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PROLOGO 


»  Luego  también  —  dijo  Sancho  —  se  le 
entiende  a  vuestra  merced  de  trovas? 

■  ^  más  de  lo  que  tú  piensas  —  respondió 
don  Quijote —  y  veraslo  cuando  lleves  una 
carta  escrita  en  verso  de  arriba  abajo  a 
mi  señora  Dulcinea  del  Toboso,  porque 
quiero  que  sepas,  Sancho,  que  todos  o  los 
más  ¿aballeros  andantes  de  la  edad  pasada 
eran  grandes  trovadores  y  grandes  músi- 
cos ;  que  estas  dos  habilidades  o  gracias 
por  mejor  decir,  son  anejas  a  los  enamo- 
rados andantes  :  verdad  es  que  las  coplas 
de  los  pasados  caballeros  tienen  más  de 
espíritu  que  de  primor.   > 

(Del  Quijote,   I,  xxin.) 


DE  CERVANTES 

CONSIDERADO  COMO    POETA   LÍRICO 


La  luminosa  gloria  del  Quijote  ha  obscurecido  hasta 
ahora,  con  su  vivo  fulgor,  todas  las  otras  criaturas  de 
Cervantes.  Ha  sido  menester  que  hayan  pasado  tres- 
cientos años  bajo  el  sol  de  esa  gloria,  para  que  la  crítica 
europea  se  adaptara  del  todo  a  la  resplandeciente  luz 
de  tal  atmósfera  y  comenzara  a  discernir  la  verdadera 
silueta  de  esas  criaturas  menores. 

En  el  universal  esfuerzo  de  investigación  y  de  exé- 
gesis  que  constituye  el  cervantismo  oficial,  un  movi- 
miento loable  se  ha  definido,  que  tiende  a  darnos  una 
comprensión  más  honda  del  Quijote  por  el  conoci- 
miento más  cabal  de  Cervantes,  y  una  completa  apre- 
ciación de  Cervantes  por  el  estudio  de  sus  obras  me- 
nores; integración  feliz  del  cervantismo,  que  ha  sido 
acompañada  de  una  fecunda  renovación  de  sus  méto- 
dos y  una  libre  revisión  de  sus  antiguas  categorías  es- 
IHicas. 

El  trabajo  que  a  principios  del  siglo  vix  llevó  ;\ 
cabo  la  crítica  romántica  para  demostrar  la  sublimidad 
del  Quijote,  está  siendo  complementado  por  la  crítica 
histórica  de  nuestro  siglo,  al  establecer  el  valor,  antes 
negado,  de   los   otros  poemas  cervánticos,  en  el   com- 


piejo  ciclo  literario  que  el  Quijote  corona.  A  este  movi- 
miento contemporáneo  —  que  bien  pudiéramos  llamar 
del  neocervantismo  —  viene  a  sumarse,  como  humilde 
contribución  americana,  el  presente  volumen,  donde 
intento  aquilatar  y  documentar  la  verdadera  significa- 
ción de  Cervantes  considerado  como  poeta  lírico. 


Cuando  se  recorre  la  enorme  labor  bibliográfica  del 
cervantismo  tradicional  (cuyo  índice  conciso  apenas 
cabe  en  los  tres  grandes  y  ya  incompletos  volúmenes 
de  Rius),  uno  se  asombra  de  que,  mientras  se  ha  abun- 
dado hasta  lo  redundante  y  lo  pueril,  en  ediciones, 
comentarios  o  documentos  sobre  la  vida  de  Cervantes 
y  sus  obras  en  prosa,  casi  nada  se  haya  hecho  para 
estudiarlo  seriamente  como  versificador.  Me  atrevería 
a  decir  que  nada,  porque  no  he  de  contar  como  obra 
definitiva  los  breves  juicios,  displicentes  o  compla- 
cientes, dejados  al  pasar  por  casi  todos  sus  biógrafos, 
ni  someras  antologías  donde  los  versos  del  maestro  son 
trascriptos  para  apoyar  alguna  demostración  (i).  No 
parten  esos  trabajos  de  donde  debieron,  o  sea  la  com- 
pilación y  estudio  de  toda  la  obra  lírica  de  Cervantes ; 
ni  siguen  el  método  que  debieron  seguir,  o  sea  el  análisis 
de  esos  cantos  con  relación  a  la  lírica  de  su  tiempo  ;  ni 
llegan  adonde  debieron  llegar,   o  sea  al  juicio  de  sus 


(i)  A  la  primera  especie  pertenecen  las  reflexiones  del  poeta  Quintana 
en  su  Vida  de  Cervantes  (i8o5),  y  especialmente  el  apéndice  sobre  los 
versos  cervantinos  ;  a  la  segunda,  el  breve  ensayo  de  don  Adolfo  de  Cas- 
tro, titulado  ¿Cervantes  fué  o  no  poeta  lírico?  incluido  como  parágrafo  de 
las  Observaciones  sobre  la  poesía  española  (1857),  que  precede,  a  modo  de 
introducción,  el  tomo  ^2  de  la  colección  Rivadeneira  (Poetas  líricos  de 
los  siglos  XVI  y  XVI J).  En  el  curso  de  esta  obra  be  de  citar  otros  ensa- 
yos análogos. 


poemas  considerados  en  sí  mismos,  evitando  el  extremo 
de  glorificarlos  porque  pertenecen  al  autor  del  Quijote, 
o  de  vituperarlos  porque  no  llegan  a  la  plenitud  genial 
del  libro  admirable.  Hé  ahí,  por  exclusión,  mi  punto 
de  partida,  mi  criterio  y  mi  método. 

Por  eso  al  afrontar  esta  obra  he  debido  primeramente 
recopilar  todas  las  poesías  líricas  de  Cervantes,  las  cua- 
les —  según  mis  noticias  y  las  de  bibliografías  especiales 
que  he  consultado  —  no  han  sido  reunidas  antes  de  la 
nuestra  en  edición  especial.  Esta  sería,  pues,  la  pri- 
mera exclusivamente  dedicada  a  toda  la  obra  lírica  de 
Cervantes;  la  única  donde  sus  versos  aparecen  sepa- 
rados de  su  prosa,  y  escuchados  con  el  gusto  de  su 
época,  en  el  silencio  de  su  propio  ambiente  espiritual. 
Tal  es  —  me  apresuro  a  decirlo  —  el  justificativo  y 
predicamento  ele  esta  edición,  que  sale  a  luz  bajo  los 
auspicios  de  la  Universidad  nacional  de  La  Plata,  como 
tributo  argentino  a  la  gloria  ele  Cervantes  en  el  cen- 
tenario de  su  muerte. 

Claro  está  que  no  trato  con  este  libro  de  vendimiar 
primicias  a  los  eruditos,  pues  todas  las  composiciones 
aquí  reunidas  circulan  ya  en  diversas  fuentes  impresas, 
mencionadas  en  cada  caso  particular.  Me  he  propuesto, 
simplemente,  al  ciarlas  así  reunidas,  mostrar  en  un 
solo  volumen  la  extraordinaria  cantidad  de  versos  que 
Cervantes  compuso,  probando  en  ello  la  precocidad, 
constancia  y  vena  de  su  vocación.  He  querido  también 
evitar  al  lector  el  trabajo  de  buscar  estos  poemas  en 
sus  fuentes  (raras  algunas  de  ellas  entre  nosotros)  o  de 
seleccionarlos  el  mismo  en  obras  mayores,  pues  no 
pocos  romances,  jácaras  y  sonetos,  han  sido  extraídos 
por  mí  de  novelas  y  obras  dramáticas. 

I  al  vez  la  opinión  moderna  juzgue  inferiores  los  ver- 
sos reunidos  en  este  volumen  ;  peto  aun  para  censurar- 
lo definitivamente  como  escritor  cu  verso,  este  «  nuevo 
libro  o  de  Cervantes  habría  sido  necesario,  porque com- 


probaría  una  de  las  raras  aberraciones  que  puede  ofrecer 
el  genio  literario,  siendo  anómalo  el  caso  de  un  baldado 
del  verso,  que  babría  poseído,  no  obstante,  memoria 
verbal  y  abundancia  sensitiva,  riqueza  de  mente  y  ex- 
periencia de  dolor,  vocación  y  cultura,  fantasía,  emoción 
y  don  melódico  en  el  discurso  de  la  creación  genial. 

La  historia  ha  señalado  el  caso  de  Milton,  poeta  ver- 
dadero y  fácil  versificador,  a  quien  la  crítica  censuró 
como  subalterno  prosista.  El  caso  de  Milton  en  la  epo- 
peya, —  que  es  también  el  de  Lope  en  el  drama,  —  se 
ha  repetido  posteriormente  con  Verlaine  en  la  lírica, 
cuya  mágica  potencia  verbal  como  poeta,  asombra  por 
la  música  y  matiz  de  sus  poemas,  en  tanto  que  su  prosa 
es  divagante  y  zurda  como  la  prosa  de  un  primitivo  (i). 
Se  conocen  también  raros  ejemplares  de  eximios  poetas 
como  Góngora,  que  no  escribieron  en  prosa,  como  si 
les  hubiera  sido  vedada  esta  otra  forma  de  la  expresión 
literaria  o  no  hubieran  sentido  necesidad  de  expresarse 
en  ella.  El  caso  inverso  nos  lo  presentan  prosistas  vi- 
gorosos como  Sarmiento,  para  quien  el  verso  fué  la 
expresión  vedada  (2).  Hay  por  fin  el  tipo,  singular  asi- 
mismo, de  talentos  que  han  manejado  con  igual  maes- 
tría los  dos  lenguajes,  dejando  como  Quevedo,  Goethe, 
Hugo  y  Darío,  obras  originales  y  duraderas  en  ambas 
formas. 

Pero  este  caso  de  Cervantes  significa  un  matiz  diver- 
so de  todos  ellos;  —  tipo  más  raro  aun  de  genialidad 
literaria,  porque  ha  compuesto  versos  y  prosas,  desde 


(1)  Sobreesté  punto  puede  verse  el  estudio  de  Edmond  Lcpelletier, 
Paul  Verlaine,  y  el  libro  en  prosa  Voyage  en  France  par  un  francais,  y 
mi  estudio  La  política  del  Pauvre  Lelian,  en  mis  Cartas  de  Europa  (Bar- 
celona,  Sopeña,   1908). 

(2)  Sarmiento  en  su  madurez  desdeñó  el  verso,  pero  había  intentado 
hacerlo  en  su  juventud,  con  pésimo  resultado.  Véase  sobre  esto  Las  car- 
tas sobre  la  prensa  de  Alberdi,  el  prólogo  de  las  Rimas  de  Mitre  y  mi 
Bibliografía  de  Sarmiento.   (Universidad  de  La  Plata,  1912.) 


la  mocedad  a  la  vejez,  con  igual  abundancia,  facilidad 
y  vocación  en  ambas  formas ;  pero  en  prosa  ha  mode- 
lado su  creación  inmortal,  y  por  ella  le  han  reconocido 
poeta  supremo,  mientras  se  le  negaba  esta  condición 
en  sus  versos.  Aquí  reside,  pues,  lo  singular  de  su  ca- 
so, y  la  necesidad  de  rever  ese  juicio  acatado  por  una 
tradición  secular,  pero  no  fundado  —  según  dije  —  en 
ningún  estudio  serio  de  su  obra  lírica,  a  la  manera  del 
que  su  teatro  y  sus  novelas  han  ya  merecido  de  poetas, 
críticos  y  filósofos  eminentes  (i).  Realizar  ese  estudio 
en  la  escasa  medida  de  mis  fuerzas,  es  lo  que  me  he 
propuesto  con  el  presente  volumen. 

Y  cuando  toda  la  compilación  estuvo  ya  formada 
y  me  decidí  a  comentarla  en  este  prólogo,  procuré 
sentirla  en  el  ambiente  de  su  época  y  con  la  ingenua 
sensibilidad  de  su  autor,  libertándome  por  un  mo- 
mento del  abrumante  peso  que  para  estos  pequeños 
poemas  significa  la  gloria  del  Quijote.  Si  el  misterio 
de  la  singular  epopeya  ha  movido  los  afanes  de  tantos 
investigadores  para  sacar  a  luz  y  comentar  los  más 
escondidos  secretos  biográficos  de  Cervantes  y  sus 
obras  más  olvidadas,  no  ha  de  ser,  a  fe  mía,  para  que 
la  crítica  ilustrada  convierta  al  autor  del  Quijote  en 
émulo  de  sí  mismo,  sino  para  que  procuremos  com- 
prenderlo mejor.  Cierto  que  el  libro  máximo  deslum- 
hra, como  un  sol  afrontado,   pero  también  es  cierto 


(i)  A  ese  movimiento  debemos  ya  no  pocos  frutos  sazonados,  desde 
el  ensayo  de  Apraiz  (sobre  las  novelas)  y  de  Maines  (sobre  las  come- 
dias), tales  como  las  notas  de  Rodríguez  Marín  a  su  edición  del  Iiinco- 
nete  v  Cortadillo  (igo5),  o  el  tratado  de  Cotarello  y  Valledor  sobre  El 
teatro  de  Cervantes  (191 5)  que  exaltan  el  valor  de  las  comedias  y  saí- 
netes de  Cervantes.  Sobre  sus  versos,  en  cambio,  no  conozco  ninguna 
obra  especial.  La  Bibliografía  di'  Rius  menciona  un  articulo  de  Menén- 
dez  \  Pelayo,  impreso  en  la  Miscelania  científica  y  literaria,  de  Barcelona, 
el   año    1874.    La  antes   nombrada  obra  de   \  alledor,  cita  asimismo  un  Fh>- 

rilejio  de  don   Eugenio  Sil  vela,    sobre  el  mismo   lema  (Cervantes  poeta), 
pero  do  be  podido  conseguir  dichos  opúsculos  en   las  librerías  ni  biblio— 
de  nuestro  país 


que  sostiene  y  anima,  tal  como  un  centro  sideral,  basta 
los  más  apartados  mundos  de  su  sistema  (i). 

Así  debiera  considerar  la  crítica  esa  compleja  y  des- 
concertante formación  cervantina,  tan  inconexa  por 
sus  tipos,  tan  múltiple  por  sus  géneros,  tan  desigual 
por  la  altura  de  su  inspiración  cuando  la  consideramos 
separada  o  superficialmente;  pero  tan  unida  por  su 
esencia  espiritual,  que  todas  sus  obras  menores  se 
suman  y  purifican  dentro  del  Quijote,  no  habiendo 
nada  en  éste  que  no  tenga  germen  en  las  experiencias 
reales  o  mentales  de  su  autor,  y  glosa  natural  en  las 
fragmentarias  páginas  de  esas  obras  menores.  Las  es- 
trofas de  este  volumen,  hasta  hoy  generalmente  des- 
deñadas, tienen  lugar  significativo  en  aquella  síntesis, 
por  el  carácter  confidencial  de  la  lírica  y  por  el  adies- 
tramiento melódico  del  verso,  que  amaestra  para  la 
prosa.  La  abeja  del  aticismo,  que  zumba  en  la  encan- 
tada selva  del  Quijote,  libó  también  su  miel  hasta  en 
estas  flores  humildísimas. 


II 


La  vocación  de  Cervantes  por  la  poesía  lírica  data 
de  su  adolescencia,  y  no  dejó  de  versificar  en  su  larga 
carrera  literaria  hasta  los  tiempos  de  la  extrema  vejez. 

Nada  sabemos  por  documentos  sobre  los  tres  pri- 
meros lustros  de  su  vida.  El  más  antiguo  de  su  bio- 
grafía es  la  partida  de  bautismo  en  Alcalá  de  Henares, 
fechada  el  9  de  octubre  de  1 547 »  Pero  °^e  e^a  saltamos 


(1)  Se  ha  llegado  a  decir  :  «  La  única  obra  por  la  que  Cervantes  de- 
be ser  juzgado  es  su  Quijote  »  (Friedrich  Jul.  Bertuch.  1775.  Introducción 
a  la  traducción  alemana  del  Quijote.  Weimar,  177G.  (Rius,  III,  p.  207.) 
Esto  prueba  hasta  qué  punto  llegó  la  admiración  exclusiva  del  Quijote  en 
algunos  cervantistas. 


sobre  una  laguna  de  veinte  años  a  los  versos  que  en 
1 568  compuso  en  el  «estudio))  madrileño  del  rector 
Juan  López  de  Hoyos,  su  único  maestro  conocido. 
Así  la  vida  de  Cervantes  comienza  para  la  historia  con 
un  ensayo  de  poesía  lirica  : 

¿  A.  quién  irá  mi  doloroso  canto 
O  en  cuya  oreja  sonará  su  acento, 
Que  no  deshaga  el  corazón  en  llanto  ? 

Lamentaba  Cervantes  en  la  patética  Elegía  a  la  muer- 
te de  la  reina  doña  Isabel  de  Valois.  Habíala  compuesto 
en  nombre  de  todo  el  estudio,  y  dedicada  al  «  reveren- 
dísimo cardenal  »  don  Diego  de  Espinosa,  el  maestro 
Hoyos  la  recomendaba  diciendo  :  en  la  cual,  con  bien 
elegante  estilo,  se  ponen  cosas  dignas  de  memoria. 

No  se  mantiene  esta  composición,  desgraciadamente, 
en  el  nivel  que  le  marcan  sus  primeros  versos.  Unción 
y  fluidez  se  desvanecen  en  su  largo  desfile  de  tercetos, 
y  solo  queda  en  ellos  el  ademán  retórico,  la  fría  co- 
rrección y  el  énfasis  prosaico,  de  que  padecen  también 
las  Redondillas  y  un  Soneto,  compuestos  para  esa 
misma  ocasión.  Su  maestro  recogió  tales  composicio- 
nes en  el  libro  que  se  titula  Historia  y  relación  del  trán- 
sito y  exequias  de  la  Reina  Doña  Isabel  de  Valois, 
publicado  en  Madrid  el  año  i56q.  En  el  folio  4  5  se 
lee  :  primer  epitafio  en  soneto  con  una  copla  castellana 
que  hizo  Miguel  de  Cervantes,  mi  amado  discípulo  (i), 
y  en  otro  lugar  de  la  obra  se  alude  así  a  los  restantes 
versos  :  estas  cuatro  redondillas  castellanas  a  la  muerte 
de  Su  Magestad,  en  las  cuales,  como  en  ellas  parece, 
se  usa  de  colores  retóricos,  y  en  la  última  se  habla 
con  S.  M.  son,  con  una  elegía  que  aquí  va,  de  Miguel 


(i)  Es  el  sondo  que  empieza  :  <(  Aquí  el  valor  de  la  española  tierra  >> 
y  la  redondilla  :  Cuando  dejaba  la  tierra.  Puede  vérselas  en  nuestra  com- 
pilación. 


XIV 


de  (Cervantes,  nuestro  caro  y  amado  discípulo  (i).  Solo 
por  eslas  últimas  palabras  el  maestro  López  de  Hoyos 
ha  merecido  el  afecto  de  casi  todos  los  biógrafos  de 
Cervantes.  A  la  zaga  del  alumno  glorioso  ha  entrado 
también  en  la  historia,  el  obscuro  dómine  madrileño, 
que  tal  vez  encendió  en  la  mente  del  discípulo  su  fer- 
vor inicial  por  las  letras,  o  que  si  no  le  dio  una  luz 
que  ya  tenía,  supo  a  lo  menos  discernirlo  entre  todos, 
como  para  confiarle  la  representación  del  estudio  en 
ocasión  tan  solemne,  y  además  supo  amarlo  antes  que 
nadie,  con  esa  honda  ternura  viril  que  inspiran  a  sus 
maestros  los  discípulos  excepcionales,  y  que  Cervantes, 
maestro,  continúa  despertando,  desde  la  gloria,  en  el 
corazón  de  sus  admiradores  (2). 

Antes  de  aquellos  versos  publicados  por  Hoyos,  nada 
se  sabe  de  Cervantes  como  escritor ;  pero  en  el  Viaje 
del  Parnaso,  tan  rico  en  noticias  autobiográficas,  nos 
encontramos  con  estos  versos  significativos,  aquí  opor- 
tunos : 

Desde  mis  tiernos  años  amé  el  arte 

Dulce  de  la  agradable  poesía, 

Y  en  ella  procuré  siempre  agradarte. 

(1)  Es  la  redondilla  que  empieza  :  «  Cuando  un  estado  dichoso  »,  y  la 
Elegía  ya  citada. 

(2)  El  primero  que  descubrió  los  citados  versos,  fué  don  Blas  Nasarre 
f  1749)5  pero  al  reeditar  las  comedias  de  Cervantes,  dio  la  noticia  con 
aleunos  errores.   El  académico  don    Martín  Fernández  de    Navarrete  los 

o 

rectificó  más  tarde  y  amplió  la  noticia  de  su  P  ida  de  Cervantes,  que  pre- 
cede al  Quijote  publicada  por  la  Real  Academia  (Madrid,  imprenta  Real, 
1 81 9).  En  ese  libro  valiosísimo  por  la  prioridad  y  abundancia  de  su 
esfuerzo,  pueden  verse  otros  datos  sobre  el  maestro  Hoyos  y  su  Estudio, 
ambos  famosos  en  su  tiempo.  Hoyos  enseñaba  gramática,  retórica  y  la- 
tín, desde  i566.  No  se  sabe  que  hubiera  profesado  la  enseñanza  en  Al- 
calá. Cervantes  debió  de  entrar  en  esa  escuela  a  los  18  ó  19  años,  en 
Madrid,  cuya  «villa»  costeaba  aquel  establecimiento.  Rodríguez  Marín 
en  su  trabajo  sobre  el  Rinconete  y  otros,  conjetura  que  antes  habría  fre- 
cuentado el  Colegio  de  los  jesuítas  en  Sevilla;  pero  si  bien  prueba  que  sus 
padres  estuvieron  en  dicha  ciudad,  no  se  ha  aprobado  que  Miguel  estu- 
viera con  ellos. 


XV 


La  frase  «  tiernos  años  »  parece,  desde  luego,  refe- 
rirse a  la  infancia.  Dado  lo  temprano  de  su  vocación, 
y  esa  confidencia,  podemos  inferir  que  compuso  versos 
desde  los  albores  de  su  juventud. 

La  conciencia  del  verso  debió,  además,  nacerle  co- 
mo función  espontánea  de  un  talento  nativo,  y  no  co- 
mo reflejo  del  medio  ambiente  doméstico  o  municipal. 
El  padre  de  Cervantes  era  un  cirujano  practicón  de  me- 
diocre espíritu  y  escasa  clientela.  El  abuelo  paterno,  de 
ingenio  más  agudo,  vivió  siempre  en  Andalucía,  donde 
ejerció  la  profesión  de  abogado.  En  Alcalá  de  Henares, 
cuna  de  Miguel  y  teatro  de  su  infancia,  funcionaba  en- 
tonces una  de  las  más  famosas  universidades  españo- 
las, pero  no  se  ha  encontrado  el  nombre  de  Cervantes 
en  los  libros  matriculares,  ni  se  conoce  indicio  alguno 
de  que  hubiera  frecuentado  las  aulas  complutenses. 
Tampoco  se  ha  conseguido  probar  que  estudiara  en  Se- 
villa o  en  Salamanca.  Todo,  por  lo  contrario,  concu- 
rre a  señalarnos  sus  primeros  versos  como  el  produc- 
to de  un  talento  precoz  y  de  una  vocación  espontánea. 

Después  de  aquellos  ensayos  juveniles,  Cervantes  no 
dejó  de  versificar.  Ni  las  aventuras  de  Italia,  ni  las  me- 
lancolías de  Argel,  ni  las  inopias,  menesteres  y  prisio- 
nes de  Andalucía,  le  apartaron  de  su  primitiva  afición. 
El  doctor  Antonio  de  Sosa,  cautivo  de  los  moros  junto 
con  él,  ha  declarado  en  la  famosa  Información  del  cau- 
tiverio que  durante  más  de  cuatro  años  estuvieron  vin- 
culados por  una  estrecha  amistad,  y  que  en  medio  de 
los  mayores  infortunios  Cervantes  confiaba  al  verso  sus 
anécdotas  y  congojas,  consultándole  sobre  los  versos 
que  componía.  Su  célebre  Epístola  a  Mateo  Vásquez, 
pertenece  a  aquel  período  de  Argel,  y  el  solo  hecho  de 
dirigirse  en  verso  a  su  amigo  de  la  corte  proponién- 
dole al  rey  Felipe  II  la  conquista  argelina,  bastaría 
para  presentarle  como  un  hombre  de  letras  que  busca- 
ba en  el  verso  la  expresión  genuina  de  sus  más  íntimos 


pensares.  Sonetos,  romances  y  coplas  pintorescas  de 
ese  tiempo  azaroso  fueron  incluidos  después  en  las  co- 
medias y  novelas  de  las  edad  madura.  Se  reconoce  a 
cada  instante,  en  los  últimos  libros  de  la  Calatea,  en 
el  Trato  de  Argel,  en  El  gallardo  español,  en  La  Gi- 
tanilla,  y  en  otras  obras  análogas,  el  acento  subjetivo 
y  autobiográfico  de  ciertas  canciones.  Todavía  en  su 
libro  postumo,  Los  trabajos  de  Persiles  y  Sigismundo, 
—  libro  limado  basta  la  horade  la  agonía  — trasciende 
en  su  último  soneto  la  emoción  de  su  visita  juvenil  a 
Roma  : 

¡  Oh  grande,  oh  poderosa,  oh  sacrosanta, 
Alma  ciudad  de  Roma  !  a  tí  me  inclino 
Devoto,  humilde  y  nuevo  peregrino, 
A  quien  admira  ver  belleza  tanta. 
Tu  vista,  que  a  tu  fama  se  adelanta, 
Al  ingenio  suspende  aunque  divino, 
De  aquel  que  a  verte  y  adorarte  vino, 
Con  tierno  afecto  y  con  desnuda  planta. 

Son,  acaso,  versos  de  aquella  época  mal  conocida  de 
su  vida,  cuando  marchóse  a  Italia  como  criado  del  car- 
denal Acquaviva  ;  o  bien  se  trata  de  una  emoción  de  la 
juventud  rememorada  poéticamente  en  los  año  spos- 
teriores,  cuando  su  afición  emprendía  en  mil  tercetos, 
con  el  Viaje  del  Parnaso,  su  mayor  hazaña  de  versifi- 
cador. 

La  precocidad  de  su  talento  poético,  la  persistencia 
y  abundancia  de  su  esfuerzo  literario  en  tal  sentido,  la 
propia  conciencia  de  su  mérito  y  capacidad,  todo  nos 
inclina  desde  ya  a  creer  que  nos  encontramos  en  pre- 
sencia de  un  verdadero  poeta  lírico.  Versificadas  son 
sus  comedias,  muy  superiores  a  las  de  Lope  de  Rueda, 
y  anteriores  a  las  de  Lope  de  Vega,  de  quien  es  precur- 
sor ;  profundamente  lirica,  por  su  ambiente  y  por  su 
forma,  es  la  Galaica,  su  libro  de  juventud  ;  líricos  son 
los  principales  pasajes  de  la  Numancia,   por  la  cual  se 


le  ha  reconocido  a  Cervantes  como  el  fundador  de  la 
tragedia  nacional  española.  Agreguemos  a  esto,  la  can- 
tidad enorme  de  versos  que  dejó,  superior  a  la  de  Man- 
rique, Santillana,  Fray  Luis,  Garcilaso,  Castillejo,  Bos- 
cán,  Herrera,  Góngora  y  los  poetas  menores ;  contemos, 
por  fin,  la  burla  que  en  el  Viaje  dirige  a  los  que  versi- 
fican con  dificultad  ;  la  opinión  de  poeta  en  que  mu- 
chos de  sus  contemporáneos  le  tuvieron,  y  el  hecho  de 
que  siempre  reclamó  sus  laureles  de  tal,  —  y  habremos 
completado  los  precedentes  biográficos  que  justifican 
esta  compilación  y  desautorizan  a  la  crítica  secular,  que. 
fiada  en  rutinas;  miró  siempre  con  desdén  excesivo  estos 
poemas,  y  aseguró  que  el  verso  había  sido  tan  sólo  pa- 
satiempo juvenil  del  gran  prosista. 

Aun  fuera  de  tales  precedentes  biográficos,  creo  que 
la  propia  índole  del  genio  de  Cervantes  como  novelista 
y  dramaturgo,  estaba  revelando  a  esa  crítica  hostil,  la 
condición  psicológica  de  un  poeta  nativo  :  el  poder  de 
a  creación  »  inmediata  o  realidad  potencial  que  atribu- 
ye a  la  palabra  en  su  Retablo  de  las  maravillas,  su  Ca- 
sa de  los  celos,  su  Viaje,  su  Persi/es,  su  Quijote,  y  casi 
pudiéramos  decir  que  en  todas  sus  obras,  donde  lo 
fantástico  asume  poder  de  realidad  mágica  suscitada 
por  la  palabra  rítmica  en  evocaciones  y  conjuros ;  esa 
forma  de  contraste  doloroso  —  trágico  o  grotesco  — 
que  la  realidad  presenta  siempre  a  su  sensibilidad  esté- 
tica, como  si,  tácitamente,  su  numen  la  confrontara 
con  la  visión  excelsa  que  lleva  dentro  de  sí ;  esa  cons- 
tancia con  que  su  inspiración  se  vuelve  siempre  a  las 
esferas  superiores  del  alma,  tales  como  el  platonismo 
en  la  concepción  del  amor  y  la  caballería  en  la  concep- 
ción de  la  gloria,  —  todo,  en  fin,  nos  indica  que  el  es- 
píritu de  Cervantes  alentó  en  las  esferas  de  la  alia,  pina 
y  soberana  poesía. 
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Yo  no  necesito  probar  que  la  crítica  reconoce  a  Cer- 
vantes jerarquía  de  poeta  glorioso,  consagrándolo  crea- 
dor de  la  epopeya  moderna.  De  Homero  saltamos  a  él, 
como  iniciador  de  un  nuevo  ciclo  literario.  Virgilio  es  un 
imitador  del  padre  antiguo,  y  Dante  confiesa  la  genea- 
logía de  su  Comedia,  dejándose  guiar  por  aquél.  Ariosto, 
Tasso,  Ercilla,  Milton,  Camoens,  tampoco  escapan  a 
esa  influencia  ancestral,  y  desde  luego,  no  alcanzan  la 
magnitud  del  progenitor.  Shakespeare  viene  de  Sófo- 
cles, más  que  de  Homero.  Rabelais,  demasiado  primiti- 
vo, amontona  en  su  obra  la  parte  más  visible  de  la  vida 
moderna,  pero  no  llega  a  crear  los  mitos  que  sintetizan 
el  nuevo  espíritu  :  es  el  precursor  ciclópeo  de  Dickens 
o  Balzac,  pero  no  alcanza  a  unlversalizarse,  como  el 
otro,  en  la  renovación  de  la  epopeya  por  el  humanismo. 
Por  esto  a  Cervantes  dan  sus  parias,  unánimemente, 
todos  los  grandes  críticos  contemporáneos.  Sufragios 
abundan  en  tal  sentido,  y  pudieran  compendiarse  en 
esta  opinión  de  Coleridge  :  «  Los  mayores  genios  crea- 
dores del  mundo  moderno  son  Dante,  Shakespeare,. 
Cervantes  y  Rabelais.  »  Pero  Samuel  Taylor  Colerid- 
ge se  refiere  al  poeta  en  prosa,  el  mismo  a  quien  elogia 
con  sincero  entusiasmo  Goethe  entre  los  alemanes. 
Hugo  entre  los  franceses,  le  reconoce  también  ese  alto 
patriciado  :  «  Como  poeta  —  dice  —  reúne  los  tres  do- 
,nes  soberanos  :  la  creación,  que  produce  los  tipos  y 
viste  las  ideas  de  carne  y  hueso  ;  la  invención,  que  po- 
niendo en  choque  las  pasiones  con  los  acontecimientos, 
hace  lanzar  chispas  al  hombre  contra  el  destino  y  pro- 
duce el  drama  ;  la  imaginación,  sol  que  derramando  el 
claro  obscuro  por  todas  partes  da  relieve  a  las  cosas  y 
las  vivifica».  Pero  advirtamos  que  todo  esto  se  refiere 


al  Quijote,  en  el  cual,  sin  duela  alguna,  palpita  el  espí- 
ritu de  la  epopeya,  del  drama  y  del  canto,  pero  que  no 
se  funde  por  su  estructura  técnica  en  ninguno  de  esos 
tres  tipos  literarios. 

«  Ilíada,  oda  y  comedia  »,  lo  ha  llamado  Hugo ;  lo  es 
ciertamente  por  su  esencia,  pero...  (:  y  los  versos  ? 

Hé  ahí  lo  que  ninguno  de  esos  graneles  se  ha  deteni- 
do a  juzgar.  Xo  basta  que  se  nos  eliga,  por  ejemplo  : 
Shakespeare  en  la  elramática,  Hugo  en  la  lírica  y  Cer- 
vantes en  la  épica,  han  llegado  a  las  cimas  de  la  poesía 
moderna  ;  necesitamos  igualmente,  para  el  caso  parti- 
cular de  nuestro  poeta,  saber  qué  lugar  hemos  de  asig- 
narle elentro  de  nuestro  idioma  en  los  otros  géneros 
poéticos  — la  dramática  y  la  lírica  —  que  también  cul- 
tivó por  necesaria  integración  o  plenitud  de  su  genio 
literario.  Asimismo,  no  basta  que  se  nos  diga  :  en  el 
Quijote  se  resume  el  choque  dramático  ele  la  tragedia, 
la  emoción  heroica  de  la  epopeya  y  la  congoja  personal 
de  la  lírica  ;  Cervantes,  poeta  supremo,  sintetiza  en  esa 
obra  los  tres  aspectos  posibles  —  narración,  represen- 
tación, efusión — de  la  obra  poética,  refundiendo  en 
uno  los  tres  tipos  clásicos  ele  su  arte.  Necesitamos,  ade- 
más de  todo  eso,  no  olvidar  que,  elesde  el  punto  de  vis- 
ta de  la  forma  técnica,  Cervantes  compuso  narraciones 
en  el  Quijote  y  su  ciclo  novelesco  ;  representaciones  en 
la  Xii/iinncia  y  su  ciclo  teatral  ;  poemas  líricos,  propia- 
mente dichos,  en  numerosas  odas,  églogas,  romances, 
jácaras,  sonetos  y  glosas,  donde  dejó  sus  efusiones  so- 
bre el  amor,  el  dolor,  la  naturaleza,  la  gloria  y  la  muer- 
te. Reunir  esta  otra  parte  ele  su  obra,  la  más  directa- 
mente vinculada  a  la  vida  recóndita  de  su  espíritu  ; 
considerar  el  valor  técnico  de  su  verso  y  el  valor  estéti- 
co de  su  canto  ;  ver  lo  que  significa  esa  parte  de  su  la- 
bor en  el  complejo  fenómeno  de  su  genio,  — es  tarca 
en  la  cual  no  se  han  detenido  hasta  ahora  críticos  <\ 
tranjeros  de  algún  valer,  \  los  de  su  patria,  cuando  lo 


han  hecho,  ha  sido  someramente,  \  por  lo  común  para 

censurarlo  sin  mayor  examen. 

Por  haber  creado  en  prosa  el  mito  moderno  de  su 
Quijote  —  maravillosa  síntesis  del  humano  destino  — 
la  crítica  universal,  bajo  la  autoridad  unánime  de  sus 
más  altos  nombres,  ha  reconocido  en  Cervantes  con- 
dición de  excelso  poeta,  según  acabo  de  recordar;  pero 
asombra  por  eso  mismo  que  no  se  le  haya' estudiado 
debidamente  en  sus  obras  versificadas,  cuando  ellas 
estaban  reclamando  estudio  serio,  por  ser  tan  nume- 
rosas hasta  argüir  facilidad  en  quien  las  produjo,  y 
por  ser  el  verso  lenguaje  tradicional  y  genuino  de  la 
poesía.  O  no  es  esto  último  una  verdad  absoluta  _\ 
puede  el  fácil  verso  bello  ser  idioma  de  un  espíritu 
mediocre,  y  puede  el  genio  poético  hallar  gloriosa  rea- 
lización por  otras  vías,  o  no  le  fué  vedado  al  alma  de 
Cervantes  manifestar  imagen  y  emoción  en  la  estro- 
fa de  sus  canciones  y  sus  églogas.  Tales  una  grave 
cuestión,  estética,  sobre  la  índole  de  la  belleza  lite- 
raria, y  psicológica,  sobre  la  naturaleza  del  talento 
poético,  planteada  también  para  el  lector  por  este  li- 
bro tardío. 


IV 


Se  ha  pretendido,  rutinariamente,  que  Cervantes 
reconoció  su  incapacidad  como  versificador.  Desde 
hace  más  de  un  siglo  sus  críticos  vienen  repitiendo  la 
absurda  especie,  originada  por  una  satírica  opinión  de 
Cervantes  sobre  sí  mismo,  la  cual  fué  mal  interpretada 
por  Navarrete  y  sus  continuadores.  No  atreviéndose 
tales  idólatras  de  Cervantes  a  negarlo  como  poeta,  elu- 
dieron esta  responsabilidad,  atribuyéndole  aquella  des- 
enfadada   confidencia.    \a   se    comprenderá    que   me 


refiero  al  divulga  di  simo  terceto  del  Viaje  del  Parnaso, 
donde  dice  aludiendo  a  esta  aventura  : 

^o  que  siempre  trabajo  y  me  desvelo 

Por  parecer  que  tengo  de  poeta 

La  gracia  que  no  quiso  darme  el  cielo... 

Fué  don  Martín  Fernández  de  Navarrete  (17G5- 
[844)  uno  de  los  primeros  cervantistas  que  consideró 
a  Cervantes  como  autor  de  poesías.  Reconozcamos  que 
lo  hizo  con  mayor  ecuanimidad  que  otros  censores, 
sin  duda  por  conocer  tan  minuciosamente  la  biografía 
del  poeta,  como  lo  demostró  en  su  famosa  Vida  (181 9). 
Pero  eso  no  basta  en  casos  tales,  cuando  también  se 
necesita  de  intuición  estética. 

Navarrete  celebra  en  Cervantes  el  poder  de  inven- 
ción, pero  le  niega  el  don  de  poesía.  Toma  del  por- 
tugués don  Francisco  .Manuel  de  Meló  aquella  opi- 
nión, sospechosa  por  demasiado  sencilla,  que  dice  de 
Cervantes  :  «  poeta  tan  infecundo,  cuanto  felicísimo 
prosista  (1).  »  Después  Navarrete  echa  a  volar  aquel 
terceto  del  Viaje  en  el  cual  Cervantes,  según  el  biógrafo 
\  sus  sucesores,  confiesa  no  haber  recibido  del  cielo 
los  clones  de  la  poesía  (2).  El  consagró  el  error  de  con- 
siderar los  versos  de  Cervantes  en  contraste  con  la 
gloria  de  su  prosa,  cuando  debió  juzgarlos  solamente 
en  comparación  con  los  otros  versos  de  su  época.  El 
-  guró  que  Cervantes  había  renunciado  al  verso  en  la 
madurez  y  atribuyó  esta  claudicación  supuesta  al  in- 
flujo de  la  crítica.  Todo  eso  es  un  error,  y  voy  aquí 
a  demostrarlo. 

Docio-  cervantistas,  como  el  poeta  Quintana  o  don 
Adolfo  de  Castro,  entre  los  antiguos,   han  citado  esa 

'i)   Meló,  Apólogos  Dialogaes,  página  '¡'17. 
I  -  ;/<•  del  Parnaso,  pasaje  antea  copiado 


Wll      


estrofa,  naturalmente;  y  todavía  en  nuestro  tiempo 
acaba  de  comentarla  el  hispanista  Inglés  Fitzmaurice- 
Ivelly,  en  su  Life  of  Cervantes  (1892),  \  en  el  solemne 
curso  de  «  lecturas  »  sobre  literatura  española  que  dio 
en  diversas  universidades  yanquis  y  que  repitió  después 
en  el  Colegio  de  la  Universidad  de  Londres.  En  la  con- 
ferencia titulada  :  «  La  obra  de  Cervantes  n  el  profesor 
inglés  dice  que  el  autor  de  aquellos  tercetos  «  con  su 
acostumbrado  buen  juicio  »  «  reconoce  ingenuamente 
que  la  Naturaleza  le  había  negado  el  don  de  poesía...  n 
Así  lia  cobrado  carácter  internacional  y  universitario, 
haciéndose  más  rotunda,  la  vieja  cita  durante  un  siglo 
repetida  por  tan  numerosos  glosadores. 

Consulte  nuestro  lector  el  Viaje  del  Parnaso  ;  venza 
la  dificultad  de  su  primera  lectura  ;  restituya  a  la  inte- 
gridad de  su  texto  los  tres  versos  citados;  juzgúelos, 
por  fin,  con  la  intención  de  sátira  literaria  que  inspira 
todo  el  poema,  y  entonces  reconocerá  conmigo  que  el 
hispanista  inglés  se  equivoca,  pues  Cervantes  jamás 
reconoció  ni  ingenuamente  ni  de  otro  modo  «  que  no 
tuviera  el  don  de  poesía.  »  Desprendido  del  texto,  como 
se  lo  ha  citado  siempre,  —  desde  antes  de  Quintana  hasta 
después  de  Fitzmaurice-Relly  —  ese  terceto  ciertamen- 
te parece  una  laudable,  ingenua  y  lisa  confesión,  como 
los  rapsodas  de  Navarrete  lo  han  pensado;  pero  res- 
tituida al  poema  burlesco,  vale  decir,  a  la  luz  de  su 
ambiente  y  al  espíritu  de  su  vida,  ese  terceto  dice  lo 
contrario,  puesto  que  encubre  una  ironía  bajo  su  fin- 
gida humildad.  El  Viaje  del  Parnaso  es  una  epopeya 
bufa  sobre  la  lucha  por  la  gloria  literaria,  donde  se  nos 
cuenta  una  guerra  de  versos  y  de  libros  entre  los  malos 
poetas,  que  pretendían  en  legión  asaltar  el  Parnaso,  \ 
los  buenos  que  lo  defienden,  convocados  para  esa  gue- 
rra por  el  mismo  Apolo.  A  Cervantes  le  toca  en  la  aven- 
tura ser  una  especie  de  capitán  apolíneo ;  para  él  trae  un 
recado  el  mensajero  Mercurio;  a  él  le  confían  revisar  el 
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escalafón  de  los  poetas  de  España,  y  cuando  el  mensa- 
jero del  musagetes  lo  reconoce,  apercibido  ya  a  zarpar 
en  la  galera  de  versos  que  los  conduce  al  monte  lírico, 
a  él  lo  celebra  con  este  explícito  elogio  : 

—  ¡  Oh  Adán  fie  los  poetas,  oh  Cervantes  ! 
¿  Qué  alforjas  y  qué  traje  es  este  amigo, 
Que  así  muestra  discursos  ignorantes  ? 

^o,  respondiendo  a  su  demanda,  digo  : 
—  Señor,  voy  al  Parnaso,  y  como  pobre 
Con  este  aliño  mi  jornada  sigo.  — 

^    el  a  mí  dijo  :  /  Sobrehumano,  y  sobre- 
Espíritu  cilenio  levantado  ! 
Toda  abundancia  y  todo  honor  te  sobre. 

Que  en  fin  has  respondido  a  ser  soldado 
Antiguo  y  valeroso,  cual  lo  muestra 
La  mano  de  que  estás  estropeado. 

Bien  sé  que  en  la  naval  dura  palestra 
Perdiste  el  movimiento  de  la  mano 
Izquierda,  para  gloria  de  la  diestra. 

Y  sé  que  aquel  instinto  sobrehumano 
Que  de  raro  inventor  tu  pecho  encierra, 
Vb  te  le  ha  dado  el  padre  Apolo  en  vano. 

Tus  obras  los  rincones  de  la  tierra, 
Llevándolas  en  grupa  Rocinante, 
Descubren,  y  a  la  envidia  mueven  guerra. 

Pasa,  raro  inventor,  pasa  adelante 
Con  tu  sotil  disinio,  y  presta  ayuda 

A    Apolo;   QUE    LA   TUYA    ES    IMPORTANTE; 

\ ates  que  el  escuadrón  vulgar  anula 
De  mas  de  veinte  mil  sietemesinos 
Poetas,  que  de  serlo  están  en  duda. 

Llenas  van  va  las  sendas  v  caminos 
Dcsta  canalla  inútil  contra  el  monte, 
Que  aun  de  estar  a  su  sombra  no  son  dinos. 

Aum.vti:  DE  TUS  VERSOS  l.l  ego,  y  ponte 
\  punto  de  seguir  este  viaje 
•Conmigo,  y  a  I"  gran  obra  disponte. 

Cervantes  escribió  esto  pasaje  nueve  años  después 
de  la  primera  parte  del   Quijote,  cuyo  éxito  recuerda 
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en  esa  evocación  de  Rocinante;  pero  a  la  grupa  de  este 
nuevo  corcel  de  la  inspiración,  lamoso  ya  como  el  ca- 
ballo Pegaso,  iban  sus  otras  obras,  sin  excluir  los  ver- 
sos. Estoico  dentro  de  sus  andrajos  de  vestir,  según 
el  poema  alude  a  su  pobreza,  \  desdeñoso  de  su>  crí- 
ticos en  la  certidumbre  de  su  talento  y  de  su  gloria, 
el  viejo  zocarrón  escribe  todo  aquello  en  vísperas  de  la 
muerte,  asqueado  por  tantos  años  de  estolidez,  emi- 
dias  y  rencores. 

Así  resulta  esta  confesión  regocijada,  amarga  en  su 
fondo,  como  lo  es  el  Quijote ;  porque  el  Viaje  del  Par- 
naso es  la  caricatura  implacable  de  la  vanagloria  lite- 
raria,  frente  a  la  caterva  de  poetas  sietemesinos,  como 
él  dice,  o  de  la  poetambre,  como  también  le  llama  a  la 
terrible  ralea.  Nivela  en  el  anónimo  a  los  que  deja  sin 
nombrar,  y  a  los  que  nombra  los  nivela  en  la  unifor- 
midad del  elogio  sin  discernimiento  ni  medida,  dado 
a  voleo  como  la  moneda  de  vellón  en  el  despilfarro  de 
la  feria.  La  vida  murmurante  de  los  cotarros,  de  las 
tertulias  literarias  de  su  tiempo,  es  lo  que  está  allí  des- 
preciado, porque  es  allí  donde  se  le  negaba.  Por  entre 
unos  y  otros  llega  hasta  la  presencia  de  las  Piérides 
y  oye  de  Apolo  mismo  la  consagración  que  le  hurtaban 
tantos  camaradas  inferiores  a  él. 

Cervantes,  en  el  Viaje,  lejos  ele  confesar  ingenua- 
mente que  no  había  recibido  del  cielo  el  don  de  poesía, 
se  nos  presenta  en  él  gallardamente  como  un  poeta 
seguro  de  su  mérito.  En  el  combate  de  los  buenos 
poetas  con  los  malos,  él  está  entre  aquéllos,  no  por 
propia  ambición,  sino  por  voluntad  de  los  dioses.  Con 
ellos  habla  a  la  sombra  del  monte  sagrado,  recordando 
sus  obras  en  términos  que  transparentan  íntima  con- 
fianza en  el  valor  de  sus  versos  y  desdén  por  la  -«  igno- 
rancia »  o  u  envidia  »  con  que  el  «  vulgo  vano  »  se  los 
había  «  perseguido  »  : 
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1  así  le  dije  a  Delio  :  —  No  se  estima, 
Señor,  del  valgo  vano  el  que  te  sigue 
1   al  árbol  sacro  del  laurel  se  arrima. 

La  envidia  y  la  ignorancia  le  persigue, 
1   así  envidiado  siempre  y  perseguido, 
El  bien  que  espera  por  jamás  consigue. 

lo  corté  con  mi  ingenio  aquel  vestido, 
Con  que  al  mundo  la  hermosa  Galaica 
Salió  para  librarse  del  olvido. 

Soy  por  quien  la  Confusa  nada  lea 
Pareció  en  los  teatros  admirable, 
Si  esto  a  su  fama  es  justo  se  le  crea. 

\o  con  estilo  en  parte  razonable 
He  compuesto  Comedias,  que  en  su  tiempo 
Tuvieron  de  lo  grave  y  de  lo  atable. 

\o  he  dado  en  Don  (Juijote  pasatiempo 
Al  pecho  melancólico  y  mollino 
En  cualquiera  sazón,  en  todo  tiempo. 

lo  he  abierto  en  mis  Xovelas  un  camino, 
Por  do  la  lengua  castellana  puede 
Mostrar  con  propiedad  un  desatino. 

\o  soy  aquel  que  en  la  invención  excede 
A  muchos,  y  al  que  falta  en  esta  parte, 
Es  fuerza  que  su  fama  falta  quede. 

Desde  mis  tiernos  años  amé  el  arte 
Dulce  de  la  agradable  poesía, 
\   en  ella  procuré  siempre  agradarte. 

\ nuca  voló  la  pluma  humilde  mía 
Por  la  región  satírica,  bajeza 
Que  a  infames  premios  y  desgracias  guía. 

) '/  i'l  soneto  cout¡iuse  que  así  empieza, 
Por  honra  principal  de  mis  escritos  : 

1  niit  a  Dios  que  me  espanta  esta  grandeza.  » 

)  n  he  eompuesto  <(  Romances  »  infinitos, 
)  el  fie  los  <(  Celos  »  es  aquel  que  estimo, 
Entre  otros  ijue  los  tengo  por  malditos. 

Por  esto  un'  congojo  y  me  lastimo 
De  wrmo  solo  en  pie,  sin  que  se  aplique 
Árbol  (pie  me  concede  algún  arrimo. 

Yo  estoy,  cual  decir  suelen,  puesto  ;>  pique 
Para  dar  a  la  estampa  al  gran   Persiles, 
(ion  que  mi  nombre  y  obras  multiplique. 

V  ■  <'n  pensamientos  <;iv|()^  x  sotiles, 
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Dispuestos  en  soneto  de  a  docena, 
He  honrado  Iros  su  ge  tos  fregón  iles. 

También  al  par  do  Filis  mi  Filena 
Resonó  por  las  selvas,  que  escucharon 
Mas  de  una  y  otra  alegre  cantilena. 

Y  en  dulces  varias  rimas  se  llevaron 
Mis  esperanzas  los  ligeros  vientos, 
Que  en  ellos  y  en  la  arena  se  sembraron. 

Quién  habla  así  en  el  Parnaso  con  Apolo  mismo,  y 
quién  partido  ya  del  monte  sacro,  recibe  en  Madrid  La 
carta  con  que  el  dios  de  la  armonía  le  remite  sns  prag- 
máticas sobre  el  arte  de  trovar  para  los  poetas  de  Espa- 
ña, como  antes  había  recibido  por  intermedio  de  Mer- 
curio la  lista  de  los  poetas  españoles  convocados  para 
esa  guerra  santa,  no  era,  ciertamente,  un  escritor  que 
estimara  en  poco  sus  versos.  Pero  se  le  ocurrió  decir  lo 
contrario  a  un  académico  de  1819  ;  copiar  del  largo  y 
mal  leído  poema  el  terceto  famoso  ;  interpretarlo  fuera 
de  la  intención  burlesca  de  su  autor  ;  poner  la  cita  al 
alcance  de  todos  los  glosadores,  y  desde  entonces  la  zo- 
carrona  confidencia  viene  rodando  en  la  crítica  univer- 
sal, y  continúa  en  la  actualidad  barajada  por  comenta- 
ristas dotados  de  erudición,  pero  no  de  suficiente  liber- 
tad mental  para  rever  las  fórmulas  tradicionales.  Yo 
me  he  atrevido  a  reverla,  pues  toda  vez  que  se  habla 
de  Cervantes  poeta,  se  tropieza  con  el  terceto  fatal, 
traído  por  unos  para  lapidar  a  su  autor,  por  otros  para 
excusar  sus  reticencias,  y  por  todos  para  abreviar  de- 
mostraciones. 

Mi  opinión  es  que  el  terceto  del  Viaje  nada  prueba 
sobre  las  aptitudes  nativas  de  Cervantes  considerado 
como  poeta  lírico  :  que  la  cita  en  favor  o  en  contra  es 
impertinente,  ingenua  o  trivial  ;  y  que  sobre  el  juicio 
de  Cervantes  en  elogio  de  sus  propios  versos,  nada  ha) 
tan  explícito  como  la  intención  y  los  trozos  ya  copia- 
dos del  poema  al  cual  ese  mismo  terceto  pertenece. 
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Las  palabras  de  Navarrete  se  encuentran,  según  antes 
lo  he  dicho,  en  su  Vida  de  Cervantes,  publicada  en  1819 
por  la  Real  Academia  española,  como  prólogo  a  la  pri- 
mera gran  edición  oficial  del  Quijote,  que  fundamentó 
la  gloria  moderna  de  Cervantes.  Por  su  importancia  ofi- 
cial, por  los  errores  que  contiene,  y  porque  éstos  han  re- 
aparecido en  las  obras  de  sus  numerosos  sucesores,  las 
palabras  de  Navarrete  merecen  aquí  este  comentario. 
Ellas  dan,  en  cierto  modo,  la  clave  de  la  crítica  cervan- 
tina sobre  el  tema  que  me  he  propuesto  dilucidar. 

Al  transcribir  aquel  terceto  del  Maje,  Navarrete  di- 
ce :  que  Cervantes  confiesa  con  laudable  ingenuidad  no 
ser  poeta  ;  y  ya  hemos  visto  que  ni  confiesa  semejante 
cosa,  ni  habla  ingenuamente  en  su  poema,  lo  cual  no 
ha  impedido  a  Fitzmaurice-Kelly  repetir  como  pro- 
pias dichas  palabras.  El  tono  satírico  de  esa  composi- 
ción habría  bastado  para  entender  su  confidencia;  pero 
los  cervantistas  tenían,  además,  a  su  alcance,  otra  con- 
fidencia más  clara,  donde  Cervantes  habla  de  sus  ver- 
sos. El  nos  cuenta  en  el  prólogo  de  sus  Comedias  la 
pesadumbre  que  le  ocasionó  el  saber  por  un  librero, 
que  cierto  autor  famoso  (probablemente  Lope)  había 
murmurado  de  sus  versos.  Tenía  sus  comedias  —  escri- 
tas en  verso  —  arrinconadas  en  un  cofre,  porque  ya  no 
había  actores  que,  como  en  otros  tiempos,  se  las  pidieran. 
«En  esta  sazón,  me  dijo  un  librero  (refiere  Cervantes) 
«que  él  me  las  comprara,  .s-¿  un  autor  de  título  no  le  hu- 
«  Incse  dicho  que  de  mi  prosa  se  podía  esperar  mucho 
«  pero  que  del  verso  nada,  y  si  va  a  decir  la  verdad,  cier- 
u  lo  que  me  dio  pesadumbre  el  oírlo,  y  dije  entre  mi  «  o 

(i  yo  me  he  mudado  en  Otro,    O  los  tiempos  se  han  me  ja 

orada  mucha)):  sucediendo   siempre  al    revés,    pues 
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siempre  se  alaban  los  pasados  tiempos.  Torne  a  pasar 
u  los  ojos  por  mis  comedias  y  por  algunos  entremeses 
u  míos  que  con  ellas  estaban  arrinconados,  y  vi  no  ser 
«  tan  malas,  ///  I<id  mulos  (sus  versos)  que  no  merecie- 
«  sen  salir  de  las  tinieblas  de  aquel  autor,  a  la  luz  de  otros 
u  autores  menos  escrupulosos  ».  Como  se  ve,  Cervantes 
consideraba  en  i6i3,  época  del  Viaje,  que  sus  versos 
no  eran  tan  malos  como  a  su  émulo  le  parecían,  y  que 
eran,  por  lo  contrario,  dignos  de  salir  a  la  luz  de  otros 
autores  menos  escrupulosos... 

Dice  también,  Navarrete,  que  en  el  Quijote  y  las 
dovelas  introdujo  menos  poesías  que  en  la  Galatea  por- 
que sin  duda  la  edad  había  calmado  su  pasión  juvenil 
por  los  versos,  y  cedido  a  las  censuras  de  la  crítica  (i). 
Esto  es  un  error  y  una  conjetura  caprichosa.  Nada  sa- 
bemos de  sus  censores,  a  no  serlo  que  Cervantes  mis- 
mo nos  cuenta  en  diversos  pasajes  de  sus  obras,  como 
en  el  Viaje  del  Parnaso  o  en  los  prólogos  del  Quijote  y 
las  Novelas  ;  pero  Cervantes  los  recuerda  casi  siempre 
para  desdeñarlos  o  calificarlos  de  envidiosos.  Si  el  ata- 
que a  sus  versos  le  hubiera  detenido  en  su  afición,  no 
hubiera  dejado  tantos,  y  habría  cedido,  también,  al 
ataque,  todavía  más  duro,  de  sus  émulos  contra  sus 
novelas  y  sus  dramas,  pues  sabido  es  que  la  envidia  li- 
teraria se  ensañó  especialmente  con  el  Quijote.  \  si  la 
afición  juvenil  hubiera  declinado  en  la  vejez,  no  habría 
emprendido,  ya  sexagenario,  una  comedia  en  verso 
como  La  casa  de  los  celos,  y  un  poema  de  tres  mil  ver- 
sos como  el  Viaje  del  Parnaso,  escrito  a  los  sesenta  y 
seis  años,  y  publicado  precisamente  para  mofarse  de  las 
emulaciones  y  vanidades  literarias  que  son  el  pasto  de 
la  crítica  en  el  juicio  de  los  contemporáneos. 

Dice,  por  fin,  Navarrete  :  «  Su  fecunda  y  amena 
imaginación  en  las  obras  prosaicas  prueba  con  eviden- 
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cia  cuan  difícilmente  se  sujetaba  a  lastrabas  de  la  rima 
y  de  la  versificación,  perdiendo  en  ello  aquella  libertad 
y  desenfado  que  le  hacen  tan  magnífico  v  admirable 
en  sus  pinturas  y  descripciones,  tan  natural,  oportuno 
y  gracioso  en  sus  discursos  y  aun  en  sus  coloquios 
rústicos  y  familiares  »  (i).  Pero  esta  opinión  nos  pone 
ya  frente  a  frente  con  la  substancia  del  problema  estu- 
diado, y  siendo  ésta,  materia  de  más  larga  disertación, 
abreviaré  aquí  mi  réplica  a  Navarrete  con  los  datos  bio- 
gráficos de  Cervantes  que  puedan  referirse  a  esa  difi- 
cultad, supuesta,  que  su  ingenio  hallaba  en  el  metro  y 
la  rima. 

Hay  en  el  Viaje  intencionados  juicios  sobre  la  prác- 
tica de  versificar,  que  hubieran  debido  anotar  sus 
comentadores.  Por  ejemplo,  en  los  tercetos  53o-533, 
cuando  Mercurio  enséñale  a  Cervantes  seis  personas 
que  componen  versos,  pero  que  fingen  no  creerse  poe- 
tas y  desdeñar  el  elogio,  Cervantes  le  responde  : 

Aquel  que  de  poeta  no  se  ¡¡recia, 
¿  Para  qué  escribe  versos,  y  los  dice  '.' 
¿  Por  qué  desdeña  lo  que  más  aprecia  ? 

Jamás  me  contenté,  ni  satis/ice 
De  hipócritas  melindres.  Llanamente 
<Juise  alabanzas  de  lo  que  bien  hice. 

\  si  desdeña  esa  fingida  modestia,  vitupera  también 
la  triste  vanidad  de  los  que  se  obstinan  en  requebrar  a 
la  esquiva  musa,  y  satiriza  en  el  terceto  i44»  a  los  que 
hipan  y  sadan  al  componer  sus  versos.  Tales  palabras 
hacen  pensar  que  Cervantes  no  se  contaba  en  este  nú- 
mero. Si  la  abundancia  arguye  facilidad,  digo  que  la 
opinión  de  Navarrete  no  podría  fundarse  en  los  ij.ooo 
versos  que  ahora  publico,  sin  incluir  en  esta  compila- 
ción Otros  tantos  millares  que  forman  los  diálogos  de  las 
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obras  dramáticas  cervantinas.  Téngase  présenle,  ade- 
más, la  suma  de  obras  en  prosa  que  Cervantes  compuso 
y  el  largo  alejamiento  de  las  letras  en  que  vivió  durante 
sus  campañas  militares,  su  cautiverio  argelino,  y  sus 
comisiones  y  malandanzas  sevillanas. 

Si  Navarrete  y  sus  repetidores  entendieron  referirse, 
no  a  la  dificultad  material  del  verso,  sino  a  una  especie 
de  dificultad  ideal  inherente  al  ritmo,  debieron  fundar 
su  aserto  en  una  compilación  y  análisis  como  el  de  este 
volumen.  De  ahí  que  yo  haya  querido  subsanar  su 
omisión,  realizando  un  trabajo  que  se  funda  en  la  bio- 
grafía de  Cervantes,  pero  que  tiende  a  esclarecer  la  psi- 
cología de  su  talento  y  la  estética  de  su  obra  ;  cuestión 
que,  aun  fuera  de  nuestro  idioma  y  de  su  historia  lite- 
raria, interesa  a  la  historia  natural  del  genio,  como 
forma  suprema  de  nuestra  especie,  al  definir  un  arque- 
tipo de  creador  literario  que  habría  carecido  del  don 
poético,  según  sus  frivolos  sensores,  pero  habría  poseído, 
en  grado  eminente,  según  ellos  mismos,  la  sensibilidad 
del  ritmo  en  la  prosa  y  el  poder  de  invención  en  todos 
los  géneros. 


VI 


Para  estudiar  este  «  caso  »  era  necesario  comenzar 
por  donde  yo  he  comenzado:  por  la  compilación  de 
todas  las  poesías  líricas  de  Cervantes.  Ellas,  aquí  reuni- 
das, presentan  ya  en  corpas  total,  los  poemas  donde 
habrá  de  radicarse  en  lo  sucesivo  esta  cuestión.  ^ 
viéndola  ya  completa,  me  sorprende  que  en  tres  siglos 
ñola  hayan  otros  realizado,  a  menos  que  los  hados  de 
Cervantes  la  reservaran  para  ofrenda  de  América  a  su 
gloria  en  el  laurel  que  más  ambicionó. 

Como  he  procurado  que  esta  compilación  fuese  com- 
pleta, el  presente  volumen  contiene  : 


Io    Viaje  del  Parnaso  : 

2°  Cantos  de  la  Galaica  : 

o°    Versos  de  las  novelas  ; 

4o  Fragmentos  líricos  de  los  dramas  ; 

5o  Poesías  sueltas. 

Dentro  de  estas  cinco  series,  Creo  haber  incluido  toda 
la  producción  lírica  de  Cervantes  que  merezca  estudiar- 
se como  tal,  compilando,  en  la  penúltima  serie,  cantos 
muy  poco  divulgados,  y  agregando  en  la  última,  los  más 
modernamente  descubiertos,  como  son  las  Octavas  a 
Veneziani  y  las  Canciones  a  la  Invencible  Armada,  que 
no  figuran  en  las  Obras  Completas  de  Cervantes  edita- 
das por  Rivadaneira  en  18/46  y  por  Rosell  en  i864  (i). 

He  debido  resolver  para  esta  compilación  algunas 
cuestiones  previas : 

Io  La  paternidad  de  las  obras  ;  cosa  que  no  ofrecía 
dificultad  tratándose  del  Viaje  del  Parnaso  y  demás 
obras  que  imprimió  Cervantes,  pero  que  sugiere  leves 
dudas  en  tal  cual  soneto  o  cantar.  Para  ello  he  indicado 
la  procedencia  en  las  notas  marginales  o  en  el  apén- 
dice. 

2°  La  autenticidad  del  texto,  cosa  que  he  procurado 
resolver  con  el  auxilio  de  las  ediciones  críticas,  y  no 
pudiendo  disponer  de  ellas  o  del  texto  principe,  he  opta- 
do por  la  versión  más  autorizada,   o  por  un  sistema 

(i)  Los  señores  Bonilla  San  Martin  y  Rodolfo  Schevill  de  la  Univer- 
sidad <le  California,  han  iniciado  una  publicación  crítica  de  las  Obras 
rom/iletas  de  Cervantes,  de  la  cual  circulan  ya  varios  volúmenes.  Trátase 
de  una  publicación  útil,  pues  la  de  Rosell  es  rara  \  costosa,  además  de 
anticuada  en  sus  métodos.  La  de  Rivadeneira  no  es  completa  ni  correcta 
Faltan  las  obras  dramáticas  \  algunas  líricas.  En  1910  lia  sido  reeditado 
el  lomo  de  Cervantes  (l°  de  la  Colección  de  autores  españoles)  con  más  erra- 
Uta  que  el  de  [846,  3  con  tal  descuido,  que  no  habiendo  sido  reprodu- 
cido el  texo  a  plana  \  renglón,  indas  las  referencias  del  prólogo  de  \ri- 
bau  no  corresponden  a  los  números  de  las  páginas  nuevas.  Baste  advertir 
•pie  la  antigua  cuenta  620  páginas  3  la  reciente  712.  Hago  esta  adverten- 
cia 1  los  que  hayan  de  manejar  dicha  reedición,  Sobre  las  erratas  de  una 
j  otra,  diré  algo  en  otro  pasaje  de  este  libro 
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lógico,  fundado  en  el  sentido  de  las  cláusulas  o  en  el  me- 
tro y  el  ritmo  del  verso  dudoso. 

.">"  La  adopción  de  una  ortografía  que  no  traicionara 
la  prosodia  de  los  poemas,  cosa  importante  en  la  gra- 
mática del  siglo  xvi,  aunque  menos  en  la  del  ílvii,  razón 
por  la  cual  he  mantenido  en  la  Galaica  la  ortografía 
de  la  príncipe  (i585),  y  la  he  modernizado  en  el  Quijote, 
dramas  y  demás  obras  publicadas  en  el  siglo  siguiente  ; 
aunque  observando,  en  algunas  piezas  menores,  como 
las  Octavas  a  Veneziani  y  las  Canciones  a  la  Invencible, 
las  grafías  de  la  edición  paleográfica. 

li°  La  exclusión  de  las  repeticiones,  pues  al  requisar 
en  la  obra  de  Cervantes  los  trozos  líricos  que  debían 
entrar  en  la  presente  compilación,  he  comprobado  que 
algunos  cantares  y  sonetos  se  hallan  repetidos  en  dos 
obras  distintas.  Así,  por  ejemplo,  el  soneto  que  empie- 
za :  u  En  el  silencio  de  la  noche,  cuando,  »  que  se  lee 
en  el  Quijote,  reaparece  en  la  comedia  titulada  La  casa 
de  los  celos.  Igual  repetición  ofrece  el  soneto  que  empie- 
za :  ((O  le  falta  al  amor  conocimiento  ».  El  cantar  que 
en  la  novela  del  Amante  liberal  comienza  :  «  Como  cuan- 
do el  sol  asoma.  —  Por  una  montaña  baja  »  —  se  halla 
repetido  en  la  comedia  Los  batios  de  Argel.  La  glosa 
de  El  celoso  extremeño  compuesta  sobre  la  copla  po- 
pular que  dice:  «  Madre  la  mi  madre, — guárdame 
ponéis,  —  que  si  yo  no  me  guardo  —  no  me  guarda- 
reis)), se  la  encuentra,  asimismo,  en  la  comedia  que 
se  llama  La  entretenida.  En  el  caso  de  estas  cuatro  re- 
peticiones, he  incluido  las  respectivas  piezas  en  el  sitio 
de  esta  compilación  correspondiente  al  Quijote,  El 
amante  liberal  y  El  celoso  extremeño,  prescindiendo 
de  ellas  en  la  selección  de  los  «  fragmentos  dramáticos  » , 
pero  indicando,  por  medio  de  notas  marginales,  la 
repetición,  donde  fuere  oportuno,  y  las  variantes,  cuan- 
do las  hubiere. 

5o  El  criterio  con  que  debía  seleccionar  en  las  obras 
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dramáticas  los  fragmentos  líricos,  para  lo  cual  he  pro- 
curado ceñirme  a  aquellos  trozos  que  forman  por  sí  solos 
un  poema  lírico,  aunque  dentro  del  drama  o  comedia, 
aparezcan  incluidos  en  el  diálogo  y  puestos  en  boca  de 
algún  personaje.  Tal  es  el  caso  de  ciertas  formas  fijas  (so- 
netos), o  de  ciertos  romances  y  glosas,  que,  según  las 
acotaciones  del  autor,  han  de  cantarse  a  son  de  música, 
indicada  también  como  parte  de  la  obra.  La  forma  fija 
de  esos  fragmentos,  el  tema  extraño  muchas  veces  a  la 
acción,  el  acompañamiento  de  música  prescripto  por  las 
acotaciones,  el  aparecer  algunos  de  esos  poemas  en  dos 
ó  mas  obras  diversas,  —  todo  concurre  a  caracterizar- 
los como  verdaderos  cantos  líricos,  o  sea  composiciones 
independientes,  cuyo  desglose  no  tuerce  la  concepción 
de  Cervantes,  si  no  que,  por  el  contrario,  la  restituye  a 
su  carácter  originario. 

No  me  he  apartado  de  esa  norma  sino  con  los  trozos 
de  la  Numancia,  por  ser  ya  clásicos  los  largos  parla- 
mentos narrativos  de  España,  El  Duero,  La  Guerra,  y 
El  Hambre,  personajes  alegóricos  que  se  avienen  sin 
esfuerzo  a  la  índole  más  bien  épica  de  aquella  célebre 
tragedia. 

Si  hubiera  procedido  con  liberalidad  en  la  elección 
de  todos  los  parlamentos  narrativos  que  fluyen  por  el 
teatro  de  Cervantes,  habría  aumentado  con  exceso  el 
volumen  de  este  libro  sin  mejorarlo  en  su  género.  Por 
eso  he  excluido  el  difuso  romance  de  Marcelo  (Pues 
ya  que  la  tierra  cabré)  en  la  comedia  Pedro  de  l  r 
demalas  (jornada  3a) ;  el  intrincado  relato  de  Julia 
(Llegóse  a  mi  un  mancebo),  de  El  laberinto  de  amor 
(jornada  2a)  ;  la  petición  de  las  mujeres  de  Oran,  en 
la  ¡ornada  primera  de  El  gallardo  español,  o  la  des- 
cripción de  su  amada  por  Reinaldos  en  la  tercera  jor- 
nada de  La  Casa  de  los  Celos  (¿  Has  eisto,  pastor,  "co- 
so... ?),  o  el  conjuro  de  Pátima  en  la  jornada  segunda 
de  El  trato  de   [rgel,  a  pesar  de  la  onomatopeya  ma- 
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cabra   buscada   por  Cervantes  con  estas  aliteraciones 
de  la  octava  final  : 

Rápida,  ronca,  rum,  raspe,  riforme, 
Gandulandín,  clifel,  pantasilonle, 
Ladrante,  Iragador,  falso,  tisforme, 
Herbárico,  pestífero  del  monte, 
Hérebo,  engendrador  del  rostro  inorme, 
De  todo  fiero  Dios,  a  punto  ponte, 
lt  ven  sin  detenerte  a  mi  presencia 
Si  no  desprecias  la  zoroastra  ciencia. 

La  mayoría  de  esos  trozos  se  refieren  directamente  a  su- 
cesos representados,  de  modo  que,  fuera  de  sus  respec- 
tivos dramas,  pierden  no  poco  de  su  ambiente  y  signifi- 
cación. Por  eso  he  suprimido  también  el  parlamento 
autobiográfico  de  Saavedra  en  la  primera  jornada  de  El 
trato  de  Argel;  y  en  ese  caso  he  tenido  además  presente 
que  sus  mejores  tercetos  fueron  tomados  por  Cervantes 
(que  gustaba  de  prestarse  a  sí  mismo)  de  la  famosa 
Epístola  a  Mateo  Vázquez,  incluida  íntegramente  por 
mí  en  la  sección  de  sus  u  poesías  sueltas  ».  Sabido  es 
que  El  trato  de  Argel  es  drama  tejido  con  reminiscen- 
cias del  cautiverio,  y  el  nombre  de  Saavedra,  en  la  pie- 
za, encubre  al  propio  autor  con  un  apelativo  que  ni  si- 
quiera es  un  seudónimo. 

Así  he  logrado  reunir  este  copioso  volumen,  donde 
más  de  i5.ooo  versos  líricos,  escritos  desde  i568  hasta 
1616,  demuestran  la  abundancia  y  persistencia  conque 
Cervantes  cultivó  la  versificación,  a  la  vez  que  por  la 
variedad  de  temas,  muestra  la  universalidad  de  senti- 
miento; por  la  variedad  de  tono,  la  riqueza  de  inspira- 
ción ;  por  la  variedad  de  metros,  la  inquietud  de  su  gus- 
to y  su  ambición  literaria. 

Hallará  aquí  el  lector,  tercetos,  redondillas,  octavas 
reales,  silvas  y  romances,  en  cuanto  a  las  combinacio- 
nes estróficas;  versos  de  cinco,   seis,  siete,  ocho,  diez,. 
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once  y  doce  sílabas,  en  cuanto  a  las  combinaciones 
silábicas;  asonancias,  disonancias,  rimas  internas  y  de 
cabos  rotos,  aliteraciones,  ecos  y  contrapuntos  en  cuan- 
to a  las  combinaciones  armónicas ;  glosas  y  sonetos  de 
variados  modos,  en  cuanto  a  las  formas  fijas;  y  casi  todos 
los  ejemplos  de  la  musa  popular  y  de  la  erudita  en  su 
tiempo,  desde  la  seguidilla  y  la  jácara  hampesca,  hasta 
la  cortesana  elegía  y  la  académica  pastoral. 

Tales  atributos  externos  de  esta  obra  lírica,  y  el  blo- 
que enorme  de  la  labor  de  Cervantes  en  ese  género,  nos 
están  revelando,  desde  luego,  la  grave  omisión  de  sus 
comentadores.  La  sola  abundancia  y  variedad  materia 
les,  no  bastan  ciertamente  para  probar  que  fué  Cervantes 
un  diestro  versificador  y  un  poeta  eximio ;  pero  ellas  nos 
colocan  de  por  sí  en  presencia  de  una  vocación  singu- 
lar y  de  un  ingenio  fecundo,  que  supo  unir  en  su  obra 
las  dos  tradiciones  que  en  la  poesía  española  acababan 
de  reñir  su  intransigente  batalla  cuando  Cervantes  apa- 
reció :  o  sea  los  castellanistas  de  Castillejo,  defensores 
del  metro  popular  con  su  lírica  realista  o  ingenua,  y  los 
italianizantes  de  Garcilaso,  defensores  del  arte  mayor, 
que  buscaban  en  la  rotundidad  del  endecasílabo,  en  el 
artificio  del  soneto  o  en  el  ambiente  de  la  égloga,  el 
secreto  de  una  emoción  más  íntima,  de  una  música 
más  compleja,  de  una  sensibilidad  más  refinada  y  pro- 
funda. Sólo  por  haber  reunido  en  la  abundancia  de  su 
obra,  aquellas  dos  tendencias  absurdamente  hostiles 
antes  de  Góngora,  la  vieja  crítica  debió  considerar  con 
más  prudencia  esta  parte  de  la  labor  cervantina,  si- 
quiera porque,  dada  la  significación  eminente  y  única 
de  su  autor  en  otros  géneros,  este  esfuerzo  en  la  lírica 
asume,  con  relación  al  genio  de  su  autor,  una  impor- 
tancia que  acaso  no  tuviera  si  este  volumen  fuese  la 
producción  de  un  escritor  sin  otros  títulos  en  la  histo- 
ria de  nuestra  literatura. 
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Pocas  noticias  hase  logrado  sobre  la  opinión  que 
estos  versos  de  Cervantes  merecieron  entre  sus  con- 
temporáneos. La  crítica  no  se  ejercía  entonces  pública- 
mente ;  el  juicio  oral  corría  en  la  murmuración  de  los 
acorrales))  o  en  las  a  academias»,  en  casa  de  los  «me- 
cenas)). Cuando  una  opinión  literaria  se  escribía,  era 
por  lo  común  el  desahogo  de  envidias  o  agravios,  cuya 
sátira  en  verso  volaba  como  una  flecha  enherbolada  ;  la 
agresión  resultaba  entonces  tan  ineficaz  como  el  elogio 
de  los  sonetos  con  que  los  amigos  de  un  autor  decora- 
ban la  primera  hoja  desús  libros.  Quizás  se  deba  tam- 
bién este  relativo  silencio,  al  hecho  de  que  Cervantes 
no  reunió  nunca  sus  versos,  como  Lope,  Quevedo  o 
Góngora.  Pudiéramos  decir  que  Cervantes  no  hizo 
«  profesión  »  u  «  oficio  »  ostensible  de  la  poesía  lírica  .  Sus 
versos  van  por  lo  común  incluidos  dentro  de  sus  dra- 
mas o  de  sus  novelas,  unas  veces  por  incoercible  afición 
al  género,  como  en  el  Quijote  y  los  Ejemplares :  otras 
por  necesidad  técnica,  como  en  la  poética  Galatea  y 
glosas  de  los  Saínetes.  La  única  obra  en  verso  que 
publicó,  fué  su  Viaje  del  Parnaso,  pero  en  las  pos- 
trimerías de  su  vida,  y  con  musa  bufona  más  bien  que 
lírica.  El  resto  de  sus  cantos  —  poesías  breves  —  que- 
dó perdido  en  el  pórtico  de  sus  amistosas  dedicatorias, 
o  en  sus  comedias,  o  en  manuscritos  que  han  sido 
posteriormente  descubiertos. 

Mas  a  pesar  de  todo  ello,  algún  eco  impreciso  de  la 
murmuración  contemporánea  lléganos  transmitido  por 
el  propio  Cervantes,  en  las  alusiones  de  sus  obras  ;  — 
tal  por  ejemplo  la  ya  recordada  anécdota  de  aquel  libre- 
ro a  quien  un  poeta  celoso  aconsejaba  no  adquiriese  las 
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comedias  de  Cervantes,  porque  nada  se  podía  esperar 
de  sus  versos.  A  pesar  del  tiempo  y  la  falta  de  otros 
detalles,  algunos  han  querido  ver  entre  la  bruma 
de  tal  anécdota,  la  silueta  envidiosa  o  rencorosa  de 
Lope. 

A  fuerza  de  repetirse,  es  ya  lugar  común  en  las  his- 
torias, la  noticia  de  la  incierta  amistad  que  vinculaba  a 
Lope  con  Cervantes.  Tratándose  de  las  dos  más  pode- 
rosas figuras  literarias  de  su  tiempo,  la  opinión  recí- 
proca de  estos  dos  escritores  ha  sido  siempre  citada.  A 
nosotros  nos  interesa,  para  los  fines  de  este  ensayo,  sa- 
ber el  juicio  que  Lope  se  formó  de  los  versos  de  su 
«  amigo  »,  porque  sobre  esto,  si  no  ya  especies  nuevas 
que  aportar,  tengo,  eso  sí,  rectificaciones  que  hacer  so- 
bre el  carácter  de  las  especies  ya  conocidas.  Y  el  punto 
en  que  ha  de  quedar  esta  cuestión  me  interesa,  porque 
anda  por  ahí  cierta  agria  censura  de  Lope  contra  Cer- 
vantes, que  ha  sido  citada  también  sin  discernimiento 
por  los  que  niegan  a  Cervantes  el  don  de  poesía.  Me  re- 
fiero a  aquella  carta  de  Lope,  que  se  supone  dirigida  a 
un  médico  suyo,  en  la  cual  se  lee  este  párrafo  nada  be- 
nevolente : 

u  ...  De  poetas,  no  digo;  muchos  en  ciernes  para  el 
«  año  que  viene ;  pero  ningi  >o  hay  tan  malo  como  Cer- 
\  antes,  ni  tan  necio  que  alabe  el  Quijote  »  (i). 

Pero  eso  no  es  un  juicio  sino  un  desahogo,  que  si 
honra  poco  la  condición  moral  de  quien  lo  escribió, 
tampoco  prueba  el  acierto  de  su  espíritu  crítico.  Poca 
fe  merece  la  autoridad  de  quien,  si  acertara  cesurando 
a  Cervantes  como  nial  poeta,  se  equivocara  tan  rotun- 


(i)  Don  Cayetano  de  la  Barrera  trac  la  caria  íntegra  \  la  supone  di- 
rigida aun  médico.  Hay,  en  efecto,  frases  como  esta:  «\  .  md.  viva, 
cure}  medre»,  etc  Cotarelo  \  Mori  en  sus  Efemérides  también  supone 
Lo  mismo  que  de  la  Barrera  en  bu  Bibliografía  de  Lope  (pág.  taa);  pero 
liiu-  en  mi  Bibliografía  <!<■  Cervantes  (MI,  pág.  383)  dice  que  el  destinata- 
rio es  el  Duque  de  Sessa,  aunque  do  «la  ^a^  razón  i 
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(lamente  al  considerar  cosa  de  necio  las  alabanzas  al 
Quijote. 

Esta  sola  pareja  de  los  dos  vituperios  —  el  que  aun 
se  discute,  y  el  otro  contra  el  Quijote,  evidentemente 
arbitrario,  —  muestran  que  ese  desahogo  obedece  a  mó- 
viles personales  de  venganza  o  antipatía  contra  el  des- 
afortunado Cervantes. 

No  es  menester  la  conjetura  para  demostrarlo  :  tiene 
la  historia  literaria  pocos  problemas  tan  resueltos  como 
el  de  la  atrabiliaria  psicología  de  Lope. 

Lope  de  Vega,  nacido  el  2  5  de  noviembre  de  i562, 
era  quince  años  menor  que  Cervantes,  que  había  ve- 
nido al  mundo  en  i547  ;  pero  Lope,  más  precoz  y 
fecundo,  recuperó  ese  tiempo,  en  tanto  que  el  otro, 
vacilando  entre  las  armas  de  Lepanto  y  las  penurias  de 
Argel  y  las  inopias  de  Andalucía,  no  se  dio  de  verdad 
a  las  letras  hasta  después  de  cumplidos  los  treinta  años. 
La  Galatea,  primer  trabajo  serio  de  Cervantes,  es,  como 
la  Numancia,  posterior  a  i58o.  Pero  ya  en  la  Galatea 
su  autor  elogia  a  Lope,  joven  entonces  de  apenas  veinte 
años,  haciéndola  decir  a  Calíope  en  su  Canto  : 


Muestra  en  un  ingenio  la  experiencia 
Que  en  años  verdes  y  en  edad  temprana, 
Hace  su  habitación,  ama  la  ciencia 
Como  en  la  edad  madura  antigua  y  cana. 
No  entraré  con  alguno  en  competencia 
Que  contradiga  una  verdad  tan  llana, 
Y  más  si  acaso  a  sus  oídos  llega 
Que  lo  dijo  por  vos,  Lope  de  Vega. 

Son  lamentables  por  su  forma  estos  versos,  como 
todos  los  del  famoso  Canto  de  Galio pe ;  solamente  los 
cito  por  la  buena  amistad  que  traducen  y  porque  en 
ellos  se  ve  la  magnanimidad  de  Cervantes  saludando  la 
aparición  del  poeta  nuevo  y  precoz. 
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En  i5q8,  esa  buena  amistad  de  ambos  escritores  du- 
raba aún  (1).  Cuando  ese  año  apareció  la  Dragontea  de 
Lope,  Cervantes  escribió  un  soneto  en  elogio  de  dicha 
obra  ('2).  Pero  después  de  1600,  estas  relaciones  en- 
traron en  su  período  escabroso  originándose  el  distan- 
ciamiento  por  causas  que  se  ignora. 

El  desenfadado  sevillano  Alonso  Alvarez  de  Soria, 
«  medio  rufián,  medio  poeta  »,  compuso  por  entonces 
un  procaz  soneto  contra  Lope,  con  motivo  de  su  llegada 
a  Sevilla.  Es  un  diálogo  que  comienza  :  «  Lope  dicen 
que  vino.  No  es  posible ;  »  y  que  termina  con  palabras 
que  no  pueden  urbanamente  repetirse.  Lope  creyó  que 
tal  soneto  era  de  Cervantes,  quizá  porque  éste  frecuen- 
taba el  picaresco  círculo  de  Soria,  o  porque  no  conocía 
bien  el  carácter  del  autor  de  la  Galatea,  o  porque  tuviera 
motivos  personales  para  sospecharlo,  o  porque  oficiosos 
mensajeros  se  encargaron  de  hacérselo  creer.  Otras  co- 
plas de  cabo  roto  y  de  igual  espíritu  se  compusieron 
entonces  contra  Lope,  y  el  orgulloso  huésped  estalló 
contra  el   pobre  Cervantes  con  aquel  airado  soneto  : 

1  o  que  no  sé  de  la  —  ni  li  —  ni  le  — 
Ni  sé  si  eres  Cervantes  co  —  ni  cu  — 
Solo  digo,  que  es  Lope  Apolo,  y  tú 
Frisón  de  su  carroza  y  puerco  en  pie. 
Para  que  no  escribieses,  orden  fué 
Del  Cielo,  que  mancases  en  Corfú  : 
Hablaste  buey,  pero  dijiste  mú. 
¡  Oh  !  Mala  quijotada  que  te  dé  ! 
Honra  a  Lope,  potrilla,  o  ¡  guay  de  tí  ! 
Que  es  Sol,  y  si  se  enoja,  lloverá  ; 

Y  ese  tu  Don  Quijote  baladí, 

De  cu  —  en  cu  —  por  (lodo)  el  mundo  va 
Vendiendo  especias  y  azafrán  romí, 

Y  al  fin  en  muladares  parará  (3). 

(1)  Véase  Do»  Cayetano  db  la  Barrera,  Biografía  de  /.o/).'  (pág.  86) 

(3)  Véase    d  e  1 ipilación  el  soneto  <lc  Cervantes  a  la  Dragontea. 

i  Riua  pretende  que  este  soneto  no  es  de  Lope,  sino  <Ir  algún  adicto 


\  pesar  de  tales  violencias,  no  se  sabe  que  ( lervantes 
haya  escrito  cosas  tan  duras  contra  su  agresor  (i).  En 
el  Quijote  censura  veladamente  las  comedias  de  Lope, 
sin  descender  nunca  a  la  procacidad  personal  (2).  En 
el  sainete  intitulado  La  guarda  cuidadosa  he  encon- 
trado que  lo  alude,  pero  solo  con  ironía  (3).  En  el  Viaje 
del  Parnaso  lo  elogia  francamente,  se  supone  que  sin 
escondida  intención  (4).   El  Viaje  es  de  una  época  en 


suyo;  pero  Barrera,  biógrafo  de  Lope,  y  Navarro  Ledesma,  biógrafo  de 
Cervantes,  se  lo  atribuven.  Yo  lie  asTeeado  en  el  duodécimo  verso 
la  palabra  (lodo)  entre  paréntesis,  para  substituir  las  silabas  de  cu-,  su- 
primidas por  eufemismo.  Debo  advertir  que  casi  todos  los  críticos  o 
biógrafos  de  Cervantes  y  Lope  creen  que,  según  éste,  el  Quijote  se 
utilizaba  como  papel  de  envolver  especies  ;  pero  esto,  sobre  ser  falso, 
es  absurdo.  Lo  que  Lope  ha  querido  decir  es  algo  más  grave  y  más 
sucio.  Los  cervantistas  han  leído  mal  este  soneto.  La  enérgica  metá- 
fora del  azafrán  romi,  y  el  verso  anterior,  lo  aclaran  todo...  ¡Se  ve 
cómo  estaría  de  agraviado  el  autor  del  soneto,  que  no  puede  serlo  sino 
Lope! 

(1)  Se  le  atribuyó  durante  un  tiempo  el  soneto  que  empieza:  «Herma- 
no Lope  bórrame  el  soné-»,  pero  se  sabe  que  es  obra  de  Góngora,  como 
el  otro  que  empieza:  a  Por  tu  vida  Lopillo  que  me  borres»,  donde  se 
alude  al  tercer  casamiento  de  Lope. 

(2)  Los  pasajes  pertinentes  del  Quijote,  (prólogo,  capítulo  XLV1I1  y 
otros)  así  como  el  prólogo  de  las  Comedias,  son  demasiado  notorios 
para  detenerse  en  ellos. 

(3)  Cierto  soldado  a  la  puerta  de  una  zapatería  improvisa  glosas  so- 
bre las  chinelas  que  desea  comprar  para  su  querida,  pero  no  tiene  di- 
nero para  comprarlas.  «  c-  Es  poeta  vuesa  merced  P  »  —  pregunta  el  zapa- 
tero ;  y  el  soldado,  después  de  contestarle  afirmativamente,  glosa  esta 
frase  casual  :  chinelas  de  jnis  entrañas.  En  oyéndola,  el  zapatero  dice  : 
<(  A  mi  poco  se  me  entiende  de  trovas  ;  pero  estas  me  han  sonado  tan 
bien,  que  me  parecen  de  Lope,  como  son  todas  las  cosas  que  son  o  parecen 
ser  buenas.  »  Era,  en  efecto,  el  tiempo  en  que  todo  lo  de  Lope  parecía  ad- 
mirable. La  falta  de  Cervantes  consistió  en  no  participar  esa  opinión  del 
vulgo  ;  y  lo  peor  fué  que  algunos  de  los  buenos  sainctes  de  Cervantes  se 
imprimieron  atribuidos  a  Lope... 

(4)  Véase  en  el    Viaje  el  verso  2kk  y  siguientes: 

Llovió  otra   nube  al   gran  Lope  de  "Vega 
Poeta  insigne  a  cuyo  verso  prosa 
Ninguno  le  aventaja,  ni  a\ín  le  llega... 


que  se  sabe  que  ambos  grandes  hombres  habían  reanu- 
dado su  amistad  (i). 

Las  opiniones  de  Lope  no  fueron,  pues,  juicios  críti- 
cos sino  desahogos  personales,  y  las  circunstancias  de 
agravio  en  que  las  escribió,  bastaran  a  desautorizarlo. 
Pero  me  place  más  concluir  el  presente  parágrafo  opo- 
niendo a  las  censuras  de  este  repentista  incorregible,  los 
múltiples  elogios  con  que  el  mismo  honró  a  Cervantes 
en  diversos  pasajes  de  sus  obras  (2). 

Aunque  también  en  sus  comedias,  elogió  Lope  a  Cer- 
vantes en  El  laurel  de  Apolo,  diciendo  precisamente 
todo  lo  contrario  de  lo  que  antes  había  dicho  contra  el 
autor  del  Quijote ;  así  le  pertenece  a  Lope  de  Vega  el 
más  antiguo  elogio  que  se  haya  escrito  de  Cervantes 
como  poeta  y  como  versificador  : 

La  Fortuna  envidiosa 
Hirió  la  mano  de  Miguel  Cervantes  ; 
Pero  su  ingenio  en  versos  de  diamante, 
Los  de  plomo  volvió  con  tanta  gloria, 
Que  por  dulces,  sonoros  y  elegantes 
Dieronle  eternidad  a  su  memoria  : 
Porque  se  diga  que  una  mano  herida 
Pudo  dar  a  su  dueño  eterna  vida. 

Y  esto  se  publicaba  en  iG3o,  catorce  años  después 
de  la  muerte  de  Cervantes.  Puede  que  retribuyera  aquí 
los  elogios  que  este  en  vida,  con  más  nobleza,  habíale 
prodigado  en  el  Viaje  del  Parnaso,  poema  impreso 
en  161/4- 

De  todos  modos,  y  aunque  esta  vez  Lope  olvide  el 


(1)  Por  una  carta  de  Lepe,  fechada  el  a  de  marzo  de  ida  Be  sabe  que 
Be  encontraron  en  la  Academia  Salvaje,  eo  casa  del  hijo  del  duquede  Par- 
Irana.  \  que  Lope  leyó  unos  versos  suyos  con  unos  anteojos  que  le  pres- 
tó Cervantes  (Barbera,  op.  cit.,  pág.   i83). 

(2)  Véase  |>"i  ejemplo,  la  escena  de  su  comedia  El  premio  del  bien  ha- 
blar.   (Rius,   op.  cit.,  III,  J)á^'.   4.) 


Quijote  y  pueda  su  silencio  denunciar  una  torcida 
intención  en  el  elogio,  es  el  de  Lope  un  juicio  que 
bien  podemos  desecharlo,  al  igual  cuando  alaba  que 
cuando  ataca,  anulando  así  con  sus  propias  loas  a 
Cervantes  aquella  frase  envenenada  de  rencor,  que  (co- 
mo el  terceto  irónico  del  Viaje,  ya  explicado)  ha  ve- 
nido sugestionando  a  los  comentadores  de  la  obra  cer- 
vantina (i),  cuando  tan  fácil  les  hubiera  sida  advertir 
la  ambigüedad  de  sentimientos  de  Lope  sobre  el  temido 
rival,  quien,  si  no  lo  venció  en  fama  durante  su  vida,  lo 
ha  vencido  en  gloria  después  de  su  muerte. 
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Cervantes  no  conoció  la  gloria  en  vida,  ni  halló  en 
la  muerte  una  ocasión  ruidosa  de  inmediata  consagra- 
ción. Su  hado  fatal  contrasta  con  la  venturosa  estrella 
de  Lope,  así  en  la  vida  como  en  la  muerte.  El  coro 
triunfal  de  todos  los  poetas  resuena  en  la  apoteosis  del 
fénix  feliz,  cuando  la  sombra  cae  sobre  la  tumba  del 
manco  desventurado.  Mientras  la  muerte,  de  Lope  ins- 
pira La  fama  postuma,  con  todos  sus  ditirambos  en 
varias  lenguas;  la  de  Cervantes  pasa  en  el  silencio,  y  si 
buscamos  un  escritor  que  hable  de  él,  será  el  mezquino 
y  casi  anónimo  Esteban  Manuel  de  Villegas,  que  en  su 
libro  Las  eróticas,  impreso  en  1618,  lo  alude  con  el 
dictado  de  mal  poeta,  vengándose,  a  lo  que  se  cree, 
de  alguna  sátira  de  Cervantes  en  el  Viaje  (2): 


(1)  Barrera,  op.  cit.,  página  4o8  y  siguientes,  dice  que  desde  1628 
trabajaba  Lope  en  el  Laurel  de  Apolo.  Fué  publicado  en  i63o,  es  decir, 
posteriormente  a  la  muerto  de  Cervantes. 

(2)  Esta  es  una  conjetura  de  don  Cayetano  de  la  Barrera  en  sus  notas 
biográficas  al  Viaje  del  Parnaso.  (Obras  completas,  de  Cervantes,  i86Zj, 
tomo  XII.  Apéndice). 
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Irás  del  Helicón  a  la  Conquista 
Mejor  que  el  mal  poeta  de  Cervantes, 
Donde  no  le  Aaldrá  ser  Quijotista. 

Esto  dice  Villegas  hablando  con  un  mozo  de  muías ; 
que  tal  suelen  negar  al  genio  los  menguados,  aunque 
más  tarde  no  consigan  entrar  en  la  historia,  sino  gracias 
al  hombre  a  quien  atacaron. 

Después  de  su  muerte,  el  nombre  de  Cervantes  que- 
da olvidado  hasta  la  segunda  mitad  del  siglo  xvm.  Con 
Mayans,  Sarmiento,  Xasarre,  Pellicer,  Ríos  y  Navarre- 
te,  se  vuelve  a  hablar  del  muerto  ilustre:  se  investigan 
noticias  de  su  vida;  se  comenta  el  Quijote;  se  funda  el 
primer  cervantismo,  dentro  y  fuera  de  España.  Pero  es 
el  Quijote  el  núcleo  de  esas  tareas,  y  sólo  en  la  siguiente 
generación  hablase  francamente  del  resto  de  sus  obras. 
Entonces  fué  —  ya  entrado  el  siglo  xix  —  cuando  los 
sucesores  de  Navarrete  dijeron  algo  de  Cervantes  como 
poeta  y  versificador. 

Xo  se  mostraron  halagüeños  para  su  musa  lírica,  los 
juicios  de  don  Manuel  Josef  Quintana  en  el  famoso  es- 
tudio sobre  el  autor  del  Quijote  (i).  Cuando  ha  hablado 
de  la  excesiva  tolerancia  de  Cervantes  en  los  juicios  li- 
terarios del  Viaje  (cuya  ironía  no  percibió  Quintana), 
agrega  pontificalmente:  a  Añádase  a  este  mal  otro  ma- 
yor: que  es  el  de  estar  el  Viaje  escrito  en  verso, 
y  perder  de  este  modo  Cervantes  todassus  ventajas.  La 
idjunta  al  Parnaso,  diálogo  en  prosa  que  le  sirve  de 
Apéndice,  se  lee  con  más  gusto  que  todo  lo  demás,  y 
manifiesta  el  verdadero  modo  de  haber  desempeñado  el 
pensamiento  con  aprobación  y  agrado  universal.  Pero 
Cervantes,  a  pesar  de  la  protesta  desengañada  que  hace 


(i)  Véase  Obras,  de  Quintana.  Etfvadeneira,  lomo  ig,  páginas  96,  97, 
98  y  Apéndice.  !.<»  escribió  como  preliminar  una  edición  del  Quijote,  en 
1797,  siendo  entonces  muy  joven;  pero  lo  amplió  en  la  madure/,  apro- 
vechando los  trabajos  de   Mayans,  K¡<>*>,   Peljicer  y   Navarrete. 


al  principio  (i),  quiso  en  esta  obra  volver  por  su  mérito 
poético  y  manifestar  que  él  sabía  y  podía  hacer  versos 
como  otro  cualquiera.  Compúsola  en  tercetos,  que,  co- 
mo versificación,  servirían  en  su  desempeño  a  probar 
mejor  loque  intentaba.  Pero  aun  cuando  sus  fatigados 
esfuerzos  no  sean  del  todo  infructuosos  y  produzcan  a 
las  veces  algunos  versos  y  períodos  felices,  la  obra  en 
general  se  reciente  de  la  incapacidad  natural  de  Cervan- 
tes para  versificar.  Sucedióle  esto  mismo  en  todas  sus 
demás  poesías;  y  un  escritor  tan  ingenioso  y  tan  rico, 
tan  admirablemente  poeta  en  prosa,  si  es  permitido  ha- 
blar así,  cuyo  estilo  suspende  por  su  gala,  por  su  armo- 
nía y  por  los  colores  que  su  imaginación  sabe  dar  a 
cuanto  pinta,  encadenado  con  las  trabas  déla  medida  y 
de  la  rima,  se  arrastra  con  pena,  tropieza  a  cada  paso, 
cae  no  pocas  veces,  y  nada  acierta  a  decir  con  felicidad 
y  desahogo  (2).  Fluía  la  poesía  de  sus  versos  desgracia- 
dos sin  que  pudiera  conciliaria  con  ellos,  ni  la  ciega  afi- 
ción de  Cervantes,  ni  su  continuo  ejercicio  en  compo- 
ner :  semejante  a  aquellos  árboles  que  frondosos  y  bellos 
con  la  libertad  de  las  selvas,  traslados  al  recinto  de  los 
jardines,  pierden  su  lozanía  y  se  marchitan  »  (3).  En  otro 
pasaje  de  este  mismo  estudio,  Quintana  se  refiere  a  las 
comedias  de  Cervantes,  escritas  en  verso,  según  se  sa- 
be, y  entonces  halla  nueva  ocasión  para  su  crítica,  com- 
parándole, con  Lope,  Moreto,  etc. ,  y  con  la  prosa  de  los 


(1)  Alude  al  terceto  famoso:  «Yo  que  siempre  me  afano  y  me  desve- 
lo», etc.  Como  se  ve,  incurre  también  en  la  confusión  que  todos  sus  glo- 
sadores. 

(2)  Muchos  de  sus  tropiezos  son  erratas  de  imprenta,  o  problemas  de 
prosodia  que  la  gramática  histórica  podría  resolver. 

(3)  Esto  es  una  gala  retórica,  sin  mayor  valor  crítico.  El  pensamiento 
se  mueve  con  igual  libertad  en  la  prosa  que  en  el  verso.  Asombra  que 
un  poeta  como  Quintaua,  incurriese  en  el  error  vulgar  de  creer  que  el 
verso  pueda  ser  una  traba.  Hay  concepciones  que  nacen  en  verso,  otras 
en  prosa.  Forzar  el  pensamiento  en  formas  que  ingénitamente  no  le  con- 
vienen, es  lo  único  que  comporta  embarazo  o  dificultad. 
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entremeses  :  «  Cervantes  no  podía  llevar  el  mismo  rum- 
bo con  igual  fortuna,  — dice — porque  su  genio  tenía 
otro  carácter.  Mas  observador,  más  natural,  más  sim- 
ple (i)  debían  repugnarle  todas  aquellas  aventuras  ex- 
traordinarias y  mal  digeridas  de  que  se  componían  ordi- 
nariamente las  comedias  de  su  tiempo.  Poco  diestro  en 
versificar,  no  podía  tampoco  darles  las  galas  que  los 
otros  y,  por  consiguiente,  los  pensaba  mal  y  los  ejerci- 
taba peor.  Hubiérase  propuesto  en  ellas  remedar  y  co- 
rregir las  extravagancias  y  vicios  de  la  vida  humana; 
escribiéralas  en  prosa,  y  no  en  verso,  como  lo  hizo  en 
algunos  entremeses  que  tanta  verdad,  gracia  y  donaire 
tienen,  y  quizá,  y  sin  quizá,  fuera  tan  buen  autor  de 
comedias,  como  excelente  novelador»  (2). 

En  su  Historia  de  España,  impresa  en  i8/|5,  don  An- 
tonio Alcalá  Galiano  debió  considerar  la  significación 
de  Cervantes  en  la  civilización  de  su  patria,  y  aun  cuan- 
do elogia  el  Quijote,  prefiere  la  prosa  del  Persiles  — 
novela  postuma  también  por  su  propio  autor  preferida ; 
y  al  juzgarle  en  sus  versos,  repite  la  condena  tradicio- 
nal :  «Los  versos  de  Cervantes  son  malos,  por  masque 
digan  sus  apasionados,  aun  cuando  agrade  en  su  Nu- 
mancia  uno  u  otro  trozo  de  elocuencia  robusta  »  (3). 

Don  Alberto  Lista  lo  juzgó  también  como  poeta,  a 
mediados  del  siglo  anterior;  pero  lo  hizo  como  casi 
todos  hasta  hoy,  guiado  por  el  doble  funesto  error  de 


(1)  Si  hubiera  leído  mejor  las  comedias  sabría  que  Cervantes  compuso 
también  obras  fantásticas,  caballerescas  y  de  enredo. 

(?.)  En  el  Apéndice  pareció  Quintana  arrepentirse  de  su  severidad,  y 
trasncribió  algunos  pasajes,  los  que  juzgó  menos  malos,  de  los  versos  de 
Cervantes;  pero  qo  acertó  en  los  ejemplos.  Fuera  de  esto,  bu  juicio  sobre 
el  teatro)  '-¡i  comparación  con  geniales  autores  de  comedias,  es  sencilla- 
mente inoportuno  y  equivocado. 

('■'>)  Historia  d'  España  desde  los  tiempos  primitivas  hasta  la  mayoría  de 
¡■i  reina  iloña  Isabel  II,  redactada  y  anotada  con  arreglo  a  la  que  escribió  en 
inglés  el  doctor  Danham,     por    don    \nlonio   Alcalá    Galiano,    etc.    Madrid. 

■    (líius,  t.  III,  pag.   ji  .) 
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creer  que  Cervantes  reconoció  alguna  vez  no  haber  na- 
cido poeta,  y  de  medir  sus  obras  menores  desde  la  emi- 
nencia del  Quijote.  Sugestionado  el  crítico  por  aque- 
lla falsa  interpretación,  cuyo  error  he  demostrado  ya, 
y  abrumado  el  poeta  por  este  contraste  de  la  obra  in- 
mortal (absurdo  criterio  que  he  censurado  también)  ya 
no  ha  de  sorprendernos  la  categórica  opinión  de  Lista  : 
—  u  Cervantes  reconocía  de  sí  mismo  que  no  había 
nacido  poeta  —  dice  este  comentario  —  entendiéndose 
por  esta  palabra,  no  creador  o  inventor,  que  es  su  sen- 
tido original,  sino  versificador.  Su  talento  tan  grande, 
tan  rico,  tan  variado  en  la  prosa,  queda  reducido  casi 
a  nada  entre  las  ligaduras  del  número  y  del  consonante. 
Es  tan  difícil  de  explicar  este  fenómeno  ideológico, 
como  el  empeño  que  siempre  tuvo  Cervantes  en  versi- 
ficar, a  pesar  del  constante  mal  éxito  de  sus  ensayos. 
Las  composiciones  dramáticas  que  quedan  de  él  están 
escritas  en  verso,  excepto  algunos  entremeses  en  prosa, 
en  los  cuales  vuelve  a  aparecer  la  gallardía  de  dicción 
y  de  sal  nunca  desmentida  en  el  autor  del  Quijote.  » 
Hasta  aquí  el  dictamen  de  Lista  sobre  los  versos  de 
Cervantes;  pero  en  otro  pasaje  de  sus  Estudios  litera- 
rios, el  crítico  escribe  :  «  La  facultad  que  tiene  el  len- 
guaje de  pintar  es  la  que  constituye  al  poeta,  porque  en 
ella  se  cifra  la  imitación.  Así  vemos  que  los  escritores 
más  apreciados  de  todos  los  siglos  son  aquellos  que  han 
poseído  el  don  de  presentar  los  pensamientos  bajo  la 
forma  de  imágenes,  con  tanta  verdad,  que  un  pintor 
podría  copiar  con  colores  el  cuadro  formado  con  pala- 
bras. Este  es  el  mérito  que  ha  inmortalizado  los  Horne- 
ros, los  Horacios,  los  Racines  y  los  Cervantes  »  (i). 
Pero  esta  idea  general,  así  particularizada  por  sus  pro- 
pios ejemplos,  parece  que  significara  una  contradicción 


(i)  Lecciones  de  literatura  española  (Madrid,   i853)  y  Ensayos  literarios 
y  críticos  (Sevilla,   i8/|/i.)  (Rius,  t.  III,  pág.   55.) 
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con  el  otro  párrafo  de  Lista,  más  arriba  citado.  En  el 
primero  se  proscribe  a  Cervantes  de  la  poesía,  porque 
ésta  no  es  invención,  sino  expresión  versificada,  y  Cer- 
vantes, aunque  «  raro  inventor  »,  según  el  Viaje,  que- 
da, según  Lista,  «  reducido  a  nada  entre  las  ligaduras 
del  número  y  del  consonante.  »  En  el  segundo  párrafo, 
por  lo  contrario,  se  afirma  que  la  poesía  es  imitación  de 
la  naturaleza  por  medio  de  imágenes  verbales,  y  sobre 
esta  premisa  filosófica,  Cervantes  asciende  a  la  suma 
gloria  poética,  para  sentarse  a  la  diestra  de  Homero... 
Todo  esto  nos  llevaría  a  discutir  en  abstracto  la  cues- 
tión estética  de  la  poesía  en  sí  misma,  como  esencia 
espiritual  y  como  expresión  artística,  cuestión  larga  y 
difícil  que  me  apartaría  de  mi  verdadero  tema.  Por  aho- 
ra, sólo  necesito  señalar  la  contradicción  de  Lista  y  la 
mezquindad  de  su  estética  al  creer  que  el  arte  es  sólo 
imitación,  y  la  falta  de  bases  concretas  —  o  sea  de  aná- 
lisis e  información —  que  nos  revela  su  censura.  Así 
veremos  bien,  al  concluir,  qué  clase  de  críticos  ha  tenido 
Cervantes  como  poeta. 

¿  A  qué  insistir,  entonces,  con  el  recuento  de  tales 
opiniones?  Bástenme  esos  ejemplos  para  demostrar  que 
todos  no  hacen  sino  repetir  a  Navarrete  y  otros  suceso- 
res, expresando  subalternas  generalidades  en  un  len- 
guaje de  lugares  comunes.  Seguimos  tropezando  con  el 
terceto  del  Viaje  mal  interpretado  y  con  la  leyenda  de 
que  Cervantes  versificaba  escasamente  o  con  dificultad. 
Ninguno  de  tales  críticos  reúne  la  obra  lírica  de  Cer- 
vantes para  entregarla  al  escarnio  definitivo,  ni  la  ana- 
liza para  fundar  sus  opiniones. 

Pero  nada  revela  tanto  la  superficialidad  de  seme- 
jante criterio,  como  las  siguientes  parejas  de  ejemplos 
que  me  he  propuesto  formar,  donde  con  igual  dogma- 
tismo afirma  este  crítico  lo  que  ese  otro  niega  : 


—    \l.\lll 


VEltSOS   DE    ARTE    MWOIt    Y   DE    A.RTE     MENOR 


En  la  Galaica  hay  coplas  de 
arte  menor,  de  suma  discreción 
y  dulzura,  por  la  delicadeza  de 
los  pensamientos  y  suavidad  del 
estilo.  Sus  composiciones  de  arle 
mayor  son  inferiores,  pero  hay 
en  ellos  versos  que  pueden  com- 
petir con  los  mejores  de  cual- 
quier poeta. 

(Gregorio    Mayáis  y   Sis- 
car.) 


(lomo  en  esta  pieza  (El  labe- 
rinto <le  amor)  interviene  mul- 
titud de  personajes  nobles,  es 
adecuada  para  el  empleo  de  los 
metros  largos  en  que  Cervantes 
fué  más  diestro,  abundando, 
pues,  las  octavas  y  los  tercetos, 
algunos  versos  endecasílabos  y 
silvas,  etc. 

(COTARELO  Y  \aLLEDOR.) 


VERSOS   DE   LA   ((  NUMANCIA  )) 


La  Numancia  parece  desde 
luego  tan  extraña  y  tan  pueril 
en  el  lenguaje  y  en  la  versifica- 
ción, que  causa  rubor  a  los  sin- 
ceros apasionados  de  Cervan- 
tes. 

(Mor  de  Fuentes.  ) 


La  Numancia  es  la  única  obra 
dramática  de  Cervantes  de  cuya 
lectura  se  saca  algún  provecho. . . 
Hay  cuadros  bellísimos,  escenas 
interesantes,  rasgos  admirables 
y  trozos  notables  de  versifica- 
ción... 

(Antonio  Gil  y  Zarate.) 


VERSOS   DEL    «  QUIJOTE  )) 


El  (estilo)  de  las  poesías  que 
introdujo  en  el  Quijote  es  casti- 
gado, puro,  y  está  exento  de  los 
defectos  crue  tienen  las  compo- 
siciones de  la  Galatea;  en  nin- 
guna otra  cosa  se  descubre  mejor 
la  madurez  y  circunspección  con 
que  escribió  el  Quijote  que  en 
los  versos  de  esta  fábula. 

(Vicente  de  los  Ríos.) 


Los  versos  de  Cervantes  es- 
tán destituidos  de  afectos,  de 
gala  y  de  cadencia  métrica.  La 
escasa  parte  poética  del  Quijote, 
aunque  parezca  una  profana- 
ción de  nuestra  Divinidad,  se 
aparece,  sin  excepción,  absolu- 
tamente despreciables. 

(Juan  Mor  de  Fuentes.) 


Tal  es  el  fárrago  de  opiniones  pueriles,  contradicto- 
rias, seculares,  que  han  venido  abrumando  la  persona- 


lidad  de  Cervantes  como  poeta.  Contra  ellas  desearía 
ver  iniciada  una  seria  reacción.  Cambie  la  crítica  de  do- 
cumentos y  de  métodos,  y  habrá  cambiado  de  conclusio- 
nes. Dejemos  de  citar  «  autoridades  »  y  de  repetir  sim- 
ples «  leyendas  ».  Los  versos  de  Cervantes,  aquí  se  los 
doy  reunidos.  Juzgúelos  el  lector  con  total  indepen- 
dencia de  esa  tradición  literaria  donde  sólo  encontrará, 
sobre  nuestro  tema,  las  contradictorias  arbitrariedades 
de  Lope,  las  subalternas  invectivas  de  Villegas,  las  in- 
genuas interpretaciones  de  Navarrete,  o  la  rapsodia  in- 
substancial de  sus  repetidores,  sin  excluir  a  Fitzmau- 
rice  Kelly  que,  en  1892,  haciéndose  eco  de  la  opinión 
española,  escribe  :  a  Cervantes  writing  verse  is  worhin<¡ 
witli  materials  strange  lo  him.  Cervantes  as  a  poet  is 
Samsonwith  his  hair  cat.  »  (1)  ...  Es  un  Sansón  con  la 
cabellera  cortada...  Eso  está  bien  como  decir  lapidario, 
pero  no  es  sentencia  del  todo  justa,  porque  insístese  en 
■el  error  de  comparar  al  poeta  con  el  prosista  genial,  y 
se  calla  decir  que  si  la  «  bíblica  »  melena  de  aquel  Sansón 
del  Quijote  aparece  cortada  en  sus  poesías,  aun  le  sobra 
mata  y  largor  para  tenerla  más  grande  que  sus  calvos 
escoliastas. 


IX 


Puesto  en  la  nueva  vía,  procuraré  caracterizar,  bre- 
vemente, los  atributos  externos  de  Ja  versificación  cer- 
vantina, considerándola  primero  en  su  léxico,  después 
en  su  ortología,  y  por  fin  en  su  ritmo;  dejando  para 
rada  lector,  como  corresponde  en  la  lírica,  el  decir  si 
percibe  o  qo  la  emoción  buscada. 

Mas,  antes  de  realizar  ese  análisis  gramatical  y  lite- 
rario,  conviene  advertir  al    lector  sobre   la   discutible 


(1)  Life  of  Cervantes.  Edición  Chapraan,   Londres,   1893,    página  a54 
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pureza  de  las  ediciones  comentadas,  y  definir  la  cultura 
intelectual  de  Cervantes  con  relación  a  las  faltas  de  los 
pasajes  mendosos. 

Poco  se  sabe  sobre  los  estudios  académicos  de  Cer- 
vantes ;  pero  nunca  podemos  creerlas  tan  escasas  hasta 
llegar  a  atribuirle  algunos  burdos  errores  de  ortografía 
y  versificación  que  se  descubren  en  sus  obras  :  ni  sus 
poesías  han  llegado  hasta  nosotros  en  lecciones  libres 
de  erratas  ;  ni  la  ortografía  castellana  hallábase  defini- 
tivamente fijada  en  tiempos  de  la  Galatea;  ni  las  grafías 
del  siglo  xvi  traducen  idénticos  sonidos  que  las  grafías 
actuales.  Para  leer  y  juzgar  los  versos  de  Cervantes, 
conviene  purificar  el  texto  príncipe  y  rectificar  los  rit- 
mos con  el  auxilio  de  la  gramática  histórica. 

Las  grafías  antiguas  se  hallan  tan  íntimamente  uni- 
das a  los  problemas  de  ortología  que  de  ellas  depende,  no 
pocas  veces,  la  cantidad  y  el  ritmo  de  los  versos.  Muchos 
de  los  que  hallan  incorrecta  la  versificación  de  Cervan- 
tes, olvidan  que,  con  el  auxilio  de  aquella  ciencia  o  de 
los  simples  textos  purificados  por  la  crítica  podrían 
rectificar  las  supuestas  fallas  de  métrica.  No  es  dable 
aceptar  que  quien  ha  versificado  tanto  y  con  absoluta 
corrección  en  casi  todos  los  casos,  produzca  en  otras 
tan  enormes  errores,  excediéndose  o  faltando  en  la 
simple  medida  de  los  versos.  Sus  errores  son  erratas 
de  imprenta  o  falsas  grafías  con  relación  a  la  prosodia 
actual.  Si  Cervantes  hubiera  versificado  tan  mal  que  no 
advirtiera  por  audiciónlos  metros  defectuosos,  ni  supiera 
por  digitación  corregirlos,  es  seguro  que  no  habría  ver- 
sificado tanto,  ni  tan  continuamente,  ni  con  tanta  flui- 
dez en  otras  ocasiones.  Pero,  por  escasas  que  sean  nues- 
tras noticias  sobre  su  cultura  académica,  sabemos  que 
la  asistencia  a  las  clases  del  maestro  Hoyos  y  el  éxito 
de  sus  primeros  versos,  le  habrían  bastado  como  ini- 
ciación gramatical  y  retórica  para  no  ignorar  la  parle 
mecánica  de  su  arte. 


Durante  un  tiempo  se  creyó  que,  habiendo  nacido 
en  Alcalá  de  Henares  y  vivido  allí  su  familia,  Miguel 
habría  estudiado  en  la  famosa  universidad  compluten- 
se ;  pero  no  se  ha  encontrado  su  nombre  en  los  libros 
matriculares,  ninguna  prueba  han  podido  ofrecer  tam- 
tampoco  los  que  quieren  que  haya  frecuentado  el  estu- 
dio jesuítico  de  Sevilla,  antes  de  venir  al  de  Hoyos  en 
Madrid ;  ni  tampoco  los  que  pretenden  que  cursó  en  la 
universidad  de  Salamanca,  cuyo  ambiente  estudiantil 
revela  conocer  íntimamente  por  las  descripciones  de  La 
tía  fingida  y  de  £7  licenciado  Vidriera.  Pero  todo  esto  se 
referiría  a  sus  estudios  oficiales,  acerca  de  los  cuales  la 
crítica  está  de  acuerdo  en  que,  si  inició  estudios  supe- 
riores alguna  vez,  no  los  completó  jamás.  Cervantes  no 
fué  doctor  ni  maestro  universitario.  Por  esto  se  le  llegó 
a  llamar  ingenio  lego,  lo  cual  no  se  ha  de  interpretar 
como  ingenio  ignorante.  Que  no  era  un  ignorante  nos 
lo  prueban  las  reminiscencias  de  varia  erudición,  fre- 
cuentes en  su  obra,  que  han  servido  a  Menéndez  y 
Pelayo  para  atribuirle,  con  razón,  alguna  cultura  en 
letras  griegas  y  latinas,  sin  contar  las  letras  italia- 
nas de  ambos  renacimientos  y  la  disciplina  gramatical 
o  retórica  del  aula  madrileña  que  frecuentó  en  su  ju- 
ventud (i). 

Pero  es  casi  seguro  que  lo  mejor  de  su  cultura  inte- 
lectual se  la  debía  a  sus  viajes,  a  sus  conversaciones,  a 
sus  lecturas  libres  ;  sobre  todo  a  estas  últimas,  que  fue- 
ron variadas  y  abundantes.  En  el  capítulo  XI  de  la  pri- 
mera parte  del  Quijote,  explicando  cómo  adquirió  el  có- 
•  lircdeCide  llámete  Benengeli,  dice  :  «...  Como  yo  soy 
aficionado  a  leer  aunrjue  sean  papeles  rotos  de  las  calles, 


(i)  Véase  Cultura  literaria  de  Miguel  de  Cervantes  y  elaboración  del 
Quijote,  discurso  leido  en  el  Paraninfo  (!<•  la  I  Diversidad  Central  do 
Madrid  con  motivo  del  tercer  centenario  del  Quijote,  \  publicado  en  los 
Estudios  de  crítica  literaria  (tomo  l\  ,  pág.  3). 


llevado  de  esta  mi  natural  inclinación,  tomé  un  cartapa- 
cio de  los  que  el  muchacho  vendía,  etc.  » 

No  era,  pues  un  ingenio  lego,  sino  leído  ;  y  tanto, 
que  el  mismo  se  ha  burlado  en  el  Viaje  del  Parnaso 
de  semejante  opinión  (i),  con  palabras  que  no  han  sido 
reparadas  por  sus  numerosos  comentadores.  Trátase  — 
precisamente  —  del  momento  en  que  la  estatua  desme- 
surada de  la  Vanagloria,  hija  del  Deseo  y  la  Fama,  se 
levanta  ante  sus  ojos  ;  como  él  no  la  ha  visto  jamás,  no 
puede  reconocerla  ;  entonces  Apolo,  que  se  la  muestra, 
dícele  llanamente  : 

....  A  no  estar  ciego, 
Hubieras  visto  ya  quien  es  la  dama  : 
Pero  en  fin,  tienes  el  ingenio  lego... 

Y  disculpándole  su  «  ignorancia  »,  el  dios  le  explica 
ese  gigantesco  simulacro. 

Un  hombre  que  con  tales  reticencias,  se  mofa  de 
quienes  lo  creían  lego  porque  no  era  doctor,  muestra 
ser  tan  leído,  que  ha  gustado  ya  el  dejo  cinerario  escon- 
dido en  el  fondo  de  todos  los  libros.  «  La  gloria  lite- 
raria es  una  vanidad  ;  la  erudición  también  »,  — pare- 
ce decirnos  su  última  poema,  Eclesiastes  de  las  le- 
tras (2). 

Ahora  veamos  si  un  hombre  así  dotado,  puede  in- 
currir en  los  errores  que  le  atribuyen  los  textos  circu- 
lantes de  sus  obras,  y  cual  es  el  criterio  con  que  yo  he 
debido  considerar  sus  erratas. 

Para  el  Viaje  del  Parnaso  he  debido  optar  entre  los 
dos  textos  menos  viciados  que  se  hallaban  a  mi  al- 
cance :  el  de  Rivadeneira  y  el  de  Rosell,  prefiriendo 
casi  siempre  este  último,  pues  el  primero  se  halla  pla- 

(1)  Fué  Tomás  Tamayo  de  Vargas,  el  que  así  lo  llamó. 

(2)  Recoi'dcmos  que  también  se  había  mofado  de  la  ciencia  libres»  a  en 
prólogo  del  Quijote,   más  claramente  que  en  el    Viaje  del  Parnaso. 
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gado  de  erratas.  Mediante  el  cotejo  de  ambos  y  las  in- 
ferencias aconsejadas  por  el  sentido  lógico  de  la  oración 
o  la  métrica,  he  rectificado  algunos  errores,  y  visto  que 
la  de  Rosell  es  casi  siempre  más  correcta.  Rosell  avisa 
en  la  advertencia  que  él  se  valió  de  la  edición  príncipe 
(ejemplar  de  don  Cayetano  de  la  Barrera),  y  aprovechó 
las  correcciones  introducidas  por  Gallardo  en  dicho 
ejemplar  (i). 

Así,  por  ejemplo,  he  rectificado  en  mi  edición  los  si- 
guientes versos  de  la  edición  Rivadeneira  : 

i  .    Las  acciones  de  Marte,  o  entre  (las)  flores  ?  (2). 
2  .    \  a  de  tu  hermosa  Luz  clara  y  rica  (3). 

3.  ¿  Qué  dromedario  o  alfama  en  paso  rara  ?  (4)- 

4.  Fuera  melindres  y  cese  la  entena  (5). 

5.  Que  llegue  al  tope  y  luego  obedeciendo  (6). 

6.  A  mis  vezinos  miedos  se  repasa  (7). 

7.  Tenía  un  solo  adarme  gritando  (8). 

8.  Lleno  de  admiración,  co(l)mo  de  espanto  (9). 

9.  Apolo  resfrió,  premiando  a  cuantos  (10). 
10.    Ni  azotando  ni  viejo  me  pareces  (11). 

(1)  Obras  completas.  (Edición  de  186/j,  t.  VIII,   pág.   vil). 

(2)  Verso  29  :   suprimo  el  (las)  cpie  alarga  el  verso. 

(3)  Verso  t 37  :  substituyo  Luz  por  lumbre,  siguiendo  a  Rosell  y  Ga- 
llardo ;  pero  puede  haber  sido  :  a  Fia  de  tu  Luz  hermosa  clara  y  rica  », 
o  bien  «  Ya  de  tu  hermosa  luz  \tan\  clara  y  rica,  »  o  bien  «  }  a  de  tu  Luz 
hermosa  y  clara  [y]  rica.  » 

(k)   Verso  221  :  dromedario  lia  sido  substituido  por  dromerio  (vehículo). 

(5)  Verso  334  :  y  cese,  cambiase  por  ícese,  con  ventaja  de  la  idea  y 
del  ritmo. 

(6)  Verso  33'i  :  obedeciendo  debe  leerse  obedecido,  por  el  concepto  y 
por  la   rima  en  ido  del   terceto. 

(7)Verso55i  :  Rosell  da  miedos  en  lugar  de  medios,  que  da  Rivadeneira. 
I  181  :   adarme  es  adárame  < anticuado),  con  lo  cual    se   cora- 

pleta  el  verso  sin  cambiar  el  sentido. 

(9)  \  rso  710  colmo  es  como  [tara  Rosell.  Yo  he  seguido  bu  texto, 
pero  hago  la  salvedad  de  que  l>i<'n  pudiera  ser  colmo  en  el  sentido  de 
■<  colmado  o  o  .<  lleno  >>  como  lo  trae  el  diccionario  di'  la  Real   academia. 

(10)  Verso  979  :   Rosell  da  resfrió;  Rivadeneira,  repartió. 

(1 1)  Verso  66a  :  Rosell  corrige  azotando  por  azotado;  pero  es  posible 
que  Cervantes  haya  querido  jugar  con  el  jerundio,  substantivándolo. 


Al  cambio  de  éstos  han  quedado  otros  sin  rectifica- 
ción posible  ;  por  ejemplo  :  a  Poeta  ilustre  o  al  menos 
manifico  »  (estrofa  12)  verso  del  primer  canto  en  el 
cual,  si  se  salva  la  recta  prosodia  de  la  palabra  magni- 
fico, rómpese  la  cantidad,  el  ritmo  y  la  rima  ;  y  si  se 
dice  magnifico,  se  salva  la  rima  en  ico,  pero  no  mejora 
por  ello  el  verso. 

Para  los  versos  extraídos  de  la  Galatea,  he  seguido 
el  texto  de  la  príncipe,  copiado  por  la  reciente  edición 
de  Bonilla  y  Schevill.  En  presencia  de  las  que  parecen 
erratas  de  imprenta,  he  aceptado  las  enmiendas  que  ellos 
proponen  y  aun  he  agregado  otras  nuevas,  que  tal  vez 
escaparon  inadvertidas  a  tan  minuciosos  y  sabios  edi- 
tores. Las  enmiendas  se  reducen  a  agregar  o  quitar 
una  letra  o  sílaba  ;  cuando  se  agrega,  va  indicada  con 
el  signo  [  J  corchete,  y  cuando  se  suprime,  con  el  sig- 
no (  )  paréntesis.  Por  ejemplo,  son  supresiones  de  Bo- 
nilla y  Schevill  las  siguientes  : 

1 .  Tenga  otra  (la)  voluntad  cuando  quisiere  (v) 

2.  Otros  (os)  quiero  nombrar  porque  se  estime  (lvii) 

3.  En  turca  o  (en)  mora  sangre  (xxxvi) 

Son  ejemplos  de  adiciones  suyas  : 

1 .  Y  en  ella  [se]  ceba  y  pace  (11) 

2.  [Que]  su  risa  llamarse  debe  risa  (vn) 

3.  [El]  amor  se  mostró  por  bien  ajeno  (xx). 

Mis  supresiones  son,  v.  gr.  : 

1.  Esto  es  (el)  amor  seguidle  si  os  parece  (xxxvn 

2.  Tal  (vez)  del  frío  temor  me  vi  avisada  (liii) 

3.  (Ya)  sería  el  mundo  a  confusión  tornado  (lw 

Son  ejemplo  de  mis  adiciones  : 

1.  Cada  cual  con  [su]  fueren  y  ron  mi  hado  (xvn) 

2.  La  habi[li]dad,  la  ciencia,  los  primores  (lvii) 

3.  [Por]que  al  respecto  de  tu  ser  famoso  (xxvii). 


LV 


Algunas  de  estas  señales  no  indican  erratas  de  im- 
prenta sino  matices  prosódicas,  necesarios  para  la  can- 
tidad, como  a(g)ora  por  aora,  espirta  por  espir{i)tu  o 
para  la  rima  como  conde(m)na  por  condena,  si(g)no 
por  sino,  perfe(c)to  por  per  feto.  Otras  de  las  enmien- 
das son,  en  cambio,  más  importantes,  porque  han  sido 
reclamadas  por  el  significado,  como  en  el  canto  WII  : 
—  (i  Que  en  lo  [im]posible  pretende  »  ;  o  por  la  medida, 
como  en  el  canto  XX  :  —  «  Injusta(s)  paga(s)  a  vo- 
luntades justas  »  ;  o  por  ambas  razones  a  la  vez,  como 
en  el  canto  XXXI  :  —  «  [Tal]  como  la  caña  ñudosa  y 
robusta  »,  verso  que  sin  el  tal  agregado  por  mí,  que- 
daría como  un  endecasílabo  de  gaita  galaica,  rompien- 
do la  estrofa  constituida  toda  por  dodecasílabos  de  dos 
hemistiquios  hexasílabos  cada  uno. 

Son,  como  se  ve,  correcciones  de  la  misma  índole  que 
las  introducidas  por  Bonilla  y  Schevill  y  tan  excepciona- 
les que,  sobre  4  ó  5.ooo  versos  de  la  Galatea,  no  pasarán 
de  una  por  millar.  Por  su  índole  y  su  excepción,  creo 
lógico  imputarlas  a  la  imprenta,  que  no  al  autor  (i). 

Tales  errores,  son  menos  frecuentes  en  las  últimas 
obras  cervantinas,  las  que  produjo  durante  el  siglo 
xvn.  Además,  dichas  obras  —  el  Quijote,  las  Ejempla- 
res y  las  Comedias,  — han  sido  objeto  de  ediciones  en 
que  se  moderniza  la  ortografía  sin  descuidar  la  crítica 
del  texto.  \o  he  seguido,  para  dichas  obras,  los  textos 
y  observaciones  de  Rodríguez  Marín,  Cotarelo  y  Va- 
llcdor,  Bonilla  y  Schevill,  Rosell,  Serrano  y  Sanz,  etc., 
según  los  casos. 

Lo  malo  es  que  con  sólo  purificar  la  lección  de  estos 
versos,  no  resolvemos  la  cuestión  esencial,  o  sea,  el  va- 


(i)  I  ni  duda  subsiste   en  la  página    i  i  i     El    soneto  que   empieza  :  — 

<(  En  vano  descuidado  pensamiento  >>.    Debiera  empezar  diciendo  /  n,  a  juz- 

por  I"-  versos  siguientes    La  unía  de  Bonilla  a  esta  errata,  considera 

innecesaria   la  corre<  ción     El  lector  juzgará  por  su  cuenta  atendiendo  al 

significado  <!<•  la  estrofa, 


lor  poético  de  los  mismos.  Atenuamos  con  ella  sus  fal- 
tas más  groseras  ;  pero  quedan  en  pie  cuestiones  de 
eufonía,  ritmo  y  emoción  musical,  que  es  en  lo  que  re- 
side el  misterio  de  la  estrofa  bella. 

De  esto  voy  a  tratar  en  los  siguientes  parágrafos. 


\ 


Casticidad  de  sintaxis  y  abundancia  de  vocabulario, 
son  cualidades  permanentes  del  hablar  cervantino.  Su 
prosa  excede  en  riqueza  de  expresión  y  colorido  a  su 
verso,  porque  los  temas  de  aquélla  son  más  vivos  y  va- 
riados; pero  eso  no  excluye  el  valor  de  su  léxico  en  estos 
poemas,  que  sobrepasan,  por  esa  cualidad,  al  de  otros 
poetas  de  su  siglo.  No  tanto  en  la  Galatea,  primicia  de 
juventud,  pero  sí  en  el  Viaje,  fruto  de  madurez,  vuél- 
case,  caudaloso,  aquel  tesoro  verbal. 

En  los  versos  de  la  Galo  tea  dirá  :  a  par  de  esta 
clara  fuente)),  por  cerca,  junto,  cabe;  o  bien  :  «/a 
corderuela  deshambrida  »,  para  significar  que  muy 
hambrienta;  o  bien  estilizará  las  adjetivaciones  a  lo 
largo  de  su  relato,  con  estas  frases  :  «  el  ciprés  funesto  v, 
u  el  herizado  invierno)).  En  otros  pasajes  llamará  la 
atención  alguna  concordancia  castiza  (v.  gr.  «  conocida 
dueño)  o  algún  modismo  popular,  (v.  gr.  «  Juan  de 
espera  en  Dios  »)  ;  o  alguna  elipsis  violenta,  con  apa- 
riencias de  verso  forzado,  más,  en  realidad,  castiza  y 
vigorosa,  como  en  este  ejemplo  : 

Llevó,  y  las  obras,  quien,  sabes  (i). 

(i)  La  oración  completa,  puntuada  por  mí,  dice  de  la  manera  siguien- 
te, refiriéndose  a   Silveria  : 

Estas  memorias  suaves 

\\    (i  11   me  clan  más  tormento, 

Pues  tus  palabras  el  viento 

Llevó,   y   las  obras,   quién,   sabes,  (xxix). 

A  las  obras  se  las  llevó  el  rival  afortunado  de  Mireno. 
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Pero  todo  esto  es  excepcional  en  la  Calatea  y  en  los 
poemas  de  su  juventud,  anteriores  al  1600  ;  mien- 
tras que  el  Viaje  del  Parnaso  abunda  en  giros  nuevos 
y  sorprende  por  la  precisión  o  variedad  de  su  léxico. 
Tomo  de  ese  poema,  para  ejemplo,  este  puñado  de  vo- 
ces, que  las  transcribo  por  no  ser  usuales  en  el  Plata,  y 
porque  muchas  de  ellas  no  están  en  el  diccionario  de 
la  Academia  española  y  hasta  faltan  en  diccionarios 
especialmente  destinados  a  la  obra  de  Cervantes  : 

1,  aposta:  2,  hopo;  3,fil;  [\,  cabrahigo;  5,  ar ra- 
cimar: 6,  quejigo;  7,  zarabando;  8,  piezgo;  9,  barba; 
10,  madrigado;  11,  petrarte ;  12,  cilenio;  i3,  pedicoj; 
\[\,brindez;  i5,  encarrujados ;  16,  sopil;  17,  cutio; 
18,  tabanco;  19,  trafalmeja;  20,  lejas;  21,  mor  te- 
me lo ;  22,  almarada;  23,  dromerio :  2 4,  embreado: 
25,  chacho;  26,  saltarel;  27,  hampo;  28,  caraos;  29, 
aneciar;  3o,  mime;  3i,  polifemas ;  32,  desembudar ; 
33,  bel;  34,  celebro;  35,  gentalla ;  36,  barjuletas;  37, 
vejon;  38,  agarrochado;  39,  melijluidad;  4o,  vagui- 
dos;- l\i,  churrullero ;  42,  trovista;  43,  coritos;  44> 
pancho;  45,  infundo;  46,  rumbadas;  47,  alfeñicados ; 
48,  godescas;  49.  embocar:  00,  somurmujar ;  etc. 

En  el  Viq/e  muestra  Cervantes  su  virtud  nativa  en 
el  manejo  del  idioma,  ya  con  metáforas  pintorescas 
(Desembudó  la  voz  de  la  garganta),  ya  con  adjetivos 
originales  (poetas  sietemesinos,  poetas  zarabandos,  poe- 
tas madrigados,  poetas  alfeñicados),  o  ya  con  imprevis- 
tas derivaciones  de  una  sola  raiz,  como  cuando  de  poe- 
ta, saca  poetan,  poetisimo  y  poetambre . 

Vlguna  sorpresa  ha  de  causar  también  el  vocabu- 
lario de  la  Galaica  al  tipo  común  de  los  lectores  rio- 
platenses.  Llama  la  atención,  por  de  pronto,  el  em- 
pleo de  palabras  que  se  suelen  considerar  aquí  como 
gauchescas;  tales  :  rebenque,  apero,  ñudo,  aserena- 
te,  aparencia,  inconvinientes, ,huy gamos,  cuasi,  dolor. 
desgusto,  gasajo,  ansí,   rancho,  (¡a  i  nao,  mesmo,  I  rajo: 
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algunas  déoslas  en  églogas,  como  la  \\\.  de  am- 
biente rústico  precisamente.  Esto  podría  relacionarse 
con  las  observaciones  que  Menéndez  y  Pelayo  ba  he- 
cho  en  sus  Orígenes  de  la  novela  sobre  la  influencia 
que  en  la  especie  pastoril  de  España  tuvieron  las  églo- 
gas realistas,  cuyos  diálogos  de  pastores  fueron  la 
forma  primitiva  del  teatro  español,  en  tiempos  de 
Torres  Naharro.  Se  ha  dicho  por  eso,  con  sobrada 
razón,  que  la  pastoral  de  Cervantes,  si  bien  influida 
por  la  de  Sannazaro,  es  la  menos  artificiosa  de  cuantas 
se  compusieron  en  aquel  ciclo. 

Contrasta  con  el  empleo  de  sus  vulgarismos  o  con 
esa  ortografía  meramente  fonética  de  algunas  palabras, 
el  empleo  de  ciertas  grafías  cultas,  de  valor  puramente 
etimológico  y  que  nos  acercan  a  la  fuente  latina,  sub- 
sistente en  otras  lenguas  hermanas  del  castellano  ;  así 
por  ejemplo  :  election,  perfectiones,  subjeclo,  accentos, 
triumpho,  coragon,  prophesia,  tropheo,  triumpfio,  míni- 
ma, esphera,  laberintho,  choronista,  Christoval,  etc. 

Son  voces  cultas,  según  se  ve,  que  subsistían  por 
fuerza  de  inercia  desde  el  bajo  latín  medioeval,  o  que 
habían  entrado  con  el  Renacimiento  ;  pero  cabe  adver- 
tir que  Cervantes  no  se  contaminó  de  culteranismo.  Fué 
tal  vez  el  único  poeta  de  su  tiempo  que  escapó  al 
contagio  de  Gracián  y  Góngora.  Lope  y  Quevedo  se 
habían  mofado  del  corifeo  de  esa  reforma,  pero  con- 
cluyeron por  admirarlo  y  por  ceder  a  su  ejemplo.  Cer- 
vantes mofóse  también,  pero  sin  claudicar  más  tarde; 
y  no  de  Góngora  sino  de  sus  malos  imitadores.  Me 
refiero  a  cierto  pasaje  de  su  comedia  El  laberinto  de 
amor,  donde  el  culto  Tácito  pregunta  por  el  camino 
al  campesino  Anastasio  : 

Díganos  gentil  hombre, 

Así  la  diosa  de  la  verecundia 

Reciproque  su  nombre 

^   el  blanco  pecho  de  tremante  enjundia 


Soborne  en  confornino 

¿  Adonde  va,  si  sabe  este  camino  ? 
Axastasio.         ]\Iancebo,  soy  de  lejos, 

Y  no  se  responder  a  esa  pregunta. 
Tácito.  Dígame  :  ¿  Son  reflejos 

Los  marcucios  que  asoman  por  la  punta 

De  aquel  monte,  compadre  ? 
Anastasio.         Habláisme  en  tal  forma 

Que  no  sé  responderos. 
Tácito.  Pues  atiende 

Gáncibo,  y  está  atento. 
Cornelio.  (Oh.)  ¡  Qué  donaire  y  qué  gracioso  acento  ! 

Tácito.  Digo  que  si  mi  paso 

Tiendo  por  las  barrancas  de  este  llano 

Si  podrá  ser  el  caso... 
Anastasio.         Digo  que  no  os  entiendo,  amigo  hermano. 

Así  burlábase  del  culto  hablar,  que  por  entonces 
comenzaba  a  invadir  a  España,  como  invadió  a  Italia, 
Inglaterra  y  Francia,  hasta  provocar  también  las  crí- 
ticas  teatrales  de  Moliere.  El  sano  instinto  popular, 
que  es  médula  en  la  literatura  de  Cervantes,  y  su  buen 
gusto  ingénito,  lo  apartaron  siempre  de  toda  pedan- 
tería y  obscuridad ;  esas  virtudes  lo  preservaron  del 
culteranismo  estéril,  en  tanto  que  su  ingenio  asimiló 
todos  los  matices  del  lenguaje  viviente.  Por  eso  no  se 
detuvieron  sus  musas  ni  en  el  umbral  de  las  cárceles  y 
casas  de  mancebía,  en  donde  entraron  a  bailar  con  los 
rufos  de  la  picaresca,  modulando  al  son  de  la  guitarra 
andaluza,  jácaras  de  gemianía.  Si  en  el  fíinconete  reco- 
gió tanta  parte  del  vocabulario  popular,  no  es  menor  la 
parte  recogida  en  los  romances  de  ciertas  comedias  co- 
mo Pedro  de  Urdemalas  y  en  las  glosas  de  ciertos  saí- 
netes como  El  rufián  viudo,  según  lo  verá  el  lector  en 
la  pemil  tima  serie  de  este  libro. 

Los  saínetes  fueron  compuestos  casi  todos  en  pro- 
sa, de  modo  que  es  en  los  diálogos  realistas  de  la 
gente  hampona  donde  el  colorido  aparece  más  rico 
en  giros  y  voces,  pero  no  son  las  glosas  tan  deseo 
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loridas  que  no  encontremos  las  siguientes  expresiones: 
i,  palmear  ;  2,  (jarapas  ;  3,  .suplicaciones  ;  í\,  diez- 
mos ;  5,  esportilla  ;  6,  casas  movedizas  ;  7,  desgracia  ; 
8,  hacer  salva ;  9,  mandil;  10,  berrugueta  ;  11,  el  pa- 
dre ordinario ;  12,  soplavivos  ;  i3,  las  cuatro  ;  i!\,  fis- 
cal padrastro  ;  1 5,  trena;  16,  ballestilla;  17,  la  cor - 
chetea  ;  18,  e/  raspadillo  ;  19,  el  hollín,  20,  /¿¿  t/<?  rwm  ; 
21,  /a  gura;  22,  cuchillo  de  cachas ;  23,  í/ar  quinao  ; 
il\,  rostrear ;  25,  ninfas;  26,  rufos;  27,  jaques; 
28,  engarrafar ;  29,  canónigo  del  Compás;  3o,  /i¿/í- 
/os  ;  3i,  chacona;  32,  c/os  higas  de  su  higueral ;  33, 
hideputa  ;  34,  el  pésame  ;  35,  el  perra  mora  ;  36,  zam- 
bapalo  ;  37,  el  Bochín,  38,  la  Escalanta  ;  39,  /a  Bece- 
rril;  4o,  Escarramán  ;  [\i,  la  Coscalina ;  [\i,  la  Repo- 
lida;  43,  la  He  lipa  ;  44,  /#  Pizpita;  45,  /a  Mostrenca  ; 
46,  Reguilete  ;  47,  Garrampiés  ;  48,  el  Mellado  ;  49, 
Beltrana  la  Brava;  5o,  Chiquiznaque  (1). 

Estas  palabras  han  sido  usadas  por  Cervantes  en  sus 
poesías  picarescas.  Pertenecen  las  de  mi  ejemplo,  en 
su  casi  totalidad,  a  £7  Rufián  viudo,  Pedro  de  Urde- 
malas,  la  Jitanilla  y  el  Rinconete,  obras  en  cuya  prosa 
el  colorido  hampesco  define  verdaderos  cuadros  del 
género,  que  alcanzaron  su  perfección  en  la  Terpsichore 
de  Quevedo  ;  pero  gracias  a  Cervantes,  el  olvidado  pre- 
cursor. Este  fué  el  primero  que  osó  presentarse  en  los 
estrados  del  arte  con  sus  musas  plebeyas,  la  «  Precio- 
sa )),  «  la  ilustre  Fregona  »  y  la  «  divina  »  Arguello, 
«  más  bella  que  un  hospital  ». 

Como  en  su  prosa,  la  libertad  de  Cervantes  no  reco- 
noce cortapisas  para  el  vocabulario  en  sus  versos.   Pa- 


(1)  Muchos  de  estos  nombres  propios  derivan  de  nombres  comunes. 
Otras  veces  pertenecen  al  lenguaje  general,  pero  los  picaros  las  emplea- 
ban en  sentido  metafórico,  como  ocurre  todavía  con  el  argot  del  delito. 
Sobre  este  vocabulario  y  su  ambiente,  véase  la  edición  crítica  del  Rin- 
conete y  Cortadillo  por  Rodríguez  Marín,  y  el  diccionario  de  la  Real 
Academia. 


san  por  sus  poemas,  neologismos  y  barbarismos,  térmi- 
nos de  germanía  como  los  del  Rujian  viudo,  aliteracio- 
nes como  la  ya  citada  de  Fátima.  Voces  de  Italia,  de 
Argel  y  de  América,  todo  le  sirve  para  dar  a  sus  cantos 
colorido  estético  o  primor  filológico. 

El  recurso  de  acotar  una  voz  del  verso,  dentro  del 
verso  mismo  :  «  Papemor  (ave  rara),  bulbulcs  (ruise- 
ñores) »  rasgo  de  buscada  extravagancia,  que  pareció 
un  hallazgo  del  americano,  —  cuando  lo  hizo  Rubén 
Dario  —  tenía  su  precedente,  como  tantos  otros,  en  los 
clásicos  castellanos,  a  quienes  Darío  había  estudiado 
concienzudamente.  Cervantes  dice  en  el  terceto  8i3  del 
Viaje ." 

No  se  os  dé  nada,  no  se  os  dé  una  jurba 
(Moneda  berberisca,  vil  y  vana),  etc. 

Los  modernos  han  usado  también  mezclar  versos  de 
lengua  extranjera  con  los  de  la  lengua  propia,  y  esto  ha 
parecido  funesto  a  los  defensores  del  canon  tradicional, 
ignorantes  u  olvidadizos  de  que  sus  dioses  —  Cervantes 
entre  ellos  —  habían  hecho  otro  tanto.  En  la  misma 
comedia  Cervantina  intitulada  El  laberinto  de  amor, 
dialogan  así  Julia  y  Tácito  : 

Julia.        Pero  aquí  viene  nuestro  amo 

Y  mala  ventura  os  mando. 
Tácito.     Signori,  me  ricomando 

\  a  la  corona  me  llamo. 

Y  a  revederci  altra  volta 

Done  finitemo   il  resto,  ele.  (i). 

(i)  En  el    Viaje  del  Parnaso  verá  el  lector  otro  caso  análogo  : 

Entr«'  en  Madrid  en  traje  de  Romero, 
03  granjeria  el  parecer  ser  santo  ; 
^i    desde  Lejos  me  quitó  el  sombrero 
El  famoso    Lcevedo,  y  dijo  : —  A  Dio. 
1  oi  tiate  il  ben  venutto,  cavaliero  : 
So  parlar  tenoese,  <■  tuteo  anch'io, 
\    respondí:  La  vottra  tignoria, 
Sin  la  ben  trovata,  ¡ladrón  mió  (estrofa   1070). 


Casi  no  hay  a  bizarría  »  de  la  versificación  modernista 
que  no  esté  en  los  clásicos.  Los  períodos  de  extrema 
vitalidad  en  una  lengua  son  períodos  de  libertad.  La 
libertad  es  fecunda  a  los  idiomas  como  a  los  pueblos. 
Y  Cervantes  señala  con  los  versos  de  este  volumen  un 
ejemplar  extremo  de  tolerancia,  por  la  amplitud  con 
que  recibe  y  la  intuición  con  que  maneja  todo  género 
de  vocablos.  Un  idioma  imperial  como  el  castellano, 
contiene  en  sí  varios  idiomas  o  dialectos,  dejados  por 
su  contacto  con  diversas  civilizaciones  y  por  el  sedimen- 
to de  múltiples  renovaciones  estéticas.  La  genialidad 
literaria  de  Cervantes  consiste,  no  sólo  en  haber  creado 
el  Quijote,  sino  en  haber  agitado  esas  diversas  esferas 
del  idioma.  Por  eso  le  estudian  los  filólogos  en  su  prosa, 
porque  ofrece  en  función  el  habla  del  vulgo  y  la  de  los 
doctos,  la  del  castizo  y  la  del  bárbaro.  Esa  potencia 
verbal  anima  también  el  léxico  de  sus  versos,  en  cuanto 
a  su  variedad  y  abundancia.  Hallarán  aquí  los  estudio- 
sos—  según  antes  lo  he  dicho  —  palabras  y  expresio- 
nes que  ni  siquiera  han  sido  recogidos  por  el  dicciona- 
rio de  la  Real  Academia  o  por  los  gramáticos  que  como 
el  señor  Cejador  se  han  dedicado  a  estudiar  «  el  idio- 
ma de  Cervantes  »,  publicando  el  Diccionario  y  la  Gra- 
mática de  nuestro  autor. 


En  la  Galatea,  Damon  termina  uno  de  sus  sonetos,  el  que  empieza  : 
—  «  Si  el  áspero  furor  del  mar  airado  »  —  con  este  verso  : 

Que  per  tal  variar  natura  e  bella, 

sentencia  italiana  muy  conocida  entonces  en  España. 

No  era  Cervantes  el  único  que  en  su  tiempo  se  permitiera  estas  liber- 
tades, y  el  que  superó  a  todos,  fué  sin  duda  Góngora  con  su  famoso  So- 
neto cuatrilingüe,  escrito  en  «  castellano,  latino,  toscano  y  portugués  », 
que  así  comienza  : 

Las  tablas  del  bajel  despedazadas, 
Signum  naufragii  pi'um  et  crudele, 
Dal  templo  sacro  con  le  rotte  vele, 
Ficaron  ñas  paredes  penduradas,  etc. 

Este  soneto  figura  en  las  Obras  poéticas  de  Góngora. 


Si  no  tuvieran  estos  versos  otro  mérito,  creo  que  se 
hallaría  justificado  mi  libro,  en  cuanto  pueda  contri- 
buir a  atraerhacia  el  lenguaje  poético  de  Cervantes,  es- 
tudios que  han  tenido  hasta  hoy  por  centro  casi  exclu- 
sivo la  prosa  del  Quijote  y  de  las  Ejemplares ;  — 
lenguaje  Cervantino  cuya  riqueza  no  trae  —  ni  en  la 
prosa  ni  en  el  verso  —  nuevas  metáforas  como  la  prosa 
de  Quevedo,  o  nuevos  giros  como  el  verso  de  Góngora, 
sino  pura  y  simplemente,  abundancia  y  variedad  de 
voces  movidas  dentro  de  la  sintaxis  colectiva,  que  es 
expresión  del  genio  popular. 


XI 


Pero  habíamos  dicho  que  tratándose  de  Cervantes 
no  podemos  prescindir  de  la  ortografía  histórica.  El 
autor  del  Quijote  entra  de  cuerpo  entero,  con  esa  obra  de 
su  madurez,  en  el  espíritu  moderno  «  del  siglo  de  oro  », 
ó  sea  del  Renacimiento  español ;  pero  en  sus  primeros 
ensayos,  anteriores  al  año  de  la  Galatea  (i585),  le  al- 
canzan los  resabios  de  la  cultura  medieval.  Si  su  lírica 
viene  de  Garcilaso,  su  gramática  viene  de  Nebrija. 

Con  tales  precedentes,  conviene  caracterizar  su  orto- 
grafía dentro  de  su  época,  señalando  entre  las  particu- 
laridades de  esa  ortografía,  ante  todo,  la  falta  de  unifor- 
midad, v.  gr.  :  hielo  y  yelo;  hay  y  ay  (verbo)  en  la  misma 
página  (i).  En  cambio,  es  casi  uniforme  el  empleo  de  la 
y  final,  como  i  acentuada  ;  v.  gr.  :  fuy  (fui),  crcy  (creí), 
cosa  importante  en  la  lectura,  porque  si  le  diésemos 
valor  de  consonante  final  (como  es  la  tendencia  mo- 

(i;  Esto  se  advierte  muj   bien  en  la  siguiente  estrofa  del  canto  \i 

\    <]¡(  li;i    sé  yo  de  mi  t 

por  v  entura  el  <jue  fuv 

<  )    nunca    llC   8¡<lci    el    <\nr    §oy   ' 


cierna:  soy,  voy,  rey)  podríamos  destruir  versos  que 
restituidos  a  la  prosodia  deesa  ortografía  arcaica,  resul- 
tan correctos;  v.  gr.  : 

Crey  \  yo  |  que  en  ¡  el  |  que  ¡  rer  | 
Cre  |  i  |  yo  |  <¡ix  en  \  el  |  <¡ue  |  re/- 

En  cambio  de  esa  ortografía  imprecisa,  la  prosodia 
de  los  diptongos  es  casi  constante  ;  así  en  la  Calatea 
suena  siempre  :  pi- adoso,  sa-ave,  confi-anza  di-aman- 
te, atra-ydo,  virta-oso,  vio-lenío;  como  en  el  Viaje,  v 
otros,  suena  asimismo  :  re-al,  dese-oso,  su-ave,  pi- 
adoso, presunta-oso,  bri-oso,  qui-etud,  hambri-ento, 
constitu-idas,  conji-ada,  grandi-osa,  ruido  ;  pero  tanto 
la  ortografía  de  la  Galatea  como  las  del  Viaje,  crean  no 
pocas  dificultades  por  el  uso  arbitrario  de  la  diéresis. 

Otro  de  los  rasgos  ortográficos  de  mayor  interés  pro- 
sódico en  las  grafías  de  la  Galatea,  es  el  empleo  cons- 
tante del  apostrofe  que  comenzaba  entonces  a  caer  en 
desuso.  Así  Cervantes  nos  escribe  : 

Sobr'el  mayor  del  suelo  se  engrandece. 

Y  esto  lo  lleva  a  crear  verdaderas  contracciones  pro- 
sódicas, traduciendo  en  la  grafía  del  verso  elisiones  de 
la  ortografía  familiar  o  vulgar,  no  siempre  recomenda- 
bles.  Tal,  por  ejemplo  :  «  hasta' l  cielo  »  o  bien  : 

«  Que  no  m'a  de  faltar  faltando  en  ellos.  » 

Tal  verso  encontrará  el  lector,  que  parezca  de  un 
dialecto  castellano;   v.  gr.  : 

«  Qa'el  coragon  m'an  herido  »  (i). 

La  contracción  de  preposición  y  artículo  (de-él)  es  a 


(i)  Aunque  sin  importancia  prosódica,  señalaré  como  interesante  rasgo 
ortográfico,  hoy  perdido  en  el  castellano,  aunque  subsistente  en  otras  len- 
guas romances,  la  duplicación  de  consonantes,  sobre  lodo  cuando  se  hallan 
entre  dos  vocales;  v.  gr.  :  difficil,  oceuparse,  oppuso,  passarte,  asserjura,  etc, 


veces  tan  completa  que  necesita  pronunciarse  con  én- 
fasis para  salvar  en  el  acento  el  número  y  el  rit- 
mo :  «  Aquel  publica  del  vano  perdidos  » .  Si  dijéra- 
mos: h  Aquel  publica  de-e'l  vano  perdidos  »,  el  verso 
sería  largo;  y  si  dijéramos  «  Aquel  publica  del  vano 
perdidos »,  resultaría  un  endecasílabo  de  gaica  ga- 
laica (i). 

No  son  arcaísmos  de  menor  importancia,  a  los  efectos 
de  mi  estudio,  las  h  aspiradas,  que  aumentan  o  dismi- 
nuyen sílabas,  según  la  pronunciación  que  se  les  atri- 
buya ;  y  el  valor  de  fuertes  o  débiles  que  demos  a  las 
vocales  en  los  diptongos. 

Para  Cervantes,  la  h  no  es  casi  nunca  muda  a  prin- 
cipio de  palabra  que  empieza  con  vocal;   por  ejemplo  : 

Alba  pura  (j)  herniosa  á  quien  sucede  (2) 
Allí  su  (j)  humildad  te  muestra  santa  (3) 
No  lo  (j)  harás  con  este  de  ese  modo  (4) 

Asimismo,  el  valor  correcto  que  da  a  los  diptongos 
y  a  las  vocales  fuertes,  se  puede  ver,  por  el  metro  y  el 
ritmo,  en  ejemplos  de  este  género  : 

Su  I  honra  Juan  Lu  |  ís  de  Casenate 
Lengua  del  cielo  |  única  y  ma  |  estra 
Fray  Lu  |  ís  de  Le  |  011  c¡>  el  que  digo. 

La  cuestión  referente  a  los  diptongos  ofrece  doble 
dificultad  :   una  de  carácter  prosódico,   para  establecer 


O)  La  tendencia  eufónica  le  lleva  otras  vece"-  .1  evitar  los  hiatos,  utili- 
zando ri"  ya  el  recurso  del  artículo  masculino  antes  de  n  acentuada  (el 
águila),  sino  en  todos  los  casos;  y  Cervantes  escribe 

el   amorfa  ( 1 3 1 ) 
el  arena   (171 

(').)  5"  1  stancia  de  la  canción  a  sania  Teresa 

(.'o  '1 '  estancia  de  la  misma  canción. 

í'i)  Verso  1  5o  del  1  iaje  del  Parnaso,  donde,  como  en  la  Galatea,  abun- 
dan tales  ejemplos 


su  verdadero  valor  histórico  en  la  época  del  autor,  \ 
otra  su  valor  ortográfico,  para  desechar  la  diéresis,  en 
casos  de  uso  arbitrario,  frecuente  como  he  dicho  en  las 
ediciones  de  Cervantes  (i). 

En  las  rimas  es  variado,  y  sus  licencias  son  las  de 
digno  y  diño,  perfecto  y  reto,  condenna  y  pena,  o  sea  la 
de  consonantes  que  entonces  casi  no  sonaban,  y  cuya 
tendencia  a  desaparecer  se  ha  consumado  en  dichas 
palabras.  El  fenómeno  está  produciéndose  también  en 
las  palabras  subscriptor  (sascriptor),  que  dará  snscri- 
tor  por  la  ley  del  menor  esfuerzo,  que  es  cierta  en  fi- 
lología como  en  biología.  Escriptor  ha  dado  escritor,  y 
casi  no  decimos  proscrip to,  sino  proscrito,  aunque  es- 
cribimos con  la  ortografía  histórica. 

A  veces  rima  Cervantes  la  misma  palabra  (morfo- 
lógica) con  diverso  significado  ;  por  ejemplo  :  desseo  y 
desseo,  claro  y  claro  ;  corte  y  corte ;  canto  y  canto  (2). 
No  creo  que  lo  haga  por  dificultad,  sino  por  mal  gusto 
o  tolerancia  primitiva.  Por  el  contrario,  sus  rimas  son 
más  bien  variadas,  y  alguna  vez  audaces ;  sin  contar 
ciertos  primores  voluntarios,  como  el  de  recoger  en 
el  principio  de  cada  verso  la  palabra  final  del  verso 
anterior  y  el  de  multiplicar  sus  dificultades  con  rimas 
internas  en  toda  una  composición  o  con  versos  de  do- 
bles cabos  rotos.  (3) 

Pero  aun  tenidas  en  cuenta  esas  particularidades  his- 


(1)  Sobre  esto  recomendamos  a  los  estudiantes  consultar  la  Gramática 
histórica  de  Ramón  Menéndez  Pidal ;  la  Lingüistica  romance  de  W.  Meyer 
Lübke;  la  Ortología  clásica  de  Felipe  Robles  Dégano  ;  los  Orígenes  de  la 
lengua  castellana  de  Mayans  y  Sisear;  el  Arte  de  hablar  de  Benot,  y  las 
Gramáticas  de  Cuervo  y  Bello. 

(?)  En  el  Soneto  XLUI  de  la  Calatea,  repite  la  palabra  tiempo  cuatro 
veces,  como  rima  del   iu,  /i°,  5o  y  8o  verso. 

(3)  Por  ejemplo  el  Soneto  de  la  página  l\  1 1  que  empieza  : 

Que  de  un  laeá  —  la  fuerza  poderó  ; 
Hecha  a  machamartí  —  con  el  traba,  etc. 


tóricas,  inherentes  al  idioma  en  su  época,  restan  graves 
defectos  de  versificación,  que  no  son  erratas  de  imprenta 
sino  tropiezos  o  desmayos  del  autor. 

Pues  nadie  se  atrevería  a  sostener  que  toda  la  versifica- 
ción de  Cervantes  sea  correcta.  Tiene  versos  detestables, 
y  en  su  copiosa  obra  métrica,  son  más  los  versos  malos 
que  los  buenos.  La  variedad  de  sus  defectos,  colma  lo 
imaginable  en  materia  de  cacofonias,  prosaísmos  y  ripios. 

\eamos  los  siguientes  ejemplos  de  cacofonías : 

i .  Que  este  Bartholomé  menor  merece 

•2.  Con  que  del  gen/il  Tajo  al  fértil  Reno 

3.  Tu  Conde  de  Elda  en  ¿odo  ¿an  c/ichoso 

4-  De  la  efiope  hasía  la  gente  ausírina 

5.  Los  írisíes  ¿eucros  tanto  se  afligieron 

(i.  Si  en  tí  está  Marco  Antonio  de  la  Vega 

7.  Cuando  di  de  improviso  un  estornudo 

8.  Hablar  ¿an  bajo  aníe  tan  al/a  alíeza 
g.  1   a  las  más  írisíes  musas  triste  estilo 

10.   Deja  el  cielo  ¡oh,  «mistad  !  o  no  permitas 

\  si  los  versos  de  Cervantes  llegan  a  tal  extremo  de 
aspereza  verbal,  no  es  menos  aflictiva  la  penuria  de  su 
pensamiento  poético,  en  estas  cláusulas  de  mera  prosa, 
que  él  considera  versos  : 

1.  Sabed  que  es  el  licenciado  Daga. 

:\.  Del  largo  canto  mió  ahora  hago. 

3.  La  sana  voluntad  de  un  pecho  hidalgo. 

'i.  Que  en  vituperio  del  amor  se  forma. 

.").  Mas  tanto  cuanto  más  pasa  mirando.  . 

6.  Seguidle  luego  que  el  seguirle  es  justo. 
-.  Ln  Diego  se  me  viene  a  la  memoria. 

8.   Tal  satisfacen  a  la  inmortal  alma. 

(|.    Se  \¡cr;i  m¡  esperanza  que  ahora  yace. 

[O.    Ni  a  su  muerte  dar  título  de  noche. 

\  ersos  de  este  jaez  abundan,  desde  luego,  y  no  po- 
cas vi  :es  se  suceden  formando  aparentes  formas  estró- 
ficas, aunque  se  trata  de  verdaderos  pensamientos  en 
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prosa,  como  en  el  ejemplo  siguiente,  donde  nadie  reco- 
nocerá la  u  poesía  »  de  un  clásico,  si  la  ponemos  en  si 
metría  de  prosa  : 

«  ;  Oh,  dura  servidumbre,  aunque  (jas tosa  !  Oh,  mano 
«  poderosa  de  amor,  que  si  pudiste  quitarme ,  ingrato,  <'< 
«  bien  que  prometiste  de  hacerme,  cuando  Ubre  me  burla- 

<(  ba  de  tí,  del  arco  tuyo,  y  de  tu  aljaba  »  ( i). 

El  fondo  y  la  forma,  desvirtúan  toda  poesía  en  ciertas 
estrofas ripiosaspor redundancia,  comola  io63del  Maje: 

Puesto  que  después  supe  que  con  alta, 
Magnífica  elegancia  milagrosa,  ■ 
Donde  no  sobra  punto  ni  le  falta. 

Y  otras  hay,  ripiosas  por  repetición  vulgar  del  mis- 
mo adjetivo,  como  la  3o2  : 

Llenó  del  gran  bajel  el  gran  vacío 
El  gran  Francisco  de  Rioja,   al  punto 
Que  saltó  de  la  nube  en  el  navio. 

Y  otras,  porque  dos  o  tres  versos  sucédense  formados 
por  simples  adjetivos  : 

Cortesano,  galán,  sabio,  discreto, 

Callado,  liberal,  manso,  esforzado, 

De  aguda  vista  aunque  de  ciegos  ojos  (2). 

Y  cuando  la  redundancia  no  está  en  el  adjetivo,  la 
podemos  descubrir  en  el  verbo,  como  en  este  ejemplo  : 

Ligero  y  más  movible  que  la  luna 

Que  ni  estuvo,  ni  está,  ni  estará  queda  (288). 


(1)  De  la  Galalea  (canto  XV).  El  verso  es  como  sigue  : 
¡   Oh  dura  servidumbre,  aunque  gustosa  ! 
¡  Oh,   mano  poderosa 
De  amor,, que  así  pudiste 
Ouitarme,  ingrato,   el  bien   que  prometiste 
De  hacerme,   cuando  libre  me  burlaba 
De  tí,  del  arco  tuyo  y  de  tu  aleaba!  (Pág.    l34)- 

<2)  De  la  Galatea  (canto  XXXVIII). 


El  empleo  del  que  pleonástico  hasta  la  fealdad  en  la 
prosa  de  Cervantes,  reaparece  con  iguales  defectos  en 
algunas  estrofas  suyas  : 

Que  así  el  suelo  sabrá  que  sube  el  cielo 
(Jue  el  renombre  inmortal  que  se  desea  (i). 

Pero  es  aun  más  afligen  te  la  estrofa  que  sigue  : 

Que  cuando  con  mayor  rigor  sentencia 

Que  puede  más  su  limitada  suerte 

(Jue  deshacer  la  liga  y  nudo  fuerte, 

(Jue  a    cuerpo  y  alma  tiene  en  connivencia  (2). 

A  las  veces  nuestro  autor  parece  buscar  aliteraciones 
o  juegos  de  palabras,  y  si  algunas  logra  éxito  (aunque  sin 
igualar  a  Lope,  Quevedo  o  Góngora),  otras  se  desca- 
labra en  tartamudeos  pueriles,  como  aquí  puede  verse  : 

1  .    Mas  tan  sin  fuerzas  siento 

Mi  fuerza  en  esto  que  será  forzoso. 

•1 .    Diego  Duran  en  que  contino  dura 
\   durará  el  valor,  ser  y  cordura. 

3.    A  dezir  solo  del  y  cantar  quanlo 
Canto  de  los  ingenios  más  cabales. 

^  a  habrá  notado  el  lector,  por  la  gravedad  y  abun- 
dancia de  esos  tristes  ejemplos,  que  no  pretendo  di- 
simular los  tropiezos  del  autor  del  Quijote  como  ver- 
sificador. No  soy,  pues,  de  los  idólatras  que,  como 
don  Adolfo  de  Castro,  Navarro  Ledesma  o  Cotarelo 
\  \alledor,  se  han  atrevido  a  proclamarlo  gran  versi- 
ficador \  gran  poeta,  en  reacción  contra  sus  ciegos 
censores  (3).  Pero  no  lie  de  negar  que,  excluido  los  va- 
rios mi  I  lates  de  versos  malísimos  que  Cervantes  corn- 
il) Del  soneto  a  «Ion  Diego  di-  Mendoza. 

I  >■■  la  i  omedia  La  entretenida  ("jornada   i  *). 

(3)  II'-  citado  ya  las  «.luí-  en  que  dichos  autores  defienden  .1  Cervan 
tes  '  orno  poeta 


puso  y  que  este  volumen  contiene,  siempre  será  posible 
reunir  algunos  centenares  de  versos  excelentes  por  su 
fluidez,  eufonía,  color,  ritmo,  elegancia,  originalidad  \ 
gracia,  no  inferiores  a  los  de  otros  consagrados  poetas 
de  su  tiempo. 

Es  en  esos  contados  versos  en  los  que  a  Cervantes 
puede  salvársele  como  poeta  lírico,  probando  con  ellos 
que  poseyó  el  don  del  ritmo,  característico  del  verdade- 
ro poeta  en  verso,  aunque  muchos  de  sus  censores  se 
lo  han  negado. 

No  debemos  sorprendernos  que  quien  amaba  el  ver- 
so y  compuso  tantos  durante  su  vida,  fuese  capaz  de 
poner  en  ellos  esa  vibración  musical  que  constituye 
también  el  don  poético  de  su  prosa. 
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Los  elogios  que  a  la  prosa  de  Cervantes  se  han  pro- 
digado en  todos  los  países  colman  la  medida  del  diti- 
rambo. La  crítica  europea  ha  reconocido  en  ella  la  ple- 
nitud del  espíritu  moderno,  aplaudiendo  en  el  Quijote 
la  madurez  de  los  idiomas  que  se  derivaron  del  latín. 
Después  del  arte  bárbaro  de  la  baja  latinidad  medieval 
o  del  incipiente  romanceo  de  los  últimos  tiempos  feuda- 
les, el  Quijote  significaba,  ciertamente,  una  hermosa 
flor  del  renacimiento.  A  la  prosa  de  Platón  y  de  Tácito 
se  remonta  Schlegel  para  encontrarle  semejante  entre 
los  antiguos.  Dentro  de  España,  la  adhesión  a  la  prosa 
del  Quijote  llegó  en  un  tiempo  a  asumir  las  formas  terri- 
bles de  la  idolatría. 

Yo  estoy  muy  lejos  de  ser  un  admirador  incondicio- 
nal de  la  prosa  cervantina.  He  creído  necesario  discernir 
en  ella  el  diverso  valor  técnico  del  vocabulario,  de  la  sin- 
taxis y  de  la  composición  propiamente  dicho.  El  vocabu- 
lario expresivo  y  rico,  le  dan  a  la  prosa  cervantina   su 


mérito  más  eminente,  puesto  que  presenta  mayor  núme- 
ro de  palabras  en  función  que  cualquier  otro  prosista,  y 
hablan  allí  los  personajes  de  las  más  variadas  clases  \ 
profesiones.  Sigúele  a  este  mérito,  otro  que  no  puede 
ser  reemplazado  por  el  diccionario  en  el  aprendizaje  de 
la  lengua  :  me  refiero  a  la  sintaxis  que  traduce  grama- 
ticalmente el  régimen  de  asociación  de  las  ideas,  que 
en  Cervantes  asume  extraordinario  valor  de  casticidad, 
aún  cuando  ingiera  extranjerismos.  En  último  lugar 
coloco  la  arquitectura  de  la  frase  y  de  su  composición, 
porque  esta  es  por  lo  común  pleoncística,  tortuosa,  con- 
fusa, amanerada  o  vulgar,  —  y  salvo  raros  pasajes,  se- 
ría pésimo  canon  de  buena  prosa  castellana  para  quienes 
desearan  imitarla  ( i).  Pero  lo  que  no  se  puede  negar  es 
que,  aún  en  medio  deesa  vacilación  primitiva,  la  idea- 
ción de  Cervantes  se  guía  por  una  pauta  musical,  como 
en  casi  todos  los  escritores  esencialmente  emotivos,  en 
quienes  el  verso  es  función  natural.  Esto  no  ha  escapado 
ni  siquiera  a  críticos  extranjeros.  «  En  ninguna  otra 
prosa  hay  en  la  colocación  de  las  palabras  tanta  simetría 
y  ritmo  ;  ninguna  otra  emplea  las  variedades  del  estilo 
tan  completamente  como  si  fuesen  masas  de  color  y  de 
luz  »  ;  esto  ha  sido  dicho  por  Schlegel  y  ratificado  por 
otros  maestros ;  pero  se  acepte  o  no  esa  opinión,  el  hecho 
es  tan  evidente,  que  lo  perciben  hasta  los  extranjeros. 
La  frecuencia  de  versos  en  la  prosa  cervantina  ;  la  infu- 
sión del  ritmo  poético  en  su  descuidado  período  ;  y  la 
variedad  de  metros  que  en  el  Quijote  se  descubren  sin 
mayor  esfuerzo,  prueban  que  Cervantes  percibía  orgá- 
nicamente el  ritmo  de  la  palabra  en  la  ideación.  No  me 
refiero  ya  a  la  abundancia  de  octosílabos,  —  metro  na- 
tural del  castellana,  — aun  cuando  baya  trozos  tan  in- 
quietantes como  este  : 


(i)  Mi-  refiero  ;i  buenos  pasajes  de   la  segunda  parte  del   Quijote,  .1  la 
Gitanilla,  3  algunos  Entremeses,  etc 


5(  guíale  Sancho  a  pié, 

llevando,  como  tenía 

de  costumbre,  del  cabestro 

a  su  jumento,  perpetuo 

compañero,  de  su-  prósperas 

y  [sus]  adversas  fortunas  ; 

y  babiendo  andado  una  buena 

pieza  por  entre  aquellos 

castaños  y  árboles  s(ó)mbrios 

dieron  en  un  pradecillo 

que  al    pie  de  unas  altas  peñas 

se  (j)  hacia,  de  los  cuales 

se  precipitaba  un 

grandísimo  golpe  de  agua  (i). 

Prefiero  referirme  a  combinaciones  rítmicas  mucho 
más  raras  pero  igualmente  fáciles,  espontaneas  y  armó- 
nicas. Veamos  un  ejemplo  de  verso  libre  : 

Las    claras  fuentes  y  corrientes    ríos, 
en  magnífica  abundancia 
sabrosas  y  trasparentes 
aguas  les  ofrecían. 

O  bien  estos  otros,  de  mayor  libertad  y  no  menos 
sensible  música  : 

Este  escuadrón  frontero 
forman  y  hacen  gentes 
de  diversas  ilaciones  : 
aquí  están  los  que  beben 
las  dulces  aguas  del  famoso  Ponto  ; 
los   que  pisan    los  montuosos   campos  masílicos ; 
los  que  criban 

el  finísimo  menudo  oro  en  la  felice  Arabia  ; 
los  que  gozan 
las  famosas 
y  frescas  riberas 
del  claro  Tcrmodonte  ; 
los  que  sangran  por  muchas 

(i)  Los  errores  prosódicos  en  este   ejemplo  de  prosa  versificada,  equi- 
valen a  los  de  ciertos  versos  cervantinos  que  podríamos  prosificar. 
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y  diversas  vías 

al  dorado  Pactólo  ; 

los  nu midas  dudosos 

en  sus  promesas  ; 

los  persas 

en  arcos   y  flechas  lamosos  ; 

los  medos  ;  las  partos  que  pelean  huyendo  ; 

los  árahes  de  mudables  casas; 

los  citas  tan  crueles  como  blancos  ; 

las  que  tersan  y  pulen  sus  rostros 

Con  el  licor  del  siempre 

rico  y  dorado  Tajo  ; 

los  que  gozan 

las  provechosas  aguas 

del  divino  Genil ;  los  que  pisan 

los  tarlesios  campos, 

de  pastos  abundantes; 

los  que  se  alegran 

en  los  oliscos  gerezanos  prados  ; 

las  manchegas 

ricos  y  coronadas 

de  rubias  espigas; 

los  de  hierro  vestidos, 

reliquias 

antiguas 

de  la  sangre  goda ; 

los  que  en  Pisuerga  se  bañan,  famoso 

por  la  mansedumbre 

de  su  corriente ; 

las  que  su  ganado  apacientan 

en  las  extendidas  dehezas 

del   tortuoso  Guadiana  celebrado 

por  su  escondido  curso;  ele. 

Otras  veces  el  ritmo  de  cuatro  en  cuatro  sílabas, 
adquiere  una  desesperante  obsesión,  así  que  el  oído  lo 
descubre  : 

los  que  tiemblan   ¡ 
con  el  Trío  j 
del  -il\ 
Pirineo    j    I 


clin  los  blancos  ¡ 
copos  del  | 
levantado  | 
\|icnmo;  | 
finalmente  | 
cuantos  toda  | 
la  Europa  (en)  | 
si  contiene  | 
y  en  ci-e  rra.  | 

Pero  el  más  hermoso  ejemplo,  por  su  misma  rareza 
y  solemnidad,  es  el  de  estos  inconscientes  versos  que 
recuerdan  el  compás  del  hexámetro  : 

¡  Dichosa  edad  y  siglos  dichosos  aquéllos 

A  quien  los  antiguos  pusieron  nombre  de  dorados  ! 

Y  no  porque  en  ellos  el  oro  que  en  esta 

Nuestra  edad  de  hierro  tanto  se  estima, 

Se  alcanzase  en  aquélla,  ventuosa,  sin  fantiga  alguna, 

Sino  porque  entonces,  los  que  en  ella  vivían, 

Ignoraban  estas  dos  palabras  de  tuyo  y  mío. 

Eran  en  aquella  santa  edad  todas  las  cosas  comunes  ; 

A  nadie  le  era  necesario,  para  alcanzar  su  ordinario  sustento, 

Tomar  otro  trabajo  que    alzar    la  mano  y  alcanzarle 

De  las  robustas  encinas  que  liberalmente  estaban 

Convidándoles  con  su  dulce  y  sazonado  fruto. 

Y  cuando  no  de  cuatro,  el  verso  suele  ser  de  tres  sí- 
labas o  de  sus  múltiplos,  engendrando  estrofas  como 
aquella  de  la  Página  blanca  de  Rubén  Darío,  que  llamó 
la  atención  en  otro  tiempo,  y  que  está  en  el  Quijote : 

El  otro, 
que  carga, 

y  oprime  los  lomos  de  aquella 
poderosa  alfana, 
que  trae  las  armas 
como  nieve  blancas 
y  el  escudo  blanco  (y) 
sin  empresa  alguna,  etc.  (i). 

(i)  No  indico  los  capítulos  por  tratarse  de  pasajes  tan  populares  del 
Quijote,  pero  ruego  al  lector  confronte  las  citas,  despuc-  de  haberlas  pro- 
si  ticado. 


No  necesito  entrar  en  la  discusión  estética  de  si  estos 
versos  que  invaden  la  prosa  constituyen  una  belleza  o 
un  demérito,  ni  en  el  problema  del  ritmo  prosaico  y  del 
ritmo  poético,  y  de  si  son  malemáUcamente  diversos 
entre  sí.  Dilucidar  esta  cuestión  sería  completamente 
ajeno  a  este  lugar,  porque  yo  no  estoy  estudiando  la 
prosa  de  Cervantes,  sino  su  versificación.  Traigo  esos 
ejemplos  de  su  prosa  métrica  o  rítmica,  para  demostrar 
que  el  verso  debió  ser  espontáneo  en  él,  pues  brotaba 
por  función  fisiológica. 

Cervantes  poseía,  —  según  lo  hemos  visto  —  la  ca- 
pacidad de  pensar  inconscientemente  en  verso  —  o  sea 
por  modos  musicales  —  cosa  que  casi  todos  sus  críticos 
le  han  negado.  No  es,  pues,  sino  un  dislate  de  Nava- 
rrete  y  Quintana,  conservado  por  la  rutina  de  los  suce- 
sores, ese  de  que  Cervantes  veíase  trabado  entre  las  exi- 
gencias del  metro  y  de  la  rima. 

Y  para  comprenderlo  habrá  que  recurrir,  no  a  los 
versos  en  que  su  numen  claudica,  sino  a  los  poemas 
donde  salva  la  virtud  musical  por  el  acierto  del  ritmo; 
el  colorido  pictórico  por  la  justa  evocación  del  ambiente 
y  sus  formas ;  la  emoción  humana  por  el  movimiento 
dramático  o  la  lírica  efusión  del  tema  cantado.  Con 
estos  poemas  felices  hay  que  juzgarlo,  pues  atender  tan 
sólo  a  sus  fracasos  como  versificador,  valiera  tanto  como 
negarle  cualidades  de  buen  prosista  porque  en  la  pri- 
mera parte  del  Quijote  encontramos  trozos  de  incorre- 
cción gramatical,  de  sintaxis  pleonástica  y  de  barroco 
l listo,  cuyas  tachas  serían  imperdonables  hoy  hasta 
en  un  estudiante  de  letras  (i). 


i  i)  Dado  mi  tema,  no  debo  insistir  aquí  Bobre  I < >•-  defectos  <>  cali- 
dades de  li  prosa  cervantina;  pero  debo  advertir  que  n<>  expreso  impre- 
siones, sino  opiniones  fundadas  en  minucioso  análisis.  Los  fragmentos  de 
mil. i  prosa  en  el  Quijote  me  darían  tema  para  varios  artículos  Sobre 
ellos  be  expuesto  más  de  una  conferencia  en  mi  cátedra  de  la  I  Diversidad 
de  La  Plata  al  trataren  191a  sobre  la  evolución  de  la  prosa  castellana  )  he 
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Nadie  negará,  por  ejemplo,  la  alada  gracia  \  el  color 
legendario  de  este  bello  cantar  : 

Bailan  las  gitanas, 

Míralas  el  Rey  : 
La  Reina,  con  celos, 
Mándalas  prender. 
/''//•  pascua  de  Reyes 
Hicieran  al  Rey 
Un  baile  gitano 
Bélica  e  Inés. 
Turbada  Be  lilla 
Cayó  junto  al  Rey, 
Y  el  Rey  la  levanta 
De  puro  cortés ; 
Mas,  como  es  Bélica 
De  tan  linda  tez, 
La  Reina,  celosa, 
Mándalas  prender. 

Nunca  la  lírica  española  anterior  a  Cervantes,  logró 
en  tan  breve  espacio,  y  con  tanta  simplicidad  de  recur- 
sos, fundir  más  armoniosamente  ;  música,  movimien- 
to, color  y  drama.  Eso  puede  cantarse,  bailarse,  pin- 
tarse y  hasta  representarse  en  un  acto  escénico.  Su 
ritmo  leve  y  lánguido  flota  como  los  velos  de  una  danza 
oriental.  Oyéndolo  con  los  ojos  cerrados,  siéntese  vi- 
brar la  seducción  en  la  silueta  ofídica  de  Belilla  y  chis- 
pear la  concupiscencia  en  los  ojos  del  Rey  ;  los  celos 
en  los  ojos  de  la  Reina.  Quién  compuso  este  Roman- 
cillo era  un  poeta  verdadero.  Tiene  su  composición 
buen  precedente  en  las  u  serranillas  »  del  Marqués,  por 
la  técnica  y  en  los  romances  caballerescos  por  el  asun- 
to; pero  ambas  tradiciones  se  refunden  en  una  emoción 
tan  humana  y  en  una  expresión  tan  sencilla,  que  solo 
a  un  verdadero  poeta  le  es  dable  encontrarla. 

<lc  insistir  este  año  en  el  curso  de  Lecciones  cervantinas  que  vengo  dando 
corno  parte  del  homenaje  que,  con  la  publicación  de  este  libro  y  otros 
aetos  análogos,  lia  rendido  nuestra  Universidad  a  Cervantes  en  su  tercer 
centenario. 


Junto  a  Jos  cantos  simples  y  pintorescos  de  la  musa 
popular,  también  se  encuentran  los  estudiados  y  pro- 
fundos de  la  musa  académica,  con  tales  muestras  de 
fluidez  y  de  unción,  que  viven  vida  espiritual,  como 
en  el  siguiente  soneto,  irreprochable  y  fácil  que  es  a 
la  vez  una  sentida  plegaria  : 

A  ti  me  vuelvo,  gran  Señor,  que  alzaste. 
A  costa  de  tu  sangre  y  de  tu  vida, 
La  mísera  de  Adán  primer  caída: 

Y  a  donde  él  nos  perdió,  tú  nos  cobraste  : 

A  ti,  Pastor  bendito,  que  buscaste 
De  las  cien  ovejuelas  la  perdida. 

Y  hallándola  del  lobo  perseguida. 
Sobre  tus  hombros  santos  te  la  herhasle  : 

A  ti  me  vuelvo  en  mi  aflicción   amarga. 

Y  a  ti  toca,  Señor,  el  darme  ayuda. 
Que  soy  cordera  de  tu  aprisco  ausente: 

}    temo  que  a  carrera  corta  o  larga, 
Cuando  a  mi  daño  tu  favor  no  acuda. 
Me  ha  de  alcanzar  esta  infernal   serpiente. 

El  título  de  este  soneto  (Oración  cristiana)  ha  sido 
atribuido  por  mí,  al  extraerlo  de  La  gran  sultana  (jor- 
nada Ia).  Cervantes,  en  esta  comedia,  pónclo  en  boca 
de  la  protagonista,  Catalina  de  Oviedo,  cautiva  de  los 
turcos  (i).  Préndase  de  ella  el  Sultán,  y  llega  a  levan- 
tarla hasta  su  trono,  mas  la  cristiana  resístese  a  rene- 
gar de  su  fe,  y  pide  auxilio  a  Cristo  contra  la  «  ser- 
piente »  de  la  metáfora  final,  que  es  en  este  caso  el 
mahometano  Amurates.  \sí  restituido  aquel  soneto  a 
su  ambiente,  se  comprende  mejor  su  sentimiento  lírico. 
y  se  sospecha  que  en  tal  ocasión,  como  en  otras  de  su 
obra,  haya  el  autor  incorporado  una  emoción  personal 
o  reminiscencia  de  su  propia  vida. 

( i )  La  historia  'I'-  la  cristiana  cautiva,  después  Sultana  en  Constanti 
nopla.  por  obra  de  su  belleza,  está  referida  en  mi  romance  de  esta  com- 
pila) ion  '  17) 


Para  percibir  la  fluidez  de  un  verso,  basta  oirlo, 
como  en  los  ejemplos  citados;  pero  no  se  alcanzará  de' 
todo  su  emoción,  sino  restituyéndolo  a  su  propio  am- 
biente espiritual.  Pocas  dificultades  hallará  el  lector  en 
las  u  poesías  sueltas  »,  que  son  composiciones  breves  e 
independientes;  pero  creo  que  no  se  comprenderá  el 
verdadero  valor  del  Viaje  del  Parnaso,  con  su  intención 
burlesca ;  de  la  Calatea,  con  su  intención  pastoral ;  o  de 
cada  novela  y  comedia,  sino  estudiando  las  obras  de 
donde  han  sido  extraídos  los  poemas  de  esta  compi- 
lación. 
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Cervantes,  al  componer  el  Viaje  del  Parnaso  enten- 
dió dejarnos  su  testamento  de  poeta.  Por  eso  busca  en 
su  poema, 

Cantar  con  voz  tan  entonada  y  viva 

Que  piensen  que  soy  cisne  y  que  me  muero 

Pero  otros  pasajes  del  poema,  y  su  propia  historia, 
van  a  definirlo  mejor  en  ese  carácter. 

La  primera  edición  del  Viaje  del  Parnaso  se  publicó 
en  Madrid  a  fines  de  i6i4-  La  licencia,  firmada  por  el 
doctor  Gutierre  de  Cetina,  está  fechada  el  16  de  septiem- 
bre. El  autor  contaba,  por  consiguiente,  sesenta  y  siete 
años,  cuando  este  poema  apareció. 

La  obra  salió  seguida  de  un  apéndice  en  prosa,  lla- 
mado la  Adjunta,  con  las  Ordenanzas  poéticas,  que 
Apolo  envía  a  Cervantes  ;  la  «  Carta  »  del  dios,  está 
fechada  en  el  Parnaso  a  22  de  julio  de  161 4-  Es  posible 
que  hasta  aquella  época  volviera  su  autor  a  retocar  el 
poema,  pero  debía  de  tenerlo  concluido  desde  el  año 
anterior,  porque  en  el  prólogo  de  las  Novelas  ejempla- 
res, después  de  trazar  su  famoso  retrato  agrega  :  «  éste 
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digo  que  es  el  rostro  del  autor  de  la  Galaica  y  de  Don 
Quijote  de  la  Mancha,  y  del  que  hizo  el  T  ¿aje  del  Par- 
naso, a  imitación  del  de  César  Caporal  Perusino...  » 
El  prólogo  no  tiene  fecha  ;  pero  la  tiene  la  dedicatoria 
al  conde  de  Lemos,  que  lo  acompaña  :  «  De  Madrid  a 
1 3  de  julio  de  i6i3  ». 

Si  después  de  sus  primeros  ensayos  (i568)  pasaron 
más  de  tres  lustros  hasta  la  aparición  de  la  Galatea 
(i 585),  otros  tantos  corrieron  desde  la  primera  parte 
del  Quijote,  su  nuevo  libro  (i6o5).  Tras  de  esta  fecha 
un  lapso  de  silencio  literario  interrumpe  de  nuevo  la 
bibliografía  de  Cervantes,  hasta  que  en  los  tres  últimos 
años  de  su  vida  (i6i3-i6i6)  se  entrega  del  todo  a  su 
obra  con  un  frenesí  que  parece  engendrado  por  el  pre- 
sentimiento de  la  muerte.  Imprime  las  Novelas  Ejem- 
plares en  i6i3,  concluye  el  Viaje  en  161 4?  reúne  sus 
Comedias  y  Entremeses  en  i6i5,  da  fin  ese  mismo  año 
a  la  segunda  parte  del  Quijote,  y  deja  en  1616  los  origi- 
nales del  Persiles  ya  preparadas  para  la  estampa.  Pasó 
de  esta  vida  el  23  de  abril,  llevando  en  el  alma,  como 
él  dijera,  w  ciertas  reliquias  y  asomos  de  las  Semanas 
del  Jardín,  del  famoso  Bernardo  y  del  final  de  la  Gala- 
tea,  que  estaba  desde  hacia  años  anunciando.  Es  seguro 
que  en  estas  obras  perdidas,  si  fueron  escritas,  habría 
nuevos  versos,  ya  escasos  como  en  el  Persiles  o  abun- 
dantes como  en  la  primera  Galaica,  si  esquelas  Sema- 
nas, y  sobre  todo  el  Bernardo,  no  eran  obras  totalmente 
líricas,  según  sus  nombres  parecen  sugerirlo  (i). 

\  ntes   de   haberlo  nombrado  en  el  prólogo  de   las 

\nn 'las  ejemplares,  Cervantes  nunca  habló  del  Viaje. 

Es,  pues,  casi  seguro,   que  hacia   los  sesenta  y  cinco 


(i)  En  el  Viaje,  Cervantes,  mencionando  bus  obras,  dice  .  —  «  Tam- 
bién n  par  de  Filis  mi  File* a  »,  etc.  (estrofa  Y-*-)-  Esto  ba  dado  Lugar  a 
que  Be  le  atribuya  con  ese  nombre  una  supuesta  obra  perdida.  Pero  \<> 
me  incluí"  .i  creer  que  donde  dice  Filena,  quire  decir  Silena,  la  amada 
de  /.'/"so  en  la  Galatea. 


años  (1612)  tuvo  la  concepción  de  su  obra,  pues  no 
parece  tampoco  que  cuando  estuvo  en  Italia,  haya  cono- 
cido el  l  iaje  de  Caporali,  su  modelo.  Sería,  pues,  una 
obra  de  la  senectud,  pero  no  de  la  decadencia,  como  lo 
demuestra  esa  extraordinaria  actividad  intelectual  que  el 
autor  desplegó  en  los  postreros  años  de  su  vida  (1).  Nun- 
ca tuvo  Cervantes,  durante  su  larga  existencia,  período 
de  mayor  fecundidad  literaria.  Como  se  ha  observado 
en  la  vejez  de  otros  hombres  superiores,  bajo  el  influjo 
de  los  años  maduró  su  ingenio. 

El  17  de  abril  de  1609,  Cervantes  aparece  inscripto 
como  esclavo  del  Santísimo  Sacramento  en  el  libro  de 
asientos  de  la  Cofradía.  Era  la  misma  hermandad  don- 
de poco  más  tarde  se  inscribieron  también  Quevedo  y 
Lope.  Aunque  no  se  hacía  vida  claustral,  debió  de  vi- 
vir, desde  entonces,  en  un  ambiente  más  bien  ascético. 
La  pobreza  y  los  años  habrían  bastado  para  alejarlo  del 
mundo;  pero  esta  ordenación,  y  otras  de  su  familia,  no 
carece  aquí  de  importancia  :  ese  mismo  año,  recibie- 
ron el  hábito  de  la  tercera  orden  su  mujer  doña  Ca- 
talina Salazar  y  murió  su  hermana  doña  Andrea  ;  en 
1610,  profesó  en  la  misma  orden  doña  Magdalena,  que 
faileció  al  año  siguiente.  Ibanse,  pues,  rompiendo  casi 
todos  los  lazos  de  la  carne.  En  i6i4  compuso  su  can- 
ción a  Santa  Teresa  de  Jesús.  Publicaba  sus  libros, 
porque  ese  era  su  destino,  pero  no  debían  ser  muy 
grandes  entonces  sus  ilusiones  sobre  la  vida  terrenal. 
Desde  la  atalaya  espiritual  de  su  retiro,  vería  pasar, 
allá  abajo,  las  vanidades  de  los  hombres.  Entonces  fué 
cuando  concibió  su  Viaje  del  Parnaso,  que  si  inspirado 
en  su  origen  por  el  de  Caporali,  no  se  parece  a  seme- 
jante modelo. 


(1)  En  el  Viaje,  hace  que  un  poeta  joven,  no  mencionado  en  el  poe- 
ma, se  vengue  diciéndole  :  a  Que  caducáis  sin  duda  alguna  creo  »  (estrofa 
1088),  como  se  ve,  se  reía  también  de  eso. 


Nadie  se  acordaría  en  España  del  obscuro  versifica- 
dor italiano,  si  Cervantes  no  lo  hubiera  inmortalizado. 
Apuntó  más  de  una  vez  que  su  Viaje  estaba  inspirado 
eu  el  Viaggio  del  Perusino.  Lo  recordó  en  el  prólogo  de 
las  novelas ;  lo  recordó  en  el  poema  mismo  : 

Un  quidam  Caporal  italiano 

De  patria  perusino  a  lo  que  entiendo 

De  ingenio  griego,  de  valor  romano,  etc. 

Pero  a  los  pocos  versos,  va  Cervantes  alejándose  de 
su  original,  como  de  su  puerto  el  barco  que  navega. 
Pone  su  propia  vida  en  su  obra,  y  la  vida  española  de 
su  tiempo,  disfrazada  en  el  cuadro  mitológico  de  sus 
alegorías,  y  así  compone  esa  obra  bufa  tan  original  (i). 

Escrito  el  poema  en  vísperas  de  la  muerte  —  pues 
falleció  el  autor  pocos  meses  más  tarde  —  cuando  sus 
fuerzas  físicas  se  habían  agotado  ;  cuando  sus  fuerzas 
espirituales  se  habían  manifestado  del  todo;  seguro  ya 
del  éxito  del  Quijote,  descepcionado  del  mundo :  es- 
clavo ya  de  la  orden  tercera  en  cuyo  seno  falleció,  y 
afrontando  en  tales  condiciones  el  argumento  de  una 
epopeya  burlesca  sobre  la  vanagloria  literaria  y  el  re- 
celoso genio  de  los  poetas,  claro  está  que  su  poema 
había  de  resultar,  como  resultó  sin  duda,  un  verdadero 
testamento  literario  en  cuanto  a  la  intención  moral, 
pero  una  nueva  Botrakomiomaquia  en  cuanto  a  la  in- 
tención estética. 

La  presencia  de  lo  grotesco  en  el  poema,  se  denun- 


(]  rvantes  so  apartó  de  Caporali  en  su  I  iaje,  y  que  1<>  superó 

«mi  intención,  largor  j  mérito,  es  cosa  tan  evidente,  que  la  reconocen  sin 
esfuerzo  los  críticos  italianos,  Benedetto  Crocc  ba  dicho  ;  c<  Mi  se  dal 
componimento  del  Caporali  il  Cervantes  tolse  il  modello  e  qaalche  particolare, 
neirinsieme  eglifece  opera  assaí  diversa,  cosí  peí  contenuto  come  per  lo  svol- 
gimento  Ed  anche  per  l'eslenzione ;  giacché  il  poemeto  <lrl  Cervantes,  diviso 
in  otto  capiloli,  é  per  I"  meno  sei  volte  pia  lungo  dello  serillo  del  sao  pre- 
tore  italiano  »  (Homenaje  a   Menéndez,  1     I.  pág.   164.) 

/ 


cia  desde  el  recuerdo  de  Caporali  y  de  la  muía  en  que 

hizo  aquél  su  viaje  (i) ;  sostiénese  después,  de  trecho  en 
trecho,  por  los  1092  tercetos  del  poema,  dando  carác- 
ter bufo  a  toda  la  composición.  La  manera  como  estaba 
construido  el  barco  en  que  navegaron  desde  las  costas 
de  España  basta  las  de  Grecia,  revela  también  la  inten- 
ción burlesca  :  de  la  quilla  a  la  gavia,  «  toda  de  versos 
era  fabricada  »  ;  los  ballesteros  eran  glosas;  la  chusma, 
romances;  la  popa,  legítimos  sonetos;  la  crugía,  una 
uelegía  luenga»;  el  árbol,  una  canción;  la  entena, 
estrambotes;  la  racamenta,  redondillas;  las  jarcias,  se- 
guidillas; las  obras  muertas,  versos  sueltos;  los  espal- 
dares, tercetos  ;  y  como  burlándose  ele  su  propio  poe- 
ma, que  está  escrito  en  ellos,  agrega  :  para  dar  boga 
larga  muy  perfetos. . . 

Y  cuando  la  nave  echa  a  bogar  « largamente  »  y  el  rit- 
mo de  su  relato  adquiere  cierta  poética  dulzura,  seme- 
jante a  un  recuerdo  marino,  tal  hará  que  a  los  pocos 
versos  corte  el  disimulado  lirismo  con  un  contraste  de 
grosero  ingenio,  que  se  diría  claudicación  senil,  si  no 
estuviese  dentro  del  tono  y  de  la  intención  sarcástica  de 
la  obra,  contra  los  poetas  profesionales  : 

Eran  los  remos  de  la  real  galera 
De  esdrújulos,  y  dellos  compelida 
Se  deslizaba  por  el  mar  lijera. 

Hasta  el  tope  la  vela  iba  tendida, 
Hecha  de  muy  delgados  pensamientos, 
De  varios  lizos  por  amor  tejida. 

Soplaban  dulces,  amorosos  vientos 
Todos  en  popa,  y  todos  se  mostraban 
Al  gran  viaje  solamente  atentos. 

Las  sirenas  en  torno  navegaban, 
Dando  empellones  al  bajel  lozano, 
Con  cuya  ayuda  en  vuelo  le  llevaban. 

Semejaban  las  aguas  del  mar  cano 

(1)  Es  el  pasaje  del  breve  poema  de  Caporali  que  empieza  :  Compra: 
anco  una  Muía,...  etc. 
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Colchas  encarrujadas,  y  hacían 
Azules  visos  por  el  verde  llano. 

Todos  los  del  bajel  se  entretenían, 
Unos  glosando  pies  dificultosos, 
Otros  cantaban,  otros  componían. 

Otros  de  los  tenidos  por  curiosos 
Referían  sonetos,  muchos  hechos 
A  diferentes  casos  amorosos. 

Otros  alfeñicados  y  deshechos 
En  puro  azúcar,  con  la  voz  suave, 
De  su  meliíluidad  muy  satisfechos, 

En  tono  blando,  sosegado  y  grave, 
Églogas  pastorales  recitaban, 
En  quien  la  gala  y  la  aguadeza  cabe. 

Otros  de  sus  señoras  celebraban 
En  dulces  versos,  de  la  amada  boca, 
Los  excrementos  que  por  ella  echaban. 

Tal  hubo  a  quien  amor  así  le  toca, 
Que  alabó  los  riñones  de  su  dama, 
Con  gusto  grande,  y  no  elegancia  poca. 

Lno  cantó,  que  la  amorosa  llama 
En  mitad  de  la  aguas  le  encendía, 
A   como  toro  agarrochado  brama. 

Pasajes  de  ese  género,  aunque  menos  prosaicos, 
abudan  en  el  poema,  ya  cuando  juzga  a  los  poetas,  ya 
cuando  describe  a  los  dioses.  Las  trongas  de  Monipodio 
le  dan  su  nombre  para  nombrar  a  las  sirenas,  y  una 
se  llama  Juana  la  Chasca  (229),  otra  la  Lanfusa  (5o8) ; 
Mercurio  aparece  por  ahí  sentado  sobre  una  resma  de 
papel  (296);  al  conjunto  de  los  poetas  llámale  cerní- 
calos (690),  poetambrc  Í2/16),  y  al  uno  poetísimo  (839), 
al  otro  muso  por  la  vida  (85 1),  al  de  mas  allá  poeta 
primerizo  (548  .  a  varios,  trovistas  (591)  y  a  la  legión 
de  malos  poetas  contra  los  cuales  combate,  los  apos- 
trofa con  desprecio,  de  piara  gruñidora  (680),  secta 
almidonada  (('«77),  canalla  trovadora  (^76)  o  poetas 
zarabandas  y  sietemesinos  (677).  Los  dioses  pierden 
también  bajo  aquel  lenguaje  toda  su  divinidad.  A  A.do 
nis  llámale  el  mocito  (64i),  a  Venus  la  madama  (655), 
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a  Vpluno  el  vejñn  (674);  todo  esto  en  el  canto  \. 
cuando  se  describe  la  intervención  de  Venus  en  favor 
de  los  poetas  eróticos,  porque  Neptuno  amenaza  hun- 
dirlos bajo  sus  aguas,  en  venganza  de  que  han  dicho 
cien  mil  veces  :  Azotando  las  aguas  del  mar  cano  (661). 
u  Ni  azotado  ni  viejo  me  pareces  »  —  replícale  enton- 
ces Venus  —  que  quiere  seducirle  para  lograr  su  vo- 
luntad. No  lo  consigue,  y  para  salvar  a  sus  poetas  de 
la  secta  almidonada,  conviértelos  en  calabazas  (cosa  que 
signen  siendo,  según  Cervantes),  a  fin  de  que  puedan 
boyar  y  no  ser  hundidos. 

Cuando  se  recuerda  la  solemnidad  con  que  las  dio- 
ses bajan  al  campo  de  los  poemas  clásicos,  se  ve  hasta 
donde  ha  rayado  Cervantes  en  el  contraste  bufo  con  la 
llegada  de  Venus  : 

Las  nubes  hiende,  el  aire  pisa  y  mide 
La  hermosa  Venus  Acidalia,  y  baja 
Del  cielo,  que  ninguno  se  le  impide. 

Traia  vestida  de  pardilla  raja, 
Una  gran  saya  entera,  hecha  al  uso, 
Que  le  dice  muy  bien,  cuadra  y  encaja. 

Luto  que  por  su  Adonis  se  le  puso, 
Luego  que  el  gran  colmillo  del  berraco 
A  atravesar  sus  ingles  se  dispuso. 

A  fe  que  si  el  mocito  fuera  Maco, 
Que  él  guardara  la  cara  al  colmilludo, 
Que  dio  a  su  vida  y  su  belleza  saco. 

Concluido  el  combate  de  los  malos  poetas,  quítase 
Venus,  celebrando  el  triunfo,  la  saboyana  del  luto  con 
que  llegó  : 

Quedando  en  cueros  tan  briosa  y  bella, 
Que  se  supo  después  que  Marte  anduvo 
Todo  aquel  dia  y  otros  dos  tras  ella... 

Cuando  se  considera  este  ambiente  y  este  lenguaje, 
no  se  comprende  cómo  la  crítica  tradicional  ha  podido 


creer  que  Cervantes  juzgaba  en  serio  a  los  poetas  que 
nombra  en  todo  el  curso  del  poema.  Lo  grotesco  de  la 
obra,  y  la  Adjunta,  donde  Apolo  envía  sus  pragmáti- 
cas, estaban  dando  la  clave  de  la  intención  burlesca. 
Pero  si  todo  esto  no  bastara,  sobrarían  las  alusiones 
picarescas  de  Cervantes  sobre  sus  propios  juicios  lite- 
rarios y  la  mezcolanza  irreverente  en  que  los  nombres 
de  poetas  verdaderos  como  Lope,  Quevedo,  Herrera 
y  Góngora,  van  nivelados  en  el  mismo  elogio  con  Lo- 
fraso  (34o),  Bateo  (56 1)  y  Pamones(55cj),  o  Quincoces 
(6/Í9),  Oquina  (io64)  y  Arrociolo  (1060),  de  quienes 
nada  se  sabe  ó  se  sabe  que  fueron  meramente  ridículos. 
Es  que  Cervantes,  al  ir  al  Parnaso,  quiso  traernos  de 
allí,  la  caricatura  del  neopaganismo  retórico  en  que 
empezaba  a  degenerar  el  Renacimiento,  y  a  la  vez  el 
sarcasmo  de  la  crítica  contemporánea,  para  lo  cual  pre- 
senta en  contraste  jovial,  la  vanidad  cíelas  consagracio- 
nes apasionadas  y  la  consagración  de  los  elogios  arbi- 
trarios. Por  eso  levanta  ahí,  junto  a  las  riberas  del 
Hipocrene,  la  imagen  monumental  de  la  Vanagloria.  Y 
hay  tanta  conciencia  crítica  en  todo  ello,  que  uno  de  los 
poetas  omitidos  de  su  lista,  le  dice  en  tono  airado  : 

—  O  lú,  dijo,  traidor,  que  los  poetas 
Canonizaste  de  la  larga  lista 
Por  cansas  y  por  vias  indiretas  : 

,•  Dónde  tenias  Magancés,  la  vista 
Aguda  de  tu  ingenio,  cjue  asi  ciego 
Fuiste  tan  mentiroso  coronista  ? 

Yo  te  confieso,  ó  bárbaro,  y  no  niego 
Que  algunos  de  los  muebos  (pie  escogiste 
Sin  que  el  respeto  te  forzase  ó  el  ruego, 

En  el  debido  punto  los  pusiste  ; 
Pero  con  los  demás  sin  duda  alguna 
Pródigo  de  alabanzas  anduviste. 

Has  alzado  ;'i  los  cielos  la  fortuna 

De  muchos  que  en  <'l  centro  del  olvido 
Sin  ver  la  luz  del  boI  ni  de  la  luna . 
^i  acían.. . 
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Cervantes  comprende  entonces  que  sus  elogios  han 
irritado  la  vanidad  literaria,  y  busca  amparo  en  Apolo  : 


Con  bien  claros  desengaños 
Descubro  que  el  servirle  me  granjea, 
Presentes  miendas  ele  futuros  daño-. 

tlaz,  ó  señor,  cjue  en  público  se  lea 
La  lista  cjue  Cilenio  llevó  á  España, 
Porque  mi  culpa  poca  aqui  se  vea. 

Si  tu  deidad  en  escoger  se  engaña, 
Y  yo  solo  aprobé  lo  que  él  me  dijo, 
¿  Por  qué  este  simple  contra  mí  se  ensaña  ') 

Con  justa  causa  y  con  razón  me  aflijo, 
De  ver  cómo  eslos  bárbaros  se  inclinan 
A  tenerme  en  temor  duro  y  prolijo. 
Unos,  porque  los  puse,  me  abominan, 
Otros    porque  he  dejado  ponellos 
De  darme  pesadumbre  determinan. 

lo  no  sé  cómo  me  avendré  con  ellos  : 
Los  puestos  se  lamentan,  los  no  puestos 
Gritan,  yo  tiemblo  destos  y  de  aquellos. 

Tú,  señor,  que  eres  dios,  dales  los  puestos 
Que  piden  sus  ingenios  :  llama  y  nombra 
Los  que  fueren  más  hábiles  y  prestos. 

Y  porque  el  turbio  miedo  que  me  asombra, 
No  me  acabe,  acabada  esta  contienda. 
Cúbreme  con  tu  manto  y  con  tu  sombra. 


Pero  ha  habido  quien  le  ofendiera,  y  el  manto 
del  dios  no  ha  alcanzado  a  cubrirle,  como  él  se  lo 
pedía . 

En  el  prólogo  del  Viaje,  Cervantes  dice  al  lector, 
a  quien  supone  poeta  :  «  si  te  hallares  en  él  notado 
entre  los  buenos  poetas,  da  gracias  d  Apolo  por  la  mer- 
ced que  te  hizo,  y  si  no  te  hallares  también  se  las  pue- 
des dar)).  Esto  último  no  tendría  sentido,  si  no  fuese 
que  se  había  burlado  también  de  los  que  nombró  como 
buenos. 

Y  cuando  ahora,  después,  de  trescientos  años,  se  ve 


cómo  se  ha  desvanecido  para  tantos  nombres  del  Viaje 
aquel  fantasma  que  ellos  creyeron  la  inmortalidad,  una 
congoja  intensa  queda  como  emoción  de  este  relato 
burlesco,  pues  se  piensa  que  si  el  profundo  humorista 
pintó  la  vanidad  de  las  armas  en  el  Quijote,  pintó  asi- 
mismo la  vanidad  de  las  letras  en  el  Viaje,  con  el  mis- 
mo ingenio  regocijado  de  artista,  pero  con  igual  an- 
gustia de  hombre. 

Tal  es  el  ambiente  espiritual  donde  la  intención 
filosófica  del  Viaje  se  engrandece,  y  donde  sus  prosaís- 
mos se  atenúan  como  defecto,  porque  contribuyen  a 
acentuar  su  impresión  estética  de  trascendente  bufona- 
da lírica,  audazmente  concebida  por  su  genial  autor. 
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La  segunda  parte  de  nuestro  volumen  ha  sido  for- 
mada por  todos  los  cantos  de  la  Galaica.  Sabido  es  que 
este  libro  se  publicó  en  i585  y  que  empieza  con  él  la 
bibliografía  de  su  autor.  Antes  de  la  Galaica,  Cervantes 
no  dio  a  la  estampa  libro  alguno,  aunque  se  conjetura 
que  entre  i58o  y  i585  debió  de  escribir  sus  primeros 
dramas,  y  consta  que  antes  de  i58o,  compuso  varios 
de  sus  poemas  menores.  Algunos  críticos  han  supuesto 
que  la  Galaica  estaba  ya  concluida  en  i583,  fundando 
tal  inferencia  en  que  la  aprobación  de  esta  obra,  fir- 
mada por  Lucas  Gracián  de  Antisco,  aparece  datada  en 
i°  de  febrero  de  aquel  año,  lo  que  descontado  el  tiempo 
de  su  lectura,  permite  imaginar  que  el  manuscrito  fué 
presentado  al  real  consejo  por  lo  menos  en  el  mes  an- 
terior. Cervantes  contaba  en  [584  treinta  y  siete  años, 
pero  si  consideramos  que  había  pasado  de  los  sesenta 
cuando  terminó  el  Quijote,  y  que  su  juventud  fué  aza- 
rosa y  errante    podemos  considerar  a  la  Galatea  no 
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sólo  como  una  obra  cronológicamente  primigenia,  sino 
como  un  ensayo  estéticamente  juvenil  (i). 

La  Galaica  se  halla  dividida  en  seis  libros,  que  pue- 
den ser  considerados  tan  sólo  como  una  primera  parte 
de  la  obra  :  algunas  ediciones  la  titulan  explícitamente 
Los  seis  libros  de  la  Calatea  (a).-  El  autor,  por  su  parle 
no  dejó  de  anunciar  hasta  las  vísperas  de  su  muerte,  la 
publicación  de  la  segunda  parte  o  sea  de  la  termina- 
ción. La  había  anunciado  en  el  Quijote  (I,  v),  y  en  su 
libro  postumo  el  Persiles,  todavía  le  dice  al  conde  de 
Lemos  en  su  dedicatoria  :  «  Si  a  dicha,  por  ventura 
mía  que  ya  no  seria  ventura,  sino  milagro,  me  diese  el 
cielo  vida,  las  verá  (3),  y  con  ellas  el  fin  de  la  Galaica, 
de  quien  esta  aficionado  vuessa  excelencia  »,  etc. 

Muy  pocos  debían,  en  la  fecha  de  esa  dedicatoria, 
(1616)  conservar,  como  el  conde  de  Lemos,  afición  por 
una  obra  pastoril,  pues  la  moda  del  género  ya  había  pa- 
sado, bien  que  la  Galatea  fuese  un  tanto  más  original 
y  realista  que  algunas  otras  novelas  de  su  mismo  ciclo. 

La  Galatea  es  una  novela  pastoril,  nacida  bajo  la  in- 


(1)  En  el  prólogo  de  la  Galatea,  se  leen  alusiones  según  las  cuales 
podemos  conjeturar  que  la  tenía  escrita  desde  muchos  años  atrás  :  «  La 
ocupación  de  escribir  églogas  en  tiempo  que,  en  general,  la  poesía  anda 
tan  desfavorecida,  bien  recelo  que  no  será  tenido  por  ejercicio  tan  loable 
que  no  sea  necesario  alguna  particular  satisfacción  á  los  que  siguiendo  el 
diverso  gusto  de  su  inclinación  natural,  todo  lo  que  es  diferente  del,  es- 
timan por  trabajo  y  tiempo  perdido.»  (( . . .  para  lo  cual  puedo  alegar  de 
mi  parte  la  inclinación  que  á  la  poesía  siempre  he  tenido,  y  la  edad,  que, 
aviendo  a  penas  salido  de  los  limites  de  la  juventud,  parece  que  da  li- 
cencia a  semejantes  ocupaciones.  »  «  ...no  he  publicado  antes  de  ahora 
este  libro,  ni  tampoco  quise  tenerle  para  mi  solo  mas  tiempo  guardado, 
pues  para  más  que  para  mi  gusto  solo  lo  compuso  mi  entendimiento.  » 
(Esto  prueba,  además,  que  para  Cervantes  la  Galatea  era  una  égloga,  es 
decir,  un  libro  de  poesía  lírica). 

(2)  Por  ejemplo  :  la  de  Sancha  (Madrid,  MDCCLXXXIV),  la  de  Ri- 
vadaneira  (Madrid,  1 846),  la  Moya  (Madrid,  i883).  En  la  príncipe  (i  585) 
se  titula  Primera  parte  de  la  Galatea. 

(3)  Se  refiere  a  las  Semanas  del  jardín  y  al  Famoso  Bernardo,  obras 
perdidas. 
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fluencia  de  la  Arcadia  de  Sannazaro  v  de  la  Diana  de 
Montemayor.  Signe  la  moda  de  su  tiempo;  traduce  los 
primeros  tanteos  de  su  autor  en  la  novela,  pero  dado  el 
ambiente  lírico  de  las  pastorales,  introduce  en  ella  ex- 
traordinaria cantidad  de  composiciones  poéticas,  que 
imagina  cantadas  por  los  protagonistas,  unas  ve- 
ces al  son  de  la  zampona,  otras  al  del  rabel,  propio  o 
ajeno.  La  trama  narrativa  es  tan  tenue  y  el  color  des- 
criptivo tan  uniforme,  que  los  pasajes  de  prosa  no  tie- 
nen por  lo  común  otro  objeto  que  anunciar  o  comen- 
tar los  cantos,  viniendo  a  ser  como  lazos  que  atan,  en 
guirnaldas  o  «  antologías  » ,  las  églogas  y  endechas  de  los 
pastores.  Por  eso  este  libro,  que  hoy  casi  nadie  lee,  ha 
proporcionado  tan  abundante  contribución  de  versos 
para  el  presente  volumen. 

Cervantes  consideraba  los  pastorales  como  más  cer- 
canas al  género  lírico  que  al  novelesco.  En  el  prólogo 
de  la  Galaica,  lo  dice  claramente  ;  y  en  el  famoso  es- 
crutinio del  Quijote,  cuando  han  concluido  de  revisar 
los  libros  de  caballerías,  el  barbero  pregunta  : 

—  u  ¿Qué  haremos  con  estos  pequeños  libros  que 
quedan  ? 

—  Estos  —  dijo  el  cura  —  no  deben  ser  de  caballe- 
ría sino  de  poesía,  y  abriendo  uno,  vio  que  era  la  Diana 
de  Jorge  Montemayor,  y  dijo  (creyendo  que  todos  eran 
del  mismo  género)  éstos  no  merecen  ser  quemados  co- 
mo los  demás,  porque  no  hacen  ni  harán  el  daño  que 
los  de  caballería  han  hecho,  que  son  libros  de  entrete- 
nimiento sin  perjuicio  de  tercero. 

—  A  y,  señor  —  dijo  la  sobrina  —  bien  los  puede 
vuestra  merced  mandar  quemar  como  a  los  demás; 
porque  sería  mucho  que  habiendo  sanado  mi  señor  tío 
de  la  enfermedad  caballeresca,  leyendo  éstos  se  le  anto- 
¡ase  de  hacerse  pastor  a  andarse  por  los  bosques  y  pra- 
dos cantando  \  tañendo,  y  lo  que  seria  peor,  hacerse 
poeta,  que  es  enfermedad  inca  ral  de  y  pegadiza. 


—    IC    — 


Vceptóel  cura  estas  razones  de  la  doncella,    \    como 

el  escrutinio  continuase,  se  vio  aparecer  después  entre 
otros  libros  pastoriles,  la  Galatea  de  Cervantes.  Y  pues 
se  trataba  de  un  libro  de  poesía,  el  cura  habló  de  sus 
versos  : 

—  Muchos  años  ha  que  es  grande  amigo  mío  ese 
Cervantes  —  dijo  el  cura  —  y  sé  que  es  más  versado 
en  desdichas  que  en  versos.  Su  libro  tiene  algo  de  bue- 
na invención,  propone  algo  y  no  concluye  nada  :  es 
menester  esperar  la  segunda  parte  que  promete,  quizá 
con  la  enmienda  alcanzará  del  todo  la  misericordia  que 
ahora  se  le  niega,  y  entretanto  que  esto  se  ve.  tenedle 
recluso  en  vuestra  posada. 

—  Que  me  place  —  respondió  el  barbero.  » 

Yo  no  sé  si  aquella  opinión  sobre  sus  versos  era 
una  ironía ;  o  si  quiso  ponderar  su  versación  en  desdi- 
chas, grande  ciertamente;  o  si  solo  quiso,  como  otras 
veces,  jugar  del  vocablo  con  versado  y  versos.  Lo  que 
no  cabe  duda  es  que  tenía  esperanzas  de  mejorar  el  libro 
con  la  continuación  que  no  publicó,  y  que  no  sabemos 
si  llegó  a  escribirla. 

Por  la  intención  de  Cervantes  y  por  la  naturaleza  del 
género  pastoril,  la  Galatea  es  un  libro  más  bien  lírico 
que  novelesco;  de  ahí  que  sus  versos  deban  juzgarse 
dentro  de  ese  carácter. 

Un  diccionario  anónimo  de  i83i,  dice  de  Cervan- 
tes: uAtestó  la  Galatea  de  versos  que  son  muchos  para 
ser  tan  medianos  ;  y  sus  pastores  dejan  de  ser  sencillos 
y  tiernos  para  hacerse  ingeniosos,  pedantes  y  disputa- 
dores »  (i). 

Vale  la  pena  de  recoger  tal  opinión,  por  lo  mismo 
que  las  obras  de  esa  índole,  suelen  estereotipar  en  sus 


(i)  Diccionario  histórico  o  biografía  universal  compendiada  por  A.  15.  C 
v  Mli.,  Barcelona,  Oliva,  i83i.  Autor  Cervantes  (Rius,  tomo  III,  pági- 
na 4i ) 


páginas  anónimas  el  juicio  ya  consagrado  por  el  tiem- 
po y  la  comunidad.  Las  dos  objeciones  que  contiene: 
contra  la  pedantería  de  los  pastores  y  contra  la  inferio- 
ridad de  los  versos  que  a  dichos  pastores  se  les  atribu- 
ye, son,  precisamente,  opiniones  de  Navarrete,  que. 
en  su  Vida,  marcó,  desde  181.9,  el  canon  con  que  se  ha 
venido  juzgando  a  Cervantes. 

La  censura  de  los  versos  cervantinos  por  Navarrete 
está  diluida  en  varios  pasajes  de  su  libro,  y  ponderada 
en  el  presente  ensayo;  en  tanto  que  su  alusión  a  la  psi- 
cología de  sus  pastores,  no  tiene  mayor  fundamento, 
porque  se  trataba  de  un  género  convencional :  el  pellico 
y  rabel  de  esos  protagonistas  son  el  disfraz  de  poetas  rea- 
les; y  el  propio  Cervantes  alude  a  todo  ello  en  las  pági- 
nas de  la  Galatea  para  justificarse. 

Es  en  el  libro  iv,  cuando  los  pastores  Lauso  (Cer- 
vantes mismo,  según  se  supone),  Lenio  y  Tyrsi  debaten 
sobre  la  belleza  y  el  amor,  sobre  la  vida  del  campo  y  la 
vida  cortesana,  sobre  los  celos  y'ambición  (1).  Darintho 
oyendo  a  los  pastores,  exclama: 

—  uEn  este  punto  acabo  de  conocer  cómo  la  potencia 
y  sabiduría  de  amor  por  todas  las  partes  de  la  tierra  se 
extiende,  y  que,  donde  más  se  afirma  y  aferra.  es  en 
las  pastorales  pechos,  como  nos  lo  ha  demostrado  lo  que 
hemos  oído  al  desamorado  Lenio  y  al  discreto  Tyrsi, 
cay  as  razones  y  argumentos  más  parecen  de  ingenios 
entre  libros  y  las  nulas  criados,  cjnc  no  de  aquellos  que 
entre  las  pajizas  cabanas  son  crecidos. 

«  Pero  no  me  maravillaría  vo  tanto  desto,  si  fuese  de 
«  aquella  opinión  del  que  dijo  que  el  saber  de  nuestras 
((  almas  era  acordarse  de  lo  que  ya  sabían,  presuponien- 
■  do  que  todas  se  crían  ensenadas  ;  mas  cuando  veo  que 
«  debo  de  seguir  el  otro  mejor  paracerdel  que  afirmó  que 
11  nuestra  alma  era  una  labia  rasa,  la  cual  no  tenía  uin 

(11  Sobre  loa  protagonistas  de  la  Galatea  véase  mis  notas  del  apéndice 


((  guna  cosa  piulada,  no  puedo  dejar  de  admirarme  de 
u  \er  cómo  haya  sido  imposible  que  en  la  compañía  de 
«  las  ovejas,  en  la  soledad  de  los  campos,  se  puedan 
«  aprender  las  ciencias  que  apenas  saben  disputarse  en 
«  ias  nombradas  universidades,  si  ya  no  quiero  per  su  a - 
u  dirme  a  lo  que  primero  dije,  que  el  amor  por  todo  se 
u  extiende  y  a  todos  se  comunica,  al  caído  levanta,  al 
u  simple  avisa  y  al  avisado  perfecciona.  » 

El  autor  pone  así  en  boca  de  sus  protagonistas  las 
opiniones  literarias  que  pudieran  relacionarse  con  el 
tipo  de  su  obra  ;  audaz  procedimiento  que  habría  de 
repetirse  en  el  Quijote.  Estaba  en  la  índole  platónica  de 
aquella  vida  pastoril,  que  el  amor  fuese  la  suprema  cien- 
cia ;  y  pues  tratábase  de  mancebos  y  doncellas  que  para 
amar  mejor  se  recogían  en  prados  y  florestas,  al  pie  de 
montes  umbrosos  y  par  de  ríos  murmurantes,  —  allí  les 
era  revelada  la  iniciación  de  la  verdad  espiritual  y  el  idio- 
ma divino  del  canto.  Disertaban  todos  como  ingeniosos 
filósofos,  por  el  mismo  don  apolineo  o  venusino  que  les 
permitía  cantar.  Aquel  mundo  de  las  Arcadias,  fué 
para  las  mentes  del  Renacimiento,  una  nueva  visión  de 
los  campos  elíseos,  donde  todo  pasa  como  en  un  mun- 
do de  sombras... 

Cervantes  era  un  profundo  espiritualista,  por  tem- 
peramento y  por  doctrina.  Raro  hubiera  sido  que  no  le 
sedujera  en  su  juventud  la  moda  pastoril,  que  fué  para  el 
amor  y  la  mujer,  lo  que  para  el  heroísmo  y  el  varón  signi- 
ficó la  novela  caballeresca  :  un  mundo  de  plenitudes  idea- 
les. Pero  como  Cervantes  era  además  un  genio  moderno, 
a  quien  interesaba  sobre  todas  las  cosas  la  realidad  del 
fenómeno  humano,  consumó  en  su  novela  esa  tan  curio- 
sa dualidad  de  su  genio,  conservando  el  ambiente  espiri- 
tual déla  égloga,  pero  disfrazando  en  sus  protagonistas 
a  seres  reales,  amigos  suyos,  poetas  como  él,  y  disfra- 
zándose él  mismo  bajo  la  figura  de  Lauso.  Por  eso  cuan- 
do Darintho  ha  hablado,  el  pastor  Elicio  le  responde  : 
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((  Si  conocieras,  señor,  cómo  la  crianza  del  nombrado 
«  Tyrsi  no  ha  sido  entre  los  árboles  y  florestas,  como  lú 
«  imaginas,  sino  en  las  reales  cortes  y  conocidas  escue- 
«  las,  no  te  maravillarías  de  lo  que  ha  dicho,  sino  de  lo 
«  que  ha  dejado  de  decir  (i).  Y  aunque  el  desamorado 
u  Lenio,  por  su  humildad,  ha  confesado  que  la  rustici- 
«  dad  de  su  vida  pocas  prendas  de  ingenio  puede  prome- 
te ter,  con  todo  eso  te  aseguro  que  los  más  floridos  años 
u  de  su  edad  gastó,  no  en  el  ejercicio  de  guardar  las  ca- 
te bras  en  los  montes,  sino  en  las  riberas  del  claro  Tor- 
ce mes,  en  loables  estudios  y  discretas  conversaciones. 
<(  Así,  por  si  la  plática  que  los  dos  han  tenido,  de  más 
<(  que  de  pastores  te  parece,  contémplalos  como  fueron, 
u  y  no  como  agora  son.  » 

Por  eso  me  sorprende  no  haber  encontrado  un  críti- 
co que  transcribiese  aquellas  palabras  de  Darintho  y  de 
Tyrsi.  u  otros  pasajes  de  la  Calatea,  que  justifican  su 
estructura.  \o  no  puedo  detenerme  en  ello,  ni  en  el  aná- 
lisis de  sus  tipos,  ni  en  el  juicio  de  la  obra  como  narra- 
ción novelesca.  Si  he  recordado  la  condición  espiritual 
de  sus  protagonistas,  y  la  transparencia  de  su  ambiente, 
es  para  caracterizar  a  los  pastores  que  cantan  los  versos 
aquí  comentados  y  para  definir  el  ambiente  donde  re- 
sonaban aquellas  églogas,  como  efusión  de  sus  propios 
sentimientos  y  pensamientos  humanos  (i). 

Contemplado  en  esa  clara  perspectiva  estética,  el  gé- 


(i)  Se  supone  que  Tyrsi  encubre  al    poeta  Francisco  de  Figueroa,  lla- 
mado el  divino  en   SU  tiempo. 

I  i  i  Yni.i  (liié  sobre  el  ambiente  del  Quijote  ni  de  Las  Ejemplares,  por 
sei  esta  la  parte  más  notoria  de  la  produección  cervantina.  \.  probable- 
mente, la  parir  menos  interesante  de  su  labor  poética,  a  excepción  de 
algunos  cantares  de  La  ilustre  fregona  y  l.i  gitanilla.  Nada  din'  tam- 
poco de  las  Obras  dramáticas,  porque  cada  pieza  requeriría  comentario  es- 
pecial, 3  (lid  me  sacaría  de  mi  lema,  que  es  <■!  poeta  ///veo,  para  llevarme 
itar  del  ¡loi'i/i  dramático,  tan  ampliamente  comentado  por  Cotarelo  5 
Valledor  en  su  reciente  )  ya  citado  libro  En  cuanto  á  las  Poesías  suel- 
tas, I Iga,  por  su  misma  variedad,  cualquier  comentario  «le  conjunto 


ñero  pastoril  se  ennoblece  soberanamente,  como  una  de 
las  creaciones  más  refinadas  del  arte.  I  objetarle  por  arti- 
ficioso, es  olvidar  lo  que  existe  de  artificioso  en  todos 
los  ¿¿v ñeros  literarios. 

Con  esa  frase  final,  Cervantes  aclara  la  razón  estéti- 
ca de  su  obra  y  del  género.  No  son,  pues,  pastores  en  e\ 
sentido  realista,  ni  son  tampoco  personas  reales  trasla- 
dadas al  arte.  Cada  uno  de  ellos  es  como  el  doble  astral 
de  un  ente  verdadero  y  mundano,  y  todos  se  reúnen, 
movidos  por  el  amor  o  el  dolor,  en  esferas  más  altas 
que  la  realidad  (i). 

Puestos  en  ese  ambiente  de  pureza,  son  como  las  al- 
mas en  el  Hades:  se  los  contempla  agora  como  son,  no 
como  fueron.  Estos  se  han  refugiado  en  una  ermita' 
desventurados  de  amor  ;  otros  gozan  la  dicha  de  con- 
templar a  sus  amadas  a  la  ribera  de  las  fuentes  ;  y  todos 
cantan,  pues  el   verso  es  idioma  genuina  de  tai  esfera  : 


(  i)  Deben  juzgarse  los  versos  de  la  Galatea  con  la  doble  sugestión  de 
que  sus  pastores  habitan  esa  esfera  de  extremada  pureza  afectiva,  y  de 
que  Cervantes  les  atribuye  muchas  veces  poemas  compuestos  para  oca- 
siones de  su  Aada  real.  Aun  así  juzgados,  el  crítico  notará  que  no  se  ha- 
llan en  la  Galatea  las  mejores  poesías  de  Cervantes.  La  Canción  de  Lenio 
contra  el  a?nor  (XXXV II;  y  la  de  Tvrsi  en  el  loa  del  amor  (XXXVIII) 
son  dos  disertaciones  en  verso,  prosaicas  y  pedantes.  Casi  todos  los  So- 
netos, acusan  falta  de  forma  verbal  e  ideal.  La  Canción  de  Lenio  enamo- 
rado (L\ )  en  décimas  octosilábicas,  está  versificada  con  discreta  soltura. 
Los  pasajes  en  que  se  descubren  reminiscencias  autobiográficas,  son  casi 
siempre  superiores  al  resto  de  la  obra.  Tal  pudiera  serlo  el  Soneto  XL1I 
de  Silerio  (pág.  209),  el  canto  marino  (pág.  212);  o  la  Canción  de  Le- 
nio enamorado  (pág.  223).  La  peor  composición  del  libro,  desde  el  pun- 
to de  vista  poético,  es  sin  duda  el  famoso  Canto  de  Caliope,  centón  inso- 
portable que  no  lo  hubiera  compuesto  peor  nuestro  Barco  Centenera.  La 
más  plausible,  por  su  sentimiento  elegiaco,  es  la  Égloga  funeral  (XLVI) . 
En  la  X.XXVI  y  LXVIII  hace  con  eficacia  el  elogio  de  la  vida  de  cam- 
po. Los  enigmas  de  los  pastores  (LXV1I)  son  ingeniosos.  Nótase  igual- 
mente un  sincero  sentimiento  de  la  naturaleza  y  del  amor.  Hay  descrip- 
ciones  de  mujeres  que  parecen  vistas  o  vividas,   v.   gr. 

Ausente  estoy  de  aquellos  ojos  bellos 

Que  serenaron  la   tormenta  mía 

Ojos  vida  de  aquel  que  pudo  verlos... 


él  traduce  en  su  ritmo  misterioso  la  secreta  armonía 
ele  los  cielos. 


XV 


Las  facultades  literarias  de  Cervantes  fructificaron 
genialmente  en  la  concepción  del  Quijote;  pero  esto 
no  quiere  decir  que  su  talento  poético  no  haya  florecido 
en  algunos  versos  felices  con  suficiente  decoro  para 
lucir  junto  a  los  mejores  de  las  antologías.  La  última 
colección  popular  de  poetas  castellanos,  titulada  Las 
mejores  poesías  de  amor,  lo  excluye,  sin  embargo,  per- 
sistiendo en  la  omisión  de  las  anteriores  (i). 

No  es  en  el  Viaje  del  Parnaso  ni  en  los  Cantos  de  la 
Galatea  donde  se  halla  la  parte  más  armónica  de  la  ver- 
sificación cervantina.  Cervantes  muestra  sus  facultades 
poéticas  más  en  el  argumento  del  Viaje  que  en  su  téc 
nica,  y  más  que  en  los  versos  de  la  Galatea,  en  la  con- 
cepción de  su  ambiente  genuinamente  lírico.  Hay  en  el 
primero  de  estos  poemas  algunos  trozos  agradables  por 
su  fluidez,  pero  la  mayoría  son  incorrectos  o  vulgares. 


(\  i  Ha  sido  editada  por  Jubera  hermanos  (Madrid,  \\)\'i)  y  dirigida 
por  el  crítico  don  Andrés  González  Blanco.  Ninguna  de  las  poesías  ante- 
riores a  Cervantes,  que  dicha  colección  incluye,  es  superior  a  algunas 
endechas  de  nuestro  autor,  \  entre  las  de  épocas  siguientes,  las  ha\  tam- 
bién inferiores,  (lomo  se  ve,  el  trabajo  del  señor  Eugenio  Silvela  (' )  y  la 
protesta  de  algunos  cervantistas,  desde  don  Adolfo  de  Castro  y  Menéndez 
\  Pelayo  hasta  Navarro  Ledesma  \  Valledor,  no  parece  haber  modificado 
al  respecto  la  opinión  tradicional  u  oficial  délos  españoles  sobre  Cervan- 
tes [ la 

\l  corregir  estas  pruebas,  lio  podido  conocer  un  resumen  del  opúsculo 
del  lefior  Silvela  lobre  Cervantes  poeta.  Gomo  lo  suponía,  trátase  de  un  ale- 
ion  ejemplos,  como  l<>s  que  habían  hecho  Adolfo  de  Castro  en  1857,  ^'," 
néndea  3  Pelayo  en  1874,  Navarro  Ledesma  en  algunos  capítulos  de  su  biogra- 
fía iqo5).  I.-  también  lo  <jue  Quintana  había  becho  en  t8o5,  pero  en  contra 
de  1.1  tesii  favorable  a  Cervantes  El  trabajo  del  señor  Silvela  es,  simple- 
mente   ni  )    '■,;   tal  sentido  muy  meritorio 


—    \l  \  I    — 


ll;i\  asimismo  en  el  segundo,  composiciones  delicadas 
por  su  sentimiento,  como  la  Égloga  funeral;  pero  tam- 
bién las  hay  detestables  por  su  falta  tic  melodía  y  de 
color,  como  el  famoso  Canto  de  Caliope.  Por  todo  ello 
ha  habido  error  en  los  críticos  anteriores,  al  simplificar 
su  juicio,  declarando  buenos  o  malos  estos  versos,  den- 
tro del  título  global  de  tales  obras,  donde  las  hay  de 
tan  varia  especie,  que  unos  tocan  los  hondones  del  pro- 
saísmo y  otros  merecen  la  consagración  de  las  antolo- 
gías (i). 

En  el  Quijote  la  versificación  es  más  correcta,  como 
fruto  de  mayor  reflexión  y  madurez ;  pero  es  en  él  donde 
la  verdadera  inspiración  poética  se  halla  casi  del  todo 
ausente,  salvo  la  facilidad  de  algunos  romances.  Más 
bien  dentro  de  otras  novelas,  sería  posible  hallar  algu- 
na composición  discreta,  como  la  Salutación  a  Roma 
en  el  Persiles,  o  francamente  agradable  por  su  gracia, 
como  las  coplas  de  las  Ejemplares. 

(i)  Esto  ha  sido  advertido  \a  en  una  de  mis  notas  anteriores,  pero  vale 
la  pena  de  insistir  sobre  ello,  para  llamar  la  atención  sobre  ciertos  ab- 
surdos de  la  crítica.  El  Canto  de  Caliope,  famosísimo,  es  una  lamentable 
calamidad  literaria  de  mal  principiante,  mientras  la  nunca  citada  Égloga 
Funeral  a  la  memoria  del  pastor  Meliso  (así  intitulada  por  mí )  no  ha  sido 
elogiada  jamás.  Es  un  poema  dialogado,  como  cuadra  a  las  églogas,  y  co- 
mienza así  : 

Tal  cual  es  la   ocasión  de  nuestro  llanto 
No  sólo  nuestro,  mas  de  todo  el  sucio, 
Pastores,  entonad  el  triste  canto. 

Meliso  es  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  a  quien  hay  alusiones  muy  trans 
parentes  en  esc  canto.  Sospecho  que  Cervantes  haya  compuesto  esa  elegía 
sobre  el  tema  real,  y  después  la  baya  utilizado  incluyéndola  en  su  Gala- 
tea,  y  fragmentándola  en  su  diálogo  de  Damon  y  Tyrsi.  Aconsejamos  i 
los  críticos  leerla  con  prescindencia  del  diálogo,  como  si  fuese  una  can- 
ción continua.  Difícilmente  dejarán  de  percibir  la  fluidez  del  canto  fácil, 
la  simplicidad  de  la  expresión  sincera,  la  melodía  del  ritmo  doliente.  Es 
una  de  las  mejores  elegías  castellanas.  Supera  a  la  famosa  de  Manrique 
como  sentimiento  lírico  ;  y  siendo  la  Égloga  funeral  una  lamentación  de 
los  pastores  por  la  muerte  del  poeta  predilecto,  hay  que  venir  al  ¡iesponso 
a  Verlaine  de  Rubén  Darío  para  encontrar  un  canto  de  su  especie  que 
lo  aventaje. 
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Fué  sobre  todo  en  las  obras  dramáticas  donde  Cer- 
vantes mostró  más  repetidamente  sus  facultades  de 
poeta  lírico  y  su  habilidad  de  versificador.  La  Numan- 
cia  ha  merecido  la  casi  unanimidad  de  los  sufragios  en 
tal  sentido  ;  pero  creo  que  la  crítica  se  ha  dejado  sedu- 
cir en  ella  por  su  ambiente  de  epopeya  dramatizada  :  la 
fuerza  poética  de  esa  obra  está  en  el  pathos  de  la  acción, 
en  la  épica  sonoridad  del  ambiente,  en  la  belleza  moral 
del  sacrificio  cívico,  más  que  en  los  largos  parlamentos, 
cuya  u  robusta  entonación  »  ha  sido  tantas  veces  elo- 
giada. Mucho  más  hábilmente  versificadas  son  sus  co- 
medias El  laberinto  de  amor  y  La  gran  saltana,  menos 
famosas,  desde  luego;  inferiores  a  la  Numancia  en 
nobleza  de  asunto  y  sugestión  dramática,  pero  más 
ricas  en  pasajes  felices,  por  la  fluidez  y  colorido  de  los 
versos.  Son  asimismo  recomendables  para  una  selec- 
ción, las  glosas  y  cantares  de  casi  todos  los  saínetes  y 
de  piezas  como  Pedro  de  Urdemalas,  a  la  cual  pertenece 
el  Romancillo  en  otro  parágrafo  por  mí  comentado. 

Si  algunas  características  generales  ofrece  la  versifi- 
cación cervantina,  es  que  se  mueve  con  mayor  soltura 
en  los  temas  populares  ;  en  los  poemas  largos  o  de 
asunto  académico  cede  a  reminiscencias  de  Garcila- 
so,  Herrera,  Hurtado  de  Mendoza,  o  desmaya  a  ra- 
tos, como  si  le  hubieran  faltado  alientos  de  inspiración 
y  escrúpulos  de  arte  en  la  labor  literaria.  Pero  no  olvi- 
demos que  tales  momentos  son  frecuentes  en  la  afamada 
prosa  del  Quijote.  Homero  duerme  también,  con  harta 
frecuencia,  en  el  curso  regocijado  de  la  novela  in- 
mortal. 

1  na  explicación  probable  de  estas  claudicaciones  ar- 
tísticas,  nos  la  da  la  propia  biografía  de  Cervantes. 
Quien  vivió  errante,  hambriento,  cautivo,  prisionero, 
militante,  menesteroso,  picaro  o  bohemio,  no  gozó, 
ciertamente,  del  vagar  necesario  para  limar  \  retocar  sus 
obras.  Ila\  siempre  algo  de  improvisado  en  las  poesías 
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de  ( Cervantes;  pero  confesemos  que  lo  hay  también  en  la 
mayor  parte  de  su  prosa.  La  misma  abundancia  de  su 
obra  versificada,  corrobora  el  desorden  de  la  i  m  pro  vi 
sación.  Contra  lo  que  siempre  se  ha  dicho,  sospecho 
que  versificó  fácilmente  —  en  el  sentido  de  una  facili- 
dad material,  diversa  de  la  facilidad  ideal,  compatible 
ésta  con  la  factura  laboriosa  y  constante  de  los  cantos  de 
un  Poe,  pongo  por  caso.  Pero  esa  facilidad  de  Cervan- 
tes es  peligrosa,  cuando  no  la  guía  un  sano  instinto 
de  belleza  o  la  norma  de  un  gusto  disciplinado  en  la  cul- 
tura. El  mayor  mal  de  Cervantes  como  versificador, 
reside  en  esa  incorrecta  y  desordenada  abundancia.  Los 
muchos  árboles  han  impedido  ver  el  bosque,  o  los  rin- 
cones bellos  del  bosque,  donde  los  pastores  escuchan 
una  égloga  melancólica,  los  galanes  un  romance  pin- 
toresco, los  picaros  una  glosa  agitanada... 

Tuvo  Cervantes  ocasión  ele  manifestar  preferencias 
por  tal  o  cual  de  sus  poesías.  En  el  trozo  autocrítico 
del  Viaje  (transcripto  en  otra  parte  de  este  prólogo) 
dice  contar  «  por  honra  principal  de  sus  escritos  uel  so- 
neto que  empieza  :  «  Voto  a  Dios  que  me  espanta  esta 
grandeza  ».  No  se  equivocaba  con  ello,  pues  la  fama 
postuma  ha  confirmado  su  preferencia.  Toca  en  él  los 
extremos  de  la  musa  callejera,  en  la  cual  fué  casi  siem- 
pre feliz  en  verso  y  prosa.  Esa  pequeña  obra  ha  hecho 
escuela,  y  su  estrambote  ha  pasado  a  ser  proverbio  en 
España  y  América.  Es,  sin  duda,  un  acabado  ejemplo 
de  sus  facultades.  Aquel  soneto  vive  porque  tiene  faci- 
lidad, nervio,  relieve,  movimiento,  color,  énfasis  cómi- 
co y  generoso  humorismo. 

Han  coincidido  menos  la  crítica  y  Cervantes,  cuando 
éste  elogia  su  Romance  de  los  celos,  si  tal  romance  fue- 
ra el  que  con  ese  título  publicó  don  Eugenio  Ochoa  en 
su  Romancero  y  que  yo  he  recogido  en  mi  colección. 
Otras  piezas  del  género  lo  superan  ;  por  ejemplo,  el 
Desafio  de  Alimuzel,  briosa  composición  digna  por  su 
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colorido  dramático  de  las  mejores  épocas  del  romancero 
caballeresco  (i).  Y  es  que  en  este  especie  genuina  de  la 
lírica  popular  española,  Cervantes  sentía  refundirse  en 
su  talento  castizo,  la  lengua,  el  ritmo  y  los  asuntos. 
Muchos  de  sus  romances  se  han  salvado  ;  pero  es 
muy  probable  que  estos  solo  sean  una  mínima  parte  de 
los  infinitos  que  escribió.  «  Yo  he  compuesto  romances 
infinitos  ))  —  dice  su  confidencia  ya  citada. 

Sobre  los  sonetos  nos  ha  dejado  también  una  alusión 
en  su  Viaje  : 

\o  en  pensamientos  castos  y  sotiles. 
Dispuestos  en  soneto  de  a  docena, 
He  honrado  tres  sujetos  pregoniles. 

Este  desdén  con  que  habla  de  ciertos  sonetos,  es  jus- 
to si  se  refiere  a  los  que  dedicó  en  elogio  de  libros  como 
la  Drayontea  de  Lope  o  el  Jardín  Espiritual  de  Padilla. 
Mas  de  cincuenta  sonetos  suyos  han  llegado  hasta 
nosotros,  pero  no  todos  tan  adocenadas  que  no  pudie- 
ran hallarse  cuatro  o  cinco  para  una  antología,  reunien- 
do algunos  eróticos  de  la  Galatea  con  el  caricaturesco 
Voto  a  Dios  y  la  Oración  Cristiana,  ya  copiados. 

Cervantes  debía  estimar  también  su  Epístola  d  Mateo 
\  azquez.  No  lo  dice  en  ninguna  parte,  pero  dado  la 
ocasión  en  que  la  escribió  y  lo  que  en  ella  propone,  y 
el  haber  tomado  de  ella  un  largo  trozo  para  ponerlo  en 
boca  de  Fernando  Saavedra,  (personaje  autobiográfico 
del  Trato  de  Argel)  prueba  sus  preferencias.  La  critica 
ha  sido  también  generosa  con  ella.  Menendez  y  Pclayo 
habla  de  «la  valiente  y  patriótica  inspiración  »  de  esa 
epístola  (2);  Navarro  Ledesma,  de  «la  imponente  rotun 


i  1  i  El  Desafio  de  Alimuzel  <■>  nombre  puesto  por  mi.  como  loa  de  todaa 
Laa  composiciones  de  la  <¡<il<d<-n.  Las  Vovelas,  \  los  fragmentos  de  Las 
Obras  dramdtic 

p    <ii  )  tomo  N  I ,  página  6 


didad  de  mis  tercetos  (i);  b  la  poesía  más  briosa  y  sin- 
cera de  cuantas  escribió  »  dice  Fitzmauricc  Kelley  (2) ; 
«  la  sentida  \  Iriste  epistola  n  dice  Yalledor  (3) ;  «  con- 
movedora poesía  »,  la  llama  Catarelo  (4).  Mas,  a  pe- 
sar de  tales  elogios,  la  lipis  tola  a  Malea  \  azquez  es 
vulgar  al  comienzo,  desmayada  al  final,  y  solo  en  el 
trozo  donde  describe  su  herida  y  su  cautiverio,  el  poe- 
ma adquiere  una  solemnidad  que  emociona,  porque  es 
sincera,  y  porque  se  aviene  con  la  nobleza  de  ánimo 
que  Cervantes  cobra  toda  vez  que  habla  de  asuntos 
públicos  de  su  patria. 

Si  la  Epístola,  y  sus  malas  Canciones  a  la  Invencible 
y  algunos  trozos  del  Viaje  muestran  a  Cervantes  como 
un  poeta  civil,  sus  cantos  de  la  Galatea,  nos  lo  presen- 
tan como  un  poeta  erótico  ;  en  tanto  que  su  musa 
canta  asimismo  asuntos  históricos,  legendarios  o  plebe- 
yos, abarcando  la  integridad  de  los  temas  y  sentimien- 
tos humanos.  Esta  universalidad  de  su  simpatía  es  otro 
rasgo  singular  de  su  genio,  pues  anticipa  en  él  un  tipo 
de  poeta  moderno  que  se  preludia  en  el  Dante,  y  que 
después  habrá  de  caracterizarse  con  Goethe,  Hugo,  Car- 
ducci,  Walt  Whitman  y  el  cubano  José  Martí  (5). 


(1)  El  ingenioso  hidalgo  (op.  cit.)  página   ig3. 

(2)  Lecciones  (op.  cit.)  página   17(3. 

(3)  El  teatro  de  Cervantes  (op.   cit.)  página  201. 

(4)  Efemérides  (op.  cit.)  página  qb. 

(5)  No  consideraría  terminada  mi  tarea,  si  no  indicase  aquí  las  poe- 
sías más  recomendables  para  los  futuros  «  florilegios  »  de  la  lírica  cas- 
tellana. Si  he  desechado  todo  lo  cpie  hay  de  malo  en  la  obra  versificada 
de  Cervantes  y  todo  lo  que  hay  de  falso  en  la  crítica  secular  de  sus  poe- 
sías, debo  completar  mi  trabajo,  dando  el  fruto  generoso  de  esa  labor. 
Creo  que  un  director  de  antología,  podrá  elegir  sus  «llores»,  para  los  so- 
netos de  Cervantes,  en  las  páginas  :  3(j6,  327,  3o3,  libo,  219,  34 1,  366, 
607,  /jii,  334,  aii,  455,  4o8,  454  ;  para  los  romances,  en  las  páginas  : 
390,  3 7 ri ,  371,  466,  408.  325,  382,  '109,  3oi  ;  para  las  glosas,  églogas 
y  otros  poemas,  en  las  páginas  :  /117,  212,  433,  33i,  328,  223,  298, 
335,  .'102,  324,  ni,  333,  421,  332,  269,  iC3,  548,  225,  37G,  290  y 
422.   (Esta  foliación  se  refiere,  desde  luego,  a  la  del  presente  volumen.) 


La  crítica  y  la  historia  literarias  han  descripto  dos  ti- 
pos de  poetas  :  unos,  de  estirpe  lunar,  cantan  la  vida  ínti- 
ma de  sos  propios  sentimientos ;  otros,  de  estirpe  solar, 
van  hacia  la  universalidad  de  los  asuntos  humanos. 

A.  la  primera  pertenece,  dentro  de  España,  la  estirpe 
que  viene  desde  Manrique  hasta  Bequer ;  a  la  segun- 
da, la  que  comienza  con  Cervantes,  Lope  y  Quevedo. 
Suelen  los  lunares  ser  «  profesionalmente  »  poetas,  mo- 
nopolizando el  dictado  de  tales  al  caracterizarse  en 
una  actitud  exclusiva;  y  si  a  veces  llegan  a  la  admira- 
ble exceltitud  de  un  Verlaine,  degeneran  otros  hasta 
ser  esos  poetas  melifluos,  alfeñicados  o  almidonados  de 
quienes  habla  despectivamente  el  Viaje  del  Parnaso; 
gente  de  condición  afeminada  y  murmuradora,  que  no 
se  redime  de  tal  miseria  sino  cuando  sabe  rescatarla 
con  las  preseas  de  un  excepcional  talento  lírico. 

Los  otros,  los  solares,  son  poetas  dentro  y  fuera  de 
toda  retórica:  lo  son  en  la  prosa  y  en  el  verso,  en  la 
vida  y  en  la  obra,  en  el  pensamiento  y  en  la  acción.  Su 
virtud  de  tales  reside  no  sólo,  o  no  tanto,  en  la  habili- 
dad con  que  saben  decir  una  congoja  en  cuatro  rimas 
ante  el  balcón  de  la  amada,  cuanto  en  un  recóndito  y 
universal  sentido  de  la  armonía  cósmica,  sensible  en 
los  astros  y  en  las  almas.  Suelen  ser  tipos  longevos, 
de  salud  vigorosa,  de  poderes  titánicos  en  la  labor  y 
el  amor,  de  bondad  cristiana  y  orgullo  olímpico,  de  cu- 
riosidad infinita  y  lenguaje  múltiple,  de  ciencia  enciclo- 
pédica  \  de  profundo  sentir.  Suelen  ser  superhombres, 
en  una  palabra,  o  como  antes  decíase  :  hierofantes,  ma- 
gos, vates. 


I.l  criterio  con  que  be  Llegado  a  tal  selección  —  un  poco  tolerante  ru- 
mo Be  ve  por  bu  cantidad  queda  explicado  en  el  severo  análisis  de 
este  prólogo.  Justificar  en  cada  caso  mi  selección,  sería  materia  de  un 
comentario  extenso  que  he  de  realizar  cuando  el  año  próximo  según 
me  propongo  —  aborde  en  mi  cátedra  de  la  l  niversidad  de  La  Plata,  el 
estudio  de  la  poesia  lírica  hispanoamericana. 


\  c^a  progenie  de  los  poetas  solares  perteneció  Cer 
vaates,  \  aun  diríamos  que  fué  el  Hércules  fundador 

de  esa  progenie  en  España,  resumiendo  en  su  genio  lite- 
rario la  ('pica,  la  dramática,  y  también  la  lírica. 

Para  revelar  tal  abolengo  de  su  genio,  bastarían  su 
vida  en  Argel,  toda  rodeada  del  misterio  demiúrgico, 
y  el  profundo  sentido  esotérico  del  Quijote;  pero  es  in- 
dudable que  no  sería  auténtico  poeta  de  tal  progenie, 
si  no  hubiese  unido  a  su  prosa  y  su  ciencia,  a  su  emo- 
ción y  su  fuerza,  a  su  voluntad  y  su  heroismo,  el  mis- 
terioso don  de  hablar  en  versos,  —  ritmo  esencial  que 
de  las  estrellas  baja  silenciosamente  para  temblar  en  el 
verbo  de  los  elegidos,  certificando  la  excelsitud  de  su 
origen.  Por  eso  pone  Cervantes  en  boca  de  Don  Quijo- 
te, las  palabras  que  sirven  de  epígrafe  a  esta  disertación  : 
((  quiero  que  sepas,  Sancho,  que  todos  o  los  más  caba- 
lleros andantes  de  la  edad  pasada  eran  grandes  trova- 
dores y  grandes  músicos  ;  que  estas  dos  habilidades  o 
gracias  por  mejor  decir,  son  anejas  a  los  enamorados 
andantes  ». 

Así  sobre  los  trescientos  años  de  posteridad  amonto- 
nados en  su  tumba  como  una  sombra  del  tiempo,  su 
figura  de  poeta  destaca  ahora  la  plenitud  de  su  perfil, 
que  al  definirse  ya  reivindicado  por  la  ciencia  de  Amé- 
rica para  la  gloria  lírica  que  tanto  ambicionara,  pone 
en  su  espalda  de  hombre  las  luminosas  alas  del  demo- 
nio interior,  y  en  su  labio  una  música  que  se  une  a  los 


coros  angélicos  del  mundo. 


Ricardo  Rojas. 
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1614. 


CON     PRIVILEGIO 

EN     MADRID, 
Por  la  viuda  de  Alorfo  Martin. 


A    D.    RODRIGO  DE   TAPIA 

Caballero  del  hábito  de  Santiago,  hijo  del  señor  D.  Pedro  de  Tapia 

oidor  del  Consejo  Real,  y  consultor  del  Santo  Oficio 

de  la  Inquisición  Suprema 


Dirijo  á  vuesa  merced  este  Viaje  que  hice  al 
Parnaso,  que  no  desdice  d  su  edad  florida,  ni  á 
sus  loables  y  estudiosos  ejercicios.  Si  vuesa  mer- 
ced le  hace  el  acogimiento  que  yo  espero  de  su 
condición  ilustre,  él  quedará  famoso  en  el  mun- 
do, y  mis  deseos  premiados.  Nuestro  Señor,  etc. 

Miguel  de  Cervantes  Saavedra. 


PROLOGO 


Si  por  ventura,  lector  curioso,  eres  poeta,  y  llegare  á 
tus  manos  (aunque  pecadoras)  este  Viaje;  si  te  hallares  en 
él  escrito  y  notado  entre  los  buenos  poetas,  da  gracias  á 
Apolo  por  la  merced  que  te  hizo  ;  y  si  no  te  hallares,  tam- 
bién se  las  puedes  dar.  Y  Dios  te  guarde. 


D.  AGÍ  S  TI. \  I  DE  CASAAATE  BOJ  AS 


Epigramma 

Exente  caeruleum,  proles  Saturnia,  tergum, 

Verbera  quadrigx  sentiat  alma  Tethys. 
Agmen  Apollineum,  nova  sacri  injuria  ponti, 

Carminéis  raiibus  per f reta  tendil  iter. 
Proteus  <xquoreas  pecüdes,  modulamina  Tritón, 

Monstra  cavos  latices  obstupefacta  sinunt. 
At  caveas  tantse  torquent  (¡ux  mollis  habenas, 

Carmina  si  excipias  milla  tridenlis  opes. 
Hesperiis  Michaél  claros  conduxit  ab  oris 

In  pelagus  vates.  Delphica  castra  petil. 
Imo  age,  pone  metus,  mediis  subsiste  carinis, 

Parnassi  in  litus  vela  secunda  gere. 


EL  AUTOR  Á  SU  PLUMA 


Pues  veis  que  no  me  han  dado  algún  soneto 
Que  ilustre  deste  libro  la  portada, 
Venid  vos,  pluma  mia  mal  cortada, 

Y  hacedle,  aunque  carezca  de  discreto. 

Haréis  que  excuse  el  temerario  aprieto 
De  andar  de  una  en  otra  encrucijada, 
Mendigando  alabanzas,  excusada 
Fatiga  é  impertinente,  yo  os  prometo. 

Todo  soneto  y  rima  allá  se  avenga, 

Y  adonde  los  umbrales  de  los  buenos, 
Aunque  la  adulación  es  de  ruin  casta ; 

Y  dadme  vos  que  este  Viaje  tenga 
De  sal  un  panecillo  por  lo  menos  ; 
Que  yo  os  le  marco  por  vendible,  y  basta. 


VIAJE    DEL    PARNASO 


CAPÍTULO  PRIMERO 

Un  quídam  caporal  italiano, 
De  patria  perusino,  á  lo  que  entiendo, 
De  ingenio  griego,  y  de  valor  romano, 

Llevado  de  un  capricho  reverendo, 
Le  vino  en  voluntad  de  ir  á  Parnaso, 
Por  huir  de  la  corte  el  vario  estruendo. 

Solo  y  á  pié  partióse,  y  paso  á  paso 
Llegó  donde  compró  una  muía  antigua, 
De  color  parda  y  tartamudo  paso. 

\ unca  á  medroso  pareció  estantigua 
Mayor,  ni  menos  buena  para  carga, 
(irande  en  los  huesos,  y  en  la  tuerza  exigua, 

Corta  de  vista,  aunque  de  cola  larga, 
Estrecha  en  los  i  jares,  y  en  el  cuero 
Más  dura  que  lo  son  los  de  una  adarga. 

Era  de  ingenio  cabalmente  entero, 
Caía  en  cualquier  cosa  fácilmente 
\>í  cu  abril,  como  en  el  mes  de  enero. 

En  fin,  sobre  ella  el  poetón  valiente 
Lie--'»  al  Parnaso,  \  Fué  <l<-l  rubio  Apolo 
agasajado  con  serena  frente. 


Conló,  cuanto  volvió  el  poeta  solo 

Y  sin  blanca  á  su  patria,  lo  que  en  vuelo 
Llevó  la  tama  (leste  al  otro  polo. 

Yo,  que  siempre  trabajo  y  me  desvelo  ,, 

Por  parecer  que  tenido  de  poeta 
La  gracia,  que  no  quiso  darme  el  ciclo, 

Quisiera  despachar  á  la  estafeta  io 

Mi  alma,  ó  por  los  aires,  y  ponella 
Sobre  las  cumbres  del  nombrado  Oeta ; 

Pues  descubriendo  desde  allí  la  bella  M 

Corriente  de  Aganipe,  en  un  saltico 
Pudiera  el  labio  remojar  en  ella, 

Y  quedar  del  licor  suave  y  rico  12 

El  pancho  lleno,  y  ser  de  allí  adelante 
Poeta  ilustre,  ó  al  menos  manifico. 

Mas  mil  inconvenientes  al  instante  i3 

Se  me  ofrecieron,  y  quedó  el  deseo 
En  cierne,  desvalido  é  ignorante. 

Porque  en  la  piedra  que  en  mis  hombros  veo,  1 ', 

Que  la  fortuna  me  cargó  pesada, 
Mis  mal  logradas  esperanzas  leo. 

Las  muchas  leguas  de  la  gran  jornada  i5 

Se  me  representaron  que  pudieran 
Torcer  la  Aoluntad  aficionada. 

Si  en  aquel  mismo  instante  no  acudieran  16 

Los  humos  de  la  fama  á  socorrerme, 

Y  corto  y  fácil  el  camino  hicieran. 

Dije  entre  mí  :  «  Si  yo  viniese  á  verme  17 

En  la  difícil  cumbre  deste  monte, 

Y  una  guirnalda  de  laurel  ponerme; 

No  envidiaría  el  bien  decir  de  Aponte,  18 

\i  del  muerto  Galarza  la  aimdeza, 
En  manos  blando,  en  lengua  Radamonte.  » 
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Mas  como  de  un  error  otro  se  empieza.  19 

Creyendo  á  mi  deseo,  di  al  camino 
Los  pies,  porque  di  al  viento  la  cabeza. 

En  fin,  sobre  las  ancas  del  destino,  20 

Llevando  á  la  elección  puesta  en  la  silla, 
Hacer  el  gran  viaje  determino. 

Si  esta  cabalgadura  maravilla,  21 

Sepa  el  que  no  lo  sabe,  que  se  usa 
Por  todo  el  mundo,  no  solo  en  Castilla. 

Ninguno  tiene,  ó  puede  dar  excusa  22 

De  no  oprimir  desta  gran  bestia  el  lomo, 
Ni  mortal  caminante  lo  rehusa. 

Suele  tal  vez  ser  tan  lijera,  como  23 

Va  por  el  aire  el  águila  ó  saeta, 
Y  tal  vez  anda  con  los  pies  de  plomo. 

Pero  para  la  carga  de  un  poeta,  24 

Siempre  lijera,  cualquier  bestia  puede 
Llevarla,  pues  carece  de  maleta. 

Que  es  caso  ya  infalible,  que  aunque  herede  25 

Riquezas  un  poeta,  en  poder  suyo 
No  aumentarlas,  perderlas  le  sucede. 

Desta  verdad  ser  la  ocasión  arguyo,  26 

Que  tú,  ¡  oh,  gran  padre  Apolo  !  les  infundes 
En  sus  intentos  el  intento  tuyo. 

Y  como  no  le  mezclas  ni  confundes  27 

En  cosas  de  agibílibus  rateras, 
Ni  en  el  mar  de  ganancia  vil  le  hundes: 

Ellos,  ó  traten  burlas,  ó  sean  veras,  28 

Sin  aspirar  á  la  ganancia  en  cosas, 
Sobre  el  convexo  van  de  las  esleías, 

Piulando  en  la  palestra  rigurosa  19 

Las  acciones  de  Marte,  ó  entre  Qores 

Las  de  Venus  mas  blanda  v  amorosa. 
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Llorando  guerras,  ó  cantando  amores, 
La  \ida  como  en  sueno  se  les  pasa, 
O  como  suele  el  tiempo  á  jugadores. 

Son  hechos  los  poetas  de  una  masa  3i 

Dulce,  suave,  correosa  y  tierna, 

Y  amiga  del  hogar  de  ajena  casa. 

El  poeta  mas  cuerdo  se  gobierna  32 

Por  su  antojo  baldío  y  regalado, 
De  trazas  lleno,  y  de  ignorancia  eterna. 

Absorto  en  sus  quimeras,  y  admirado  33 

De  sus  mismas  acciones,  no  procura 
Llegar  á  rico,  como  á  honroso  estado. 

Vayan  pues  los  leyentes  con  letura,  34 

Cual  dice  el  vulgo  mal  limado  y  bronco, 
Que  yo  soy  un  poeta  desta  hechura  : 

Cisne  en  las  canas,  y  en  la  voz  un  ronco  35 

Y  negro  cuervo,  sin  que  el  tiempo  pueda 
Desbastar  de  mi  ingenio  el  duro  tronco  : 

Y  que  en  la  cumbre  de  la  varia  rueda  36 

Jamás  me  pude  ver  sólo  un  momento, 
Pues  cuando  subir  quiero,  se  está  queda. 

Pero  por  ver  si  un  alto  pensamiento  37 

Se  puede  prometer  feliz  suceso, 
Seguí  el  viaje  á  paso  tardo  y  lento. 

Un  candeal  con  ocho  mis  de  queso  38 

Fué  en  mis  alforjas  mi  repostería, 
Útil  al  que  camina,  y  leve  peso. 

—  «  Adiós,  dije  á  la  humilde  choza  mia,  39 

Adiós,  Madrid,  adiós  tu  Prado,  y  fuentes 
Que  manan  néctar,  llueven  ambrosía. 

((Adiós,  conversaciones  suficientes  40 

A  entretener  un  pecho  cuidadoso, 

Y  á  dos  mil  desvalidos  pretendientes. 
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«Adiós,  sitio  agradable  y  mentiroso,  'u 

Do  fueron  dos  gigantes  abrasados 
Con  el  rayo  de  Júpiter  fogoso. 

«Adiós,  teatros  públicos,  honrados  \¿ 

Por  la  ignorancia  que  ensalzada  veo 
En  cien  mil  disparates  recitados. 

«Adiós  de  San  Felipe  el  gran  paseo,  43 

Donde  si  baja  ó  sube  el  turco  galgo 
Como  en  gaceta  de  Venecia  leo. 

«Adiós,  hambre  sotil  de  algún  hidalgo  ;  y4 

Que  por  no  verme  ante  tus  puertas  muerto, 
Hoy  de  mi  patria  y  de  mí  mismo  salgo.  » 

Con  esto,  poco  á  poco  llegué  al  puerto,  45 

A  quien  los  de  Cartago  dieron  nombre, 
Cerrado  á  todos  vientos  y  encubierto, 

A  cuyo  claro  y  singular  renombre  ',u 

Se  postran  cuantos  puertos  el  mar  baña. 
Descubre  el  sol,  y  ha  navegado  el  hombre. 

Arrojóse  mi  vista  á  la  campaña  \-¡ 

Rasa  del  mar,  que  trujo  á  mi  memoria 
Del  heroico  Don  Juan  la  heroica  hazaña. 

Donde  con  alta  de  soldados  gloria,  ,s 

Y  con  propio  valor  y  airado  pecho 
Tuve,  aunque  humilde,  parte  en  la  vitoria. 


Allí  con  rabia  y  con  mortal  despecho  ig 

El  otomano  orgullo  vio  su  brio 
Hollado  v  reducido  á  pobre  estrecho. 


Lleno  pues  de  esperanzas,  y  vacío 
De  temor,  busqué  luego  una  fragata, 
Que  Hctüase  el  alto  intento  mió. 

Cuando  por  la,  aunque  azul,  líquida  piala, 
\  i  venir  un  bajel  á  vela  y  remo, 
Que  tomar  tierra  en  el  gran  puerto  traía. 


12    — 


Del  más  gallardo,  y  más  vistoso  extremo 
De  cuantos  las  espaldas  de  Neptuno 
Oprimieron  jamas,  ni  mas  supremo, 

Cual  este,  nunca  vio  bajel  alguno  53 

El  mar,  ni  pudo  verse  en  el  armada, 
Que  destruyó  la  vengativa  Juno. 

No  fué  del  vellocino  á  la  jornada  5ü 

Argos  tan  bien  compuesta  y  tan  pomposa, 
Ni  de  tantas  riquezas  adornada. 

Guando  entraba  en  el  puerto,  la  hermosa  55 

Aurora  por  las  puertas  del  oriente, 
Salia  en  trenza  blanda  y  amorosa  ; 

Oyóse  un  estampido  de  repente,  56 

Haciendo  salva  la  real  galera, 
Que  despertó  y  alborotó  la  gente. 

El  son  de  los  clarines  la  ribera  57 

Llenaba  de  dulcísima  armonía, 

Y  el  de  la  chusma  alegre  y  placentera. 

Entrábanse  las  horas  por  el  dia,  58 

A  cuya  luz  con  distinción  mas  clara 
Se  vio  del  gran  bajel  la  bizarría. 

Ancoras  echa,  y  en  el  puerto  para,  59 

Y  arroja  un  ancho  esquile  al  mar  tranquilo 
Con  música,  con  grita  y  algazara. 

Usan  los  marineros  de  su  estilo  ;  60 

Cubren  la  popa  con  tapetes  tales, 
Que  es  oro  y  sirgo  de  su  trama  el  hilo. 

Tocan  de  la  ribera  los  umbrales,  üi 

Sale  del  rico  esquife  un  caballero 
En  hombros  de  otros  cuatro  principales ; 

En  cuyo  traje  y  ademan  severo  62 

Vi  de  Mercurio  al  vi\o  la  figura, 
De  los  Ungidos  dioses  mensajero. 
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En  el  gallardo  talle  y  compostura,  63 

En  los  alados  pies,  y  el  caduceo, 
Símbolo  de  prudencia  y  de  cordura, 

Digo,  que  al  mismo  paraninfo  veo,  64 

Que  trujo  mentirosas  embajadas, 
A  la  tierra  del  alto  coliseo. 

Vile,  y  apenas  puso  las  aladas  05 

Plantas  en  las  arenas  venturosas 
Por  verse  de  divinos  pies  tocadas, 

Guando  yo  revolviendo  cien  mil  cosas  60 

En  la  imaginación,  llegué  á  postrarme 
Ante  las  plantas  por  adorno  hermosas. 

Mandóme  el  dios  parlero  luego  alzarme,  67 

Y  con  medidos  versos  y  sonantes, 
Desta  manera  comenzó  á  hablarme  : 

¡  Oh  Adán  de  los  poetas  !  ¡  oh  Cervantes  !  os 

¿  Qué  alforjas  y  qué  traje  es  este,  amigo, 
Que  así  muestra  discursos  ignorantes  ?  » 

Yo,  respondiendo  á  su  demanda,  digo  :  69 

((  Señor,  voy  al  Parnaso,  y  como  pobre 
Con  este  aliño  mi  jornada  sigo.  » 

Y  él  á  mí  dijo  :  «  ¡  Oh  sobre  humano,  y  sobre  7o 

Espíritu  cilenio  levantado  ! 
Toda  abundancia  y  todo  honor  te  sobre  : 

cQue  en  fin  has  respondido  ¡i  ser  soldado  71 

Antiguo  v  valeroso,  cual  lo  muestra 
La  mano  de  que  estás  estropeado. 

»  Bien  sé  (pie  en  la  naval  dura  palestra 
Perdiste  el  movimiento  de  la  mano 
izquierda,  para  gloria  de  la  diestra. 

v\  sé  que  aquel  instinto  sobrehumano  -.1 

Que  de  raro  inventor  tU  pecho  encierra. 
No  te  le  ha  dado  el  padre  Apolo  en  vano. 
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«Tus  obras  los  rincones  de  la  tierra,  7/, 

Llevándolas  en  grupa  Rocinante, 
Descubren,  y  a  la  envidia  mueven  guerra. 

«Pasa,  raro  inventor,  pasa  adelante  75 

Con  tu  sotil  disinio,  y  presta  ayuda 
A  Apolo;  que  la  tuya  es  importante. 

«  Antes  que  el  escuadrón  vulgar  acuda  76 

De  mas  de  veinte  mil  sietemesinos 
Poetas,  que  de  serlo  están  en  duda. 

«  Llenas  van  ya  las  sendas  y  caminos  77 

Desta  canalla  inútil  contra  el  monte, 
Que  aun  de  estar  á  su  sombra  no  son  dinos. 

«  Ármate  de  tus  versos  luego,  y  ponte  78 

A  punto  de  seguir  este  viaje 
Conmigo,  y  á  la  gran  obra  disponte. 

«  Conmigo  segurísimo  pasaje  79 

Tendrás,  sin  que  te  empaches,  ni  procures 
Lo  que  suelen  llamar  matalotaje. 

«  Y  porque  esta  verdad  que  digo,  apures,  80 

Entra  conmigo  en  mi  galera,  y  mira 
Cosas  con  que  te  asombres  y  asegures.  » 

Yo,  aunque  pensé  que  todo  era  mentira,  81 

Entré  con  él  en  la  galera  hermosa, 
Y  vi  lo  que  pensar  en  ello  admira. 

De  la  quilla  á  la  gavia,  ¡  oh  extraña  cosa  !  82 

Toda  de  versos  era  fabricada, 
Sin  que  se  entremetiese  alguna  prosa. 

Las  ballesteras  eran  de  ensalada  83 

De  glosas,  todas  hechas  á  la  boda 
De  la  que  se  llamó  Malmaridada. 

Era  la  chusma  de  romances  toda,  84 

Gente  atrevida,  empero  necesaria, 
Pues  á  todas  acciones  se  acomoda. 
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La  popa  de  materia  extraordinaria,  85 

Bastarda,  y  de  legítimos  sonetos, 
De  labor  peregrina  en  todo,  y  varia. 

Eran  dos  valentísimos  tercetos  86 

Los  espaldares  de  la  izquierda  y  diestra, 
Para  dar  boga  larga  muy  perfetos. 

Hecha  ser  la  crujía  se  me  muestra  87 

De  una  luenga  y  tristísima  elegía, 
Que  no  en  cantar,  sino  en  llorar  es  diestra. 

Por  esta  entiendo  yo  que  se  diria  88 

Lo  que  suele  decirse  á  un  desdichado, 
Cuando  lo  pasa  mal  :  «  Pasó  crujía  ». 

El  árbol  hasta  el  cielo  levantado  89 

De  una  dura  canción  prolija  estaba 
De  canto  de  seis  dedos  embreado. 

El,  y  la  entena  que  por  él  cruzaba,  go 

De  duros  estrambotes,  la  madera 
De  que  eran  hechos  claro  se  mostraba. 

La  racamenta,  que  es  siempre  parlera,  91 

Toda  la  componian  redondillas, 
Con  que  ella  se  mostraba  mas  lijera. 

Las  jarcias  parecian  seguidillas  92 

De  disparates  mil  y  mas  compuestas, 
Que  suelen  en  el  alma  hacer  cosquillas. 

Las  rumbadas,  tortísimas  y  honestas  93 

Estancias,  eran  tablas  poderosas, 
Que  llevan  un  poema  y  otro  á  cuestas. 

Era  cosa  de  ver  las  bulliciosas  </i 

Banderillas  que  al  aire  tremolaban, 
De  varias  rimas  algo  licenciosas. 

Los  grumetes,  que  aquí  y  allí  cruzaban,  96 

De  encadenados  vei  sos  parecian, 
Puesto  que  como  libres  trabajaban, 
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Todas  las  obras  muertas  compon ían  96 

O  versos  sueltos,  ó  sextinas  gra\es, 
Que  la  galera  mas  gallarda  hacían. 

En  fin,  con  modos  blandos  y  suaves,  .,- 

Viendo  Mercurio  que  yo  visto  liabia 
El  bajel,  que  es  razón,  lector,  que  alabes, 

Junto  á  mí  se  sentó,  y  su  voz  envía  <,8 

A  mis  oídos  en  razones  claras, 

Y  llenas  de  suavísima  armonía, 

Diciendo  :  ((  Entre  las  cosas  que  son  raras  99 

Y  nuevas  en  el  mundo  y  peregrinas, 
Verás,  si  en  ello  adviertes  y  reparas, 

a  Que  es  una  este  bajel  de  las  mas  dinas  100 

De  admiración,  que  llegue  á  ser  espanto 
A  naciones  remotas  y  vecinas. 

«No  le  formaron  máquinas  de  encanto,  101 

Sino  el  ingenio  del  divino  Apolo, 
Que  puede,  quiere,  y  llega  y  sube  á  tanto. 

«Formóle,  ¡  oh  nuevo  caso  !  para  sólo  10 ■> 

Que  yo  llevase  en  él  cuantos  poetas 
Hay  desde  el  claro  Tajo  hasta  Pactólo. 

«  De  Malta  el  gran  maestre,  á  quien  secretas  m.; 

Espías  dan  aviso  que  en  Oriente 
Se  aperciben  las  bárbaras  saetas, 

a  Teme,  y  envía  á  convocar  la  gente  mi 

Que  sella  con  la  blanca  cruz  el  pecho, 
Porque  en  su  fuerza  su  valor  se  aumente ; 

((A  cuya  imilación  Apolo  ha  hecho  io5 

Que  los  famosos  vates  al  Parnaso 
Acudan,  que  está  puesto  en  duro  estrecho. 

((  Yo,  condolido  del  doliente  caso,  106 

En  el  lijero  casco,  ya  instruido 
De  lo  que  he  de  hacer,  aguijo  el  paso. 
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«De  Italia  las  riberas  he  barrido,  107 

He  visto  las  de  Francia  y  no  tocado, 
Por  venir  solo  á  España  dirigido. 

«  Aquí  con  dulce  y  con  felice  agrado  108 

Hará  fin  mi  camino,  á  lo  que  creo, 

Y  seré  fácilmente  despachado. 

((Tú,  aunque  en  tus  canas  tu  pereza  veo,  109 

Serás  el  paraninfo  de  mi  asunto, 

Y  el  solicitador  de  mi  deseo. 

«Parte,  y  no  te  detengas  solo  un  punto,  no 

Y  á  los  que  en  esta  lista  van  escritos 
Dirás  de  Apolo  cuanto  aquí  yo  apunto.  » 

Sacó  un  papel,  v  en  él  casi  infinitos  m 

\ombres  vi  de  poetas,  en  que  habia 
Yangüeses,  vizcaínos  y  coritos. 

Allí  famosos  vi  de  Andalucía,  n2 

Y  entre  los  castellanos  vi  unos  hombres, 
En  quien  vive  de  asiento  la  poesía. 

Dijo  Mercurio  :  «Quiero  que  me  nombres  n.H 

Desta  turba  gentil,  pues  tú  lo  sabes, 
La  alteza  de  su  ingenio,  con  los  nombres.  » 

Yo  respondí :  «  De  los  que  son  mas  graves  1 1 ', 

Diré  lo  cjuc  supiere,  por  moverte 
A  que  anle  Apolo  su  valor  alabes.  )) 
El  escuchó.  Yo  dije  desta  suerte. 


CAPÍTULO  II 


Coleado  estaba  de  mi  antigua  boca 
El  dios  hablante,  pero  entonces  mudo: 
Que  al  que  escucha,  <•!  guardar  .silencio  lora  ; 


—  I»  — 


Cuando  di  de  improviso  un  estornudo,  ,,i; 

Y  haciendo  cruces  por  el  mal  agüero, 
Del  gran  Mercurio  al  mandamiento  acudo. 

Miré  la  lista,  y  vi  que  era  el  primero  1 i- 

El  Licenciado  Juan  de  Ociioa,  amieo 

o 

Por  poeta,  y  cristiano  verdadero. 

«  Deste  varón  en  su  alabanza  digo  n8 

Que  puede  acelerar  y  dar  la  muerte 
Con  su  claro  discurso  al  enemigo, 

«Y  que  si  no  se  aparta  y  se  divierte  u,, 

Su  ingenio  en  la  gramática  española, 
Será  de  Apolo  sin  igual  la  suerte ; 

«  Pues  de  su  poesía  al  mundo  sola  120 

Puede  esperar  poner  el  pié  en  la  cumbre, 
De  la  inconstante  rueda,  ó  varia  bola. 

uEste  que  de  los  cómicos  es  lumbre,  121 

Que  el  Licenciado  Poyo  es  su  apellido, 
No  hay  nube  que  á  su  sol  claro  deslumbre. 

a  Pero  como  está  siempre  entretenido  122 

En  trazas,  en  quimeras  é  invenciones, 
jNo  ha  de  acudir  á  este  marcial  ruido. 

((Este,  que  en  lista  por  tercero  pones,  123 

Que  Hipólito  se  llama  de  Vergara, 
Si  llevarle  al  Parnaso  te  dispones, 

«Haz  cuenta  que  en  él  llevas  una  jara,  124 

Una  saeta,  un  arcabuz,  un  rayo, 
Que  contra  la  ignorancia  se  dispara. 

«Este,  que  tiene  como  mes  de  mayo,  126 

Florido  ingenio,  y  que  comienza  ahora 
A  hacer  de  sus  comedias  nuevo  ensayo, 

a  Godinez  es.  Y  estotro  que  enamora  126 

Las  almas  con  sus  versos  regalados, 
Guando  de  amor  ternezas  canta  ó  llora, 
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«Es  uno,  que  valdrá  por  mil  soldados,  127 

Guando  á  la  extraña  y  nunca  vista  empresa 
Fueren  los  escogidos  y  llamados  : 

a  Digo  que  es  Don  Francisco,  el  que  profesa  128 

Las  armas  y  las  letras  con  tal  nombre, 
Que  por  su  igual  Apolo  le  confiesa  : 

«Es  de  Galatayud  su  sobrenombre.  129 

Gon  esto  queda  dicho  todo  cuanto 
Puedo  decir  con  que  á  la  envidia  asombre. 

«  Este  que  sigue  es  un  poeta  santo,  i3o 

Digo  famoso  :  Miguel  Cid  se  llama, 
Que  al  coro  de  las  musas  pone  espanto. 

a  Estotro  que  sus  versos  encarama  i3i 

Sobre  los  mismos  hombros  de  Galisto, 
Tan  celebrado  siempre  de  la  fama, 

«Es  aquel  agradable,  aquel  bienquisto,  i32 

Aquel  agudo,  aquel  sonoro  y  grave 
Sobre  cuantos  poetas  Febo  ha  visto  ; 

«  Aquel  que  tiene  de  escribir  la  llave  i33 

Gon  gracia  y  agudeza  en  tanto  extremo, 
Que  su  igual  en  el  orbe  no  se  sabe ; 

«Es  Don  Luis  de  Góngora,  á  quien  temo  i34 

Agraviar  en  mis  cortas  alabanzas, 
Aunque  las  suba  al  grado  más  supremo. 

«Oh  tú,  divino  espíritu,  que  alcanzas  i35 

Ya  el  premio  merecido  á  tus  deseos, 
Y  á  tus  bien  colocadas  esperanzas  ! 

«Ya  en  nuevos  y  justísimos  empleos,  i36 

Divino  Herrera,  tu  caudal  se  aplica, 
\-|)¡rando  del  ciclo  á  los  trofeos. 

«  Ya  de  tu  Luz  hermosa  clara  y  rica  i37 

El  bello  resplandor  miras  seguro 
En  la  que  la  alma  tuya  beatifica  : 
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(i  ^   arrimada  tu  hiedra  al  fuerte  muro  r38 

De  la  inmortalidad,  no  estimas  cuanto 
Mora  en  las  sombras  deste  mundo  escuro. 

«Y  tú,  Don  Juan  de  .1  \i  regui,  que  á  tanto  i3,, 

El  sabio  curso  de  tu  pluma  aspira, 
Que  sobre  las  esferas  le  levanto : 

«Aunque  Lucano  por  tu  voz  respira,  i¿,0 

Déjale  un  rato,  y  con  piadosos  ojos 
A  la  necesidad  de  Apolo  mira  : 

((Que  te  están  esperando  mil  despojos  i £, i 

De  otros  mil  atrevidos,  que  procuran 
Fértiles  campos  ser,  siendo  rastrojos. 

aY  tú,  por  quien  las  musas  aseguran  i'A2 

Su  partido,  Don  Félix  Arias,  siente, 
Que  por  su  gentileza  te  conjuran, 

«Y  ruegan  que  defiendas  desta  gente  143 

Non  sancta  su  hermosura,  y  de  Aganipe 
Y  de  Hipocrene  la  inmortal  corriente. 

«  ¿  Consentirás  tú  á  dicha  participe  i'A'4 

Del  licor  suavísimo  un  poeta, 
Que  al  hacer  de  sus  versos  sude  y  hipe  ? 

((No  lo  consentirás,  pues  tu  discreta  145 

Vena,  abundante  y  rica,  no  permite 
Cosa  que  sombra  tenga  de  imperfeta. 

«  Señor,  este  que  aquí  viene  se  quite,  1^6 

Dije  á  Mercurio ;  que  es  un  chacho  necio, 
Que  juega,  y  es  de  sátiras  su  envite. 

((Este  sí  que  podrás  tener  en  precio,  1^7 

Que  es  Alonso  de  Salas  Barbadillo, 
A  quien  me  inclino  y  sin  medida  aprecio. 

«Este  que  viene  aquí,  si  he  de  decillo,  i¿,8 

No  hay  para  qué  le  embarques,  y  así  puedes 
Borrarle.  »  Dijo  el  dios :  «Gusto  de  oillo. 
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—  «Es  un  cierto  rapaz,  que  á  Ganimédes  i/,q 

Quiere  imitar,  vistiéndose  á  lo  godo, 

Y  así  aconsejo  que  sin  él  te  quedes. 

«  Xo  lo  harás  con  éste  dése  modo,  i5o 

Que  es  el  gran  Luis  Cabrera,  que  pequeño 
Todo  lo  alcanza,  pues  lo  sabe  todo  : 

«Es  de  la  historia  conocido  dueño,  i5i 

Y  en  discursos  discretos  tan  discreto, 
Que  á  Tácito  verás,  si  te  le  enseño. 

«  Este  que  viene  es  un  galán,  sujeto  102 

De  la  varia  fortuna  á  los  vaivenes, 
Y"  del  mudable  tiempo  al  duro  aprieto  ; 

c  Ln  tiempo  rico  de  caducos  bienes,  i53 

Y  ahora  de  los  firmes  é  inmudables 
Más  rico,  á  tu  mandar  firme  le  tienes  : 

«  Pueden  los  altos  riscos  siempre  estables  i5', 

Ser  tocados  del  mar,  mas  no  movidos 
De  sus  ondas  en  cursos  variables. 

«Ni  menos  á  la  tierra  trae  rendidos  ^5 

Los  altos  cedros  Bóreas,  cuando  airado 
Quiere  humillar  los  mas  fortalecidos. 

«  Y  este  que  vivo  ejemplo  nos  ha  dado  i56  ' 

Desla  verdad  con  tal  filosofía 
Don  Lorenzo  Ramírez  es  di;  Prado. 

c  Deste  que  se  le  sigue  aquí,  diria  i57 

Que  es  Do\  Amonio  di;  Monroy,  que  veo 
En  el  lo  que  es  ingenio  y  cortesía. 

«  Satisfacioil  al  mas  alio  deseo  i58 

Puede  dar  de  valor  heroico  y  ciencia, 

Pues  mil  descubro  en  el  v  olías  mil  creo. 

«  Esle  e^  un  caballero  de  presencia 

agradable,  \  que  tiene  de  Toréalo 
El  alma  sm  alguna  diferencia. 
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«De  Don  Antonio  de  Paredes  trato,  160 

A  quien  dieron  las  musas  sus  amigas 
En  tierna  edad  anciano  ingenio  y  trato. 

«Este  que  por  llevarle  te  fatigas,  161 

Es  Don  Antonio  de  Mendoza,  y  veo 
Cuánto  en  llevarle  al  sacio  Apolo  obligas. 

«Este  que  de  las  musas  es  recreo,  162 

La  gracia,  y  el  donaire,  y  la  cordura, 
Que  de  la  discreción  lleva  el  trofeo, 

«Es  Pedro  de  Morales,  propia  hechura  i63 

Del  gusto  cortesano,  y  es  asilo 
Adonde  se  repara  mi  ventura. 

«Este,  aunque  tiene  parte  de  Zoilo,  iG^ 

Es  el  grande  Espinel,  que  en  la  guitarra 
Tiene  la  prima,  y  en  el  raro  estilo. 

«Este,  que  tanto  allí  tira  la  barra.  i65 

Que  las  cumbres  se  deja  atrás  de  Pindó, 
Que  jura,  que  vocea  y  que  desgarra, 

«  Tiene  mas  de  poeta  que  de  lindo,  16G 

Y  es  Jusepe  de  Vargas,  cuyo  astuto 
Ingenio  y  rara  condición  deslindo. 

«Este,  á  quien  pueden  dar  justo  tributo  167 

La  gala  y  el  ingenio,  que  mas  pueda 
Ofrecer  á  las  musas  flor  y  fruto, 

«  Es  el  famoso  Andrés  de  Balmaseda,  168 

De  cuyo  grave  y  dulce  entendimiento 
El  magno  Apolo  satisfecho  queda. 

«  Este  es  Enciso,   gloria  y  ornamento  169 

Del  Tajo,  y  claro  honor  de  Manzanares, 
Que  con  tal  hijo  aumenta  su  contento. 

«Este,  que  es  escogido  entre  millares  170 

De  Guevara  Luis  Velez  es  el  bravo, 
Que  se  puede  llamar  quitapesares. 
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«Es  poeta  gigante,  en  quien  alabo  171 

El  verso  numeroso,  el  peregrino 
Ingenio,  si  un  Gnaton  nos  pinta,  ó  un  Davo. 

«  Este  es  Don  Juan  de  España,  que  es  mas  diño  172 

De  alabanzas  divinas  que  de  humanas, 
Pues  en  todos  sus  versos  es  divino. 

«Este,  por  quien  de  Lugo  están  ufanas  1-3 

Las  musas,  es  Silveira,  aquel  famoso, 
Que  por  llevarle  con  razón  te  afanas. 

«Este,  que  se  le  sigue,  es  el  curioso  174 

Gran  Don  Pedro  de  Herrera,  conocido 
Por  de  ingenio  elevado  en  punto  honroso. 

«  Este  que  de  la  cárcel  del  olvido  i75 

Sacó  otra  vez  á  Proserpina  hermosa, 
Con  que  á  España  y  al  Dauro  ha  enriquecido, 

«  Verásle  en  la  contienda  rigurosa,  1-0 

Que  se  teme  y  se  espera  en  nuestros  dias, 
Culpa  de  nuestra  edad  poco  dichosa, 

«  Mostrar  de  su  valor  las  lozanías  ;  177 

Pero  ¿qué  mucho,  si  es  aqueste  el  doto 

Y  grave  Don  Francisco  de  FaríasP 

«Este  de  quien  yo  fui  siempre  devoto,  178 

Oráculo  y  Apolo  de  Granada, 

Y  aun  deste  clima  nuestro  y  del  remoto, 

«Pedro  Rodríguez  es.  Este  csTejada,  179 

De  altitonantes  versos  y  sonoros 
Con  majestad  en  todo  levantada. 

«Este,  que  brota  versos  por  los  poros,  t8o 

Y  halla  patria  y  amigos  donde  quiera. 

Y  tiene  en  los  ajenos  sus  tesoros, 

«Es  Medinxlla,  el  que  la  vez  primera  181 

Cantó  el  romance  de  la  tumba  escura, 
Entre  cipreses  puestos  en  hilera. 


-    :>\   — 

«Este,  que  en  verdes  años  se  apresura  ,- 

Y  corre  al  sacro  lauro,  es  Don  Fernando 
l')i  RMUDEZ,  donde  vive  la  cordura  : 

«Este  es  aquel  poeta  memorando,  i83 

Que  mostró  de  su  ingenio  la  agudeza 
En  las  selvas  de  Erííilc  cantando. 

«Este,  que  la  coluna  nueva  empieza,  i84 

Con  estos  dos  que  con  su  ser  convienen, 
Nombrarlos,  aun  lo  tengo  por  bajeza. 

«  Miguel  Cejudo,  y  Miguel  Sánchez  vienen  i85 

Juntos  aquí,  ¡  oh  par  sin  par!  En  estos 
Las  sacras  musas  fuerte  amparo  tienen, 

«  Que  en  los  pies  de  sus  versos  bien  compuestos,         186 
Llenos  de  erudición  rara  y  dotrina, 
Al  ir  al  grave  caso  serán  prestos. 

«Este  gran  caballero,   que  se  inclina  187 

A  la  lección  de  los  poetas  buenos, 

Y  al  sacro  monte  con  su  luz  camina, 

«  Don  Francisco  de  Silva  es  por  lo  menos  :  188 

(j  Que  será  por  lo  más?  ¡Oh  edad  madura, 
En  verdes  años  de  cordura  llenos! 

«  Don  Gabriel  Gómez  viene  aquí,  segura  189 

Tiene  con  él  Apolo  la  vitoria, 
De  la  canalla  siempre  necia  y  dura. 

«Para  honor  de  su  ingenio,  para  gloria  u(o 

De  su  florida  edad,  para  que  admire 
Siempre  de  siglo  en  siglo  su  memoria, 

«En  este  gran  sugeto  se  retire  191 

Y  abrevie  la  esperanza  deste  hecho, 

Y  Febo  al  gran  Valdes  atento  mire. 

«  Verá  en  él  un  gallardo  y  sabio  pecho,  192 

Un  ingenio  sutil  y  levantado, 
Con  que  le  deje  en  todo  satisfecho. 


20    — 


«  Figueroa  es  estotro,  el  doctorado,  rg3 

Que  cantó  de  Amarili  la  constancia 
En  dulce  prosa  y  verso  regalado. 

«  Cuatro  vienen  aquí  en  poca  distancia  19/, 

Con  mayúsculas  letras  de  oro  escritos, 
Que  son  del  alto  asunto  la  importancia. 

«De  tales  cuatro,  siglos  infinitos  195 

Durará  la  memoria,  sustentada 
En  la  alta  gravedad  de  sus  escritos. 

«Del  claro  Apolo  la  real  morada  196 

Si  viniere  á  caer  de  su  grandeza, 

Será  por  estos  cuatro  levantada; 


V 


«  En  ellos  nos  cifró  naturaleza  197 

El  todo  de  las  partes,  que  son  dinas 
De  gozar  celsitud,  que  es  mas  que  alteza. 

«Esta  verdad,  gran  Conde  de  Salinas,  198 

Bien  la  acreditas  con  tus  raras  obras, 
Que  en  los  términos  tocan  de  divinas. 

«  Tú,  el  de  Esquilaghe  príncipe,  que  cobras  199 

De  dia  en  dia  crédito  tamaño, 
Que  te  adelantas  á  tí   mismo  v  sobras  : 

«  Serás  escudo  tuerte  al  grave  daño,  200 

Que  teme  Apolo  con  ventajas  lanías, 
Que  no  te  espere  el  escuadrón  tacaño. 

«Tú,  conde  de  Salda  ña,  que  con  plantas  201 

Tiernas  pisas  de  Pindó  la  alta  cumbre, 
^    en  alas  de  tu  ingenio  te    levantas, 

«  Hacha  has  de  ser  de  inextingible  lumbre  202 

Que  guie  al  sacio  monte,  al  descoso 
De  verse  en  él,  sin  que  la  luz  deslumbre. 

«Tú.  el  de  Villamediana,  el  mas  lamoso  ao3 

De  1  uantos  <'ni  re  griegos  \  lal  ¡nos 
VIcanzaron  el  lauro  venl uroso  : 
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((  Cruzarás  por  las  sendas  y  caminos  aofl 

Que  al  monte  guian,  porque  mas  seguros 
Lleguen  á  él  los  simples  peregrinos. 

«A  cuya  vista  destos  cuatro  muros  200 

Del  Parnaso  caerán  las  arrogancias 
De  los  mancebos,  sobre  necios,  duros. 

u  i  Oh  cuántas,  y  cuan  graves  circunstancias  206 

Dijera  destos  cuatro,  que  felices 
Aseguran  de  Apolo  las  ganancias ! 

a  Y  mas  si  se  les  llega  el  de  Alcañices  207 

Marques  insigne,  harán  (puesto  que  hay  una 
En  el  mundo  no  mas)  cinco  fenices. 

a  Cada  cual  de  por  sí  sera  coluna,  208 

Que  sustente  y  levante  el  edificio 
De  Febo  sobre  el  cerco  déla  luna. 

«  Este  (puesto  que  acude  al  grave  oficio  209 

En  que  se  ocupa)  el  lauro  y  palma  lleva, 
Que  Apolo  da  por  honra  y  beneficio. 

«En  esta  ciencia  es  maravilla  nueva,  210 

Y  en  la  jurispericia  único  y  raro  ; 
Su  nombre  es  Don  Francisco  de  la  Cueva. 

((Este,  que  con  Homero  le  comparo,  211 

Es  el  gran  Don  Rodrigo  de  Herreua, 
Insigne  en  letras,  y  en  virtudes  claro. 

«  Este,  que  se  le  sigue,  es  el  de  Vera  212 

Don  Juan,  que  por  su  espada  y  por  su  pluma 
Le  honran  en  la  quinta  y  cuarta  esfera. 

«Este,  que  el  cuerpo  y  aun  el  alma  bruma  2i3 

De  mil,  aunque  no  muestra  ser  cristiano, 
Sus  escritos  el  tiempo  no  consuma.  » 

Cayóseme  la  lista  de  la  mano  214 

En  este  punto,  y  dijo  el  dios :  «  Con  estos 
Que  has  referido  está  el  negocio  llano. 


(( Haz  que  con  pies  y  pensamientos  prestos  2i5 

Vengan  aquí,  donde  aguardando,  quedo 
La  fuerza  de  tan  válidos  supuestos. 

—  a  Mal  podrá  Don  Francisco  de  Quevedo  2x6 
Venir  »,  dije  yo  entonces;  y  él  me  dijo: 

—  Pues  partirme  sin  él  de  aquí  no  puedo. 

«Ese  es  hijo  de  Apolo,  ese  es  el  hijo  217 

De  Galíope  musa,  no  podemos 
Irnos  sin  él,  y  en  esto  estaré  fijo. 

«Es  el  flagelo  de  poetas  memos,  218 

Y  echará  á  puntillazos  del  Parnaso 
Los  malos  que  esperamos  y  tememos. 

—  «Oh  señor,  repliqué,  que  tiene  el  paso  219 
Corto,  y  no  llegará  en  un  siglo  entero. 

—  Deso,  dijo  Mercurio,  no  hago  caso. 

«  Que  el  poeta  que  fuese  caballero,  220 

Sobre  una  nube  entre  pardilla  y  clara 
^  endrá  muy  á  su  gusto  caballero. 

—  «Y  el  que  no,  pregunté,  ¿qué  le  prepara  221 
Apolo?  ¿qué  carrozas,  ó  qué  nubes? 

¿  Qué  dromerío,  ó  alfana  en  paso  rara  ? 

—  «Mucho,  me  respondió,  muchote  subes  22? 
En  tus  preguntas;  calla  y  obedece. 

—  Sí  haré,  pues  no  es  inflando  lo  qvicjubes.  »  — 

Esto  le  respondí,  y  él  me  parece  •  ;; 

Que  se  turbó  algún  tanto;  y  en  un  punto 
El  mar  se  turba,  el  viento  sopla  y  crece. 

Mi  rostro  entonces,  como  <-l  de  un  difunto  •>', 

Se  debió  de  poner,  y  sí  haría, 
Que  soy  medroso  á  lo  que  yo  barrunto. 

\  i  la  noche  mezclarse  con  el  dia, 

Las  arenas  del  hondo  mar  alzarse 

A  la  región  del  aire,  entonces  fria. 


Todos  los  elementos  vi  turbarse,  22G 

La  tierra,  el  agua,  el  aire  y  aun  el  fuego 
\  i  entre  rompidas  nubes  azorarse. 

\  en  medio  deste  gran  desasosiego  227 

Llovían  nubes  de  poetas  llenas 
Sobre  el  bajel,  que  se  anegara  luego, 

Si  no  acudieran  mas  de  mil  sirenas  228 

A  dar  de  azotes  á  la  gran  borrasca, 
Que  hacia  el  saltarel  por  las  entenas. 

Una,  que  ser  pensé  Juana  la  Chasca,  229 

De  dilatado  vientre  y  luengo  cuello, 
Pintiparado  á  aquel  de  la  tarasca, 

Se  llegó  á  mí,  y  me  dijo  :  «  De  un  cabello  23o 

Deste  bajel  estaba  la  esperanza 
Colgada,  á  no  venir  á  socorrello. 

Traemos,  y  no  es  burla,  á  la  bonanza,  23i 

Que  estaba  descuidada  oyendo  atenta 
Los  discursos  de  un  cierto  Sancho  Panza.  » 

En  esto  sosegóse  la  tormenta,  232 

Volvió  tranquilo  el  mar,  serenó  el  cielo  ; 
Que  al  regañón  el  céfiro  le  ahuyenta. 

Volví  la  vista,  y  vi  en  lijero  vuelo  233 

Una  nube  romper  el  aire  claro 
De  la  color  del  condensado  hielo. 

¡  Oh  maravilla  nueva  !  ¡  Oh  caso  raro  !  234 

Vilo,  y  he  de  decillo,  aunque  se  dude 
Del  hecho  que  por  brújula  declaro. 

Lo  que  yo  pude  ver,  lo  que  yo  pude  235 

Notar  fué,  que  la  nube  dividida 
En  dos  mitades  á  llover  acude. 

Quien  ha  visto  la  tierra  prevenida  236 

Con  tal  disposición,  que  cuando  llueve. 
Cosa  ya  averiguada  y  conocida, 
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De  cada  gota  en  un  instante  breve  237 

Del  polvo  se  levanta  ó  sapo,  ó  rana, 
Que  á  saltos,  ó  despacio  el  paso  mueve: 

Tal  se  imagine  ver  (j  Olí  soberana  288 

Virtud  !)  de  cada  gota  de  la  nube 
Saltar  un  bulto,  aunque  con  forma  humana. 

Por  no  creer  esta  verdad  estuve  239 

Mil  veces,  pero  vila  con  la  vista, 
Que  entonces  clara  y  sin  légañas  tuve. 

Eran  aquestos  bultos  de  la  lista  2/10 

Pasada  los  poetas  referidos, 
A  cuya  fuerza  no  hay  quien  la  resista. 

Unos  por  hombres  buenos  conocidos,  2/41 

Otros  de  rumbo  y  hampo,  y  Dios  es  Cristo, 
Poquitos  bien,  y  muchos  mal  vestidos. 

Entre  ellos  parecióme  de  haber  visto  242 

A  Don  Antonio  de  Calarza  el  bravo, 
Gentilhombre  de  Apolo,  y  muy  bienquisto. 

El  bajel  se  llenó  de  cabo  á  cabo,  243 

Y  su  capacidad  á  nadie  niega 
Copioso  asiento,  que  es  lo  más  que  alabo. 

Llovió  otra  nube  al  gran  Lope  de  Vega,  244 

Poeta  insigne,  á  cuyo  Acrso  ó  prosa 
.Ninguno  le  aventaja,   ni  aun  le  llena. 

Era  cosa  de  ver  maravillosa  245 

De  los  poetas  la  apretada  enjambre, 
En  recitar  sus  versos  muy  melosa  ; 

Este  muerto  de  sed.  aquel  de  hambre.  246 

Yo  dije,  viendo  laníos,  con   \oz  alia  ; 
«  ¡  Cuerpo  de  mi  con  tanta  poetambre  !  >> 

Por  lania>  sobras  conoció  una  falta  247 

Mercurio,  \  acudiendo  á  remedialla, 
Lijero  en  la  mitad  del  bajel  salla  ¡ 
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Y  con  una  zaranda  que  allí  halla,  2£8 

No  sé  si  antigua,  ó  si  de  nuevo  heclia 
Zarandó  mil  poetas  de  gramalla. 


Los  de  capa  y  espada  no  desecha,  2/J9 

Y  destos  zarandó  dos  mil  y  tantos  ; 
Que  fué  neguilla  entonces  la  cosecha. 

Colábanse  los  buenos  y  los  santos,  25o 

Y  quedábanse  arriba  los  granzones, 
Mas  duros  en  sus  versos  que  los  cantos  ; 

Y  sin  que  les  valiesen  las  razones  25i 
Que  en  su  disculpa  daban,  daba  luego 

Mercurio  al  mar  con  ellos  á  montones. 

Entre  los  arrojados  se  oyó  un  ciego,  252 

Que  murmurando  entre  las  ondas  iba 
De  Apolo  con  un  pésete  y  reniego. 

Un  sastre  (aunque  en  sus  pies  flojos  estriba,  253 

Abriendo  con  los  brazos  el  camino) 
Dijo  :  u  Sucio  es  Apolo,  así  yo  viva.  » 

Otro  (que  al  parecer  iba  mollino,  254 

Con  ser  un  zapatero  de  obra  prima) 
Dijo  dos  mil,  no  un  solo  desatino. 

Trabaja  un  tondidor,  suda,  y  se  anima  255 

Por  verse  á  la  ribera  conducido, 
Que  más  la  vida  que  la  honra  estima. 

El  escuadrón  nadante  reducido  256 

A  la  marina,   vuelve  á  la  galera 
El  rostro  con  señales  de  ofendido. 

Y  uno  por  todos  dijo  :  «  Bien  pudiera  2^ 
Ese  chocante  embajador  de  Febo 

Tratarnos  bien,  y  no  desta  manera. 

«  Mas  oigan  lo  que  digo  :  —  Yo  me  atrevo  258 

A  profanar  del  monte  la  grandeza 
Con  libros  nuevos,  y  en  estilo  nuevo. » 
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Calló  Mercurio,  y  á  poner  empieza  25r> 

Con  gran  curiosidad  seis  camarines, 
Dando  á  la  gracia  ilustre  rancho  y  pieza. 

De  nuevo  resonaron  los  clarines,  2üo 

Y  así  Mercurio  lleno  de  contento, 
Sin  darle  mal  agüero  los  delfines, 
Remos  al  agua  dio,  velas  al  viento. 


CAPÍTULO  III 


Eran  los  remos  de  la  real  galera  261 

De  esdrújulos,  y  dcllos  compelida 
Se  deslizaba  por  el  mar  lijera. 

Hasta  el  tope  la  vela  iba  tendida,  262 

Hecha  de  muy  delgados  pensamientos, 
De  varios  lizospor  amor  tejida. 

Soplaban  dulces  y  amorosos  vientos,  263 

Todos  en  popa,  y  todos  se  mostraban 
Al  gran  viaje  solamente  atentos. 

Las  sirenas  en  torno  navegaban,  2G4 

Dando  empellones  al  bajel  lozano, 
Con  cuya  ayuda  en  vuelo  le  llevaban. 

Semejaban  las  aguas  del  mar  cano  205 

Colchas  encarrujadas,  y  hacían 
Azules  visos  por  el  verde  llano. 

Todos  los  del  bajel  se  entretcnian,  >m, 

Unos  glosando  pies  dificultosos, 
Otros  cantaban,  otros  componían  ; 

Otros  de  los  tenidos  por  curiosos  367 

Referían  sonetos,  muchos  luchos 
A  diferentes  casos  amorosos  ; 


:\> 


Otros  alfeñicados  y  deshechos 
En  puro  azúcar,  con  la  voz  suave, 
De  su  melilluídad  muy  satisfechos* 

En  tono  blando,  sosegado  y  grave,  a6g 

Églogas  pastorales  recitaban, 
En  quien  la  gala  y  la  agudeza  cabe. 


270 


Otros  de  sus  señoras  celebraban 
En  dulces  versos  de  la  amada  boca 
Los  excrementos  que  por  ella  echaban. 

Tal  hubo  á  quien  amor  así  le  toca,  271 

Que  alabó  los  riñones  de  su  dama, 
Con  gusto  grande,  y  no  elegancia  poca. 

Uno  cantó,  que  la  amorosa  llama  272 

En  mitad  de  las  aguas  le  encendía, 
Y  como  toro  agarrochado  brama. 

Desta  manera  andaba  la  poesía  073 

De  uno  en  otro,  haciendo  que  hablase 
Este  latín,  aquel  algarabía. 

En  esto  sesga  la  galera  vase  27/I 

Rompiendo  el  mar  con  tanta  lijereza, 
Que  el  viento  aun  no  consiente  que  la  pase. 

Y  en  esto  descubrióse  la  grandeza  27o 

De  la  escombrada  playa  de  Valencia 
Por  arte  hermosa  y  por  naturaleza. 

Hizo  luego  de  sí  grata  presencia  276 

El  gran  Don  Luis  Ferrer,  marcado  el  pecho 
De  honor,  y  el  alma  de  divina  ciencia. 

Desembarcóse  el  dios,  y  fué  derecho  277 

A  darle  cuatro  mil  y  mas  abrazos. 
De  su  vista  y  su  ayuda  satisfecho. 

Volvió  la  vista  y  reiteró  los  lazos  278 

En  Don  Guillen  de  Castro,  que  venía 
Deseoso  de  verse  en  tales  brazos, 
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Cristóbal  de  A  irles  se  le  seguía,  279 

Con  Pedro  de  Aglilar,  junta  famosa 
De  las  que  Turia  en  sus  riberas  cria. 

No  le  pudo  llegar  más  valerosa  280 

Escuadra  al  gran  Mercurio,  ni  él  pudiera 
Desearla  mejor,  ni  más  honrosa. 

Luego  se  descubrió  por  la  ribera  281 

Un  tropel  de  gallardos  valencianos, 
Que  á  ver  venían  la  sin  par  galera, 

Todos  con  instrumentos  en  las  manos  282 

De  estilos  y  librillos  de  memoria, 
Por  bizarría  y  por  ingenio  ufanos, 

Codiciosos  de  bailarse  en  la  viloria,  283 

Que  ya  tenían  por  segura  y  cierta, 
De  las  beces  del  mundo  y  de  la  escoria. 

Pero  Mercurio  les  cerró  la  puerta  :  284 

Digo,  no  consintió  que  se  embarcasen, 
^   el  por  qué  no  lo  dijo,  aunque  se  acierta. 

Y  fué,  porque  temió  que  no  se  alzasen, 
Siendo  tantos  y  tales,  con  Parnaso, 
^    nuevo  imperio  y  mando  en  él  fundasen. 

En  esto  vióse  con  brioso  paso  286 

Venir  al  magno  Andrés  Rey  de  Artieda, 

No  por  la  edad  descaecido  o  laso. 

Hicieron  todos  espaciosa  rueda,  287 

^  cogiéndole  <in  medio,  le  embarcaron, 
Más  rico  de  valor  que  de  moneda. 

Al  momento  lasáncoras  alzaron,,  288 

11   las  \''la>  ligadas  á  la  entena 
Los  grumetes  apriesa  desataron. 

De  nuevo  por  <'I  aire  claro  suena 
El  son  de  los  clarines,  \  de  nuevo 

\  uelve  .1  su  oficio  cada  cual  sil  «'lia . 


Miró  el  bajel  por  en l re  nubes  Febo, 
^  dijo  en  v>z  que  pudo  ser  oida  : 
«  Aquí  mi  gusto  y  mi  esperanza  llevo.  » 

De  remos  y  sirenas  impelida  ,1 

La  galera  se  deja  atrás  el  viento, 
Con  milagrosa  y  próspera  corrida. 

Leíase  en  los  rostros  el  contento  292 

Que  llevaban  los  sabios  pasajeros, 
Durable,  por  no  ser  nada  violento. 

Unos  por  el  calor  iban  en  cueros,  293 

Otros  por  no  tener  godescas  galas 
En  traje  se  vistieron  de  romeros. 

Hendia  en  tanto  las  neptúneas  salas  29/1 

La  galera,  del  modo  como  hiende 
La  grulla  el  aire  con  tendidas  alas. 

En  fin,  llegamos  donde  el  mar  se  extiende,  29» 

Y  ensancha  y  forma  el  golfo  de  ¡Narbona, 
Que  de  ningunos  vientos  se  defiende. 

Del  gran  Mercurio  la  cabal  persona  29^ 

Sobre  seis  resmas  de  papel  sentada 
Iba  con  cetro  y  con  real  corona : 

Guando  una  nube,  al  parecer  preñada,  297 

Parió  cuatro  poetas  en  crujía. 
O  los  llovió,  razón  más  concertada. 

Fué  el  uno  aquel,  de  quien  Apolo  fia  298 

Su  honra,  Juan  Luis  de  Gasanate, 
Poeta  insigne  de  mayor  cuantía. 

El  mismo  Apolo  de  su  ingenio  trate,  299 

El  le  alabe,  él  le  premie  y  recompense ; 
Que  el  alabarle  yo  sería  dislate. 

Al  segundo  llovido,  el  utincense  3oo 

Catón  no  le  igualó,  ni  tiene  Febo 
Quien  tanto  por  él  mire,  ni  en  él  piense. 
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Del  contador  Gaspar  de  Barrio  Nuevo  3oi 

Mal  podrá  el  corto  flaco  ingenio  mió 
Loar  el  suyo  así  como  yo  debo. 

Llenó  del  gran  bajel  el  gran  vacío  302 

El  gran  Francisco  de  Rioja  al  punto 
Que  saltó  de  la  nube  en  el  navio. 

A  Cristóbal  de  Mesa  vi  allí  junto  3o3 

A  los  pies  de  Mercurio,  dando  fama 
A  Apolo,  siendo  del  propio  trasunto. 

A  la  gavia  un  grumete  se  encarama,  3o4 

Y  dijo  á  voces  :  «  La  ciudad  se  muestra, 
Que  Jénova,  del  dios  Jano  se  llama. 

—  a  Déjese(le)  la  ciudad  á  la  siniestra  3o5 

Mano,  dijo  Mercurio,  el  bajel  vaya, 

Y  siga  su  derrota  por  la  diestra,  » 

Hacer  al  Tíber  vimos  blanca  raya  3o6 

Dentro  del  mar,  habiendo  ya  pasado 
La  ancha  romana  y  peligrosa  playa. 

De  lejos  vióse  el  aire  condensado  307 

Del  humo  que  el  estrómbalo  vomita, 
De  azufre,  y  llamas  y  de  horror  formado. 

Huyen  la  isla  infame  y  solicita  3o8 

El  suave  poniente,  así  el  viaje 
Que  lo  acorta,  lo  allana  y  facilita. 

\  ímonos  en  un  punto  en  el  paraje,  309 

Do  la  nutriz  de  Eneas  piadoso 
Hizo  el  forzoso  y  último  pasaje. 

Vimos  desde  allí  á  poco  el  mas  famoso  3I0 

Monte  que  encierra  en  sí  nuestro  hemisfero, 
Mas  gallardo  á  la  vista  y  mas  hermoso. 

Las  cenizas  de  Títiro  y  Sincero  3n 

Están  en  él,  y  puede  ser  por  esto 
Nombrado  entre  los  montes  por  primero. 
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Luego  se  descubrió,  donde  echó  el  resto 
De  su  poder  naturaleza  ain. 
De  formar  de  otros  muchos  un  compuesto. 

Vióse  la  pesadumbre  sin  fatiga  3i3 

De  la  bella  Parténope,  sentada 
A  la  orilla  del  mar,  que  sus  pies  liga  ; 

De  castillos  y  torres  coronada,  Si!t 

Por  fuerte  y  por  hermosa  en  igual  grado 
Tenida,  conocida  y  estimada. 

Mandóme  el  del  alíjero  calzado,  Si5 

Que  me  aprestase  y  fuese  luego  á  tierra 
A  dar  á  los  Lupercios  un  recado, 

En  que  les  diese  cuenta  de  la  guerra  3i6 

Temida,  y  que  á  venir  les  persuadiese 
Al  duro  y  fiero  asalto,  al  cierra,  cierra. 

a  Señor,  le  respondí,  si  acaso  hubiese  317 

Otro  que  la  embajada  les  llevase, 
Que  mas  grato  á  los  dos  hermanos  fuese, 

«  Que  yo  no  soy,  sé  bien  que  negociase  3 18 

Mejor,  o  Dijo  Mercurio  :  «   No  te  entiendo, 
Y  has  de  ir  antes  que  el  tiempo  más  se  pase. 

—  ((Que  no  me  han  de  escuchar  estoy  temiendo,        319 
Le  repliqué,  ya  si  el  ir  yo  no  importa, 
Puesto  que  en  todo  obedecer  pretendo. 

a  Que  no  sé  quién  me  dice,  y  quién  me  exhorta,         320 
Que  tienen  para  mí  alo  que  imagino, 
La  voluntad,  como  la  vista  corta. 

«Que  si  esto  asi  no  fuera,  este  camino  321 

Con  tan  pobre  recámara  no  hiciera, 
Ni  diera  en  un  tan  hondo  desatino. 

«  Pues  si  alguna  promesa  se  cumpliera  322 

De  aquellas  muchas,  que  al  partir  me  hicieron. 
Lléveme  Dios  si  entrara  en  tu  galera. 


«  Mucho  esperé,  si  mucho  prometieron,  323 

Mas  podrá  ser  que  ocupaciones  nuevas 
Les  obligue  á  olvidar  lo  que  dijeron. 

«  Muchos,  señor  en  la  galera  llevas,  3 2 ^ 

Que  te  podrán  sacar  el  pié  del  lodo. 
Parte,  y  excusa  de  hacer  mas  pruebas. 

—  «  Ninguno,  dijo,  me  hable  dése  modo,  325 

Que  si  me  desembarco  y  los  embisto, 
Voto  á  Dios,  que  me  traiga  al  conde,  y  todo. 

a  Con  estos  dos  famosos  me  enemisto,  32G 

Que  habiendo  levantado  á  la  poesía 
VI  buen  punto  en  que  está,  como  se  ha  visto, 

«  Quieren  con  perezosa  tiranía  327 

Alzarse,  como  dicen,  á  su  mano 
Con  la  ciencia  que  á  ser  divinos  guía. 

«  Por  el  solio  de  Apolo  soberano  328 

Juro...  y  no  digo  más;  »  y  ardiendo  en  ira 
Se  echo  á  las  barbas  una  y  otra  mano. 

Y  prosiguió  diciendo  :  «  El  Dotor  Mira  329 

Apostaré,  si  no  lo  manda  el  Conde, 
Que  también  en  sus  punios  se  retira. 

«  Señor  galán,  parezca  :  r;á  qué  se  esconde?  33o 

Pues  á  fe  por  llevarle,  si  él  no  gusta, 
Que  ni   le  busque,  aseche,  ni  le  ronde. 

a  ¿Es  esta  empresa  acaso  tan  injusta,  33i 

Que  se  esquiven  de  hallar  en  ellas  cuantos 
Tienen  conciencia  limitada  y  jusla? 

I       ce  el  rielo  de  poetas  santos?  33  ■ 

¿Puesto  que  brote  á  cada  paso  el  sucio 

Poetas,  que  lo  son   laníos  \    laníos.'1 

o  fj  No  se  oyen  sacros  himnos  en  el  cielo  ? 
La  arpa  de  David  allá  no  suena 
Causando  nuevo  accidental  consuelo? 
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«  ¡Fuera  melindres,  ícese  la  entena, 
Que  llegue  al  tope!  »  y  Luego  obedecido 
Fué  de  la  chusma  sobre  buenas  buena. 

Poco  tiempo  pasó,  cuando  un  ruido  335 

Se  oyó,  que  los  oídos  atronaba, 

Y  era  de  perros  áspero  ladrido. 

Mercurio  se  turbó,  la  gente  estaba  336 

Suspensa  al  triste  son,  y  en  cada  pecho 
El  corazón  más  válido  temblaba. 

En  esto  descubrióse  el  corto  estrecho  33; 

Que  Scila  y  que  Garíbdis  espantosas 
Tan  temeroso  con  su  furia  han  hecho. 

«  Estas  olas  que  veis  presuntuosas  338 

En  visitar  las  nubes  de  contino, 

Y  aun  de  tocar  el  cielo  codiciosas, 

«  Venciólas  el  prudente  peregrino  33() 

Amante  de  Galipso,  al  tiempo  cuando 
Hizo,  dijo  Mercurio,  este  camino. 

u  Su  prudencia  nosotros  imitando,  34o 

Echaremos  al  mar  en  que  se  ocupen, 
En  tanto  que  el  bajel  pasa  volando. 

«  Que  en  tanto  que  ellas  tasquen,  roan,  chupen,         34 1 
Al  mísero  que  al  mar  ha  de  entregarse, 
Seguro  estoy  que  el  paso  desocupen. 

«  Miren  si  puede  en  la  galera  hallarse  342 

Algún  poeta  desdichado  acaso, 
Que  a  las  fieras  gargantas  pueda  darse.  » 

Buscáronle,  y  hallaron  á  Lofraso,  343 

Poeta  militar,  sardo,  que  estaba 
Desmayado  á  un  rincón  marchito  y  laso  ; 

Que  á  sus  diez  libros  de  Fortuna  andaba  ;v,  1 

Añadiendo  otros  diez,  y  el  tiempo  escoge, 
Que  mas  desocupado  se  mostraba. 
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Gritó  la  chusma  toda  :  —  Al  mar  se  arroje  ;  345 

Yaya  Lofraso  al  mar  sin  resistencia. 
—  Por  Dios,  Dijo  Mercurio,  que  me  enoje. 

«  ¿Cómo?  y  ¿no  será  cargo  de  conciencia,  346 

Y  grande,  echar  al  mar  tanta  poesía, 
Puesto  que  aquí  nos  hunda  su  inclemencia? 

a  Viva  Lofraso,  en  tanto  que  dé  al  dia  347 

Apolo  luz,  y  en  tanto  que  los  hombres 
Tengan  discreta  aleare  fantasía. 

«Tocante  á  tí,  ¡oh  Lofraso!  los  renombres,  348 

Y  epítetos  de  agudo  y  de  sincero, 

Y  gusto  que  mi  cómitre  te  nombres.  » 

Esto  dijo  Mercurio  al  caballero,  34g 

El  cual  en  la  crujía  en  pie  se  puso 
Con  un  rebenque  despiadado  y  íiero. 

Creo  que  de  sus  versos  le  compuso,  35o 

Y  no  sé  cómo  fué  que  en  un  momento 
(O  ya  el  cielo,  ó  Lofraso  lo  dispuso) 

Salimos  del  estrecho  á  salvamento,  35 1 

Sin  arrojar  al  mar  poeta  alguno  : 
Tanto  del  sardo  fué  el  merecimiento. 


Mas  luego  otro  peligro,  otro  importuno  352 

Temor  amenazó  sino  gritara 
Mercurio,  cual  jamas  gritó  ninguno, 


Diciendo  al  timonero  :   «  ¡  A  orza  !  ¡para!  353 

j  Amaínese  de  golpe  !  »  y  todo  á  un  punto 
Se  hizo,  y  el  peligro  se  repara. 

cEslos  montes  que  veis  <|u<'  están  tan  junios,  354 

Son  Los  que  Acroceraunos  son  llamados. 
De  infame  nombre,  como  yo  barrunto.  » 

asieron  de  l<>~«  remos  l<»>  honrados, 
Los  tiernos,  los  melifluos,  los  godescos, 
^  los  di-  .1  cantimplora  acostumbrados 


-  ko  - 

Los  IVios  los  asieron  \  los  frescos, 
asiéronlos  también  los  calurosos, 

Y  los  de  calzas  largas  j  gregüescos. 

Del  sopraestante  daño  temerosos,  zb- 

Todos  á  una  la  galera  empujan, 
Con  flacos  y  con  brazos  poderosos. 

Debajo  del  bajel  se  somurmujan  358 

Las  sirenas  que  del  no  se  apartaron, 

Y  á  sí  mismas  en  fuerzas  sobrepujan. 

Y  en  un  pequeño  espacio  la  llevaron  35<) 
A  vista  de  Corfú,  y  á  mano  diestra 

La  isla  inexpugnable  se  dejaron. 

Y  dando  la  galera  á  la  siniestra,  36o 
Discurria  de  Grecia  las  riberas, 

Adonde  el  cielo  su  bermosura  muestra. 

Mostrábanse  las  olas  lisonjeras,  36i 

Impeliendo  el  bajel  suavemente, 
Gomo  burlando  con  alegras  veras. 

Y  luego  al  parecer  por  el  oriente,  362 
Rayando  el  rubio  sol  nuestro  horizonte 

Con  rayas  rojas,  hebras  de  su  frente, 

Gritó  un  grumete  y  dijo  :  «  El  monte,  el  monte,        363 
El  monte  se  descubre,  donde  tiene 
Su  buen  rocin  el  gran  Bclorofonte. 

u  Por  el  monte  se  arroja,  y  á  pié  viene  30 '1 

Apolo  á  recebirnos. —  Y' o  lo  creo, 
Dijo  Lofraso,  y  llega  cá  la  Hipocrene, 

«Yo  desde  aquí  columbro,  miro  y  veo  365 

Que  se  andan  solazando  entre  unas  malas 
Las  Musas  con  dulcísimo  recreo. 

«  Unas  antiguas  son,  otras  novatas,  366 

Y  todas  con  lijcro  paso  y  tardo 

Andan  las  cinco  en  pié,  las  cuatro  á  gatas. 


—  u  — 

«Si  tú  tal  vez,  dijo  Mercurio  ¡oh  sardo  3G7 

Poeta!  que  me  corten  las  orejas, 
0  me  tengan  los  hombres  por  bastardo. 

«  Dime,  o' por  qué  algún  tanto  no  te  alejas  368 

De  la  ignorancia  pobreton,  y  adviertes 
Loque  cantan  tus  rimas  en  tus  quejas? 

«¿Por  qué  con  tus  mentiras  nos  diviertes  369 

De  recebir  á  Apolo  cual  se  debe, 
Por  haber  mejorado  vuestras  suertes  ?  » 

En  esto  mucho  mas  que  el  viento  leve  370 

Bajó  el  lucido  Apolo  á  la  marina, 
A  pié,  porque  en  su  carro  no  se  atreve. 

Quitó  los  rayos  de  la  faz  divina,  3 71 

Mostróse  en  calzas  v  en  jubón  vistoso. 
Porque  dar  gusto  á  todos  determina. 

Seguíale  detras  un  numeroso  372 

Escuadrón  de  doncellas  bailadoras, 
Aunque  pequeñas,  de  ademan  brioso. 

Supe  poco  después,  que  estas  señoras,  373 

Sanas  las  mas,  las  menos  mal  paradas, 
Las  del  tiempo  y  del  sol  eran  las  Horas. 

Las  medio  rotas  eran  las  menguadas,  3-', 

Las  sanas  las  felices,  y  con  esto 
Eran  todas  en  todo  apresuradas. 

Apolo  luego  con  alegre  gesto  375 

Abrazó  á  los  soldados  que  esperaba 
Para  la  alta  ocasión  que  se  ha  propuesto. 

"\    qo  de  un  mismo  modo  acariciaba  ;]->; 

A  lodos,  porque  alguna  diferencia 
Hacia  con  los  que  él  mas  se  alegraba. 

i  c 

Que  -i  1<>^  de  señoría  \  excelencia  377 

Nuevos  abrazos  dio.   razones  dijo, 
En  que  e  nardo  decoro  \   preeminencia. 
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Entre  ellos  abrazó  ':  D<>\  Juan  de  Abgi  uo. 
Que  no  sé  en  qué,  ó  cómo,  ó  cuándo  !n/<> 

Tan  áspero  viaje  y  tan  prolijo. 

Con  él  á  su  deseo  satisfizo 
Apolo  y  confirmó  su  pensamiento, 
Mandó,  vedó,  quitó,  hizo  y  deshizo. 

Hecho  pues  el  sin  par  recehimiento,  38o 

Do  se  halló  Don  Luis  de  Barahona, 
Llevado  allí  por  su  merecimiento, 

Del  siempre  verde  lauro  una  corona  38 1 

Le  ofrece  Apolo  en  su  intención,  y  un  vaso 
Del  agua  de  Castalia  y  de  Helicona. 

Y  luego  vuelve  el  majestoso  paso,  382 

Y  el  escuadrón  pensado  y  de  repente 
Le  sigue  por  las  faldas  del  Parnaso. 

Llegóse  en  fin  á  la  Castalia  fuente,  383 

Y  en  viéndola,  infinitos  se  arrojaron 
Sedientos  al  cristal  de  su  corriente. 

Unos  no  solamente  se  hartaron,  38A 

Sino  que  pies  y  manos,  y  otras  cosas 
Algo  más  indecentes  se  lavaron. 

Otros  más  advertidos,  las  sabrosas  385 

Aguas  gustaron  poco  apoco,  dando 
Espacio  al  gusto,  á  pausas  melindrosas. 

El  brindez  y  el  caraos  se  puso  en  bando,  380 

Porque  los  más  de  bruces,  y  no  á  sorbos, 
El  suave  licor  fueran  gustando. 

De  ambas  manos  hacian  vasos  corvos  387 

Otros,  y  algunos  de  la  boca  al  agua 
Temian  de  hallar  cien  mil  estorbos. 

Poco  á  poco  la  fuente  se  desagua,  388 

Y  pasa  en  los  estómagos  bebientes, 

Y  aun  no  se  apaga  de  su  sed  la  fragua. 
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Mas  díjoles  Apolo  :  «  Otras  dos  fuentes  389 

Aun  quedan,  Aganipe  é  Hipocrene, 
Ambas  sabrosas,  ambas  excelentes  ; 

«  Cada  cual  de  licor  dulce  y  perene,  390 

Todas  de  calidad  aumentativa 
Del  alto  ingenio  que  á  gustarlas  viene.  » 

Beben,  y  suben  por  el  monte  arriba,  391 

Por  entre  palmas,  y  entre  cedros  altos, 
Y  entre  árboles  pacíficos  de  oliva. 

De  gusto  llenos  y  de  angustia  faltos,  392 

Siguiendo  á  Apolo  el  escuadrón  camina, 
Unos  á  pedicox,  otros  á  saltos. 

Al  pié  sentado  de  una  antigua  encina  393 

\  í  á  Aloxso  de  Ledesma,  componiendo 
Una  canción  angélica  y  divina. 

Gonocíle,  y  á  él  me  fui  corriendo  396 

Con  los  brazos  abiertos  como  amigo, 
Pero  no  se  movió  con  el  estruendo. 

«  d  No  ves  me  dijo  Apolo,  que  consigo  395 

No  está  Ledesma,  ahora?  No  ves  claro 
Que  está  fuera  de  sí,  y  está  conmigo  ?  » 

A  la  sombra  de  un  mirto,  al  verde  amparo  396 

Jerónimo  de  Castro  sesteaba, 
Varón  de  ingenio  peregrino  y  raro. 

Un  motete  imagino  que  cantaba  397 

Con  voz  suave:  yo  quedé  admirado 
De  verle  allí,  porque  en  Madrid  quedaba. 

Apolo  me  entendió,  y  dijo  :  «  Un  soldado  398 

Como  éste   no  era  bien  que  se  quedara 
Entre  el  ocio  y  el  sueño  sepultado. 

Yo  le  truje,  y  sé  cómo  ;  que  á  mi  rara  399 

Potencia  no  la  impide  otra  ninguna, 
Ni  inconveniente  alguno  la  repara.  » 


-  44  - 

En  esto  se  llegaba  la  oportuna 
llora  ¡i  mi  parecer  de  dar  Místenlo 
Al  estómago  pobre,  y  mas  si  ayuna  ; 

Pero  no  le  pasó  por  pensamiento  401 

\  Delio,  que  el  ejército  conduce, 
Satisfacer  al  mísero  hambriento. 

Primero  á  un  jardín  rico  nos  reduce,  402 

Donde  el  poder  de  la  naturaleza, 

Y  el  de  la  industria  mas  campea  y  luce. 

Tuvieron  los  Hespérides  belleza  4o3 

Menor,  no  le  igualaron  los  Pensiles 
En  sitio,  en  hermosura  y  en  grandeza. 

En  su  comparación  se  muestran  viles  40A 

Los  de  Alcinoo,  en  cuyas  alabanzas 
Se  han  ocupado  ingenios  bien  sotiles  : 

No  sujeto  del  tiempo  á  las  mudanzas ;  4o5 

Que  todo  el  año  primavera  ofrece 
Frutos  en  posesión,  no  en  esperanzas. 

Naturaleza  y  arte  allí  parece  4o6 

Andar  en  competencia,  y  está  en  duda 
Cuál  vence  de  las  dos,  cuál  mas  merece. 

Muéstrase  balbuciente  y  casi  muda,  407 

Si  le  alaba  la  lengua  mas  experta, 
De  adulación  y  de  mentir  desnuda. 

Junto  con  ser  jardin,  era  una  huerta,  408 

Un  soto,  un  bosque,  un  prado,  un  valle  ameno, 
Que  en  todos  estos  títulos  concierta, 

De  tanta  gracia  y  hermosura  lleno  409 

( Kie  una  parte  del  cielo  parecia 
El  todo  del  bellísimo  terreno. 

Alto  en  el  sitio  alegre  Apolo  hacia,  ,1 

V  allí  mandó  que  todos  se  sentasen 
A  tres  horas  después  de  mediodía. 
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Y  porque  los  asientos  señalasen  4n 

El  ingenio  y  valor  de  cada  uno, 
Y  unos  con  otros  no  se  embarazasen, 

A  despecho  y  pesar  del  importuno  4x2 

Ambicioso  deseo,  les  dio   asiento 
En  el  sitio  y  lugar  mas  oportuno. 

Llegaban  los  laureles  casi  á  ciento,  ¿,i3 

A  cuya  sombra  y  troncos  se  sentaron 
Algunos  de  aquel  número  contento. 

Otros  los  de  las  palmas  ocuparon,  'n  ', 

De  los  mirtos  y  hiedras,  y  los  robles 
También  varios  poetas  albergaron. 

Puestos  que  humildes,  eran  de  los  nobles  'n~> 

Los  asientos  cual  tronos  levantados, 
Porque  tú,  ¡  Oh  envidia  !  aquí  tu  rabia  dobles. 

En  fin,  primero  fueron  ocupados  ^if, 

Los  troncos  de  aquel  ancho  circuito, 
Para  honrar  á  poetas  dedicados, 

Antes  que  yo,  en  el  número  infinito,  '(I~ 

Hallase  asiento  ;  y  así  en  pié  quédeme 
Despechado,  colérico  y  marchito. 

Dije  entre  mí :  «  ^  Es  posible  que  se  extreme  4i8 

En  perseguirme  la  fortuna  airada. 
Que  ofende  á  muchos  y  á  ninguno  temeP  » 

"i   volviéndome  á  Apolo,  con  turbada  ',,,, 

Lengua  I'1  dije  lo  que  oirá  el  que  gusta 
Saber  (pues  la  tercera  es  acabada ) 
La  cuarta  parte  desla  empresa  justa. 


',.; 
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CAPÍTULO  IV 


Suele  la  indignación  componer  versos  ;  420 

Pero  si  el  indignado  es  algún  tonto, 
Ellos  tendrán  su  todo  de  perversos. 

De  mí  yo  no  sé  más,  sino  que  pronto  421 

Me  hallé  para  decir  en  tercia  rima 
Lo  que  no  dijo  el  desterrado  al  Ponto. 

Y  así  le  dije  á  Delio:   a  No   se  estima,  422 

Señor,  del  vulgo  vano  el  que  te  sigue 

Y  al  árbol  sacro  del  laurel  se  arrima. 

«  La  envidia  y  la  ignorancia  le  persigue,  423 

Y  así  envidiado  siempre  y  perseguido, 
El  bien  que  espera  por  jamas  consigue. 

1 

«  Yo  corté  con  mi  ingenio  aquel  vestido,  424 

Con  que  al  mundo  la  hermosa  Calatea 
Salió,  para  librarse  del  olvido. 

u  Soy  por  quien  la  Confusa,  nada  fea,  420 

Pareció  en  los  teatros  admirable, 
Si  esto  á  su  fama  es  justo  se  le  crea. 

((  Yo  con  estilo  en  parte  razonable  426 

He  compuesto  Comedias,  que  en  su  tiempo 
Tuvieron  de  lo  grave  y  de  lo  afable. 

«  Yo  he  dado  en  Don  Quijote  pasatiempo  427 

Al  pecho  melancólico  y  mollino, 
En  cualquiera  sazón,  en  todo  tiempo. 

«  Yo  he  abierto  en  mis  Novelas  un  camino,  428 

Por  do  la  lengua  castellana  puede 
Mostrar  con  propiedad  un  desatino. 
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«  Yo  soy  aquel  que  en  la  invención  excede  429 

A  muchos,  y  al  que  falta  en  esta  parte, 
Es  fuerza  que  su  fama  falta  quede. 

«  Desde  mis  tiernos  años  amé  el  arle  43o 

Dulce  de  la  agradable  poesía, 

Y  en  ella  procuré  siempre  agradarte. 

«Nunca  voló  la  pluma  humilde  mia  43i 

Por  la  región  satírica,  bajeza 
Que  á  infames  premios  y  desgracias  guia. 

«  Yo  el  soneto  compuse  que  así  empieza,  432 

Por  honra  principal  de  mis  escritos  : 
Voto  á  Dios  que  me  espanta  esta  grandeza. 

«  Yo  he  compuesto  Romances  infinitos,  433 

Y  el  de  los  Celos  es  aquel  que  estimo, 
Entre  otros  que  los  tengo  por  malditos. 

«  Por  esto  me  congojo  y  me  lastimo  434 

De  verme  solo  en  pie,  sin  que  se  aplique 
Árbol  que  me  conceda  algún  arrimo. 

«Yo  estoy,  cual  decir  suelen,  puesto  a  pique  435 

Para  dar  á  la  estampa  al  gran  Persíles, 
Con  que  mi  nombre  y  obras  multiplique. 

«Yo  en  pensamientos  castos  y  sotiles,  436 

Dispuestos  en  soneto  de  á  docena, 
He  honrado  tres  sugetos  fregoniles. 

«  También  al  par  de  Filis  mi  Filena  437 

Resonó  por  las  selvas,  que  escucharon 
Mas  de  una  y  otra  alegre  cantilena. 

«  \  en  dulces  varias  rimas  se  llevaron  438 

Mis  esperanzas  los  lijeros  vientos, 
Que  en  dios  y  en  la  arena  se  sembraron. 

«Tuve,  tengo  \  tendré  los  pensamientos,  439 

Merced  al  (¡cío  que  á  tal  bien  me  inclina, 
De  loda  adulación  libres  \  exentos. 


Mo 
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(<  Nunca  pongo  l<>>  pies  por  do  camina 
La  mentira,  la  Fraude  \  el  engaño, 
De  la  santa  virtud  total  ruina. 

«  Con  mi  corta  fortuna  no  me  ensaño,  ',',, 

Aunque  por  verme  en  pié,  como   me  < 
^  en  tal  lugar,  pondero  así  mi  daño. 

«  Con  poco  me  contento,  aunque  deseo  ,  1 1 

Mucho.  »  A  cuyas  razones  enojadas, 
Con  estas  blandas  respondió  Timbreo  : 

«Vienen  las  malas  suertes  atrasadas,  443 

Y  toman  tan  de  lejos  la  corriente, 
Que  son  temidas,  pero  no  excusadas. 

«El  bien  les  viene  á  algunos  de  repente,  vr. 

A  otros  poco  á  poco  y  sin  pensallo, 

Y  el  mal  no  guarda  estilo  diferente. 

((El  bien  que  está  adquirido,  conservallo  445 

Con  maña,  diligencia  y  con  cordura, 
Es  no  menor  virtud  que  el  granjeallo. 

«Tú  mismo  te  has  forjado  tu  ventura,  , ,  > 

Y  yo  te  he  visto  alguna  vez  con  ella, 
Pero  en  el  imprudente  poco  dura. 

a  Mas  si  quieres  salir  de  tu  querella,  \>A- 

Alegre,  v  no  confuso,  y  consolado, 
Dobla  tu  capa,  y  siéntate  sobre  ella. 

«Que  tal  vez  suele  un  venturoso  estado,  448 

Cuando  le  niega  sin  razón  la  suerte, 
Honrar  mas  merecido,  que  alcanzado. 

—  Bien  parece,  señor,  que  no  se  advierte,  449 

Le  respondí,  que  yo  no  tengo  capa.  » 
El  dijo  :  «  Aunque  sea  así,  gusto  de  verte. 

La  virtud  es  un  manto  con  que  tapa  450 

Y  cubre  su  indecencia  la  estrecheza, 

Que  exenta  y  libre  de  la  envidia  escapa.  » 
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Incliné  al  gran  consejo  la  cabeza,  45 1 

Quédeme  en  pié  :  que  no  hay  asiento  bueno, 
Si  el  favor  no  le  labra,  ó  la  rique/a. 

Alguno  murmuró,  viéndome  ajeno  452 

Del  honor  que  pensó  se  me  debía, 
Del  planeta  de  luz  y  virtud  lleno. 

En  esto  pareció  que  cobró  el  dia  453 

Un  nuevo  resplandor,  y  el  aire  oyóse 
Herir  de  una  dulcísima  armonía. 

Y  en  esto  por  un  lado  descubrióse  454 

Del  sitio  un  escuadrón  de  ninfas  bellas, 
Con  que  infinito  el  rubio  dios  holgóse. 

Venía  en  fin,  y  por  remate  dellas  455 

Una  resplandeciendo,  como  hace 
El  sol  ante  la  luz  de  las  estrellas. 

La  mayor  hermosura  se  deshace  456 

Ante  ella,  y  ella  sola  resplandece 
Sobre  todas,  y  alegra  y  satisface. 

Bien  así  semejaba,  cual  se  ofrece  457 

Entre  líquidas  perlas  y  entre  rosas 
La  aurora  que  despunta   y  amanece. 

La  rica  vestidura,  las  preciosas  458 

Joyas  que  la  adornaban,  competían 
Con  lasque  suelen  ser  maravillosas. 

Las  ninfas  que  al  querer  suyo  asistian,  459 

En  el  gallardo  brío  y  bello  aspecto, 
Las  artes  liberales  parecían. 

Todas  con  amoroso  y  tierno  afecto,  46o 

Con  las  ciencias  más  claras  y  escogidas, 
Le  guardaban  santísimo  respecto. 

Mostraban  que  cu  servirla  eran  servidas,  ',r,  1 

^  que  por  su  ocasión  de  todas  gentes 
En  mas  veneración  cían  (cuidas. 
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Su  inllujo  y  su  reflujo  las  corrientes  v> 

Del  mar  y  su  profundóle  mostraban, 
^k   el  ser  padre  de  rios  y  de  fuentes. 

Las  yerbas  su  virtud  la  presentaban,  ',r, .; 

Los  árboles  sus  frutos  y  sus  flores, 
Las  piedras  el  valor  que  en  sí  encerraban  ; 

El  santo  amor,  castísimos  amores,  464 

La  dulce  paz,  su  quietud  sabrosa, 
La  guerra  amarga  todos  sus  rigores. 

Mos trábasele  clara  la  espaciosa  4G5 

Via,  por  donde  el  sol  hace  contino 
Su  natural  carrera  y  la  forzosa. 

La  inclinación,  ó  fuerza  del  destino,  466 

Y  de  qué  estrellas  consta  y  se  compone, 

Y  cómo  influye  este  planeta  ó  sino, 

Todo  lo  sabe,  todo  lo  dispone  467 

La  santa  hermosísima  doncella, 
Que  admiración  como  alegría  pone. 

Pregúntele  al  parlero,  si  en  la  bella  468 

Ninfa  alguna  deidad  se  disfrazaba, 
Que  fuese  justo  el  adorar  en  ella. 

Porque  en  el  rico  adorno  que  mostraba,  409 

Y  en  el  gallardo  ser  que  descubría, 
Del  cielo  y  no  del  suelo  semejaba. 

a  Descubres,  respondió,  tu  bobcría,  470 

Que  há  que  la  tratas  infinitos  años, 

Y  no  conoces  que  es  la  Poesía. 

—  «  Siempre  la  he  visto  envuelta  en  pobres  paños,       471 
Le  repliqué  ;  jamas  la  vi  compuesta 
Con  adornos  tan  ricos  y  tamaños  : 

«  Parece  que  la  he  visto  descompuesta,  472 

Vestida  de  color  de  primavera 
En  los  dias  de  cutio  y  los  de  liesta. 
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—  ((  Esta,  que  es  la  Poesía  verdadera,  473 

La  grave,  la  discreta,  la  elegante, 
Dijo  Mercurio,  la  alta  y  la  sincera, 

u  Siempre  con  vestidura  rozagante  4^4 

Se  muestra  en  cualquier  acto  que  se  halla, 
Cuando  á  su  profesión  es  importante. 

u  Nunca  se  inclina,  ó  sirve  á  la  canalla  /,75 

Trovadora,  maligna  y  trafalmeja, 
Que  en  loque  más  ignora,  menos  calla. 

«  Hay  otra  falsa,  ansiosa,  torpe  y  vieja,  476 

Amiga  de  sonaja  y  morteruelo, 
Que  ni  tabanco,  ni  taberna  deja. 

«  No  se  alza  dos,  ni  aun  un  coto  del  suelo,  477 

Grande  amiga  de  bodas  y  bautismos, 
Larga  de  manos,  corta  de  cerbelo. 

«  Tómanla  por  momentos  parasismos,  478 

No  acierta  á  pronunciar,  y  si  pronuncia, 
Absurdos  hace,  y  forma  solecismos. 

«  Baco  donde  ella  está,  su  gusto  anuncia,  ',-,, 

Y  ella  derrama  en  coplas  el  polco, 
Compa,  y  vereda,  y  el  mastranzo,  y  juncia. 

«  Pero  aquesta  que  ves,  es  el  aseo,  48o 

La  gala  de  los  cielos  y  la  tierra, 
Con  quien  tienen  las  Musas  su  bureo  ; 

«  Ella  abre  los  secretos  y  los  cierra,  48 1 

Toca  y  apunta  de  cualquiera  ciencia 
La  superficie  y  lo  mejor  que  encierra. 

«  Mira  con  más  ahinco  su  presencia,  482 

\  eras  cifrada  en  ella  la  abundancia 
De  lo  que  en  bueno  tiene  la  excelencia. 

Moran  con  ella  en  una  misma  estancia  J83 

La  divina  \  moral  filosofía, 
El  esl  ilo  más  puro  \  la  elegancia. 
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«  Puede  pintar  en  la  mitad  del  día  ',s'i 

La  noche,  y  en  la  noche  mas  escura 
El  alba  bella  que  las  perlas  cria. 

«  El  curso  de  los  ríos  apresura,  ',>•"> 

Y  le  detiene  ;  el  pecho  á  furia  incita, 

Y  le  reduce  luego  á  mas  blandura. 

«  Por  mitad  del  rigor  se  precipita  /,86 

De  las  lucientes  armas  contrapuestas, 
\  da  vitorias,  y  vitorias  quita. 

a  Verás  cómo  le  prestan  las  florestas  487 

Sus  sombras,  y  sus  cantos  los  pastores, 
El  mal  sus  lutos  y  el  placer  sus  fiestas  ; 

a  Perlas  el  Sur,  Sabea  sus  olores,  488 

El  oro  Tíbar,  Hibla  su  dulzura, 
Galas  Milán,  y  Lusitania  amores. 

«  En  fin,  ella  es  la  cifra,  do  se  apura  489 

Lo  provechoso,  honesto  y  deleitable, 
Partes  con  quien  se  aumenta  la  ventura. 

a  Es  de  ingenio  tan  vivo  y  admirable,  490 

Que  á  veces  toca  en  punto  que  suspenden, 
Por  tener  no  sé  qué  de  inexcrutable. 

«  Alábanse  los  buenos,  y  se  ofenden  491 

Los  malos  con  su  voz,  y  destos  tales 
Unos  la  adoran,  otros  no  la  entienden. 

«  Son  sus  obras  heroicas  inmortales,  492 

Las  líricas  suaves,  de  manera 
Que  vuelven  en  divinas  las  mortales. 

«  Si  alguna  vez  se  muestra  lisonjera,  493 

Es  con  tanta  elegancia  y  artificio. 
Que  no  castigo,  sino  premio  espera. 

«  Gloria  de  la  virtud,  pena  del  vicio  49^1 

Son  sus  acciones,  dando  al  mundo  en  ellas 
De  su  alto  ingenio  y  su  bondad  indicio.  » 


—  53  — 

En  esto  estaba,  cuando  por  las  bellas  ',,)"> 

Ventanas  de  jazmines  y  de  rosas, 
(Que  amor  estaba  á  lo  que  entiendo  en  ellas) 

Divisé  seis  personas  religiosas,  \q6 

Al  parecer  de  honroso  y  grave  aspecto, 
De  luengas  togas,  limpias  y  pomposas. 

Pregúntele  á  Mercurio  :  «  c*  Por  qué  efecto  /,97 

Aquellos  no  parecen  y  se  encubren, 
Y  muestran  ser  personas  de  respeto  ?  — 


A  lo  que  él  respondió  :  «  No  se  descubren  498 

Por  guardar  el  decoro  al  alto  estado 
Oue  tienen,  y  así  el  rostro  todos  cubren. 


—  «  ¿  Quién  son,  le  repliqué,  si  es  que  te  es  dado        ',,j<> 
Decirlo  ?  »  Respondióme  :  «  No  por  cierto  ; 

Porque  Apolo  lo  tiene  así  mandado. 

—  «  ¿  No  son  poetas  ?  »  —  Sí.  —  Pues  yo  no  acierto  5o° 
A  pensar  por  qué  causa  se  desprecian 

De  salir  con  su  ingenio  á  campo  abierto. 

¿  Para  qué  se  embobecen  y  se  anecian,  5o i 

Escondiendo  el  talento  que  da  el  cielo 
A  los  que  mas  de  ser  suyos  se  precian  ? 

«  ¡  Aquí  del  rey  !  :  c"  qué  es  esto  ?  ¿  qué  recelo,  ;>,. 2 

O  celo  les  impide  á  no  mostrarse 
Sin  miedo  ante  la  turba  vil  del  suelo  ? 

«  ¿  Puede  ninguna  ciencia  compararse  5o3 

Con  esta  universal  de  la  poesía 
Que  límites  no  tiene  do  enccrraise  ? 

«  Plus  sirndo  esto  verdad,  saber  querria  :„, , 

Entre  los  de  la  carda,  ¿cómo  se  usa 
Este  miedo,  ó  melindre,   ó  hipocresía  ? 

«  Hace  monseñor  versos,  y  rehusa  ;>,,:> 

Que  un  se  sepan,  y  rl  los  comunica 

Con  muchos,   \   á  la  lengua  ajena  acusa. 
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(i  ^  mas  que  siendo  buenos,  multiplica 
La  fama  su  valor,  \  ;il  dueño  caula 
Con  voz  de  gloria  y  do  alabanza  rica. 

«  ¿  Qué  mucho  pues,  si  no  se  le  levanta 
Testimonio  á  un  ponlíücc  poeta, 
Que  digan  que  lo  es?  Por  Dios  que  espanta. 

«  Por  vida  de  Lanfusa  la  discreta. 
Que  si  no  se  me  dice  quién  son  estos 
Togados  de  bonete  y  de  muecta, 


Que  con  trazas  y  modos  descompuestos  5og 

Tengo  de  reducir  á  behetría 
Estos  tan  sosegados  y  compuestos. 


—  «  Por  Dios,  dijo  Mercurio,  y  á  fe  mía, 
Que  no  puedo  decirlo,  y  si  lo  digo, 
Tengo  de  dar  la  culpa  á  tu  porfía. 

—  «  Dilo.  señor:  que  desde  aquí  me  obligo 
De  no  decir  que  tú  me  lo  dijiste, 

Le  dije,  por  la  fe  de  buen  amigo.  » 


El  dijo  :  ((  No  nos  cayan  en  el  chiste, 
Llégate  á  mí,  dirételo  al  oido, 
Pero  creo  que  hay  mas  de  los  que  viste. 


a  Aquel  que  has  visto  allí  del  cuello  erguido,  5x3 

Lozano,  rozagante  y  de  buen  talle. 
De  honestidad  y  de  valor  vestido, 

«  Es  el  Dotor  Francisco  Sánchez  :  dalle  5ifl 

Puede  cual  debe  Apolo  la  alabanza, 
Que  pueda  sobre  el  cielo  levantalle. 

((  Y  aun  más  su  famoso  ingenio  alcanza,  5i5 

Pues  en  las  verdes  hojas  de  sus  dias 
Nos  da  de  santos  frutos  esperanza. 


c  Aquel  que  en  elevadas  fantasías,  5i6 

Y  en  éxtasis  sabrosos  se  regala, 

Y  tanto  imita  las  acciones  mías, 
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((  Es  el  Maestro  Orense,  que  la  gala  r> 1 7 

Se  lleva  de  la  más  rara  elocuencia 
Que  en  las  aulas  de  Atenas  se  señala. 

a  Su  natural  ingenio  con  la  ciencia  5i8 

Y  ciencias  aprendidas  le  levanta 

Al  grado  que  le  nombra  la  excelencia. 

«  Aquel  de  amarillez  marchita  y  santa,  519 

Que  le  encubre  de  lauro  aquella  rama, 

Y  aquella  hojosa  y  acopada  planta, 

«  Fray  Juan  Baptista  Capataz  se  llama,  520 

Descalzo  y  pobre,  pero  bien  vestido 
Con  el  adorno  que  le  da  la  fama. 

«  Aquel  que  del  rigor  fiero  de  olvido  521 

Libra  su  nombre  con  eterno  gozo, 

Y  es  de  Apolo  y  las  musas  bien  querido. 

«  Anciano  en  el  ingenio,  y  nunca  mozo,  5aa 

Humanista  divino,  es  según  pienso. 
El  insigne  Dotor  Andrés  del  Pozo. 

«  Un  licenciado  de  un  ingenio  inmenso  52.H 

Es  aquel,  y  aunque  en  traje  mercenario, 
Como  á  señor  le  dan  las  Musas  censo  ; 

«  Ramón  se  llama,  auxilio  necesario  ;>■>', 

Con  que  Delio  se  esfuerza  y  ve  rendidas 
Las  obstinadas  fuerzas  del  contrario. 

«  El  otro,  cuyas  sienes  ves  ceñidas  5a5 

Con  los  brazos  de  Dafne  en  triunfo  honroso 
Sus  glorias  tiene  en  Alcalá  esculpidas. 

c  En  su  ilustre  teatro  vitorioso  526 

Le  nombra  el  cisne  en  can  I  o  no  funesto, 
Siempre  el  primero  como  á  mas  lamoso. 

«  A  los  donaires  suyos  echó  el  resto 
Con  propiedades  al  gorrón  debidas, 
Por  haberlos  compuesto  ó  descompuesto. 
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u  Aquestas  seis  personas  referidas, 
(Ionio  están  en  divinos  puestos  puestas, 

Y  en  sacra  religión  constituidas, 

«  Tienen  las  alabanzas  por  molestas. 
Que  les  dan  por  poetas,  y  holgarían 
Llevar  la  loa  sin  el  nombre  á  cuestas. 

—  «  ¿  Por  qué,  le  pregunté,  señor,  porfían 
Los  tales  á  escribir  y  dar  noticia 

De  los  versos  que  paren  y  que  crían  ? 

—  a  También  tiene  el  ingenio  su  codicia,  53i 

Y  nunca  la  alabanza  se  desprecia  ; 
Que  al  bueno  se  le  debe  de  justicia. 

«  Aquel  que  de  poeta  no  se  precia,  53^ 

¿  Para  qué  escribe  versos,  y  los  dice  ? 
¿  Por  qué  desdeña  lo  que  mas  aprecia  ? 

a  Jamas  me  contenté,  ni  satisfice  533 

De  hipócritas  melindres.  Llanamente 
Quise  alabanzas  de  lo  que  bien  hice. 

«  Con  todo  quiere  Apolo,  que  esta  gente  534 

Religiosa  se  tenga  aquí  secreta,  » 
Dijo  el  dios  que  presume  de  elocuente. 

Oyóse  en  esto  el  son  de  una  corneta,  535 

Y  un  «  trapa,  trapa,  aparta,  afuera,  afuera,  » 
Que  viene  un  gallardísimo  poeta. 

Volví  la  vista  y  vi  por  la  ladera  530 

del  monte  un  postilion  y  un  caballero 
Correr,  como  se  dice,  á  la  lijera. 

Servia  el  postillón  de  pregonero,  537 

Mucho  más  que  de  guía,  á  cuyas  voces 
En  pié  se  puso  el  escuadrón  entero. 

Preguntóme  Mercurio  :  c<  ¿No  conoces 
Quién  es  este  gallardo,  este  brioso  ? 
Imagino  que  ya  le  reconoces. 
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—  a  Bien,  yo  le  respondí  ;  que  es  el  famoso  53<» 

Gran  Don  Sancho  de  Leiva,  cuya  espada 
Y  pluma  harán  á  Delio  venturoso. 

Venceráse  sin  duda  esta  jornada  5/io 

Con  tal  socorro  ;  »    y  en  el  mismo  instante, 
Cosa  que  parecía  imaginada, 

Otro  favor  no  menos  importante  54 1 

Para  el  caso  temido  se  nos  muestra, 
De  ingenio  y  fuerzas,  y  valor  bastante. 

Una  tropa  gentil  por  la  siniestra  5/12 

Parte  del  monte  descubrióse  :  ¡  olí  cielos, 
Que  dais  de  vuestra  providencia  muestra  ! 

Aquel  discreto  Juan  de  Basconcelos  5A3 

>  enía  delante  en  un  caballo  bayo, 
Dando  á  las  musas  lusitanas  celos. 

Tras  él  el   Capitán  Pedro  Tamavo  544 

\  enía,  y  aunque  enfermo  de  la  gota, 
Fué  al  enemigo  asombro,  fué  desmayo  ; 


Que  por  él  se  vio  en  fuga,  y  puesto  en  rota  ;  545 

Que  en  los  dudosos  trances  de  la  guerra 
Su  ingenio  admira  y  su  valor  se  nota. 


También  llegaron  á  la  rica  tierra,  546 

Puestos  debajo  de  una  blanca  seña, 
Por  la  parte  derecha  de  la  sierra. 

Otros,  de  quien  tomó  Luego  reseña  547 

Apolo  :  v  era  dellos  el  primero 
El  joven  Don  Fernando  de  Lodeña. 

Poeta  primerizo,  insigne,  empero  548 

En  cuyo  ingenio  Apolo  deposita 
Sus  glorias  para  <'l  Liempo  venidero. 

Con  majestad  real,  con  inaudita  :.',,> 

Pompa  llegó,  \  ;il  pié  del  monte  para 
'  )iiifii  los  bienes  del  monte  solicita  : 
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El  Licenciado  fué  .li  w  de  Vergara  55o 

El  que  llegó,  con  quien  la  turba  ilustre 
En  sus  vecinos  miedos  se  repara. 

De  Esculapio  y  de  Apolo  gloria  y  lustre, 
Si  no,  dígalo  el  santo  bien  partido, 
Y  su  fama  la  misma  envidia  ilustre. 

Con  él  fué  con  aplauso  rccebido  55a 

El  docto  Juan  Antonio  de  Herrera, 
Que  puso  en  fil  el  desigual  partido. 

¡  Oh,  quién  con  lengua  en  nada  lisonjera,  553 

Sino  con  puro  afecto  en  grande  exceso, 
Dos  que  llegaron  alabar  pudiera  ! 

Pero  no  es  de  mis  hombros  este  peso.  55', 

Fueron  los  que  llegaron  los  famosos, 
Los  dos  maestros  Calvo  y  Valdivieso. 

Luego  se  descubrió  por  los  undosos  555 

Llanos  del  mar  una  pequeña  barca 
Impelida  de  remos  presurosos  : 


Llegó,  y  al  punto  della  desembarca  556 

El  gran  Don  Juan  de  Argote  y  de  Gamboa 
En  compañía  de  Don  Diego  Abarca, 


Sugetos  dignos  de  incesable  loa  ;  55; 

Y  Don  Diego  Jiménez  y  de  Enciso 
Dio  un  salto  á  tierra  desde  la  alta  proa. 

En  estos  tres  la  gala  y  el  aviso  558 

Cifró  cuanto  de  gusto  en  si  contienen, 
Como  su  ingenio  y  obras  dan  aviso. 


OOQ 


Con  Juan  López  del  Valle  otros  dos  vienen 
Juntos  allí,  y  es  Pamonés  el  uno, 
Con  quien  las  musas  ojeriza  tienen, 

Porque  pone  sus  pies  por  do  ninguno  56o 

Los  puso,  y  con  sus  nuevas  fantasías 
Mucho  más  que  agradable  es  importuno. 
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De  lejas  tierras  por  incultas  vias  56i 

Llegó  el  bravo  irlandés  Don  Juan  Bateo, 
Jérjes  nuevo  en  memoria  en  nuestros  dias. 

Vuelvo  la  vista,  á  Mantuano  veo,  562 

Que  tiene  al  gran  Velasco  por  Mecenas. 
Y  ha  sido  acertadísimo  su  empleo. 

Dejarán  estos  dos  en  las  ajenas  563 

Tierras,  como  en  las  propias,  dilatados 
Sus  nombres,  que  tú,  Apolo,  así  lo  ordenas. 

Por  entre  dos  fructíferos  collados  564 

(¿  Habrá  quien  esto  crea,  aunque  lo  entienda  ?) 
De  palmas  v  laureles  coronados, 

El  grave  aspecto  del  Abad  Malvenda  565 

Pareció,  dando  al  monte  luz  y  gloria, 
1  esperanzas  de  triunfo  en  la  contienda. 


¿  Pero  de  qué  enemigos  la  vitoria  566 

No  alcanzará  un  ingenio  tan  florido, 
Y  una  bondad  tan  diuna  de  memoria  ? 


Don  Antonio  Gentil  de  Vargas,  pido  56; 

Espacio  para  verte,  que  llegaste 
De  gala  y  arte  y  de  valor  vestido  ; 

Y  aunque  de  patria  jinoves,  mostraste  568 

Ser  en  las  musas  castellanas  doto, 
Tanto  que  al  escuadrón  todo  admiraste. 

Desde  el  indio  apartado  del  remoto  56g 

Mundo  Ileso  mi  amigo  Montesdoca, 
\   el  que  anudó  de  Arauco  el  nudo  roto. 

Dijo  Apolo  á  los  dos  :  «  V  entrambos  tora  570 

Defender  esta  vuestra  rica  estancia 
De  la  canalla  de  vergüenza  poca. 

«  La  cual  de  error  armada  v  de  arrogancia  :»- 1 

Quiere  canonizar  y  dar  renombre 
Inmortal  \  divino  á  la  ignorancia  ; 


—  6o  — 
«  Que  tanto  puede  la  afición  que  un  hombre 

Tiene  á  sí  misino,  que  ignorante  siendo 
De  buen  poeta  quiere  alcanzar  nombre.  » 

En  eslo,  otro  milagro,  otro  estupendo  573 

Prodigio  se  descubre  en  la  marina, 
Que  en  pocos  versos  declarar  pretendo. 

Una  nave  á  la  tierra  tan  vecina  57/4 

Llegó,  que  desde  el  sitio  donde  estaba, 
Se  ve  cuanto  hay  en  ella  y  determina. 

De  mas  de  cuatro  mil  salinas  pasaba,  570 

Que  otros  suelen  llamarlas  toneladas, 
Ancha  de  vientre  y  de  estatura  brava  : 

Así  como  las  naves  que  cargadas  576 

Llegan  de  la  oriental  India  á  Lisboa, 
Que  son  por  las  mayores  estimadas  ; 

Esta  llegó  desde  la  popa  á  proa  577 

Cubierta  de  poetas,  mercancía 
De  quien  hay  saca  en  Galicut  y  en  Goa. 

Tomóle  al  rojo  dios  alferecía  578 

Por  ver  la  muchedumbre  impertinente, 
Que  en  socorro  del  monte  le  venía. 

Y  en  silencio  rogó  devotamente  579 
Que  el  vaso  naufragase  en  un  momento 

Al  que  gobierna  el  húmido  tridente. 

Uno  de  los  del  número  hambriento  58o 

Se  puso  en  esto  al  borde  de  la  nave, 
Al  parecer  mohíno  y  mal  contento  ; 

Y  en  voz  que  ni  de  tierna  ni  suave  58 1 
Tenia  un  solo  adárame,  gritando 

Dijo  tal  vez  colérico,  y  tal  grave 

Lo  que  impaciente  estuve  \o  escuchando,  582 

Porque  vi  sus  razones  ser  saetas, 
Que  iban  mi  alma  y  corazón  clavando. 
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c  ¡  O  tú,  dijo,  traidor,  que  los  poetas  583 

Canonizaste  de  la  larga  lista 
Por  causas  y  por  vias  indiretas  ! 

«  (i  Dónde  tenias  Magancés,  la  vista  584 

Aguda  de  tu  ingenio,  que  así  ciego 
Fuiste  tan  mentiroso  coronista  ? 

c<  Yo  te  confieso,  ó  bárbaro,  y  no  niego  585 

Que  algunos  de  los  muchos  que  escogiste 
Sin  que  respeto  te  forzase  ó  ruego, 

«  En  el  debido  punto  los  pusiste  ;  580 

Pero  con  los  demás  sin  duda  alguna 
Pródigo  de  alabanzas  anduviste. 

«  Has  alzado  á  los  cielos  la  fortuna, 
De  muchos  que  en  el  centro  del  olvido 
Sin  ver  la  luz  del  sol  ni  de  la  luna, 

«  Yacian  :  ni  llamado,  ni  escogido  588 

Fué  el  gran  pastor  de  Iberia,  el  gran  Bernardo 
Que  de  la  Vega  tiene  el  apellido. 

«  Fuiste  envidioso,  descuidado  y  tardo,  58g 

Y  á  las  ninfas  de  Henares  y  pastores 
Gomo  á  enemigo  les  tiraste  un  dardo. 

«  Y  tienes  tú  poetas  tan  peores  :,,, . 

Que  éstos  en  tu  rebaño,  que  imagino 
Que  han  de  sudar  si  quieren  ser  mejores. 

«  Que  si  este  agravio  no  me  turba  el  lino,  591 

Siete  trovistas  desdo  aquí  diviso, 
A  quien  Mielen  llamar  de  torbellino, 

Con  quien  la  gala,  discreción  y  aviso  59a 

Tienen  poco  que  ver,  \  tú  los  pones 

I  >OS  leguas  más  allá  del  paraíso. 

Estas  quimeras.  c>ias  invenciones  593 

Tuyas,  le  lian  de  salir  al  rostro  un  día. 
Si  mas  no  le  mesillas  v  eompones.  n 
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Esta  amenaza  y  gran  descortesía  :.,,', 

Mi  blando  corazón  lleno  de  miedo 

Y  dio  al  través  con  la  paciencia  mía. 

Y  volviéndome  á  Apolo  con  denuedo  5o5 

Mayor  del  que  esperaba  de  mis  años, 
Con  voz  turbada  y  con  semblante  acedo, 

Le  dije  :  a  Con  bien  claros  desengaños  596 

Descubro  que  el  servirte  me  granjea 
Presentes  miedos  de  futuros  daños. 

«  Haz  ¡  oh  señor  !,  que  en  público  se  lea  597 

La  lista  que  Gilenio  llevó  á  España, 
Porque  mi  culpa  poca  aquí  se  vea. 

«  Si  tu  deidad  en  escoger  se  engaña,  598 

Y  yo  sólo  aprobé  lo  que  él  me  dijo, 

¿Por  qué  este  simple  contra  mí  se  ensaña? 

«  Con  justa  causa  y  con  razón  me  aflijo,  599 

De  ver  cómo  estos  bárbaros  se  inclinan 
A  tenerme  en  temor  duro  y  prolijo. 

a  Unos,  porque  los  puse,  me  abominan,  600 

Otros,  porque  he  dejado  de  ponellos, 
De  darme  pesadumbre  determinan. 

a  Yo  no  sé  cómo  me  avendré  con  ellos  :  601 

Los  puestos  se  lamentan,  los  no  puestos 
Gritan,  yo  tiemblo  destos  y  de  aquellos. 

((  Tú,  señor,  que  eres  dios,  dales  los  puestos  602 

Que  piden  sus  ingenios  :  llama  y  nombra 
Los  que  fueren  más  hábiles  y  prestos. 

uY  porque  el  turbio  miedo  que  me  asombra,  6o3 

No  me  acabe,  acabada  esta  contienda, 
Cúbreme  con  tu  manto  y  con  tu  sombra  ; 

«  0  ponme  una  señal  por  do  se  entienda  60 4 

Que  soy  hechura  tuya  y  de  tu  casa  : 

Y  así  no  habrá  ninguno  que  me  ofenda. 
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—  «A  uelve  la  vista  y  mira  lo  que  pasa,  »  6o5 

Fué  de  Apolo  enojado  la  respuesta, 
Que  ardiendo  en  ira  el  corazón  le  abrasa. 

\  olvíla,  y  vi  la  más  alegre  fiesta,  606 

Y  la  más  desdichada  y  compasiva, 
Que  el  mundo  vio,  ni  aun  la  verá  cual  ésta. 

Mas  no  se  espere  que  yo  aquí  la  escriba,  607 

Sino  en  la  parte  quinta,  en  quien  espero 
Cantar  con  voz  tan  entonada  y  viva, 
Que  piensen  que  soy  cisne,  y  que  me  muero. 


CAPÍTULO  V 


Oyó  el  señor  del  húmido  tridente  608 

Las  plegarias  de  Apolo,  y  escuchólas 
Con  alma  tierna  y  corazón  clemente. 

Hizo  de  ojo,  y  dio  del  pié  á  las  olas,  609 

Y  sin  que  lo  entendiesen  los  poetas 
En  un  punto  hasta  el  ciclo  levantólas. 

Y  él  por  ocultas  vias  y  secretas  Gio 

Se  agazapó  debajo  del  navio, 
\  usó  con  él  de  sus  traidoras  tretas. 

Hirió  con  el  tridente  en  lo  vacío  611 

Del  buco,  y  el  estómago  le  llena 
De  un  copioso  corriente  amargo  rio. 

Advertido  el  peligro,  al  aire  suena  612 

Una  confusa  voz,   la  cual  resulta 
De  otras  mil  que  el  temor  forma  y  la  pena. 

Poco  á  poco  el  bajel  pobre  se  Oculta  6i3 

En  las  ''ni  1  añas  del  cerúleo  \  cano 
\  uní  re,  que  lanías  ánimas  sepulta. 


-  64  - 

Suben  los  llantos  por  el  aire  vano  rH', 

De  aquellos  miserables,  que  suspiran 

Por  ver  su  irreparable  fin  cercano. 

Trepan  y  suben  por  las  jarcias,  miran  .,,., 

Cuál  del  navio  es  el  lugar  mas  alto, 
Y  en  él  muchos  se  apiñan  y  retiran. 

La  confusión,  el  miedo,  el  sobresalto  616 

Les  turba  los  sentidos,  que  imaginan 
Que  desta  á  la  otra  vida  es  grande  el  salto. 

Con  ningún  medio  ni  remedio  atinan  :  617 

Pero  creyendo  dilatar  su  muerte, 
Algún  tanto  á  nadar  se  determinan. 

Saltan  muchos  al  mar  de  aquella  suerte  ;  o  18 

Que  al  charco  de  la  orilla  saltan  ranas 
Cuando  el  miedo  ó  el  ruido  las  advierte. 

Hienden  las  olas  del  romperse  canas,  6iq 

Menudean  las  piernas  y  los  brazos, 
Aunque  enfermos  están,  y  ellas  no  sanas. 

Y  en  medio  de  tan  grandes  embarazos  620 
La  vista  ponen  en  la  amada  orilla, 

Deseosos  de  darla  mil  abrazos. 

Y  sá  yo  bien  que  la  fatal  cuadrilla,  621 
Antes  que  allí,  holgara  de  hallarse 

En  el  Compás  famoso  de  Sevilla. 

Que  no  tienen  por  gusto  el  ahogarse,  G22 

Discreta  gente  al  parecer  en  esto  : 
Pero  valióles  poco  el  esforzarse  ; 

Que  el  padre  de  las  aguas  echó  el  resto  623 

De  su  rigor,   mostrándose  en  su  carro 
Con  rostro  airado  y  ademan  funesto. 

Cuatro  delfines,  cada  cual  bizarro,  624 

Con  cuerdas   hechas  de  tejidas  ovas 
Le  tiraban  con  furia  y  con  desgarro. 
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Las  ninfas  en  sus  húmidas  alcobas  6a5 

Sienten  tu  rabia,  oh  vengativo  mime! 
Y  de  sus  rostros  la  color  les  robas. 


El  nadante  pool  a  que  presume  626 

Llegar  á  la  ribera  defendida. 
Sus  ayes  pierde  y  su  tesón  consume  : 

Que  su  corta  carrera  es  impedida  627 

De  las  agudas  punías  del  tridente, 
E  itónces  fiero  y  áspero  homicida. 

Quien  ha  visto  muchacho  diligente  628 

Que  en  goloso  á  sí  mesmo  sobrepuja, 
Que  no  hay  comparación  ma»  conveniente, 

Picar  en  el  sombrero  la  granuja,  629 

Que  el  hallazgo  le  puso  allí  ó  la  sisa, 
Con  punta  alfileresca,  ó  va  de  aguja  : 

Pues  no  con  menor  gana,  ó  menor  prisa  63o 

Poetas  ensartaba  el  mime  airado 
Con  gusto  infame,  y  con  dudosa  risa. 

En  carro  de  cris  I  al  venía  sen  lado,  63 1 

La  barba  luenga  y  llena  de  marisco. 
Con  dos  gruesas  lampreas  coronado. 

Hacían  de  sus  barbas  (irme  aprisco  632 

La  almeja,  tnorsillon,  pulpo  y  cangrejo. 
Cual  le  suelen  hacer  en  peña  ó  risco. 

Era  de  aspecto  venerable  y  viejo:  633 

De  verde,  azul  v  plata  era  el  vestido, 
Robusto  al  parecer  y  d<-  buen  rejo  ; 

aunque  como  enojado,  denegrido  634 

Se  mostraba  en  el  rostro:  que  la  sana 
\sí  turba  el  color  como  el  sentido. 

Airado  contra  aquellos  más  se  ensaña 
Que  nadan  más,  \  sáleles  al  pas  >. 
Juzgando  á  gloria,  tan  cobarde  lia/aña. 
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En  esto,  ¡  oh  nuevo  milagroso  caso, 
Digno  de  que  se  cuente  pocoá  poco, 

Y  con  los  versos  de  Torcualo  Taso  ! 

Hasta  aquí  no  he  invocado,  ahora  invoco 
\  ueslro  favor,  ¡  oh  Musas  !  necesario 
Para  los  altos  puntos  en  que  toco. 

Descerrajad  vuestro  mas  rico  almario,  638 

Y  el  aliento  me  dad  que  el  caso  pide, 
Mo  humilde,  no  ratero  ni  ordinario. 

Las  nubes  hiende,  el  aire  pisa  y  mide  639 

La  hermosa  Venus  Acidalia,  y  baja 
Del  cielo,  que  ninguno  se  lo  impide. 

Traia  vestida  de  pardilla  raja  64o 

Una  gran  saya  entera,  hecha  al  uso, 
Que  le  dice  muy  bien,  cuadra  y  encaja. 

Luto  que  por  su  Adonis  se  le  puso,  64i 

Luego  que  el  gran  colmillo  del  berraco 
A  atravesar  sus  ingles  se  dispuso. 

A  fe  que  si  el  mocito  fuera  Maco,  64a 

Que  él  guardara  la  cara  al  colmilludo, 
Que  dio  á  su  vida  y  su  belleza  saco. 

¡  Oh  valiente  garzón,  más  que  sesudo  !  643 

¿  Cómo  estando  avisado,  tu  mal  tomas, 
Entrando  en  trance  tan  horrendo  y  crudo  ? 

En  esto  las  mansísimas  palomas  644 

Que  el  carro  de  la  diosa  conducian 
Por  el  llano  del  mar,  y  por  las  lomas, 

Por  unas  y  otras  partes  discurrian,  645 

Hasta  que  con  Neptuno  se  encontraron, 
Que  era  lo  que  buscaban  y  querian. 

Los  dioses  que  se  ven,  se  respetaron,  646 

Y  haciendo  sus  zalemas  á  lo  moro, 
De  verse  juntos  en  extremo  holgaron. 
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Guardáronse  real  grave  decoro,  <)', - 

V  procuró  Ciprínia  en  aquel  punto 
Mostrar  de  su  belleza  el  «ran  tesoro. 

Ensanchó  el  verdugado,  y  dióle  el  punto  648 

Con  ciertos  puntapiés  que  fueron  coces 
Para  el  dios  que  las  vio  y  quedó  difunto. 

Un  poeta  llamado  Don  Quincoces  649 

Andaba  semivivo  en  las  saladas 
Ondas,  dando  gemidos  y  no  voces. 

Con  todo  dijo  en  mal  articuladas  65o 

Palabras  :  «  ¡  Oh  señora  la  de  Pafo, 
\  de  las  otras  dos  islas  nombradas, 

«  Muévate  á  compasión  el  verme  gafo,  65 1 

De  pies  y  manos,  y  que  ya  me  ahogo, 
En  otras  linfas  que  la  del  Garrafo. 

«  Aquí  será  mi  pira,  aquí  mi  rogo,  65:? 

Aquí  será  Quincoces,  sepultado, 
Que  tuvo  en  su  crianza  pedagogo.  » 

Esto  dijo  el  mezquino,  esto  escuchado  653 

Fué  de  la  diosa  con  ternura  tanta, 
Que  volvió  á  componer  el  verdugado. 

Y  luego  en  pié  y  piadosa  se  levanta,  654 

Y  poniendo  los  ojos  en  el  viejo, 
Desembudó  la  voz  de  la  garganta. 

Y  con  cierto  desden  y  sobrecejo,  o;,.» 
Entre  enojada  y  grave  y  dulce,  dijo 

Lo  que  al  húmido  dios  tu\o  perplejo. 

Y  aunque  no  fué  su  razonar  prolijo,  056 
Todavía  le  trujo  á  la  memoria 

Hermano  de  quien  era  y  de  quién  hijo. 

Representóle  cuan  pequeña  gloria  r,:,- 

I  ¡ra  llevar  de  aquellos  miserables 
El  triunfo  infausto  \  lacrüel  %  ¡loria. 
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El  dijo:  o  Si  los  hados  inmudables 
No  hubieran  dado  la  fatal  sentencia 
Destos,  en  su  ignorancia  siempre  estables, 

«Una  brizna  no  mas  de  tu  presencia  <;;,,, 

Que  viera  yo,  bellísima  señora, 
Fuera  de  mi  rigor  la  resistencia. 


«  Mas  ya  no  puede  ser,  que  ya  la  hora  66o 

Llegó  donde  mi  blanda  v  mansa  mano 
lia  de  mostrar  que  es  dura  y  vencedora. 


«Que  éstos  de  proceder  siempre  inhumano,  661 

En  sus  versos  ha  dicho  cien  mil  veces : 
Azotando  las  aguas  del  mar  cano. 

—  «Ni  azota(n)do,  ni  viejo  me  pareces,  »  66* 
Replicó  Venus,  y  él  le  dijo  á  ella  : 

a  Puesto  que  me  enamoras,  no  enterneces  ; 

a  Que  de  tal  modo  la  fatal  estrella  663 

Influye  de  destos  tristes,  que  no  puedo 
Dar  felice  despacho  á  tu  querella. 

«Del  querer  de  los  hados  sólo  un  dedo  664 

No  tne  puedo  apartar,  ya  tú  lo  sabes, 
Ellos  han  de  acabar,  y  ha  de  ser  cedo. 

—  «  Primero  acabarás  que  los  acabes,  665 
Le  respondió  Madama,  la  que  tiene 

De  tantas  voluntades  puerta  y  llaves  ; 

a  Que  aunque  el  hado  feroz  su  muerte  ordene,  660 

El  modo  no  ha  de  ser  á  tu  contento; 
Que  muchas  muertes  el  morir  contiene.  » 

Turbóse  en  esto  el  líquido  elemento,  667 

De  nuevo  renovóse  la  tormenta, 
Sopló  más  vivo  y  más  apriesa  el  viento. 

La  hambrienta  mesnada,  y  no  sedienta,  668 

Se  rinde  al  huracán  recien  venido, 
Y  por  mas  no  penar  muere  contenta. 
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¡  Oh  raro  caso  y  por  jamás  oido,  669 

Ni  visto  !  ¡  Oh  nuevas  y  admirables  trazas 
De  la  gran  reina  obedecida  en  Gnido! 

En  un  instante  el  mar,  de  calabazas  670 

Se  vio  cuajado,  algunas  tan  potentes, 
Oue  pasaban  de  dos  y  aun  de  tres  brazas. 

También  hinchados  odres  y  valientes,  6-, 

Sin  deshacer  del  mar  la  blanca  espuma, 
Nadaban  de  mil  talles  diferentes. 

Esta  trasmutación  fué  hecha  en  suma  672 

Por  Venus,  de  los  lánguidos  poetas, 
Porque  Neptuno  hundirlos  no  presuma. 

El  cual  le  pidió  á  Febo  sus  saetas,  673 

Cuya  arma  arrojadiza  desde  aparte 
A  A  énus  defraudara  de  sus  tretas. 

¡Negóselas  Apolo:  y  veis  do  paite  674 

Enojado  el  vejon  con  su  tridente, 
Pensándolos  pasar  de  parte  á  parte  ; 

Mas  éste  se  resbala,  aquel  no  siente  675 

La  herida,  y  dando  esguince,  se  desliza, 
^   él  queda  de  la  cólera,  impaciente. 

En  esto  Bóreas  su  furor  atiza,  676 

^   lleva  antecogida  la  manada, 
Que  con  la  de  los  cerdos  simboliza. 

Pidiósclo  la  diosa  aficionada  <;77 

V  que  vivan  poetas  zara  bandos, 
De  aquellos  de  la  seta  almidonada  : 

Di'  aquellos  blancos,  tiernos,  dulces,  blandos.  (\-<, 

De  los  (pie  por  momentos  se  dividen 
En  varias  setas  \  en  contrarios  bandos. 

Los  contrapuestos  vientos  se  comiden  670 

\  complacer  la  bella  rogadora, 

^   con  un  solo  aliento  la  mar  miden  : 
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Llevando  la  piara  gruñidora, 
Ep  calabazas  y  odres  convertida, 
A  los  reinos  contrarios  del  aurora. 

Des l a  dulce  semilla  referid,!.  681 

España,  verdad  cierta,  tanto  abunda. 
Que  es  por  ella  estimada  y  conocida. 

Que  aunque  en  armas  y  en  letras  es  fecunda  68 

Más  que  cuantas  provincias  tiene  el  suelo, 
Su  gusto  en  parte  en  tal  semilla  tunda. 

Después  desta  mudanza  que  bizo  el  cielo,  G83 

0  Venus,  ó  quien  fuese  (que  no  importa 
Guardar  puntualidad  como  yo  suelo) 

No  veo  calabaza,  o  luenga  o  corta,  r>84 

Que  no  imagine  que  es  algún  poeta 
Que  allí  se  estrecha,  encubre,  encobe,  acorta. 

Pues  ^  qué  cuando  veo  un  cuero?  (¡oh  mal  discreta  685 

Y  vana  fantasía,  así  engañada. 
Que  á  tanta  liviandad  estas  sujeta  !) 

Pienso  que  el  piezgo  de  la  boca  atada 
Es  la  faz  del  poeta,  transformado 
En  aquella  figura  mal  hinchada. 

Y  cuando  encuentro  algún  poeta  honrado,  687 
Digo,  poeta  firme  y  valedero, 

Hombre  vestido  bien  y  bien  calzado, 

Luego  se  me  ligura  ver  un  cuero.  088 

O  alguna  calabaza,  y  desta  suerte 
Entre  contrarios  pensamientos  muero  ; 

Y  no  sé  si  lo  yerre,  ó  si  lo  acierte  68g 
En  que  á  las  calabazas  y  á  los  cueros, 

Y  á  los  poetas  trate  de  una  suerte. 

Cernícalos  que  son  lagartijeros  690 

No  esperen  de  gozar  las  preeminencias 
Que  gozan  gavilanes  no  pecheros. 


Puestas  en  paz  ya  las  diferencias  691 

De  Delio.  y  los  poetas  transformados 
En  tan  vanas  y  huecas  apariencias, 

Los  mares  y  los  vientos  sosegados,  692 

Sumergióse  INeptuno  mal  contento 
En  sus  palacios  de  cristal  labrados. 

Las  mansísimas  aves  por  el  viento  693 

\olaron,  y  á  la  bella  Gipriana 
Pusieron  en  su  reino  á  salvamento. 

Y  en  señal  que  del  triunfo  quedó  ufana,  694 

Lo  que  basta  allí  nadie  acabó  con  ella, 
Del  luto  se  quitó  la  saboyana, 

Quedando  en  cueros  tan  briosa  y  bella,  695 

Que  se  supo  después  que  Marte  anduvo 
Todo  aquel  dia  y  otros  dos  tras  ella. 

Todo  el  cual  tiempo  el  escuadrón  estuvo  696 

Mirando  atento  la  fatal  ruina, 
Que  la  canalla  transformada  tuvo. 

^   viendo  despejada  la   marina,  697 

Apolo,  del  socorro  mal  venido, 
De  dar  fin  al  gran  caso  determina. 

Pero  en  aquel  instante  un  gran  ruido  698 

Se  oyó,  con  que  la  turba  se  alboroza, 
Y  pono  vista  alerla  y  presto  oído. 

^   era  quien  le  formaba  una  carroza  G99 

Pura,  sobre  la  cual  venía  sentado 
ElgraveDon  Lorenzo  de  Mendoza, 

De  su  Felice  ingenio  acompañado,  700 

I  >e  -u  mucho  valor  y  cortesía. 
.1  '\ as  inestimables,  adornado. 
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En  otro  coche,  insigne  valenciano 
^   grande  defensor  <!<*  la  poesía. 


Sentado  viene  á  su  derecha  mano  .702 

Juan  de  Solís,  mancebo  generoso, 
De  raro  ingenio,  en  verdes  años  cano. 

Y  Juan  de  Carvajal,  doctor  famoso,  703 
Les  hace  tercio,  y  no  por  ser  pesado, 

Dejan  de  hacer  su  curso  presuroso. 

Porque  el  divino  ingenio  al  levantado  -o', 

Valor  de  aquestos  tres  que  el  coche  encierra, 
No  hay  impedirle  monte  ni  collado. 

Pasan  volando  la  empinada  sierra,  7o5 

Las  nubes  tocan,  llegan  casi  al  cielo, 

Y  alegres  pisan  la  lamosa  tierra. 

Con  este  mismo  honroso  y  grave  celo,  7o6 

Bartolomé  de  Mola  y  Gabriel  Laso 
Llegaron  á  tocar  del  monte  el  suelo. 

Honra  las  altas  cimas  del  Parnaso  707 

Don  Diego,  que  de  Silva  tiene  el  nombre, 

Y  por  ellas  alegre  tiende  el  paso. 

A  cuyo  ingenio  y  sin  igual  renombre  70S 

Toda  ciencia  se  inclina  y  le  obedece, 

Y  le  levanta  á  ser  más  que  de  hombre. 

Dilátanse  las  sombras,  y  descrece  709 

El  dia,  y  de  la  noche  el  negro  manto 
Guarnecido  de  estrellas  aparece. 

Y  el  escuadrón  que  habia  esperado  tanto  710 
En  pie,  se  rinde  al  sueño  perezoso 

De  hambre  y  sed,  y  de  mortal  quebranto. 

Apolo  entonces  poco  luminoso,  711 

Dando  hasta  los  antípodas  un  brinco, 
Siguió  su  accidental  curso  forzoso. 

Pero  primero  licenció  á  los  cinco  712 

Poetas  titulados  á  su  ruego, 
Que  lo  pidieron  con  extraño  ahinco, 


-  73  - 

Por  parecerles  risa,  burla  y  juego  713 

Empresas  semejantes  ;  y  así  Apolo 
Condescendió  con  sus  deseos  luego ; 

Que  es  el  galán  de  Daí'nc  único  y  solo  -1', 

En  usar  cortesía  sobre  cuantos 
Descubre  el  nuestro  y  el  contrario  polo. 

Del  lóbrego  lugar  de  los  espantos  7i,> 

Sacó  su  hisopo  el  lánguido  Morfeo, 
Con  que  ha  rendido  y  embocado  á  tantos. 

Y  del  licor  que  dicen  que  es  Leteo,  716 

Que  mana  de  la  fuente  del  Olvido, 
Los  párpados  bañó  á  todos  arreo. 

El  mas  hambriento  se  quedó  dormido  :  717 

Dos  cosas  repugnantes,  hambre  y  sueño. 
Privilegio  á  poetas  concedido. 

Yo  quedé  en  fin  dormido  como  un  leño  718 

Llena  la  fantasía  de  mil  cosas, 
Que  de  contallas  mi  palabra  empeño, 
Por  más  que  sean  en  sí  dificultosas. 


CAPÍTULO  VI 


De  una  de  tres  causas  los  ensueños  71,, 

Se  causan,  ó  los  sueños,  que  este  nombre 
Les  dan  los  que  del  bien  hablar  son  dueños. 

Primera,  de  las  cosas  de  que  el  hombre  730 

líala  mas  de  ordinario  :  la  segunda 
Quiere  la  medicina  que  se  nombre, 

Del  humor  (pie  en  nosotros  mas  abunda  :  --\ 

roca  en  revelaciones  la  tercera, 
Que  <•!)  nuestro  bien  mas  que  las  dos  redunda. 


-74  - 

Dormí,  y  soñó,  y  el  sueño  la  tercera  -■■ 

Causa  Le  dio  principio  suficiente 
A  mezclar  el  ahito  y  la  dentera. 

Sueña  el  enfermo,  á  quien  la  liebre  ardiente  733 

Abrasa  las  entrañas,  que  en  la  boca 
Tiene  de  las  que  ha  visto  alguna  fuente. 

Y  el  labio  al  fugitivo  cristal  toca,  -->.\ 

\  el  dormido  consuelo  imaginado 
Crece  el  deseo,  y  no  la  sed  apoca. 


72a 


Pelea  el  valentísimo  soldado 
Dormido,  casi  al  modo  que  despierto 
Se  mostró  en  el  combate  fiero  armado. 

Acude  el  tierno  amante  á  su  concierto,  7a6 

Y  en  la  imaginación  dormido  llega 
Sin  padecer  borrasca  á  dulce  puerto. 

El  corazón  el  avariento  entrega  727 

En  la  mitad  del  sueño  á  su  tesoro, 
Que  el  alma  en  todo  tiempo  no  le  niega. 

Yo,  que  siempre  guardé  el  común  decoro  728 

En  las  cosas  dormidas  y  despiertas, 
Pues  no  soy  troglodita  ni  soy  moro: 

De  par  en  par  del  alma  abrí  las  puertas,  729 

Y  dejé  entrar  al  sueño  por  los  ojos 
Con  premisas  de  gloria  y  gusto  ciertas. 

Gocé  durmiendo  cuatro  mil  despojos,  730 

Que  los  conté  sin  que  faltase  alguno, 
De  gustos  que  acudieron  á  manojos. 

El  tiempo,  la  ocasión,  el  oportuno  781 

Lugar  correspondían  al  efeto, 
Juntos  y  por  sí  solo  cada  uno. 

Dos  horas  dormí,  y  mas  a  lo  discreto,  732 

Sin  que  imaginaciones  ni  pavores 
El  celebro  tuviesen  inquieto. 


70 


La  suelta  fantasía  entro  mil  llores  --33 

Me  puso  de  un  pradillo,  que  exhalaba 
De  Pancaya  y  Sabea  los  olores. 

El  agradable  sitio  se  llevaba  -3', 

Tras  sí  la  vista,  que  durmiendo,  viva. 
Mucho  más  que  despierta,  se  mostraba. 

Palpable  vi,  mas  no  sé  si  lo  escriba,  -3;, 

Que  á  las  cosas  que  tienen  de  imposibles 
Siempre  mi  pluma  se  ha  mostrado  esquiva. 

Las  que  tienen  vislumbre  de  posibles,  -31; 

De  dulces,  de  suaves  y  de  ciertas. 
Explican  mis  borrones  apacibles. 

Nunca  á  disparidad  abre  las  puertas  737 

Mi  corto  ingenio,  v  hállalas  contino 
De  par  en  par  la  consonancia  abiertas. 

f;Cómo  puede  agradar  un  desatino  -3s 

Si  no  es  que  de  propósito  se  hace. 
Mostrándole  el  donaire  su  camino? 

Que  entonces  la  mentira  satisface  73, , 

Guando  verdad  parece,  y  está  escrita 
Con  gracia  que  al  discrelo  y  simple  aplace. 

Digo,  volviendo  al  cuento,  que  infinita  7',,, 

Gente  vi  discurrir  por  aquel  llano, 
<.<>n  algazara  placentera  y  grita  : 


7'" 


Con  hábito  decente  v  cortesano 
Unimos,  á  quien  dio  la  hipocresía 
\  estido  pobre,  ñero  Limpio  v  sano  ; 

Otros  de  la  color  que  tiene  el  día  -\  • 

<  '.liando  la   lo/  primera  se  aparece 
Entre  las  tren/as  de  la  aurora  Iría. 

La  variada  primavera  ofrece  -',.; 

I )r  mi-  varias  colores  la  abundancia . 
Con  que  á  la  vista  el  gusto alegre  crece. 


-  7<¡  - 

La  prodigalidad,  la  exorbitancia  ~\\ 

(lampean  juntas  |)<>r  el  verde  (nado 
Con  ízalas  que  descubren  su  ignorancia. 

En  un  trono  del  suelo  levantado  -',.") 

I  Do  el  arle  á  la  maten*  se  adelanta. 
Puesto  que  de  oro  y  de  marfil  labrado) 

Una  doncella  vi,  desde  la  planta  -\ü 

Del  pié  hasta  la  cabeza  así  adornada, 
Que  el  verla  admira,  y  el  oiría  encanta. 

Estaba  en  él  con  majestad  sentada,  7',- 

Giganta  al  parecer  en  la  estatura, 
Pero  aunque  grande  bien  proporcionada. 

Parecía  mayor  su  hermosura  7¿,8 

Mirada  desde  lejos,  y  no  tanto 
Si  de  cerca  se  ve  su  compostura  ; 

Lleno  de  admiración,  como  de  espanto,  -49 

Puse  en  ella  los  ojos,  y  vi  en  ella 
Lo  que  en  mis  versos  desmayados  canto. 

Yo  no  sabré  afirmar  si  era  doncella,  75o 

Aunque  he  dicho  que  sí,  que  en  estos  casos 
La  vista  mas  aguda  se  atropella. 

Son  por  la  mayor  parte  siempre  escasos  75i 

De  razón  los  juicios  maliciosos 
En  juzgar  rotos  los  enteros  vasos. 

Altaneros  sus  ojos  y  amorosos  ^5a 

Se  mostraban  con  cierta  mansedumbre, 
Que  los  hacía  en  todo  extremo  hermosos. 

Ora  fuese  artificio,  ora  costumbre,  753 

Los  rayos  de  su  luz  tal  vez  crecian, 
Y  tal  vez  daban  encogida  lumbre. 

Dos  ninfas  á  sus  lados  asistían,  75 \ 

De  tan  gentil  donaire  y  apariencia, 
Que  miradas,  las  almas  suspendían. 


De  la  del  alto  trono  en  la  presencia  755 

Desplegaban  sus  labios  en  razones, 
Ricas  en  suavidad,  pobres  en  ciencia. 

Levantaban  al  cielo  sus  blasones,  -.V, 

Que  estaban  por  ser  pocos  ó  ningunos, 
Escritos  del  olvido  en  los  borrones. 

Al  dulce  murmurar,  al  oportuno  -:,- 

Razonar  de  las  dos,  la  del  asiento, 
Que  en  belleza  jamás  le  igualó  alguno, 

Luego  se  puso  en  pie,  y  en  un  momento  -;,n 

Me  pareció  que  dio  con  la  cabeza 
Mas  allá  de  las  nubes,  y  no  míenlo  : 

Y  no  perdió  por  esto  su  belleza,  -5i( 

Antes  mientras  más  grande,  se  mostraba 
Igual  su  perfección  á  su  grandeza  : 

Los  brazos  de  tal  modo  dilataba,  760 

Que  de  do  nace  adonde  muere  el  día 
Los  opuestos  extremos  alcanzaba. 

La  enfermedad  llamada  hidropesía  761 

Así  le  bincha  el  vientre,  que  parece 
Que  todo  el  mar  caber  en  él  podia. 

Al  modo  destas  partes,  así  crece  -w •> 

Toda  su  compostura;  y  no  por  esto, 
Cual  dije,  su  hermosura  desfallece. 

^i  o  ;ilónito  esperaba  ver  el  resto  -•.:; 

De  tan  grande  prodigio,  \  diera  un  dedo 
Por  saber  la  verdad  segura,  y  presto. 

I  no,  v  no  sabré  quién,  bien  claro  v  quedo  -\)\ 

\1  oíd.»  me  habló,  n  me  dijo  ¡  o  Espera, 
Que  yo  decirte  lo  «pie  quieres  puedo. 

«Estaque  ves,  que  crece  de  manera,  765 

Que  apenas  1  ¡ene  ya  lugar  do  quepa, 
^    aspira  mi  la  ~i  andeza  á  ser  primera  ¡ 


«Esta  que  por  las  nubes  sube  \    trepa  766 

Hasta  llegar  al  cerco  de  la  luna 
(Puesto  que  el  modo  de  subir  no  sepai. 


«Es  la  que  confiada  en  su  fortuna  767 

Piensa  tener  de  la  inconstante  rueda 
El  eje  quedo  y  sin  mudanza  alguna. 

«  Esta  que  no  halla  mal  que  le  suceda,  768 

Ni  le  teme  atrevida  y  arrogante, 
Pródiga  siempre,  venturosa  y  leda, 

Es  la  que  con  disinio  extravagante  769 

Dio  en  crecer  poco  á  poco   hasta  ponerse, 
Cual  ves,  en  estatura  de  gigante. 

No  deja  de  crecer  por  no  atreverse  770 

A  emprender  las  hazañas  mas  notables, 
Adonde  puedan  sus  extremos  verse. 


/  / 


¿No  has  oido  decir  los  memorables 
Arcos,   anfiteatros,  templos,  baños, 
Termas,   pórticos,  muros  admirables, 

Que  á  pesar  y  despecho  de  los  años,  77a 

Aun  duran  sus  reliquias  y  entereza, 
Haciendo  al  tiempo  y  á  la  muerte  engaños  ?  » 

Yo  respondí  :  «  Por  mí  ninguna  pieza  773 

Desas  que  has  dicho,  dejo  de  tenella 
Clavada  y  remachada  en  la  cabeza. 

«Tengo  el  sepulcro  de  la  viuda  bella,  774 

Y  el  coloso  de  Rodas  allí  junto, 

Y  la  lanterna  que  sirvió  de  estrella. 

«  Pero  vengamos  de  quién  es  al  punto  775 

Esta,  que  lo  deseo.  —  Haráse  luego,  » 
Me  respondió  la  voz  en  bajo  punto. 

Y  prosiguió  diciendo  :  «A  no  estar  ciego  776 

Hubieras  visto  ya  quién  es  la  dama : 
Pero  en  lin.  tienes  el  ingenio  lego. 


Esta  que  hasta  los  cielos  se  encarama, 
Preñada,  sin  saber  cómo,  del  viento, 
Es  hija  del  Deseo  y  de  la  Fama. 

Esta  fué  la  ocasión  y  el  instrumento 
En  todo  y  parte  de  que  el  mundo  viese 
No  siete  maravillas,  sino  ciento. 


/  /  ¡ 


778 


Corto  número  es  ciento  :  aunque  dijese  779 

Cien  mil  y  mas  millones,  no  imagines 
Que  en  la  cuenta  del  número  excediese. 

Esta  condujo  á  memorables  fines  780 

Edificios  que  asientan  en  la  tierra, 
Y  tocan  de  las  nubes  los  confines. 

Esta  tal  vez  ha  levantado  guerra,  781 

Donde  la  paz  suave  reposaba, 
Que  en  límites  estrechos  no  se  encierra. 

Cuando  Mucio  en  las  llamas  abrasaba  782 

El  atrevido  fuerte  brazo  y  fiero. 
Esta  el  incendio  horrible  resfriaba. 

Esta  arrojó  al  romano  caballero  783 

En  el  abismo  de  la  ardiente  cueva, 
De  limpio  armado  y  de  luciente  acero. 

Esta  tal  vez  con  maravilla  nueva  78'i 

De  su  ambiciosa  condición  llevada 
Mil  imposibles  atrevida  prueba. 

Desde  la  ardiente  Libia  hasta  la  helada  785 

Citia  lleva  la  fama  su  memoria, 
En  grandiosas  obras  dilatada. 

En  i\n,  ella  es  la  altiva  Vanagloria,  78O 

Que  en  aquellas  hazañas  se  entremete, 
Que  llevan  de  los  siglos  la  vitoria. 

Ella    misma  á  sí  misma  se  promete  787 

Triunfos  \  gustos,  sin  tener  asida 
A  la  calva  Ocasión  por  el  cópele. 


—  8o  — 

Su  natural  sustento,  su  bebida, 
Es  aire,  y  así  crece  en  un  instante 

Tanto,  que  no  hay  medida  á  su  medida. 

Aquellas  dos  del  plácido  semblante 
Que  tiene  á  sus  dos  lados,  son  aquellas 
Que  sirven  á  la  máquina  de  Allante. 

Su  delicada  voz,  sus  luces  bellas,  -()o 

Su  humildad  aparente,  y  las  lozanas 
Razones,  que  el  amor  se  cifra  en  ellas, 

Las  hacen  mas  divinas  que  no  humanas,  -r)t 

Y  son  (con  paz  escucha  y  con  paciencia) 
La  Adulación  y  la  Mentira  hermanas. 

Estas  están  contino  en  su  presencia,  792 

Palabras  ministrándole  al  oído, 
Que  tienen  de  prudentes  aparencia. 

Y  ella  cual  ciega  del  mejor  sentido,  793 
No  ve  que  entre  las  flores  de  aquel  gusto, 

El  áspid  ponzoñoso  está  escondido. 

Y  así  arrojada  con  deseo  injusto,  -(,', 
En  cristalino  vaso  prueba  y  bebe 

El  veneno  mortal,  sin  ningún  susto. 

Quien  más  presume  de  advertido,  pruebe  795 

A  dejarse  adular,  verá  cuan  presto 
Pasa  su  gloria  como  el  viento  leve.  » 

Esto  escuché,  y  en  escuchando  aquesto,  -,,1; 

Dio  un  estampido  tal  la  Gloria  vana, 
Que  dio  á  mi  sueño  fin  dulce  y  molesto. 

Y  en  esto  descubrióse  la  mañana,  797 
Vertiendo  perlas  y  esparciendo  flores. 

Lozana  en  vista,  y  en  virtud  lozana. 

Los  dulces  pequeñuelos  ruiseñores  798 

Con  can  los  no  aprendidos  le  decían, 
Enamorados  della,  mil  amores. 
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Los  silgueros  el  canto  repetían  799 

Y  las  diestras  calandrias  entonaban 
La  música  que  todos  componian. 

L  nos  del  escuadrón  priesa  se  daban,  800 

Porque  no  los  hallase  el  dios  del  dia 
En  los  forzosos  actos  en  que  estaban. 

Y  luego  se  asomó  su  señoría,  801 

Con  una  cara  de  tudesco  roja, 
Por  los  balcones  de  la  aurora  fría, 

En  parte  gorda,  en  parle  flaca  y  floja,  802 

Como  quien  teme  el  esperado  trance, 
Donde  verse  vencido  se  le  antoja. 

En  propio  toledano  y  buen  romance  8o3 

Les  dio  los  buenos  dias  cortésmente, 

Y  luego  se  aprestó  al  forzoso  lance. 

\  encima  de  un  peñasco  puesto  enfrente  806 

Del  escuadrón,  con  voz  sonora  y  grave 
Esta  oración  les  hizo  de  repente  : 

«  ¡Oh  espíritus  felices,  donde  cabe  8o5 

La  gala  del  decir,  la  sutileza 
De  la  ciencia  más  docta  que  so  sabe: 

(<  Donde  en  su  propia  natural  belleza  806 

\sislr  la  hermosa  poesía 
Entera  de  los  pies  á  la  cabeza! 

«  No  consintáis  por  vida  vuestra  y  mia  807 

(Mirad  con  qué  llaneza  Apolo  os  bahía). 
Que  triunfe  esta  capaila  que  porfía. 

c  Esta  canalla,  digo,  que  se  endiabla.  808 

Que  por  mulo  calor  su  muchedumbre, 

'^   1  -o  mina,  ó  ya  la  nuestra  entabla. 

«  Vosotros  de  mis  ojos  gloria  >  lumbre, 

I'  aróles  do  mi  Luz  de  asiento  mora. 

^  a  por  naturaleza,  o  por  costumbre 


—  8a  — 

ci  ,;  Habéis  de  consentir  que  esta  embaidora,  Bio 

Hipócrita  gentalla  se  me  atreva, 
De  tantas  necedades  inventora  ? 

«  Haced  famosa  y  memorable  prueba  gM 

De  vuestro  gran  valor  en  este  hecbo, 
Que  a  su  castigo  y  vuestra  gloria  os  lleva. 

«  De  justa  indignación  armad  el  pecho,  812 

Acometed  intrépidos  la  turba, 
Ociosa,  vagamunda  y  sin  provecho. 

«  No  se  os  dé  nada,  no  se  os  dé  una  burba  8i3 

(Moneda  berberisca,  vil  y  baja) 
De  aquesta  gente,  que  la  paz  nos  turba. 

((  El  son  de  más  de  una  templada  caja,  81 4 

Y  el  del  pífaro  triste  y  la  trompeta, 
Que  la  cólera  sube,  y  flema  abaja, 

«  Así  os  incite  con  virtud  secreta,  81 5 

Que  despierte  los  ánimos  dormidos 
En  la  facion  que  tanto  nos  aprieta. 

«  Ya  retumba,  ya  llega  á  mis  oidos  816 

Del  escuadrón  contrario  el  rumor  grande, 
Formado  de  confusos  alaridos. 

«  Ya  es  menester,  sin  que  os  lo  ruegue  ó  mande,        817 
Que  cada  cual  como  guerrero  experto, 
Sin  que  por  su  capricho  se  desmande, 

«  La  orden  guarde  y  militar  concierto,  818 

Y  acuda  á  su  deber  como  valiente 
Hasta  quedar,  ó  vencedor,  ó  muerto.  » 

En  esto  por  la  parte  de  Poniente  819 

Pareció  el  escuadrón  casi  infinito 
De  la  bárbara,  ciega  y  pobre  gente. 

Alzan  los  nuestros  al  momento  un  grito  820 

Alegre,  y  no  medroso,  y  gritan  :  «  ¡  Arma!  » 
¡  Arma  !  resuena  todo  aquel  distrito  ; 

Y  aunque  mueran,  correr  quieren  al  arma. 
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CAPÍTULO  VII 


Tú,  belígera  musa,  tú,  que  tienes  821 

La  voz  de  bronce  y  de  metal  la  lengua, 
Guando  á  cantar  del  fiero  Marte  vienes ; 

Tú,  por  quien  se  aniquila  siempre  y  mengua  822 

El  gran  género  humano  ;  tú,  que  puedes 
Sacar  mi  pluma  de  ignorancia  y  mengua  ; 

Tú,  mano  rota,  y  larga  de  mercedes,  823 

(Digo,  en  hacellas)  :  una  aquí  te  pido, 
Que  no  hará  que  menos  rica  quedes. 


La  soberbia  y  maldad,  el  atrevido  82'» 

Intento  de  una  gente  mal   mirada 
Ya  se  descubre  con  mortal  ruido. 


Dame  una  voz  al  caso  acomodada,  825 

Una  sutil  y  bien  cortada  pluma, 
No  de  afición  ni  de  pasión  llevada, 

Para  que  pueda  referir  en  suma  82G 

Con  purísimo  y  nuevo  sentimiento, 
Con  verdad  clara  y  entereza  suma. 

El  contrapuesto  y  desigual  intento  827 

De  uno  y  otro  escuadrón,  que  ardiendo  en  ira, 
Sus  banderas  descoge  al  vago  viento. 

El  del  bando  católico,  que  mira  828 

VI  falso  y  grande  al  pié  del  monte  puesto, 
Que  de  subir  al  alia  cumbre  aspira. 

Con  paso  largo  y  ademan  compuesto,  s>,( 

Todo  el  monte  coronan,  y  se  ponen 
\  la  furia,  que  en  loca  ha  echado  el  resto. 
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Las  ventajas  tantean,  \  disponen 
Los  ánimos  valientes  al  asalto, 
En  quien  su  gloria  y  su  venganza  ponen. 

])c  rabia  lleno  y  de  paciencia  falto  83 1 

Apolo,  su  bellísimo  estandarte 
Mandó  al  momento  levantar  en  alio. 

Arbolóle  un  marqués,  que  el  propio  Marte  83a 

Su  briosa  presencia  representa 
Naturalmente,  sin  industria  y  arte. 

Poeta  celebérrimo  y  de  cuenta,  833 

Por  quien  y  en  quien  Apolo  soberano 
Su  gloria  y  gusto,  y  su  valor  aumenta. 

Era  la  insinia  un  cisne  hermoso  y  cano,  834 

Tan  al  vivo  pintado,  que  dijeras  : 
«  La  voz  despide  alegre  al  aire  vano.  » 

Siguen  al  estandarte  sus  banderas  835 

De  gallardos  alféreces  llevadas, 
Honrosas  por  no  estar  todas  enteras ; 

Las  cajas  á  lo  bélico  templadas  83G 

Al  milite  mas  tardo  vuelven  presto, 
De  voces  de  metal  acompañadas. 

Jerónimo  de  Mora  llegó  en  esto,  837 

Pintor  excelentísimo  y  poeta, 
Apeles  y  Virgilio  en  un  supuesto  ; 

Y  con  la  autoridad  de  una  jineta  838 
(Que  de  ser  capitán  le  daba  nombre) 

Al  caso  acude  y  á  la  turba  aprieta  ; 

Y  porque  mas  se  turbe  y  mas  se  asombre  839 
El  enemigo  desigual  y  fiero, 

Llegó  el.  gran  Bíedma  de  inmortal  renombre. 

Y  con  él  Gaspar  de  Avila,  primero  84o 
Secuaz  de  Apolo,  á  cuyo  verso  y  pluma 

Iciar  puede  envidiar,  temer  Sincero. 
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Llegó  Juan  de   Meztanza,  cifra  y  suma  8/1 1 

De  tanta  erudición,  donaire  y  gala, 
Que  no  hay  muerte  ni  edad  que  la  consuma. 

Apolo  le  arrancó  de  Guatimala,  84 2 

Y  le  trujo  en  su  ayuda  para  ofensa 
De  la  canalla  en  todo  extremo  mala. 

Hacer  milagros  en  el  trance  piensa  843 

Cepeda,  y  acompáñale  Mejía, 
Poetas  dinos  de  alabanza  inmensa. 


Clarísimo  esplendor  de  Andalucía,  844 

Y  de  la  Mancha  el  sin  igual  Galindo 
Llegó  con  majestad  y  bizarría. 


De  la  alta  cumbre  del  famoso  Pindó  845 

Bajaron  tres  bizarros  lusitanos, 
A  quien  mis  alabanzas  todas  rindo. 

Con  prestos  pies  y  con  valientes  manos  840 

Con  Fernando  Correa  de  la  Cerda, 
Pisó  Rodríguez  Lobo  monte  y  llanos. 


Y  porque  Febo  su  razón  no  pierda,  847 

VA  grande  Don  Antonio  de  Atáide 
Llegó  con  furia  alborotada  y  cuerda. 


Las  fuerzas  del  contrario  ajusta  y  mide  848 

Con  las  suyas  Apolo,  y  determina 
Dar  la  batalla,  y  la  batalla  pide. 

El  ronco  son  de  más  una  bocina,  849 

Instrumento  de  caza  y  de  la  guerra, 
De  Feboá  los  oidos  se  avecina. 

Tiembla  debajo  de  los  pies  la  tierra 
De  infinitos  poetas  oprimida, 

Que  dan  asalto  á  la  sagrada   sierra. 

El  fiero  general  <le  la  atrevida  s:,, 

'¡ente,  que  trae  un  cuervo  en    su  estandarte, 
Es  Ar.imrÁ v;m:s.   muso  por  la  vida. 
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Puestos  estaban  en  la  baja  parte, 
Y  en  La  rima  del  monte  frente  á  frente 

Los  campos  de  quien  tiembla  el  mismo  Marte 


Guando  una,  al  parecer  discreta  gente, 
Del  católico  bando  al  enemigo 
Se  pasó,  como  en  número  de  veinte. 


Yo  con  los  ojos  su  carrera  sigo,  854 

Y  viendo  el  paradero  de  su  intento, 
Con  voz  turbada  al  sacro  Apolo  digo  : 

«  ¿  Qué  prodigio  es  aqueste?  ¿Qué  portento  ?  855 

O  por  mejor  decir,  ¿  qué  mal  agüero, 
Que  así  me  corta  el  brío  y  el  aliento  ? 

«  Aquel  transfuga  que  partió  primero,  856 

No  solo  por  poeta  le  tenia, 
Pero  también  por  bravo  churrullero. 

a  Aquel  lijero  que  tras  él  corria,  85- 

En  mil  corrillos  en  Madrid  le  he  visto 
Tiernamente  hablar  en  la  poesía. 

u  Aquel  tercero  que  partió  tan  listo,  858 

Por  satírico,  necio  y  por  pesado 
Sé  que  de  todos  fué  siempre  malquisto. 

«  No  puedo  imaginar  cómo  ha  llevado  85g 

Mercurio  estos  poetas  en  su  lista. 
—  Yo  fui,  respondió  Apolo,  el  engañado  : 

a  Que  de  su  ingenio  la  primera  vista  86o 

Indicios  descubrió  que  serian  buenos 
Para  facilitar  esta  conquista. 

—  a  Señor,  repliqué  yo,  creí  que  ajenos  86 1 

Eran  de  la  deidades  los  engaños, 
Digo,  engañarse  en  poco  mas  ni  menos. 

«  La  prudencia  que  nace  de  los  años,  86? 

Y  tiene  por  maestra  la  experiencia, 

Es  la  deidad  que  advierte  destos  daños. 
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Apolo  respondió:  Por  mi  conciencia,  863 

Oue  no  le  entiendo  »,  algo   turbado  y  triste 
Por  ver  de  aquellos  veinte  la  insolencia. 

Tú,  sardo  militar,  Lofraso,  fuiste  864 

Uno  de  aquellos  bárbaros  corrientes. 
Que  del  contrario  el  número  creciste. 

Mas  no  por  esta  mengua  los  valientes  865 

Del  escuadrón  católico  temieron, 
Poetas  madrigados  y  excelentes  : 


Ante  tanto  coraje  concibieron  800 

Contra  los  fugitivos  corredores, 
Oue  riza  en  ellos  v  matanza  lucieron. 


¡Oh  falsos  y  malditos  trovadores,  867 

Que  pasáis  plaza  de  poetas  sabios, 
Siendo  la  bez  de  los  que  son  peores  ! 

Entre  la  lengua,  paladar  y  labios  808 

Anda  contino  vuestra  poesía. 
Haciendo  á  la  virtud  cien  mil  agravios. 

Poetas  de  atrevida  hipocresía,  869 

Esperad,  que  de  vuestro  acabamiento 
^  a  se  ha  llegado  el  temeroso  dia. 

De  las  confusas  voces  el  concento  870 

Confuso  por  el  aire  resonaba 
De  espesas  nubes  condensando  el  viento. 

Por  la  falda  del  monte  gateaba  871 

1  na  tropa  poética,  aspirando 
A  la  cumbre,  que  bien  guardada  estaba. 

Hacían  hincapié  de  cuando  en  cuando,  s- - 

^  con  hondas  de  estallo  ycon  ballestas 
Iban  libros  enteros  disparando. 

No  <lcl  plomo  encendido  las  funestas 
líalas  pudieran  ser  dañosas  tanto. 
\i  al  disparar  pudieran  ser  mas  prestas. 


—  88  — 
l   n    libro  mucho  mas  duro  que  mi  cauto 

A  JlJSEPE  DE  VaUOAS  dio  di    las  sienes. 

(Causándole  terror,  grima  y  espanto. 

Gritó,  y  dijo  á  un  soneto  :  «  Tú,  que  vienes 
De  satírica  pluma  disparado. 
,;Por  qué  el  infame  curso  no  detienes  P  o 

Y  cual  perro  con  piedras  irritado, 
Que  deja  al  que  las  tira,  y  va  tras  ellas, 
Cual  si  fueran  la  causa  del  pecado, 


Entre  los  dedos  de  sus  manos  bellas 
Hizo  pedazos  al  soneto  altivo, 
Que  amenazaba  al  sol  y  á  las  estrellas. 

Y  díjole  Cilenio  :  «  ¡  Oh  rayo  vivo  878 

Donde  la  justa  indignación  se  muestra 
En  un  grado  y  valor  superlativo  ! 

a  La  espada  toma  en  la  temida  diestra,  879 

Y  arrójate  valiente  y  temerario 
Por  esta  parte,  que  el  peligro  adiestra,  » 

En  esto  del  tamaño  de  un  breviario  880 

Volando  un  libro  por  el  aire  vino. 
De  prosa  y  verso  que  arrojó  el  contrario. 

De  verso  y  prosa  el  puro  desatino  881 

Nos  dio  á  entender  que  de  Arbolánches  eran 
Las  Ávidas  pesadas  de  contino. 

Unas  rimas  llegaron,  que  pudieran  882 

Desbaratar  el  escuadrón  cristiano, 
Si  acaso  vez  segunda  se  imprimieran. 

Dióle  á  Mercurio  en  la  derecha  mano  883 

Una  sátira  antigua  licenciosa, 
De  estilo  agudo,  pero  no  muy  sano. 

De  una  intricada  y  mal  compuesta  prosa,  88'i 

De  un  asunto  sin  jugo  y  sin  donaire, 
Cuatro  novelas  disparó  Pkdrosa. 
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Silbando  recio,  y  desgarrando  el  aire, 
Otro  libro  llegó  de  rimas  solas 
Hechas,  al  parecer,  como  al  desgaire. 


Violas  Apolo,  y  dijo,  cuando  violas:  886 

«  Dios  perdone  á  su  autor,  y  á  mí  me  guarde 
De  algunas  rimas  sueltas  españolas.  » 

Llegó  el  Pastor  de  Iberia,  aunque  algo  tarde,  887 

Y  derribó  catorce  de  los  nuestros, 
Haciendo  de  su  ingenio  y  fuerza  alarde. 

Pero  dos  valerosos,  dos  maestros,  888 

Dos  lumbreras  de  Apolo,  dos  soldados, 
Únicos  en  hablar,  y  en  obrar  diestros: 

Del  monte  puestos  en  opuestos  lados  88<> 

Tanto  apretaron  á  la  turba  multa, 
Ouc  volvieron  atrás  los  encumbrados. 

Es  Gregorio  de  Ángulo  el  que  sepulta  89a 

La  canalla,  y  con  él  Pedro  de  Soto, 
De  prodigioso  ingenio  y  vena  culta. 

Doctor  aquel,  estotro  único  y  doto  891 

Licenciado,  de  Apolo  ambos  secuaces, 
Con  raras  obras  y  cánimo  devoto. 

Las  dos  contrarias  indignadas  haces  892 

Ya  miden  las  espadas,  ya  se  cierran 
Duras  en  su  tesón  \  pertinaces. 

Con  los  dientes  se  muerden,  y  se  aferran  8g3 

God  las  garras,  las  (leras  imitando  ; 
Que  toda  piedad  «le  sí  destierran. 

Haldeando  venía  y  trasudando  894 

El  autor  de  La  ¡tirara  Justina, 

Capellán  lego  del  contrario  bando: 


>  cual  -1  fuera  de  una  culebrina 
Disparó  de  sus  mano-  mi  librazo, 
Que  fué  d<-  nu<  stro  campo  la  ruina. 


895 


—  9°  — 
Al  buen  Tomas  Gra<  i\n  mancó  de  un  brazo, 

\   Mi;i)iMi.i.\  derribó  una  muela, 

^  le  llevó  de  un  muslo  un  gran  pedazo. 

Una  despierta  nuestra  centinela 
Gritó:  «  Todos  ahajen  la  eabeza. 
Que  dispara  el  contrario  otra  novela.  » 

Dos  pelearon  una  larga  pieza,  898 

\  el  uno  al  otro  con  instancia  loca 
De  un  envión,  con  arte  y  con  destreza, 

Seis  seguidillas  le  encajó  en  la  boca, 
Con  que  le  hizo  vomitar  el  alma, 
Que  salió  libre  de  su  estrecha  roca. 

De  la  furia  el  ardor,  del  sol  la  calma  900 

Tenia  en  duda  de  una  y  otra  parle 
La  vencedora  y  pretendida  palma. 

Del  cuervo  en  esto  el  lóbrego  estandarte  901 

Cede  al  del  cisne,  porque  vino  al  suelo 
Pasado  el  corazón  de  parte  a  parte. 

Su  alférez,  que  era  un  andaluz  mozuelo,  90a 

Trovador  repentista,  que  subia 
Con  la  soberbia  más  allá  del  cielo, 

Helósele  la  sangre  que  tenia.  ^oo 

Murióse  cuando  vio  que  muerto  estaba, 
La  turba,  pertinaz  en  su  porfía. 

Puesto  que  ausente  el  gran  Lupercio  estaba  90'! 

Con  un  solo  soneto  suyo  hizo 
Lo  que  de  su  grandeza  se  esperaba  : 

Descuadernó,  desencajó,  deshizo  908 

Del  opuesto  escuadrón  catorce  hileras  : 
Dos  criollos  mató,  hirió  un  mestizo. 

De  sus  sabrosas  burlas  y  sus  veras  906 

El  magno  cordobés,  un  cartapacio 
Disparó,  y  aterró  cuatro  banderas. 


—  9I  — 

Daba  ya  indicios  de  cansado  y  lacio  907 

El  brío  de  la  bárbara  canalla, 
Peleando  más  flojo  y  más  despacio. 

Mas  renovóse  la  fatal  batalla  908 

Mezclándose  los  unos  con  los  otros  : 
Ni  vale  arnés,  ni  presta  dura  malla. 

Cinco  melifluos  sobre  cinco  potros  909 

Llegaron,  y  embistieron  por  un  lado, 

Y  lleváronse  cinco  de  nosotros, 

Cada  cual  como  moro  ataviado,  910 

Con  más  letras  y  cifras  que  una  carta 
De  príncipe  enemigo  y  recatado. 

De  romances  moriscos  una  sarta,  911 

Cual  si  fuera  de  balas  enramadas, 
Llega  con  furia  y  con  malicia  harta. 

Y  á  no  estar  dos  escuadras  avisadas  f)i ■>. 
De  las  nuestras  del  recio  tiro  y  presto, 

Era  fuerza  quedar  desbaratadas. 

Quiso  Apolo  indignado  echar  el  resto  ,,,  3 

De  su  poder  y  de  su  fuerza  sola, 

Y  dar  al  enemigo  íin  molesto, 

Y  una  sacra  canción,  donde  acrisola  ()i', 
Su  ingenio,  gala,  estilo  y  bizarría 

Bartolomé  Leonardo  de  Argensola, 

Cual  si  Cuera  un  pelrarte  Apolo  envia  (,i.. 

adonde  eslá  el  tesón  mas  apretado, 
Más  dura  y  más  furiosa  la  porfía. 

Cuando  me  paro  á  contemplar  mi  estado,  (),r, 

Comienza  la  canción,  qur  Apolo  pone 

En  el  lugar  mas  noble  y  levantado. 

Todo  lo  mira,  lodo  lo  dispone  gin 

Con  ojos  de  Vrgos,  manda,  quita  y  veda, 
"*   del  contrario  á  todo  ardid  se  opone. 


.  -  o2  — 

Tan  mezclados  están,  que  rio  baj  quien  pueda  <,ix 

Discenir  cuál  es  malo,  ó  cuáles  bueno, 
Cuál  es  Garcilasista  ó  Timoneda. 

Pero  un  mancebo  de  ignorancia  ajeno, 
Grande  escudriñador  de  toda  historia, 
Hayo  en  la  pluma  y  en  la  voz  un  trueno, 

Llegó  tan  rica  el  alma  de  memoria,  920 

De  sana  voluntad  y  entendimiento, 
Que  fué  de  Febo  y  de  las  musas  gloria. 

Con  éste  aceleróse  el  vencimiento,  921 

Porque  supo  decir:  «  Este  merece 
(¡loria,  pero  aquel  no,  sino  tormento.  » 

Y  como  ya  con  distinción  parece  922 
El  justo  y  el  injusto  combatiente, 

El  gusto  al  paso  de  la  pena  crece. 

Tú,  Pedro  Mantüano  el  excelente,  923 

Fuiste  quien  distinguió  de  la  confusa 
Máquina  el  que  es  cobarde  del  valiente. 

Julián  de  Almendáriz  no  rehusa,  ga4 

Puesto  que  llegó  tarde,  en  dar  socorro 
Al  rubio  Delio  con  su  ilustre  musa. 

Por  las  rucias  que  peino,  que  me  corro  920 

De  ver  que  las  comedias  endiabladas, 
Por  divinas  se  pongan  en  el  corro. 

Y  á  pesar  de  las  limpias  y  atildadas  92O 
Del  cómico  mejor  de  nuestra  Hesperia, 

Quieren  ser  conocidas  y  pagadas. 

Mas  no  ganaron  mucho  en  esta  feria,  927 

Porque  es  discreto  el  vulgo  de  la  corte, 
Aunque  le  toca  la  común  miseria. 

De  llano  no  le  deis,  dadle  de  corte,  928 

Estancias  polifemas,  al  poeta 
Que  no  os  tuviere  por  su  guía  y  norte. 
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Inimitables  sois,  y  á  la  discreta  929 

(íala  que  descubrís  en  lo  escondido. 
Toda  elegancia  puede  estar  sujeta. 

Con  estas  municiones  el  partido  g30 

Nuestro  se  mejoró  de  tal  manera, 
Que  el  contrario  se  tuvo  por  vencido. 

Cayó  su  presunción  soberbia  y  fiera,  q3i 

Derrúmbanse  del  monte  abajo  cuantos 
Presumieron  subir  por  la  ladera. 


La  voz  prolija  de  sus  roncos  calilos  q32 

El  mal  suceso  con  rigor  la  vuelve 
En  interrotos  v  funestos  llantos. 


Tal  bubo,  que  cayendo  se  resuelve  933 

De  asirse  de  una  zarza,  ó  cabrahigo, 

Y  en  llanto,  á  lo  de  Ovidio,  se  disuelve. 

Cuatro  se  arracimaron  á  un  quejigo  ().Vi 

Como  enjambre  de  abejas  desmandada, 

Y  le  estimaron  por  el  lauro  amigo. 

Otra  cuadrilla  virgen,  por  la  espada,  935 

Y  adúltera  de  lengua,  dio  la  cura 
A  sus  pies  de  su  vida  almidonada. 

Bartolomé  llamado  de  Segura  936 

El  toque  casi  fue  del  vencimiento: 
Tal  es  su  ingenio,  v  tal  es  su   cordura. 

Resonó  en  esto  por  el  vago  viento  937 

La  voz  de  la  vitoria   repelida 
Del  numero  escogido  en  claro  acento. 

La  miserable,  la  fatal   eaida  c)38 

De  las  musas  del  limpio  tagarete 
Fué  largos  siglos  con  dolor  plañida. 

V  la  parle  del  llanto  (¡  ;i\    me!)  se  mete  939 

Zapardiel,  famoso  por  su  pesca, 

Sin  que  no  pequeño  instante  se  quiete. 


_    n/. 
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La  voz  <lc  la  vitoria  se  refresca.  ,/,., 

\  ¡loria  suena  aejuí,  y  allí  vitoria, 
adquirida  por  nuestra  soldadesca, 

Que  eanta  alegre  la  alcanzada  gloria. 


CAPÍTULO  VIII 


Al  caer  de  la  máquina  excesiva  ()'n 

Del  escuadrón  poético  arrogante 
Que  en  su  no  vista  muchedumbre  estriba  : 

Un  poeta,  mancebo  y  estudiante,  g/,2 

Dijo  :  «  Caí,  paciencia ;  que  algún  dia 
Será  la  nuestra,  mi  valor  mediante. 

«  De  nuevo  afilaré  la  espada  mia,  943 

Digo  mi  pluma,  y  cortaré  de  suerte 
Que  dé  nueva  excelencia  á  la  porfía. 

((  Que  ofrece  la  comedia,  si  se  advierte,  944 

Largo  campo  al  ingenio,  donde  pueda 
Librar  su  nombre  del  olvido  y  muerte. 

((  Fué  desto  ejemplo  Juan  de  Timoneda,  q',5 

Que  con  solo  imprimir,  se  hizo  eterno, 
Las  comedias  del  gran  Lope  de  Rueda. 

«  Cinco  vuelcos  daré  en  el  propio  infierno  946 

Por  hacer  recitar  una  que  tengo 
Nombrada :  El  gran  Bastardo  de  Salerno. 

a  ¡  Guarda,  Apolo,  que  baja  !  Aguarde  Rengo  <y,; 

El  golpe  de  la  mano  mas  gallarda 
Que  ha  visto  el  tiempo  en  su  discurso  luengo.  » 

En  esto  el  claro  son  de  una  bastarda,  9^8 

Alas  pone  en  los  pies  de  la  vencida 
Gente  del  mundo  perezosa  y  tarda. 


—  9°  — 

Con  la  esperanza  del  vencer  perdida,  </,() 

No  hay  quien  no  atienda  con  lijero  paso, 
Si  no  á  la  honra,  á  conservar  la  vida. 

Desde  las  altas  cumbres  de  Parnaso  g5<> 

De  un  salto  uno  se  puso  en  Guadarrama, 
Nuevo,  no  visto  y  verdadero  caso. 

Y  al  mismo  paso  la  parlera  fama  q5i 

Cundió  del  vencimiento  la  alta  nueva, 
Desde  el  claro  Caistro  hasta  Ja  rama. 

Lloró  la  gran  vitoria  el  turbio  Esgueva,  952 

Pisuerga  la  rió,  rióla  Tajo, 
Que  en  vez  de  arena  granos  de  oro  lleva. 

Del  cansancio,  del  polvo  y  del  trabajo  q53 

Las  rubicundas  hebras  de  Timbreo, 
Del  color  se  pararon  de  oro  bajo. 


Pero  viendo  cumplido  su  deseo,  g5/i 

Al  son  de  la  guitarra  mercuriesca 
Hizo  de  la  gallarda  un  gran  iDaseo. 


Y  de  Castalia  en  la  corriente  fresca  955 

El  rostro  se  lavó,  y  quedó  luciente 
Como  de  acero  la  segur  turquesca. 

Pulióse  luego,  y  adornó  su  frente  g5<> 

De  majestad  mezclada  con  dulzura, 
Indicios  claros  del  placer  que  siente. 


Las  reinas  de  la  humana  hermosura 
Salieron  de  do  estaban  retiradas 
Mientras  duraba  la  contienda  dura: 


Todas  de  nuevas  galas  adornadas. 


957 


Del  árbol  siempre  verde  coronadas,  g58 

Y  en  medio  la  divina  Poesía, 


Melpomene,  Tersícore  y  Talía, 
Polimnia,  l  rania,  Éralo,  Euterpe  y  Clío, 
Y  Caliope,  hermosa  en  demasía, 


-  96 
Muestran  lilailas  su  destreza  \   brío.  gGo 

Tejiendo  una  entricada  \  nueva  danza 
Al  dulce  son  de  un  instrumento  mió. 

Mió,  no  dije  bien,  mentí  á  la  usanza  961 

De  aquel  que  dice  propios  los  ajenos 
Versos,  que  son  mas  dignos  de  abalan/a. 

Los  anchos  prados,  y  los  campos  llenos  ,,t¡  ■ 

Están  de  las  escuadras  vencedoras 
Que  siempre  van  á  mas.y  nunca  a  menos  : 

Esperando  de  ver  de  sus  mejoras  963 

El  colmo  con  los  premios  merecidos 
Por  el  sudor  y  aprieto  de  seis  horas. 

Piensan  serlos  llamados  escogidos,  964 

Todos  á  premios  de  grandeza  aspiran, 
Tiénense  en  más  de  lo  que  son  tenidos  ; 

Ni  á  calidades  ni  riquezas  miran  ;  r)65 

A  su  ingenio  se  atiene  cada  uno, 

Y  si  hay  cuatro  que  acierten,  mil  deliran. 

Mas  Febo,  que  no  quiere  que  ninguno  96G 

Quede  quejoso  del,  mandó  á  la  Aurora 
Que  vaya,  y  coja  in  tempore  oportuno 

De  las  faldas  floríferas  de  Flora  967 

Cuatro  tabaques  de  purpúreas  rosas, 

Y  seis  de  perlas  de  las  que  ella  llora. 

Y  de  las  nueve  por  extremo  hermosas  968 

Las  coronas  pidió,  y  al  darlas  ellas 
En  nadase  mostraron  perezosas. 

Tres,  á  mi  parecer,  de  las  mas  bellas  969 

A  Parténope  sé  que  se  enviaron, 
^   fué  Mercurio  el  (pie  partió  con  ellas. 

Tres  sugetos  las  otras  coronaron,  .17.  > 

Allí  en  el  mesmo  monte  peregrinos, 
Con  que  su  patria  v  nombre  eternizaron. 


—  97  — 

Tres  cupieron  á  España,  y  tres  divinos  ()7i 

Poetas  se  adornaron  la  cabeza. 
De  lanía  gloria  justamente  dinos. 

La  envidia,  monstruo  de  naturaleza  972 

Maldita  v  carcomida,  ardiendo  en  saña 
A  murmurar  del  sacro  don  empieza. 

Dijo:  «  ¿Será  posible  que  en  España  973 

Haya  nueve  poetas  laureados  ? 

Alta  es  de  Apolo,  pero  simple  hazaña.  » 

Los  demás  de  la  turba,   defraudados  97/j 

Del  esperado  premio,  repetían 
Los  himnos  de  la  envidia  mal  cantados. 

Todos  por  laureados  se  tenían  (,;.") 

En  su  imaginación,  antes  del  trance, 
^   al  cielo  quejas  de  su  agravio  envían. 

Pero  ciertos  poetas  de  romance,  976 

Del  generoso  premio  hacer  esperan 
A  despecho  de  Febo  presto  alcance. 

Otros,  aunque  latinos,  desesperan  977 

De  locar  del  laurel  sólo  una  hoja, 
Aunque  del  caso  en  la  demanda  mueran. 

Véngase  menos  el  (pie  más  se  enoja.  ,,-> 

^    alguno  se  tOCÓ  sienes  \    frente, 
Que  de  estar  coronado  se  le  antoja. 

Pero  todo  deseo  impertinente  979 

Apolo  resfrió,  premiando  á  cuantos 
Poetas  tuvo  el  escuadrón  valiente. 

De  rosas,  de  jazmines  V    amarantos  980 

Flora  le  presentó  cinco  cestones, 

Y  la    \11101a,  de  perlas  olios    lautos. 

Estos  fueron,  lector  dulce,  los  dones  ,,s, 

Oue  Delio  repartió  con  larga  mano 
Luí  re  los  poetís'unos  varones. 


-  9«  ~ 

Quedando  alegre  cada  cual  \  ulano 
Con  un  puño  de  perlas  \  una  rosa. 
Estimando  este  premio  sobrehumano. 

^   porque  fuese  mas  maravillosa 
La  fiesta  \  regocijo,  que  se  hacia 
Por  la  vitoria  insigne  y  prodigiosa. 

La  buena,  la  importante  Poesía  >g  , 

Mandó  traer  la  bestia,  cuya  pata 
Abrió  la  fuente  de  Castalia  í'ria. 

Cubierta  de  finísima  escarlata, 
l  n  lacayo  la  trujo  en  un  instante, 
Tascando  un  freno  de  bruñida  plata. 

Envidiarle  pudiera  Rocinante  g8(> 

VI  gran  Pegaso,  de  presencia  brava, 
Y  aun  Brilladoro,  el  del  señor  de  Anglante. 

Con  no  sé  cuántas  alas  adornaba  987 

Manos  y  pies,  indicio  manifiesto 
Oue  en  ligereza  al  viento  aventajaba. 

Y  por  mostrar  cuan  ágil  y  cuan  presto  988 

Era,  se  alzó  del  suelo  cuatro  picas, 
Con  un  denuedo  y  ademan  compuesto. 

Tú,  que  me  escuchas,  si  el  oido  aplicas  989 

Al  dulce  cuento  deste  gran  Viaje, 
Cosas  nuevas  oirás,  de  gusto  ricas. 

Era  del  bel  trotón  todo  el  herraje  990 

De  durísima  plata  diamantina, 
Oue  no  recibe  del  pisar  ultraje. 

De  la  color  que  llaman  columbina,  991 

De  raso  en  una  funda  trae  la  cola, 
Oue  suella,  con  el  suelo  se  avecina. 

Del  color  del  carmin  ó  de  amapola  ,,,,  • 

Eran  sus  clines,  \  su  cola  gruesa, 
Ellas  solas  a!  mundo,  v  ella  sola. 


—  !)9 


Tal  vez  anda  despacio,  y  tal  apriesa,  993 

Vuela  tal  vez,  y  tal  hace  corvetas, 
Tal  quiere  relinchar,  y  luego  cesa. 


¡  Nueva  felicidad  de  los  poetas  !  <,,/, 

Unos  sus  excrementos  recogian 
En  dos  de  cuero  grandes  barjuletas. 


Pregunté  para  qué  lo  tal  hacían  ; 
Respondióme  Cilenio  á  lo  bellaco, 
Con  no  sé  qué  vislumbres  de  ironía 


990 


«  Esto  que  se  recoge  es  el  tabaco.  996 

( hie  á  los  vaguidos  sirve  de  cabeza 
De  algún  poeta  de  celebro  flaco. 


Urania  de  tal  modo  lo  adereza,  997 

Que  puesto  á  las  narices  del  doliente, 
Cobra  salud,  y  vuelve  á  su  entereza.  » 

l  n  poco,  entonces,  arrugué  la  frente,  998 

Ascos  haciendo  del  remedio  extraño, 
Tan  de  los  ordinarios  diferente. 

«  Recibes,  dijo  Apolo,  amigo,  engaño  ;  999 

Leyóme  el  pensamiento.  Este  remedio 
De  los  vaguidos  cura  \  sana  el  daño. 

No  come  este  rocin  lo  que  en  asedio  [ooo 

Duro  \  penoso  comen  los  soldados, 
Que  están  entre  l;i  muerte  v  hambre  en   medio. 

Son  deste  tal  los  piensos  regalados,  tooi 

\inbar  y  almizcle  entre  algodones   puesto, 
^l    bebe  del  rocío  de  los  prados. 

Tal  ncz  le  damos  de  almidón  un   cesto,  1002 

Tal  de  algarrobas  con  (pie  el  vientre  llena, 
"^   un  se  esl riñe,  ni  se  va  por  esto. 

<<  Sea.  le  respondí,   inuv  norabuena.  ioo3 

Tieso  esto)   (le  celebro  por  ahora. 
\  aguido  alguno  no  me  causa    pena.  » 


[OO 


IMO    | 


La  nuestra  en  esto  universal  señora. 
Digo,  la  Poesía  verdadera, 
Que  con  Timbreo  y  con  las  musas  inora. 

En  vestido  subcinto,  á  la  lijera  ioo5 

El  monte  discurrió  y  abrazó  á  todos, 
Hermosa  sobre  modo,  y  placentera. 

((  ¡  Olí  sangre  vencedora  de  los  godos  !  »  1006 

Dijo;  de  aquí  adelante  ser  tratada 
Con  mas  síiaves  y  discretos  modos 

Espero  ser,  y  siempre  respetada  i,    - 

Del  ignorante  vulgo,  que  no  alcanza, 
Que,  puesto  que  soy  pobre,  soy  honrada. 

Las  riquezas  os  dejo  en  esperanza,  too8 

Pero  no  en  posesión  ;  premio  seguro 
Que  al  reino  aspira  de  la  inmensa  holganza. 

Por  la  belleza  deste  monte  os  juro,  1009 

Que  quisiera  al  más  mínimo  entrcgalle 
Un  privilegio  de  cien  mil  de  juro. 

Mas  no  produce  minas  este  \alle,  mi  o 

Aguas  sí,  salutíferas  y  buenas, 
^    monas  quede  cisnes  tienen  talle. 

\olved  á  ver,  ¡  oh  amigos  !  las  arenas  mi  i 

Del  aurífero  Tajo  en  paz  segura, 
Y  en  dulces  horas  de  pesar  ajenas. 

Que  esta  inaudita  hazaña  os  asegura  i,,i  . 

Eterno  nombre,  en  tanto  que  dé  Febo 
Al  mundo  aliento,  y  luz  serena  y  pura.  » 

¡Oh  maravilla  nueva  !    ¡  oh  caso  nuevo,  ioi3 

Digno  de  admiración  que  cause  espanto, 
Cuya  extrañeza  me  admiró  de  nuevo  ! 

Morfeo,  el  dios  del  sueño,  por  encanto  i,>r, 

Allí  se  apareció,  cuya  corona 
Era  de  ramos  del  beleño  santo. 


IOI 


Flojísimo  de  brío  y  do  persona,  km", 

Déla  Pereza  torpe  acompañado, 
Que  no  le  deja  a  vísperas  ni  á  nona. 

Traia  al  Silencio  a  sn  derecho  lado,  roi6 

El  Descuido  al  siniestro,  y  el  vestido 
Fia  de  blanda  lana  fabricado. 

De  las  aguas  que  llaman  del  olvido,  1017 

Traia  ungían  caldero,  y  de  un  hisopo 
\  enía  como  aposta  prevenido. 

Asia  á  los  poetas  por  el  hopo.  1018 

V  aunque  el  caso  los  rostros  les  volvia 
En  color  encendida  de  piropo, 

VA  nos  bañaba  con  el  agua  tria,  toig 

Causándonos  un  sueño  de  tal  suerte, 
Que  dormimos  un  dia  v  olrodia. 

Tal  es  la  Tuerza  del  licor,  tan  fuerte  toao 

Es  de  las  aguas  la  virtud,  que  pueden 
Competir  con  los  fueros  de  la  muerte. 

Hace  el  ingenio  alguna  voz  que  queden  mu 

Las  verdades  sin  crédito  ninguno, 
Por  ver  que  á  toda  contingencia  exceden. 

Al  despertar  del  sueño  así  importuno,  [022 

Ni  \i  monte,  ni  monta,  dios,  ni  diosa, 
Ni  de  tanto  poeta  vide  alguno  ; 

Por  cierto  extraña  \  nunca  vista  cosa  ;  w>-:< 

I  despabilé  la  \  i»la.  \  parecióme 

Verme  en  medio  de  una  ciudad  lamosa. 


admiración  \  grima  el  caso  dióme ; 
Tornea  mirar,  porque  el  temor  ó  engaño 

\o  de  1111  buen   discurso  el  paso  tome. 

^  di  je  me  á  mi  mismo  :  «  N<>  me  engaño 
Esta  ciudad  es  Ñapóles  la  ilustre, 
Que  yo  pisé  sus  rúas  más  de  un  año  ; 
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I<>2     — 

De  llalla  gloria,   \  aun  del  inundo  lustre,  ioafi 

Pues  <lc  cuantas  ciudades  ('-I  encierra, 
Ninguna  puede  haber  que  así  le  ilustre: 

Apacible  en  la  paz.  dina  en  la  guerra,  toan 

Madre  de   la  abundancia  y  la  nobleza, 
De  elíseos  campos  v  agradable  siena. 

Si  vaguidos  no  tengo  de  cabeza.  1028 

Paréceme  que  está  mudada  en  parle 
De  sitio,  aunque  en  aumento  de  belleza. 

¿Qué  teatro  es  aquel,  donde  reparte  ioag 

Con  él  cuanto  contiene  de  bermosura, 
La  gala,  la     randeza,  industria  >  arte:1 

Sin  duda  el  sueño  en  mis  pálpebras  dura,  10S0 

Porque  éste  es  edificio  imaginado, 
Que  excede  á  loda  bu  mana  compostura.  » 

Llegóse  en  esto  á  mí  disimulado  (o3i 

Un  mi  amigo,  llamado  Promontorio, 
Mancebo  en  dias,  pero  gran  soldado. 

Creció  la  admiración  viendo  notorio  io3a 

Y  palpable  que  en  Ñapóles  estaba, 
Espanto  á  los  pasados  acesorio. 

Mi  amigo  tiernamente  me  abrazaba.  to33 

Y  con  tenerme  entre  sus  brazos,  dijo 
Que  del  estar  yo  allí  mucho  dudaba. 

Llamóme  padre,  y  yo  llámele  hijo  :  io3fl 

Quedó  con  esto  la  verdad  en  punto. 
Que  aquí  puede  llamarse  punto  lijo. 

Di  jome  Promontorio  :  «  Yo  barrunto.  to35 

Padre,  que  algún  gran  caso  á  vuestras  canas 
Las  trae  tan  lejos   ya  semidifunto. 

-  «  En  mis  horas  tan  frescas  y  tempranas  , ,,;;<, 

Esta  tierra  habité,  hijo,  le  dije. 
Con  fuerzas  mas  briosas  y  lozanas. 


—    joo   — 


Pero  la  voluntad  que  á  lodos  rige,  m.v 

Digo,  el  querer  del  cielo,  me  lia  traído 
A  parte  que  me  alegra  más  que  aflige.  » 

Dijera  más,  sino  que  un  gran  ruido  io38 

De  pílanos,  clarines  y  tambores 
Me  azoró  el  alma,  y  alegró  el  oído. 

Volví  la  vista  al  son,  vi  ios  mayores  m.;,, 

Apáralos  de  fiesta  que  vio  Roma 
En  sus  felices  tiempos  y  mejores. 

Dijo  mi  amigo  :  «  Aquel  que  ves  (pie  asoma  ro/ío 

Por  aquella  montaña  contrahecha, 
Cuyo  brío  al  de  Marte  oprime  v  doma. 

«  Ks  un  alto  sugelo.  que  deshecha  to4i 

Tiene  ¡i  la  envidia  en    rabia,  porque  pisa 
De  la  virtud  la  senda  más  derecha. 

(i  De  gravedad  \  condición  tan  lisa.  t0Aa 

Oue  suspende   y  alegra  á  un  mismo  instante, 
^   con  su  aviso  al    mismo  aviso  avisa. 

«  Mas  quiero,  antes  que  pases  adelante  i <>',;; 

En  ver  lo  que  \crás,  si  estás  atento. 
Darle  fiel  caso  relación  bástanle. 

((Será   Don  .Ii  v\  DE  TÁsis  de  mi  cuento  i,.','i 

Principio,  porque  sea  memorable 
^    lleguen  mis  palabras  á  mi  intento. 

(i  Este  varón,  en  liberal  notable.  i<.',:> 

Que  una  mediana  villa  le  hace  conde. 
Siendo  rev  en  sus  obras  admirable  ; 

((  Este,  que  SUS  haberes  nunca   esconde.  ,,.',C, 

Pues  siempre  los  reparte,  ó  los  derrama. 

\  ;\    sepa  adonde,  ó  \a  no  sepa  adonde  : 

«  Este,  ¡i  quien  tiene  tan  en  lil  la  fama,  i./,; 

Puesta  la  alteza  <le  su  nombre  claro, 
Que  Liberal  \  pródigo  se  llama, 


«  Quiso  pródigo  ;i<|iií.  \  allí  no  avaro,  10/18 

Primer  mantenedor  ser  de  un  torneo, 
Que  á  lies  tas  sobrehumanas  le  comparo. 

«  Responden  mis  grandezas  al  deseo  io4q 

Que  licnc  de  mostrarse  alegre,   viendo 
De  España)  Francia  el  regio  himeneo. 

«  ^   este  (jne  escuchas,  duro,  alegre  estruendo,  k.."><. 

Es  señal  que  el  torneo  se  comienza. 
Que  admita  por   lo  pico  v  estupendo. 

u  Arquimedes  el  grande  se  avergüenza  io5i 

De  ver  que  este  teatro  milagroso 
Su  ingenio  apoque  v  á  sus  trazas  venza. 

«  Digo,  pues,  que  el  mancebo  generoso,  io5a 

Que  allí  desciende  de  encarnado  y  plata, 
Sobre  todo  mortal  curso  brioso, 

«  Es  el  Conde  de  Lémos,  que  dilata  i<>:>;> 

Su  fama  con  sus  obras  por  el  mundo. 
V  que  lleguen  al  cielo  en  tierra  trata  : 

«  Y  aunque  sale  el  primero,  es  el  segundo  1  ,..v, 

Mantenedor,  y  en  buena  cortesía 
Esta  ventaja  califico  y  fundo. 

u  El  Duque  de  Noceua,  luz  y  guía  io55 

Del  arte  militar  es  el  tercero 
Mantenedor  des  te  festivo  dia. 

«  El  cuarto,  que  pudiera  ser  primero,  io56 

Es  J)i:  Santelmo  el  fuerte  castellano, 
Que  al  mesmo  Marte  en  el  valor  prefiero. 

«El  quinto  es  otro  Eneas  el  troyano  i..;.; 

Arrociolo,  que  gana  en  ser  valiente 
Al  que  fué  verdadero,  por  la  mano.  » 

VA  gran  concurso  v  numero  de  gente  ic>58 

Estorbó  que  adelante  prosiguiese 
La  comenzada  relación  prudente. 


IO.) 


Por  esto  le  pedí  que  me  pusiese  ,,,;,,, 

Adonde  sin  ningún  impedimento 

El  gran  progreso  de  las  fiestas  viese  ; 

Porque  luego  me  vino  al  pensamiento  [06o 

De  ponerlas  en  verso  numeroso, 
Favorecido  del  febeo  aliento. 

Hízolo  así,  v  yo  vi  lo  que  no  oso  ,,,ii, 

Pensar,  que  no  decir,  que  aquí  se  acorta 
La  lengua  v  el  insrenio  más  curioso. 

Que  se  pase  en  silencio  es  Jo  que  importa,  mi;  > 

Y  (|ue  Ja  admiración  supla  esta  falta, 
El  mesmo  grandioso  caso  exhorta  : 

Puesto  que  después  supe  que  con  alta  n  ií.í 

Magnífica  elegancia  milagrosa, 
Donde  ni  sobra  punto  ni  le  falta, 

El  curioso  Don  Juan  de  Oqljvy  en  prosa  n.ii', 

La  puso,  v  dio  á  la  estampa  para  gloria 
De  nuestra  edad,  por  esto  venturosa. 

Ni  en  fabulosa  o  verdadera  historia  i<.r>:> 

Se  halla  que  otras  fiestas  hayan  sido, 
Ni  pueden  ser,  más  dignas  de  memoria. 

Desde  allí.   \   no  sé  cómo,   luí  I  raido  io6tí 

Vdonde  vi  al  gran  Di  qi  e  de  Pastrana 
Mil  parabienes  dar  de  bien  venido; 

^    (pie  la  lama,  en  la  verdad  ufana.  i,,ii- 

Contaba  «pie  agradó  con  su  presencia, 
^  ron  >u  cortesía  sobrehumana  ; 

Que  fué  nuevo  alejandro  en  la  excelencia  1068 

Del  dar,  que  satisfizo  á  todo  cnanto 
Puede  mostrar  real  magnificencia, 

(-olmo  de  admiración,   lleno  de  espaulo.  ioOc| 

Entré  en  Madrid  en  trajede  romero. 

Que  es  granjeria  el  parecer  ser  sanio. 


^    desde  lejos  me  quilo  el  sombrero  1070 

El  lamoso  A.CEVEDO,  \  dijo  :    1  Dio; 
I  01  siate  il  ben  venuto,  cavaliero : 

So  parlar  zenoese,  e  tuscoanch'io.  1071 

1  respondí  :  La  vostra  signoría 
Sia  la  ben  trovata,  padrón  mió. 

Topé  á  Luis  \  elez,  lustre  \  alegría,  107a 

^  discreción  del  trato  cortesano, 
^   abrácele  en  la  ealie  á  mediodía. 

El  pecho,  el  alma,  el  corazón,  la  mano.  i,,-:\ 

l)í  á  Pedro  de  Morales,  y  un  abrazo. 
Y  alegre  recebí  á  Justiniano. 

Al  volver  de  una  esquina  sentí  un  brazo  1074 

Que  el  cuello  me  ceñía,  miré  cuyo, 
"*   mas  que  gusto  me  causó  embarazo, 

Por  ser  uno  de  aquellos)  110  rehuyo  m-;. 

Decirlo)  que  al  contrario  se  pasaron. 
Llevados  del  cobarde  intento  suyo. 

Oíros  dos  al  del  Lavo  se  llegaron,  [076 

\  con  la  risa  falsa  del  conejo, 
^   con  muchas  zalemas  me  hablaron. 

Yo  socarrón,  vo  poeton  ya  viejo  1677 

Yolvíles  á  lo   tierno  las  saludes. 
Sin  mostrar  mal  talante  ó  sobrecejo. 

No  dudes,  ?  oh  lector  caro  !  no  dudes.  1078 

Sino  que  suele  el  disimulo  á  veces 
Servir  de  aumento  a  las  demás  virtudes. 

Dínoslo  tú,  David,  que  aunque  pareces  1079 

Loco  en  poder  de  Aquís,  de  tu  cordura 
Fingiendo  el  loco,  la  grandeza  ofreces. 

Déjelos  esperando  coyuntura  1080 

Y  ocasión  más  secreta  para  dalles 
Vejamen  de  su  miedo,  ó  su  locura. 


IO- 


Si  encontraba  podas  por  las  calles.  ,,,>, 

Mr  ponia  á  pensar,  si  eran  de  aquellos 
Unidos  y  pasaba  sin  hablalles. 

Poníanseme  verlos  los  cabellos  i<><^ 

De  temor  no  encontrase  algún  poela. 
De  tantos  «pie  no  puede  eonoeellos, 

Que  con  puñal  buido,  ó  con  secreta  io83 

Almarada  me  hiciese  un  agujero 
Que  fuese  al  corazón  por  vía  reta, 

Aunque  no  es  este  el  premio  que  yo  espero  to84 

De  la  fama,    que  á  tantos  he  adquirido 
Con  alma  grata  v  corazón  sincero. 

Un  cierto  mancebito  cuellierguido,  [o8ñ 

En  profesión  poeta,   v  en  el  traje 
A  mil  leguas  por  godo  conocido. 

Lleno  de  presunción  y  de  coraje  [o8fi 

Me  dijo  :  (i  Bien  sé  yo,  señor  Cervantes, 
One  puedo  ser  poeta    aunque  soy  paje  ; 

«  Gargastes  de  poetas  ignorantes,  1087 

v  dejaste  me  á  mí,  que  ver  deseo 
Del  Parnaso  las  rúenles  elegantes. 

«  Oue  caducáis  sin  duda  alguna  creo  :  1088 

Creo,  no  digo  bien  :    mejor  diría 
Oue  toco  esta  verdad,  y  que  la  veo.  o 

Otro,  que,  al  parecer,  de  argentería,  1089 

De  nácar,  de  cristal,  de  perlas  \  oro 
Sus  infinitos  versos  componía. 

Me  di|o  bravo,  cual  corrido  toro  :  m>.|.. 

Ni»  sé  VO  para  qué  nadie  me  puso 

En  lisia  con  tan  bárbaro  decoro. 

W  el  discreto  Apolo  lo  dispuso,  toyi 

\  los  dos  respondí,  \  en  este  hecho 
De  ignorancia  ó  malicia  no  me  acuso.  » 
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Fuíme  con  esto,  \  lleno  de  despecho 
Busqué  mi  antigua  \  lóbrega  posada, 
^  arrójeme  molido  sobre  el  lecho; 
Quecansa  cuando  es  Larga  una  jornada. 


i  oí)  < 


AQUÍ    TEKMIW    EL     "   Vl\li:    DEL    PARNASO  » 


CANTOS    !)!•:    L\    GALATEA 


PKIMKKA   CANCIÓN   DE  EL1C10 


Mientras  que  al  triste  lamentable  accento 
del  mal  acorde  son  del  canto  mió. 
en  Eco  amarga  de  cansado  aliento 
responde  el  monte,  el  prado,  el  llano,  el  rio, 
demos  al  sordo  y  pressuroso  viento 
las  quexas  que  del  pecho  ardiente  y  frió 
salen  a  mi  pesar,  pidiendo  en  vano 
ayuda  al  rio,  al  monte,  al  prado,  al  llano. 

Crece  el  humor  de  mis  cansados  ojos 
las  aguas  deste  río,  \  deste  prado 
las  variadas  llores  son  abrojos 
\  espinas  que  en  el  alma  san  entrado  : 
no  escucha  el  alto  monte  mis  enojos. 
\  el  llano  de  escucharlos  se  lia  cansado  : 
\  assi  mi  pequeño  aliuio  al  dolor  mió 
no  hallo  en  monte,  en  llano,  en  prado,  en  rio. 

Crej  que  el  fuego  que  en  el  alma  enciende 
el  niño  alado,  el  lazo  con  que  aprieta, 
la  red  sotil  con  que  a  los  dioses  prende, 
\   la  furia  >   rigor  d<-  mi  sacia. 
que  assi  offendiera  como  a  mi  me  offende 
al  subgeto  sin  par  que  me  subgeta  ; 
mas  contra  vn  alma  que  es  de  marmol  hecha, 
la  red  no  puede,  el  fuego,  el  lazo  \  Hecha. 


I  I  ■>.    — 


Yo  si  que  al  lucí: e  consumo  \  quemo, 

\  al  lazo  pongo  humilde  la  carean ta, 

j  i 

v  a  la  red  inuisible  poco  temo, 
\  el  rigor  de  la  (lecha  no  me  espanta  : 
por  esto  sov  licuado  a   lal  eslrenio. 
a  lanío  daño,  a  desuentura  lanía. 
que  longo  por  mi  gloria  v  mi  sossiego 
la  sacia,  la  red,  el  lazo,  el  fuego. 


II 


SEGUNDA  CANCIÓN   DE  ELIGIÓ 

Amoroso  pensamiento, 
si  te  precias  de  ser  mió, 
camina  con  tan  buen  tiento, 
que  ni  te  humille  el  desuio, 
ni  ensoberuezca  el  contento  : 
ten  vn  medio  —  si  se  acierta 
a  tenerse  en  tal  porfía  —  : 
no  huyas  el  alegría, 
ni  menos  cierres  la  puerta 
al  llanto  que  amor  embia. 

Si  quieres  que  de  mi  vida 
no  se  acabe  la  carrera, 
no  la  Ueues  tan  corrida, 
ni  subas  do  no  se  espera 
sino  muerte  en  la  cayda  ; 
esa  vana  presumpcion 
en  dos  cosas  parará  : 
la  vna,  en  tu  perdición  : 
la  otra,  en  que  pagará 
tus  deudas  el  eoracon. 

Del  naciste,  y,  en  naciendo, 
pecaste,  y  págalo  el : 
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lunes  del,  y,  si  pretendo 
recogerte  vn  poco  en  el, 
ni  te  alcanco  ni  te  entiendo  : 
csse  huelo  peligroso 
con  que  te  subes  al  cielo. 
si  no  fueres  venturoso. 
ha  de  poner  por  el  suelo 
mi  descanso  y  tu  reposo. 

Dirás  que,  quien  hien  se  emplea 
y  se  oíTrece  a  la  ventura, 
que  no  es  possihle  que  sea 
del  tal  juzgado  a  locura 
el  brio  de  que  se  arrea  ; 
y  que,  en  tan  alta  occasion, 
es  gloria  que  par  no  tiene 
tener  tanta  presumpcion, 
quanto  mas  si  le  conuiene 
al  alma  v  al  coracon. 

\o   lo  ten^o  assi   entendido  : 
mas  quiero  desengañarle. 
que  es  señal  ser  atreuido 
tener  de  amor  menos  parte 
qu'el   humilde  v  encogido  : 
subo  tras  vna  beldad 
(pie  no  puede  ser  mayor  : 
no  enl  iendo  tu  calidad  . 
que  puedas  tener  amor 
con  tanta  desigualdad. 

Que  si  el  pensamiento  mira 
\  n  subgeto  leuantado, 
contémplalo,   \   se  retira, 
por  un  ser  caso  acertado 

poner  tan  alia  la  mira  ; 
quanto  mas  que  el  amor  nasce 
junio  con  la  confianca, 
v  en  ella    se   ceba  \  pace. 


—     II.'|     — 

\ .  en  l'allando  la  esperanza, 
COmO  1 1  icl)l  a  se  deslía/.'. 

Pues  tu,  que  vees  tan  distante 
el  medio  del  fin  que  quieres, 
sin  esperanza  y  constante 
si  en  el  camino  murieres. 

morirás  como  ignorante  : 

pero  no  se  le  de  nada, 

(jue,  en  esta  empressa  amorosa, 

do  la  causa  es  sublimada, 

el  morir  es  vida  honrosa, 

la  pena,  gloria  estremada. 


III 


ÉGLOGA  DE  EL1CIO  Y  ERASTRO 


ELICIO 

Blanda,  suaue,  reposadamente, 
ingrato  amor,  me  subgetaste  el  dia 
que  los  cabellos  de  oro  y  bella  frente 
miré  del  sol  que  al  sol  escurecía  ; 
tu  tossigo  cruel,  qual  de  serpiente, 
en  las  rubias  madexas  se  escondia  ; 
yo,  por  mirar  el  sol  en  los  manojos, 
todo  vine  a  beuerle  por  los  ojos. 

ERASTRO 

Atónito  quedé  y  embelesado, 
como  estatua  sin  voz  de  piedra  dura, 
quando  de  Calatea  el  estremado 
donayre  vi,  la  gracia  y  hermosura  ; 
Amor  me  estaua  en  el  siniestro  lado, 
con  las  saetas  de  oro  —  ;  av  muerte  dura  !  —  , 
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haziendome  vna  puerta  por  do  entrassc 
Galatea,  y  el  alma  me  robasse. 


ELICIO 


¿  Con  que  milagro,  amor,  abres  el  pecho 
del  miserable  amante  que  te  sigue, 
y  de  la  llaga  interna  que  le  has  hecho 
crecida  gloria  muestra  que  consigue  ? 
(i  Cómo  el  daño  que  hazes  es  prouecho? 
¿  Cómo  en  tu  muerte  alegre  vida  viue  ? 
L'alma  que  prueua  estos  elícctos  todos 
la  causa  sabe,  pero  no  los  modos. 


ERASTRO 


No  se  ven  tantos  rostros  figurados 
en  roto  espejo,  o  hecho  por  tal  arte, 
que,  si  vno  en  el  se  mira,  retratados 
se  ve  vna  multitud  en  cada  parte, 
quaníos  nacen  cuydados  y  cuydados 
de  vn  cuidado  cruel  que  no  se  parte 
del  alma  mia,  a  su  rigor  vencida, 
hasta  apartarse  junto  con  la  vida. 


ELICIO 


La  blanca  nieue  y  colorada  rosa, 
qu'el  verano  no  gasta,  ni  el  inuierno  ; 
el  sol  de  dos  Luzeros,  do  reposa 
el  blando  amor,  v  a  do  estará  in  eterno  : 
la  voz,  qual  la  de  Orfeo  poderosa 
de  suspender  las  furias  del  infierno, 
y  otras  cosas  (pie  vi  quedando  ciego, 
yesca  me  han  hecho  al  inuisible  fuego. 


ii;  ISTRO 


Dos  hermosas  manganas  coloradas. 

(pie  tales  me  semejan  dos  mexillas, 


I II. 


\  el  arco  de  «los  cejas  leuantadas, 
«|u"l  de  Iris  no  Llegó  a  sus  marauillas, 
<!<>•>  rayos,  dos  hileras  estremadas 
<lc  perlas  entre  grana,  y  si  ha)  dezillas, 
mil  gracias  que  no  tienen  par  ni  cuento 
niebla  man  hecho  al  amoroso  viento. 


ELICIO 

\o  ardo  v  no  me  abraso,  viuo  y  muero  ; 
estoy  lexos  y  cerca  de  mi  mismo ; 
espero  en  solo  un  punto  v  desespero  ; 
subome  al  cielo,  baxome  al  abysmo  ; 
quiero  lo  que  aborrezco,  blando  y  fiero ; 
[y]  me  pone  el  amaros  parasismo  : 
y,  con  estos  contrarios,  passo  a  passo, 
cerca  estoy  ya  del  vltimo  traspasso. 

ERASTRO 

\o  te  prometo,  Elicio,  que  le  diera 
todo  quanto  en  la  vida  me  ha  quedado 
a  Galatea,  porque  me  boluiera 
el  alma  y  coracon  que  m'a  robado: 
y,  después  del  ganado,  le  añadiera 
mi  perro  Gauilan  con  el  Manchado; 
pero  como  ella  deuc  de  ser  diosa, 
el  alma  querrá  mas  que  no  otra  cosa. 

ELIGIÓ 

Erastro,  el  coracon,  qu'cn  alta  parle 
es  puesto  por  el  liado,  suerte  o  si(g)no, 
quererle  derribar  por  fucrca  o  arte 
o  diligencia  humana,  es  desatino  ; 
deues  de  su  ventura  contentarte, 
que,  aunque  mueras  sin  ella,  yo  imagino 
que  no  ay  vida  en  el  mundo  mas  dichosa 
como  el  morir  por  causa  tan  honrosa. 
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IV 


CANCIÓN   DE   LISANDRO 

;  O  alma  venturosa, 
que  del  humano  velo 
libre  al  alta  región  vina  bolas  te, 
dexando  en  tenebrosa 
cárcel  de  desconsuelo 
mi  vida,  aunque  contigo  la  llenaste  ! 
Sin  ti,  escura  dexaste 
la  luz  clara  del  dia, 
por  tierra  derribada 
la  esperanca  fundada 
en  el  mas  firme  assiento  de  alegría  : 
en  fin,  con  tu  partida, 
quedó  viuo  el  dolor,  muerta  la  vida. 

Embucho  en  tus  despojos 
la  muerte  s'a  licuado 
el  mas  subido  cstremo  de  belleza, 
la  luz  de  aquellos  ojos 
qu'en  auerte  mirado 
tenían  encerrada  su  riqueza  ; 
con  presta  ligereza, 
del  alto  pensamiento 
y  enamorado  pecho 
la  gloria  sc'a  deshecho, 
como  la  cera  al  sol  o  niebla  al  viento 
\  toda  mi  ventura 
cierra  la  piedra  de  tu  sepultura. 

(-  domo  pudo  la  mano 

inexorable  y  cruda, 
\  el  intento  cruel .  facinoroso, 
del  venga!  iuo  hermano. 
dexar  libre  y  desnuda 
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tu  alma  del  mortal  velo  hermoso  ? 

(-  Por  que  tu|  r  |uó  el  reposo 

de  nuesl  ros  corazones  ? 

One,  si  no  se  acabaran, 

en  vno  se  juntaran 

con  honestas  y  sánelas  condiciones. 

¡  Hay,  llera  mano  esquina  ! 

¿Cómo  ordenaste  que  muriendo  viu  i 

En  llanto  sempiterno 
mi  ánima  mezquina 
los  años  passará,  meses  y  dias  : 
la  tuya,  en  gozo  eterno 
y  edad  firme  y  con  tina, 
no  ternera  del  tiempo  las  porfías  ; 
con  dulces  alegrias 
verás  firme  la  gloria 
que  tu  loable  vida 
te  tuuo  merescida  : 
y,  si  puede  caber  en  tu  memoria 
del  suelo  no  perderla, 
de  quien  tanto  te  amó  deues  tenerla. 

Mas,  ¡  oh,  quan  simple  he  sido, 
alma  bendita  y  bella, 

de  pedir  que  te  acuerdes,  ni  aun  burlando, 
de  mi,  que   t'e  querido, 
pues  se  que  mi  querella 
se  ira  con  tal  fauor  eternizando  ! 
Mejor  es  que,  pensando 
que  soy  de  ti  oluidado, 
me  apriete  con  mi  llaga, 
hasta  que  se  deshaga 
con  el  dolor  la  vida,  qu'a  quedado 
en  tan  estraña  suerte. 
(jue  no  tiene  por  mal  el  de  la  muerte. 

Goza  en  el  sancto  coro 
con  otras  almas  sánelas, 
alma,  de  aquel  seguro  bien  entero. 


ng 


alto,  rico  thesoro, 

mercedes,  gracias  tantas 

que  goza  el  que  no  lmye  el  buen  sendero 

allí  gozar  espero, 

si  por  tus  pasos  guio, 

contigo  en  paz  entera 

de  eterna  primauera, 

sin  temor,  sobresalto  ni  desuio ; 

a  esto  me  encamina, 

pues  sera  hazaña  de  tus  obras  di(g)na. 

Y  pues  vosotras,  celestiales  almas, 
veys  el  bien  que  desseo, 
creced  las  alas  a  tan  buen  desseo. 


SONETO   DE  GALAJ 1  A 

Afuera  el  Fuego,  el  lazo,  el  hielo  \  flecha 
de  amor,  que  abrasa,  aprieta,  enfria  y  hiere  ; 
que  tal  llama  mi  alma  no  la  quiere, 
ni  queda  de  tal  ñudo  satisfecha. 

Consuma,  ciña,  vele,  mate,  estrecha 
tenga  otra  (la)  voluntad  quanto  quisiere  ; 

que  por  dardo,  o  por  nieue,   o  red  no  'spere 
tener  la  mia  en  su  calor  deshecha. 

Sn  fuego  enfriará  mi  casto  intento, 
el  ñudo  romperé  por  fuerca  o  arte. 
la  nieue  deshará  mi  ardiente  celo, 

la  Hecha  embolará  mi  pensamiento  ; 
\    i-si,   no  (ciñere  en  segura  parte 
de  amor  el   Fuego,  el  lazo,  el  dardo,   el   velo. 
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GLOSA    DE  LA    PASTORA    I  IIKuLINDA 


)d  la  esperanga  es  perdida, 
v  vn  solo  bien  me  consuela  : 
(¡u'el  tiempo,  que  passa  y  baela, 
lleuará  presto  la  vida. 

Dos  cosas  ay  en  amor 
con  que  su  gusto  se  alcanca  : 
desseo  de  lo  mejor, 
es  la  otra  la  esperanca, 
que  pone  esí'uerco  al  temor, 
Las  dos  hizieron  manida 
en  mi  pecho,  y  no  las  veo  ; 
antes  en  l'alma  afiliada, 
porque  me  acabe  el  desseo, 
ya  la  esperanga  es  perdida. 

Si  el  desseo  desfallece 
quando  la  esperanca  mengua, 
al  contrario  en  mi  parece, 
pues,  quanto  ella  mas  desmengua, 
tanto  mas  el  s'engrandece. 
Y  no  ay  \sar  de  cautela 
con  las  llagas  que  me  atizan  : 
que,  en  esta  amorosa  escuela, 
mil  males  me  martvrizan, 
y  vn  solo  bien  me  consuela. 

Apenas  lmuo  llegado 
el  bien  a  mi  pensamiento, 
(juando  el  cielo,  suerte  y  hado, 
con  ligero  mouimiento 
l'an  del  alma  arrebatado  ; 
y  si  alguno  ay  que  se  duela 
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de  mi  mal  tan  lastimero, 
al  mal  amayna  la  vela, 
y  al  bien  passa  mas  ligero 
(¡u  el  tiempo  que  passa  y  huela. 

¿  Quien  av  que  no  se  consuma 
con  estas  ansias  que  tomo, 
pues  en  ellas  se  ve  en  suma 
ser  los  cuydados  de  plomo 
y  los  plazeres  de  pluma  ? 
Y  aunque  va  tan  decayda 
mi  dichosa  buena  andanca, 
en  ella  este  bien  se  anida  : 
que,  quien  llenó  la  esperanza, 
llenará  presto  la  vida. 


VII 


CANCIÓN   DE  ARTIDORO 


En  áspera,  cenada,  escura  noche, 
sin  ver  jamas  el  esperado  dia, 
y  en  continuo  crecido  amargo  llanto, 
ageno  de  plazer,  contento  y  risa, 
mcresee  estar,  y  en  vna  vina  muerte, 
aquel  que  sin  amor  passa  la  vida. 

¿Que  puede  ser  la  mas  alegre  vida, 
sino  vna  sombra  de  vna  breue  noche, 
o  natural  retrato  de  la  muerte, 
si  en  lodas  quantas  horas  tiene  el  dia, 
puesto  silencio  al  congoxoso  llanto, 
no  admite  del  amor  la  dulce  risa  ? 

Do  viue  <d  blando  amor.  \nir  la  risa, 
v  adonde  muere,  muere  nuestra  vida. 
v  el  sabrozo  plazer  se  buelue  en  llanto, 


I  -,-, 


y  cu  tenebrosa  sempiterna  noche 

la  clara  luz  del  sossegado  día, 

v  es  el  \  iuir  sin  el  amarga  muerte. 

Los  riguroso,  (ranees  de  la  muerte 
no  huyo  el  amador  ;   antes  con  risa 
dessea  la  occasion  y  espera  el  dia 
donde  pueda  offrescer  la  cara  vida 
hasta  ver  la  tranquila  vltima  noche, 
al  amoroso  fuego,  al  dulce  llanto. 

No  se  llama  de  amor  el  llanto,  llanto, 
ni  su  muerte  llamarse  deuc  muerte, 
ni  a  su  noche  dar  título  de  noche  ; 
[que]  su  risa  llamarse  deue  risa, 
y  su  vida  tener  por  cierta  vida, 
y  sólo  festejar  su  alegre  dia. 

¡  O  venturoso  para  mi  este  dia, 
do  pudo  poner  freno  al  triste  llanto, 
y  alegrarme  de  auer  dado  mi  vida 
a  quien  dármela  puede,  o  darme  muerte  ! 
¿  Mas,  que  puede  esperarse  si  no  es  risa, 
de  un  rostro  que  al  sol  vence  y  buelue  en  noche  ? 
Buelto  ha  mi  escura  noche  en  claro  dia 
amor,  y  en  risa  mi  crescido  llanto, 
y  mi  cercana  muerte  en  larga  vida. 


VIII 


SONETO  DE  LKN10  CONTRA   EL  AMOR 


[E]n  vano,  descuydado  pensamiento, 
vna  loca  allanera  fantasía, 
vn  no  se  que,  que  la  memoria  cria, 
sin  ser,  sin  calidad,  sin  fundamento: 
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vna  esperanca  que  se  lleua  el  viento. 
vn  dolor  con  renombre  de  alegría, 
vna  noche  confusa  do  no  ay  dia, 
vn  ciego  error  de  nuestro  entendimiento. 

son  las  rayzes  proprias  de  do  nasce 
esta  quimera  antigua  celebrada 
que  amor  tiene  por  nombre  en  todo  el  suelo 

Y  el  alma  qu'en  amor  tal  se  complaze, 
meresce  ser  del  suelo  desterrada, 
y  que  no  la  recojan  en  el  cielo. 


I\ 


GLOSA   DE  ELIGIÓ  SOBRE  EL  A  MOJÍ 


Meresce  quien  en  el  suelo 
en  su  pecho  a  amor  no  encierra. 
que  lo  desechen  del  cielo 
y  no  le  suffra  la  tierra. 


\mor,  que  es  virtud  entera, 
con  otras  muchas  que  alcanca. 
de  vna  en  otra  semejanca 
sube  a  la  causa  primera  : 
v  meresce  el  que  su  celo 
de  tal  amor  le  destierra, 
que  le  desechen  del  cielo 
y  no  le  acoja  I"  I  ierra. 

\  n  bello  rostro  y  figura, 
aunque  caduca  >  mortal, 
es  \  n  traslado  \    señal 

de  la  diuina  hermosura  ; 

v  el  que  lo  hermoso  en  el  suelo 

desama   \  celia    por  I  ¡erra. 
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desechado  sea  del  ciclo 

y  no  le  su/fra  la  tierra. 

Amor  lomado  en  si  solo. 
sin  mezcla  de  olio  accidente, 
es  al  suelo  conuiíncnlc, 
como  los  rayos  de  Apolo  ; 
y  el  que  tuuiere  recelo 
de  amor  que  tal  bien  encierra, 
meresce  no  ver  el  cielo 
y  que  le  tragúela  tierra. 

Bien  se  conoce  que  amor 
está  de  mil  bienes  lleno, 
pues  haze  del  malo  bueno, 
y  del  qu'es  bueno,  mejor  ; 
y  assi  el  que  discrepa  vn  pelo 
en  limpia  amorosa  guerra, 
ni  meresce  ver  el  cielo, 
ni  sustentarse  en  la  tierra. 

El  amor  es  infinito, 
si  se  funda  en  ser  honesto, 
y  aquel  que  se  acaba  presto, 
no  es  amor,  sino  apetito  ; 
y  al  que  sin  alear  el  buelo, 
con  su  voluntad  se  cierra, 
mátele  rayo  del  cielo, 
y  no  le  cubra  la  tierra. 
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SONETO  DE  LA  PASTORA  ELORISA 

Crezcan  las  simples  ouejuelas  mias 
en  el  cerrado  bosque  v  verde  prado, 
y  el  caluroso  estio  e  inuierno  elado 
abunde  en  yernas  verdes  y  aguas  frias. 
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Passe  en  sueños  las  noches  y  los  dias, 
en  lo  que  toca  al  pastoral  estado, 
sin  que  de  amor   vn  mínimo  cuydado 
sienta,  ni  sus  ancianas  niñerías. 

Este  mil  bienes  del  amor  pregona  ; 
aquel  publica  del  vanos  cuydados  ; 
yo  no  se  si  los  dos  andan  perdidos, 

ni  sabré  al  vencedor  dar  la  corona  : 
se  bien  que  son  de  amor  los  escogidos 
tan  pocos,  cjuanto  muchos  los  llamados. 
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GLOSA   DEL  AMOK  SECRETO 


En  los  estados  de  amor, 
nadie  llega  a  ser  perfeícjto 
sino  el  lionesto  y  secreto, 

Para  llegar  al  suaue 
gusto  de  amor,  si  se  acierta, 
es  el  secreto  la  puerta, 
y  la  honestidad  la  llauc  ; 
\  esta  entrada  no  la  sabe 
quien  presume  de  discreto, 
sino  el  honesto  y  secreto. 

\iuar  humana  beldad 
Mide  ser  reprehendido, 
si  !  al  amor  no  es  medido 
con  razón  \   lionesl  idad  ; 
\   amor  de  lal  calidad 
Luego  le  alcaucí,  en  elíci  c  i|<>, 
el  qu'es  honesto  y  secreto. 


— 

Es  ya  caso  aueriguado, 
que  no  se  puede  negai . 

que  a  \ezes  pierde  el   hablar 

lo  (|u'cl  callar  lia  ganado*; 
y,  el  que  fuere  enamorado, 
jamas  se  verá  en  aprieto, 
sí  fuere  honesto  y  secreto. 

Quanto  vna   parlera   lengua 
y  \nos  atreuidos  ojos 
suelen  causar  mil  enojos 
y  poner  al  alma  en  mengua, 
tanto  este  dolor  desmengua 
y  se  libra  deste  aprieto 
el  qu'es  honesto  y  secreto. 


XII 

ENDECHA  DE  ART1DORO 

Pastora  en  quien  la  belleza 
en  tanto  estremo  se  halla, 
que  no  ay  a  quien  comparalla 
sino  a  tu  mesma  crueza  : 
mi  firmeza  y  tu  mudanca 
han  sembrado  a  mano  llena 
tus  promessas  en  la  arena, 
y  en  el  viento  mi  esperanca. 

Nunca  imaginara  yo 
que  cupiera  en  lo  que  vi, 
tras  vn  dulce  alegre  si, 
tan  amargo  y  triste  no  ; 
mas  vo  no  fuera  engañado. 
si  pusiera  en  mi  ventura, 
assi  como  en  tu  hermosura, 
los  ojos  que  le  han   mirado. 
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Pues  quanto  tu  gracia  estraña 
promete,  alegra  y  concierta, 
tanto  turba  y  desconcierta 
mi  desdicha,  y  enmaraña. 
Vnos  ojos  me  engañaron, 
al  parecer  piadosos. 
¡  Ay,  ojos  falsos,  hermosos  ! 
los  que  os  ven,  ¿  en  que  pecaron  ? 

Dime,  pastora  cruel  : 
(>  a  quien  no  podra  engañar 
tu  sabio  honesto  mirar 
y  tus  palabras  de  miel  ? 
de  mi  ya  está  conoscido, 
(jue,  con  menos  que  hizieras, 
dias  ha  que  me  tuuieras 
preso  engañado  y  rendido. 

Las  letras  que  íixaré 
en  esta  áspera  corteza, 
crecerán  con  mas  firmeza 
que  no  ha  crecido  tu  fe  ; 
la  qual  pusiste  en  la  boca 
y  en  vanos  prometimientos, 
no  firme  al  mar  y  a  los  vientos, 
como  bien  fundada  roca. 

Tan  terrible  y  rigurosa 
como  viuora  pisada, 
tan  cruel  como  agraciada, 
tan  falsa  como  herniosa  : 
lo  que  manda  tu  crueldad 
cumpliré  sin  mas  rodeo, 
pues  nunca  fue  mi  desseo 
contrario  a  tu  voluntad. 

^  o  moriré  desterrado 
porque  i  u  viuas  contenta  ; 

mas  mira  que  amor  no  sienta 
del  modo  que  me  has  I  ralado  : 
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porque  en  la  amorosa  danca, 
aunque  amor  ponga  estrecheza, 

sobre  el  compás  de  firmeza 
no  se  sufre  hazer  mudanea. 

Assi  como  en  la  belleza 
passas  cualquiera  muger, 
crey  yo  que  en  el  querer 
lucras  de  mayor  firmeza  ; 
mas  ya  se,  por  mi  passion, 
que  quiso  pintar  natura 
vn  ángel  en  tu  figura 
y  el  tiempo  en  tu  condición. 

Si  quieres  saber  do  voy 
y  el  fin  de  mi  triste  vida, 
la  sangre  por  mi  vertida 
te  lleuará  donde  estoy  ; 
y  aunque  nada  no  te  cale 
de  nuestro  amor  y  concierto, 
no  niegues  al  cuerpo  muerto 
el  triste  y  vltimo  vale  ; 

que  bien  serás  rigurosa, 
y  mas  que  vn  diamante  dura, 
si  el  cuerpo  y  la  sepultura 
no  te  bueluen  piadosa  ; 
y,  en  caso  tan  desdichado, 
tendré  por  dulce  partido, 
si  Cuy  viuo  aborrecido, 
ser  muerto  y  por  ti  llorado. 


—     I2Q 


XIII 


SONETO  L)K  THEOL1XDA 


Sabido  he  por  mi  mal  adonde  liega 
la  cruda  tuerca  de  vn  notorio  engaño, 
v  cómo  amor  procura,  con  mi  daño, 
darme  la  vida  qu'el  temor  me  niega. 

Mi  alma  de  las  carnes  se  despena, 
siguiendo  aquella  que.  por  hado  estraño, 
la  tiene  puesta  en  pena,  en  mal  tamaño, 
qu'el  bien  la  turba  y  el  dolor  sossiega. 

Si  viuo,  vino  en  te  de  la  esperanca, 
que,  aunque  es  pequeña  v  débil,  se  sustenta 
siendo  a  la  tuerca  de  mi  amor  asida. 

¡  O  firme  comenear,  frágil  inudanea. 
amarga  suma  de  vna  dulce  cuenta, 
cómo  acabavs  por  términos  la  vida  ! 
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ÉGLOGA    DE  DAM()\  V  TI  ItSI 


l)\M<)\ 

Tyrsi,  qu'el  solitario  cuerpo  alexas, 
con  atreuido  passo,  aunque  forzoso, 
de  aquella  luz  con  quien  el  alma  dexas 

¿cómo  en  son  no  te  dueles  doloroso, 
pues  ;i\   lanía  razón  para  quexaile 

del  fiero  i  urbador  de  tu  reposo  ? 
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Damon,  si  el  cuerpo  miserable  parte 
sin  la  mitad  del  alma  <'n  la  partida, 
dexando  della  la  mas  alta  parte, 

(j  de  que  virtud  o  ser  será  mouida 
mi  lengua,  que  por  muerta  ya  la  cuento, 

pues  con  el  alma  se  quedó  la  vida  ? 

^  aunque  muestro  que  veo,  oyg        siento, 
fantasma  soy  por  el  amor  formada, 
que  con  sola  esperanca  me  sustento. 

DAMON 

¡  O  Tyrsi  venturoso,  y  que  inuidiada 
es  tu  suerte  de  mi  con  causa  justa, 
por  ser  de  las  de  amor  mas  estremada  ! 

A  ti  sola  la  ausencia  te  disgusta, 
y  tienes  el  arrimo  de  esperanca, 
con  quien  el  alma  en  sus  desdichas  gusta. 

Pero  ¡  ay  de  mi,  que  adonde  voy  me  alcanca 
la  fria  mano  del  temor  esquiua, 
v  del  desden  la  rigurosa  lauca  ! 

o  - 

Ten  la  vida  por  muerta,  aunque  mas  viua 
se  te  muestre,  pastor  ;  que  es  qual  la  vela, 
que,  quando  muere,  mas  su  luz  auiua. 

Ni  •con  el  tiempo  que  ligero  buela. 
ni  con  los  medios  que  el  ausencia  offrece, 
mi  alma  fatigada  se  consuela. 

TYRSI 


El  ñrme  y  puro  amor  jamas  descrece 
en  el  discurso  de  la  ausencia  amarga; 
antes  en  fe  de  la  memoria  crece. 
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\ssi  (|ue,  en  el  ausencia,  corla  o  larga, 
no  vee  remedio  el  amador  perfecto 
de  dar  aliuio  a  la  amorosa  carga. 

Que  la  memoria  puesta  en  el  objecto 
que  amor  puso  en  el  alma,  représenla 
la  amada  imagen  viua  al  intellecto. 

^   allí  en  blando  silencio  le  da  cuenta 
de  su  bien  o  su  mal,  según  la  mira 
amorosa,  o  de  amor  libre  y  essenta. 

Y  si  ves  que  mi  alma  no  suspira, 
es  porque  veo  a  Fili  acá  en  mi  pecho. 
de  modo  que  a  cantar  me  llama  y  lira. 

Si  en  el  hermoso  rostro  algún  despecho 
vieras  de  Fili,  «piando  te  partiste 
del  bien  que  assi  te  licué  satisfecho, 

yo  se,  discreto  Tyrsi,  que  tan  triste 
\inicias  como  yo  cuylado  vengo, 
(pie  \i  al  contrario  de  lo  (pie  lu  viste. 

TI  II SI 

Dainon,  con  lo  que  he  dicho  me  entretengo, 
\  el  estremo  del  mal  de  ausencia  tieniplo, 
\  alegre  voy,  si  voy,  si  quedo  o  vengo. 

Que  aquella  (pie  nascio  por  viuo  exemplo 
de  la  inmortal  belleza  acá  en  el  suelo, 
digna  de  marmol,  de  corona  \    templo, 

con  mi  rar. i  \ irtud  \  honesto  celo 
■  is>¡  los  ojos  codiciosos  ciega, 

(pie  de  ningún  contrario  me  recelo. 
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La  estrecha  sujeción  que  no  le  niega 

mi  alma  al  alma  suya,  el  alio  intento, 

que  sólo  en  la  adorar  para  \  sossiega, 

el  tener  deste  amor  conocimiento 
FÜi,  y  corresponder  a  le  lan  pina, 

destierran  el  dolor,  i  raen  el  contento. 


DAMON 

•  Dichoso  Tyrsi,  Tyrsi  con  ventura, 
de  la  qual  gozes  siglos  prolongados 
en  amoroso  gusto,  en  paz  segura  ! 

Yo,  a  quien  los  cortos  implacables  hados 
truxeron  a  vn  estado  tan  incierto, 
pobre  en  el  merecer,  rico  en  cuydados, 

bien  es  que  muera:  pues,  estando  muerto, 
no  temeré  a  Amarili  rigurosa, 
ni  del  ingrato  amor  el  desconcierto. 

¡  0  mas  que  el  cielo,  o  mas  que  el  sol  hermosa 
y  para  mi  mas  dura  que  vn  diamante, 
presta  a  mi  mal,  y  al  bien  muy  perecosa  ! 

¿  Qual  ábrego,  qual  cierco,  qual  leñante 
te  sopló  de  aspereza,  que  assi  ordenas 
que  huyga  el  passo,  y  no  te  eslé  delante  ? 

Yo  moriré,  pastora,  en  las  agenas 
tierras,  pues  tu  lo  mandas,  condemnado 
a  hierros,  muertes,  yugos  y  cadenas. 


TYRSI 

Pues  con  tantas  ventajas  te  ha  dotado, 
Damon  amigo,  el  piadoso  cielo 
de  vn  ingenio  tan  viuo  y  leuanlado, 
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tiempla  con  el  el  llanto,  tiempla  el  duelo, 
considerando  bien  que  no  contino 
nos  quema  el  sol  ni  nos  enfria  el  velo. 

Quiero  dezir,  que  no  sigue  vn  camino 
siempre  con  passos  llanos  reposados 
para  darnos  el  bien  nuestro  destino  : 

que  alguna  vez,  por  trances  no  pensados, 
levos  al  parecer  de  gusto  y  gloria, 
nos  Ileua  a  mil  contentos  regalados. 

Kebuelue,  dulce  amigo,  la  memoria 
por  los  honestos  gustos  que  algún  tiempo 
amor  te  dio  por  prendas  de  victoria: 

\,  si  es  possible,  busca  vn  passatiempo 
que  al  alma  engañe,  en  tanto  que  se  passa 
este  desamorado  ayrado  tiempo. 

DAMOK 

Al  velo  que  por  términos  me  abrasa. 
y  al  fuego  que  sin  término  me  vela, 
¿  quien  le  pondrá,  pastor,  término  o  lassa  ? 

En  vano  cansa,  en  vano  se  desuela 
el  desfauorecido  que  procura 
,1  su  gusto  cortar  de  amor  la  lela, 
«pie,  si  sobra  en  amor,  falta  en  ventura. 


W 
TERCERA  CANCIÓN   DE  ELICIO 

Rendido  a  vn  amoroso  pensamiento, 
con  mi  dolor  contento, 
sin  esperar  mas  gloria, 
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sigo  La  <  1 1 1 « ■  persigue  mi  memoria, 
porque  contino  en  ella  se  presenta 
de  los  lazos  de  amor  libre  \  esenta. 

Con  lo>  ojos  del  alma  aun  no  es  possible 
ver  el  rostro  apacible 
de  la  enemiga  mia, 
gloria  y  honor  de  quanto  el  cielo  cria, 
y  los  del  cuerpo  quedan,  sólo  en  vella, 
ciegos,  por  haucr  visto  el  sol  en  ella. 

¡  0  dura  seruidumbre,  aunque  gustosa  ! 
¡  0  mano  poderosa 
de  amor,  que  assi  pudiste 
quitarme,  ingrato,  el  bien  que  prometiste 
de  hazerme,  quando  libre  me  burlaua 
de  li,  del  arco  tuyo  y  de  tu  aljaua  ! 

¡  Quanta  belleza,  quanta  blanca  mano 
me  mostraste  tyrano  ! 
¡  Quanto  te  fatigaste 

primero  que  a  mi  cuello  el  lazo  echaste  ! 
Y  aun  quedaras  vencido  en  la  pelea, 
si  no  huuiera  en  el  mundo  Galatea. 

Ella  fue  sola  la  que  sola  pudo 
rendir  el  golpe  crudo 
el  coracon  esento, 
y  abasallar  el  libre  pensamiento, 
el  qual,  si  a  su  querer  no  se  rindiera, 
por  de  marmol  o  azero  le  luuiera. 

¿  Que  libertad  puede  mostrar  su  Tuero 
ante  el  rostro  seuero 
y  mas  que  el  sol  hermoso 
de  la  que  turba  y  cansa  mi  reposo  ? 
¡  Ay  rostro,  que  en  el  suelo 
descubres  quanto  bien  encierra  el  cielo  ! 

¿  Cómo  pudo  juntar  naturaleza 
tal  rigor  y  aspereza 
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con  tanta  hermosura, 

tanto  valor  y  condición  tan  dura  ? 

Mas  mi  dicha  consiente 

en  mi  daño  ¡untar  lo  differente. 

Eslc  tan  fácil  a  mi  corta  suerte 
ver  con  la  amarga  muerte 
junta  la  dulce  vida, 
\  estar  su  mal  a  do  su  bien  se  anida, 
que  entre  contrarios  veo 
que  mengua  la  esperanca,  v  no  el  desseo. 
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SONETO   DK   ERASTKO 


Ante  la  luz  de  vnos  serenos  ojos 
que  al  sol  dan  luz  con  que  da  luz  al  suelo, 
mi  alma  assi  se  enciende,  que  recelo 
que  presto  iendra  muerte  sus  despojos. 

Con  la  luz  se  conciertan  los  manojos 
de  aquellos  rayos  del  señor  de  Délo  : 
tales  son  los  cabellos  de  quien  suelo 
adorar  su  beldad  puesto  de  hinojos. 

¡  O  clara  luz.  o  rayos  del  sol  claro. 
antes  el  mesmo  sol  !  De  \os  espero 
sólo  que  consintays  que  Eras  tro  os  quiera. 

Si  en  esto  el  ciclo  se  me  muestra  ¡maro. 
antes  que  acabe  del  dolor  que  muero, 
hazed,  ¡  o  rayos  !,  que  de  \n  rayo  muera. 
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SONETO  DE  EL1C10 


¡  \\.  que  al  alto  designio  que  se  cria 
en  mi  amoroso  firme  pensamiento, 
contradizen  el  cielo,  el  fuego,  el  viento, 
la  agua,  la  tierra  \  la  enemiga  mia  ! 

Contrarios  son  de  quien  temer  deuria, 
v  abandonar  la  empressa  el  sano  intento; 
mas  (í  quien  podra  estoruar  lo  que'l  viólenlo 
hado  implacable  quiere,  amor  porfía  ? 

El  alto  cielo,  amor,  el  viento,  el  fuea:o, 
la  agua,  la  tierra  y  mi  enemiga  bella, 
cada  qual  con  [su  |  fucrca,  y  con  mi  hado, 

mi  bien  estorue,  csparca,  abrase,  \  luego 
deshaga  mi  esperanca:  que,  aun  sin  ella, 
impossible  es  dexar  lo  comencado. 
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SONETO  DE  DAMON 


Mas  blando  íuy  (juc  no  la  blanda  cera, 
cuando  imprimí  en  mi  alma  la  figura 
de  la  bella  Amarili,  esquina  \  dura 
qual  duro  marmol  o  siluestre  llera. 

Amor  me  puso  entonces  en  la  esphera 
mas  alta  de  su  bien  v  su  ventura; 
v  agora  temo  que  la  sepultura 
ha  de  acabar  mi  presumpcion  primera. 


ió7 


Animoso  el  amor  a  la  esperanca 
(jual  vid  al  olmo,  y  fue  subiendo  apriessa ; 
mas  faltóle  el  humor,  y  cessó  el  buelo  : 

no  el  de  mis  ojos,  que,  por  larga  vsanca, 
fortuna  sabe  bien  que  jamas  cessa 
de  dar  tributo  al  rostro,  al  pecho,  al  suelo. 
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SONETO  DE  TYRS1 


Por  medio  de  los  tilos  de  la  muerte 
rompió  mi  fe,  y  a  tal  punto  he  llegado, 
que  no  embidio  el  mas  alto  v  rico  eslado 
(jue  encierra  humana  venturosa  sueiie. 

Todo  este  bien  nascio  de  sólo  verle. 
hermosa  Pili,  ¡  o  Fili  !,  a  quien  el  hado 
dotó  de  vn  ser  tan  raro  y  estremado, 
que  en  risa  el  llanto,  el  mal  en  bien  conuierle 

Como  amansa  el  rigor  de  la  sentencia 

si  el  condenado  el  rostro  del  rey  mira, 
v  es  ley  (pie  nunca  tuerce  su  derecho. 

assi  ante  tu  hermosissima  presencia 
la  muerte  huye,  el  daño  se  retira, 
\  dexa  en  su  lugar  vida  \  prnuocho. 
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CANCIÓN   DE  SILERIO 

Si  han  sido  el  cielo,  amor  \  la  fortuna, 
sin  ser  de  mi  offendidos, 
conten  los  de  ponerme  en  Lal  estado, 
en  vano  al  ayre  cmbio  mis  gemidos, 
en  vano  hasta  la  luna 
se  vio  mi  pensamiento  leuantado. 
¡  O  riguroso  hado  ! 
•  Por  quan  estrañas  desusadas  vias 
mis  dulces  alegrías 
han  venido  a  parar  en  tal  estremo, 
fjue  estoy  muriendo,  y  aun  la  vida  temo  ! 

Contra  mi  mesmo  estov  ardiendo  en  ira. 
por  ver  que  sufro  tanto 
sin  romper  este  pecho,  y  dar  al  viento 
esta  alma,  qu'cn  mitad  del  duro  llanto 
al  coracon  retira 
las  vltimas  reliquias  del  aliento: 
y  alli  de  nueuo  siento 
que  acude  la  esperanca  a  darme  tuerca, 
y,  aunque  fingida,  a  mi  viuir  es  fuerca, 
v  no  es  piedad  del  cielo,  porque  ordena 
a  larga  vida  dar  mas  larga  pena. 

Del  caro  amigo  el  lastimado  pecho 
enterneció  este  mió, 
y  la  empresa  dillicil  tomé  a  cargo. 
¡  O  discreto  fingir  de  desuario  ! 
;  0  nunca  visto  hecho  ! 
¡  O  caso  guslosissimo  y  amargo  ! 
¡  Quan  dadiuoso  y  largo 
[el]  amor  se  mostró  por  bien  agen  o, 
\  quan  auaro  y  lleno 
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de  temor  y  lealtad  para  conmigo  ! 
Pero  a  mas  nos  obliga  vn  firme  amigo. 

Injusla(s)  paga(s)  a  voluntades  justas 
a  cada  passo  vemos. 
dada(s)  por  mano  de  fortuna  esquiua  : 
v  de  (i.  falso  amor,  de  quien  sabemos 
que  le  alegras  \   gustas 
de  que  vn  firme  amador  muriendo  viua, 
abrasadora  y  viua 

llama  se  encienda  en  tus  ligeras  alas. 
y  las  buenas  v  malas 
saetas  en  cenizas  se  resueluan, 
o.  al  dispararlas,  contra  ti  se  bueluan. 

a  Por  que  camino,  con  que  fraude  a  mañas, 
por  que  cstraño  rodeo 
entera  possession  de  mi  tomaste  ? 
\   ,•  cómo  en  mi  piadoso  alto  desseo 
\  en  mis  limpias  entrañas 
la  sana  voluntad,  falso,  trocaste:3 
(•  Iuyzio  aura  que  baste 
a  licuar  en  paciencia  el  ver,  perjuro, 
cpie  entre  libre  \  seguro 
a  tratar  de  tus  glorias  y  tus  penas, 
\  agora  al  cuello  sien  lo  tus  cadenas  ? 

Mas  no  de  ti,  sino  de  mi  seria 
razón  que  me  quexasse, 
(pie  a  tu  fuego  no  liize  resistencia. 
Yo  me  entregué,  yo  hize  que  soplasse 
el  \  lenlo  que  dormía 
de  la  occasion  con  furia  \  violencia. 
Juslissima  sentencia 

ha  dado  el  cielo  contra  mi  (pie  muera. 
aunque  solo  se  espera 
<!<•  mi  infelice  hado  \  desuentura 
(pie  no  acabe  mi  mal  la  sepultura. 

¡  (  )  amigo  dulce.  0  dulce  mi  enemiga, 

Timbrio,  \  N  isida  bella, 


dichosos  juntamente  \  desdichados! 

a  Qual  dura,  iniqua,  inexorable  estrella. 

de  mi  daño  enemiga  ; 

qual  lucirá  injusta  de  implacables  liados 

nos  i  íene  assi  apartados .' 

•  O  miserable,  humana,  frágil  suerte  ! 

;  Onan  presto  se  conuiert'e 

en  súbito  pesar  mi  alegría, 

\  sigue  escura  noche  al  claro  dio  ! 

De  la  instabilidad,  de  la  mudanca 
de  las  humanas  cosas, 
(-  qual  será  el  atreuido  que  se  lieP 
Con  alas  buela  el  tiempo  pressurosas, 
v  tras  si  la  esperanza 
se  llena  del  que  llora  y  del  que  rie  : 
v  ya  que  el  cielo  embie 
su  l'auor,  sólo  sirue  al  que  con  celo 
sancto  leuanta  al  cielo 
el  alma,  en  fuego  de  su  amor  deshecha, 
v,  al  que  no,  mas  le  daña  que  aprouecha. 

^  o,  como  puedo,  buen  señor,  leuanto 
la  vna  y  otra  palma, 
los  ojos,  la  intención  al  cielo  sánelo. 
por  quien  espera  el  alma 
ver  buelto  en  risa  su  contino  llanto. 
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GLOSA  DK  SILERIO 


De  principe  que  en  el  suelo 
va  por  tan  justo  niuel, 
¿  (¡lie  se  puede  esperar  del 
que  no  sean  obras  del  cielo  ? 
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No  se  vee  en  la  edad  présenle. 
ni  se  vio  en  la  edad  passada. 
república  gouernada 
de  principe  tan  prudente, 
Y,  del  que  mide  su  celo 
por  tan  christiano  niuel, 
¿  (jne  se  puede  esperar  del 
que  no  sean  obras  del  rielo  ? 

Del  que  trae  por  bien  ageno, 
sin  codiciar  más  despojos, 
misericordia  en  los  ojos 
\  la  justicia  en  el  seno  : 
del  ([ue  lo  mas  deste  suelo 
es  lo  menos  que  hay  en  el. 
f;  que  se  puede  esperar  del 
(pie  uo  sean  obras  del  rielo  ? 

La  liberal  lama  vuestra, 
(pie  basta' l  cielo  se  lenanta. 
de  que  teneys  alma  sancta 
nos  da  indicio  v  clara  muestra. 
Del  cpie  no  discrepa  vn  pelo 
de  ser  al  cielo  fiel, 
¿  que  se  puede  esperar  del 
(¡ue  no  sean  obras  del  ciclo  ? 

Del  (pie  con  christiano  pecho 
siempre  en  el  rigor  se  tarda. 
\    i  la  justicia  le  guarda, 
con  clemencia,  su  derecho  : 
de  aquel  (pie  lenanta  el  bnelo 
do  ninguno  llega  a  el, 
¿  que  se  puede  esperar  del 
que  no  sean  obras  del  cielo  V 
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KLOCIO  l)K  NISIDA   POU  SILERIO 


Visida,  con  quien  el  ciclo 
tan  liberal  se  a  mostrado, 
que,  en  daros  a  vos,  dio  al  suelo 
vn a  imagen  v  traslado 
de  quanto  encubre  su  velo  : 
si  el  no  tuuo  mas  que  os  dar. 
ni  vos  masque  dessear, 
con  facilidad  se  entiende 
que  lo  [imjpossible  pretende 
quien  os  pretende  loar. 

Dessa  beldad  peregrina 
la  perfection  soberana, 
que  al  cielo  nos  encamina, 
pues  no  es  possible  la  humana, 
cante  la  lengua  diuina, 
y  diga:  bien  se  conuiene 
que  al  alma  que  en  si  contiene 
ser  tan  alto  y  milagroso, 
se  le  diesse  el  velo  hermoso 
mas  qu'el  mundo  tuuo  o  tiene. 

Tomó  del  sol  los  cabellos  ; 
del  sesgo  cielo,  la  frente  ; 
la  luz  de  los  ojos  bellos, 
de  la  estrella  mas  luzienle, 
([ue  ya  no  da  luz  ante  ellos. 
Como  quien  puede  \   se  atrcue. 
a  la  grana  y  a  la  nicuc 
robó  las  colores  bellas, 
(pie  lo  mas  perfecto  dellas 
a  tus  mexillas  se  deue. 
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De  marfil  v  de  coral 
formó  los  dientes  y  labios, 
do  sale  rico  caudal 
de  agudos  dichos  y  sabios, 
y  armonía  celestial. 
De  duro  marmol  ha  hecho 
el  blanco  v  hermoso  pecho, 
Y  de  tal  obra  ha  quedado 
(auto  el  suelo  mejorado 
quanto  el  ciclo  satisfecho. 
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\I  K\  A  CANCIÓN  DK  SILERIO 


¿Qué  laberintho  es  este  do  se  encierra 
mi  loca  leuantada  fantasía? 
¿Quien  ha  huello  mi  paz  en  cruda  guerra, 
\  en  tal  tristeza  toda  mi  alegría? 
,;ü  qual  hado  me  truxo  a  ver  la  tierra 
que'a  de  seruir  de  sepoltura  mia, 
o  quien  reduzira  mi  pensamiento 
al  término  que  pide  \n  sano  intento? 

Si,  por  romper  este  mi  frágil  pecho 
\  despojarme  de  la  dulce  vida, 
quedasse  el  suelo  \  cielo  satisfecho 
de  que  a  Thnbrio  guardé  la  le  deuida. 
sin  que  me  acobardara  el  crudo  hecho, 
yo  fuera  de  mi  mesmo  el  homicida; 
mas.  si  yo  acabo,  en  el  acaba  Luego 
la  amorosa  esperanza  \  cresce  el  fuego. 

Llueuan  \  caygan  las  doradas  flechas 
del  ciego  dios,  y  con  rigor  insano 
al  inste  coraron  vengan  derechas, 

disparadas  con   fiera  aviada  mano. 
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que,  aunque  ceniza  \  poluo  queden  hechas 
las  heridas  entrañas,  lo  que  gano 
en  encubrir  su  dolorosa  Llaga, 
es  rica  < I < *  mi  mal  ¡Ilustre  paya. 

Silencio  cierno  a  mi  cansada  Lengua 
pondrá  la  ley  de  la  amistad  sincera, 
por  cuya  sin  vgual  virtud  desmengua 
la  pena  (|ue  acabar  jamas  espera: 
mas  aunque  nunca  acabe  y  ponga  en  mengua 
la  honra  y  la  salud,  será  qual  era 
mi  limpia  fe  :  mas  firme  y  contrastada 
que  roca  en  medio  de  la  mar  aviada. 

Del  humor  que  derraman  estos  ojos, 
y  de  la  lengua  el  piadoso  ollicio  : 
del  bien  que  se  le  deue  a  mis  enojos, 
y  déla  voluntad  el  sacrificio, 
lleue  los  dulces  premios  y  despojos 
el  caro  amigo,  y  muéstrese  propicio 
el  cielo  a  mi  deseo,  que  pretende 
el  bien  ageno,  y  a  si  mismo  oíl'ende, 

Socorre,  ;o  blando  amor!,  leuanta  y  guia 

i  JO 

mi  baxo  ingenio  en  la  occasion  dudosa  ; 

y  al  esperado  punto  esí'uerco  embia 

al  alma  y  a  la  lengua  temerosa, 

la  qual  podra,  si  lleua  tu  osadía, 

acuitarla  mas  dillicil  cosa, 

y  romper  contra  el  hado  y  desuentura. 

hasta  llegar  a  la  mayor  ventura. 
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XXIV 


ELOGIO  DE  BLANCA  POR  SILERIO 


¡O  Blanca,  a  quien  rendida  está  la  nieue, 
y  en  condición  mas  que  la  nieue  ciada !  ; 
no  presumays  ser  mi  dolor  tan  leue, 
que  esteys  de  remediarle  descuydada. 
Mirad  que,  si  mi  mal  no  ablanda  y  mueuc 
vuestra  alma,  en  mi  desdicha  conjurada, 
se  boluera  tan  negra  mi  ventura, 
(fuanta  soys  blanca  en  nombre  y  hermosura. 

¡Blanca  gentil,  en  cuyo  blanco  pecho 
el  contento  de  amor  se  anida  y  cierra ! 
Yutes  qu'el  mió,  en  lagrimas  deshecho, 
se  buelua  poluo  y  miserable  tierra, 
mostrad  el  vuestro  en  algo  satisfecho 
del  amor  y  dolor  qu'el  mió  encierra, 
que  esta  será  tan  caudalosa  paga, 
que  a  quanto  mal  padezco  satisfaga. 

Blanca,  soys  vos  por  quien  trocar  querría 
de  oro  el  mas  íinissimo  ducado, 
y  por  tan  alta  possession,  tendría 
por  bien  perder  la  del  mas  alto  estado. 
I 'ucs  esto  conoceys,  ¡o  Blanca  mia!, 
dexad  esse  desden  desamorado, 
\  hazed,  ¡o  Blanca!,  que  el  amor  acierte 
a  sacar,  si  soysvos,  Blanca,  mi  suerte, 

puesto  que  con  pobreza  tal  me  hallara. 
que  tan  sola  vna  blanca  posseyera. 

Si  ella  furrades  nos.   no  me  trocara 

por  el  mas  rico  que  «mi  el  mundo  vuiera  : 

\ .  si  mi  ser  en  aquel  ser  ¡ornara 
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de  luán  de  espera  en  Dios,  dichoso  fuera 
si,  al  tiempo  que  las  Mes  blancas  buscasse, 
a  vos,  ¡o  Blanca!,  entre  ellas  os  bailas 
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CANCIÓN  DEL  DESAMORADO  LEMO 


Por  bienauenturada, 
por  llena  de  contento  y  alegría 
será  por  mi  juzgada 
tan  dulce  compañia, 
si  no  siente  de  amor  la  tirania ; 

y  besaré  la  tierra 
que  pisa  aquel  que  de  su  pensamiento 
el  falso  amor  destierra 
y  tiene  el  pecho  esento 
desta  furia  cruel,  desde  tormento  ; 

y  llamaré  dichoso 
al  rustico  aduertido  ganadero 
que  viue  cuydadoso 
del  pobre  manso  apero 
y  muestra  el  rostro  al  crudo  amor  seuero. 

Deste  tal  las  corderas, 
antes  que  venga  la  sazón  madura, 
serán  ya  parideras, 
y  en  la  peña  mas  dura 
hallarán  claras  aguas  y  verdura. 

Si,  estando  amor  ayrado, 
con  el  pusiere  en  su  salud  desuio, 
licuaré  su  ganado, 
con  el  ganado  mió, 
al  abundoso  pasto,  al  claro  rio. 
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Y,  en  tanto,  del  encienso 
el  humo  sancto  yra  bolando  ai  cielo, 
a  quien  dezirle  pienso 
con  pió  y  justo  zclo, 
las  rodillas  prostradas  por  el  suelo  : 

«  ¡0  cielo  sancto  y  justo  ! 
Pues  eres  protector  del  que  pretende 
hazer  lo  que  es  tu  gusto, 
a  la  salud  atiende 
de  aquel  que  por  seruirte  amor  le  oíTende. 

No  lleue  este  tyrano 
los  despojos  a  ti  solo  deuidos ; 
antes,  con  larga  mano 
y  premios  merescidos, 
restituye  su  fuerca  a  los  sentidos.  » 


XXVI 


CxNCIÓN  DE  ERASTRO 


Vea  yo  los  ojos  bellos 
destc  sol  que  estoy  mirando, 
y,  si  se  van  apartando, 
vayase  el  alma  tras  ellos. 
Sin  ellos  no  hav  claridad, 
ni  mi  alma  no  la  espere, 
que,  ausente  dellos,  no  quiere 
luz,  salud,  ni  libertad. 

Mire  quien  puede  estos  ojos, 
que  no  es  posible  alaballos: 
mas    lia  de  dar  por  mirallos 

de  la  vida  los  despojos.  • 
Yo  lo<>  veo,  y  yo  los  \i. 
y,  cada  vez  que  los  veo, 
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les  (Ion   \  n  minio  desSBO 

i  ras  el  alma  <iuc  les  di. 

^  ¡i  no  tengo  mas  que  dar 
ni  imagino  mas  que  <l<;. 
si  por  premio  de  mi  fe 
no  se  admite  el  dessear. 
CierLa  está  mi  perdición 
si  estos  ojos  do  el  bien  sobra 
los  pusieren  en  la  obra 
y  no  en  la  sana  intención. 

Aunque  durasse  este  dia. 
mil  siglos,  como  dessco, 
a  mi.  que  tanto  bien  veo, 
vn  punto  parecería. 
No  haze  el  tiempo  ligero 
curso  en  alterar  mi  edad, 
mientras  miro  la  beldad 
de  la  vida  por  quien  muero. 

En  esta  vista  reposa 
mi  alma,  y  halla  sossiego, 
y  viue  en  el  viuo  fuego 
de  su  luz  pura,  hermosa. 
Y  hace  amor  tan  alta  prueua 
con  ella,  que,  en  esta  llama, 
a  dulce  vida  la  llama 
y,  qual  fénix,  la  renueua. 

Salgo  con  mi  pensamiento 
buscando  mi  dulce  gloria, 
y  al  fin  hallo  en  mi  memoria 
encerrado  mi  contento. 
Allí  está,  y  allí  se  encierra, 
no  en  mandos,  no  en  poderíos, 
no  en  pompas,  no  en  señoríos 
ni  en  riquezas  de  la  tierra. 
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EPÍSTOLA   DE  TIMNKIO  A   MSI  DA 


Salud  te  ombia  aquel  que  no  la  tiene, 
Nisida,  ni  la  espera  eu  tiempo  alguno 
si  por  tus  manos  mismas  no  le  viene. 

El  nombre  aborrescible  de  importuno 
temo  me  adquirirán  estos  renglones, 
escriptos  con  mi  sangre  de  vno  en  vno. 

Mas  la  furia  cruel  de  mis  passiones 
de  tal  modo  me  turba,  que  no  puedo 
huyr  las  amorosas  sinrazones. 

Entre  vn  ardiente  osar  y  vn  frió  miedo, 
arrimado  a  mi  fe  y  al  valor  tuyo, 
mientras  esta  rescibes  triste  quedo, 

por  ver  que  en  escreuirte  me  destruyo, 
si  tienes  a  donayre  lo  que  digo 
y  entregas  al  desden  lo  que  no  es  suyo. 

El  cielo  verdadero  me  es  I  esligo 
si  no  te  adoro  desde  el  mesmo  punto 
que  vi  esse  rostro  hermoso  y  mi  enemigo. 

El  verte  y  adorarte  llegó  junio, 
porque  ¿quien  fuera  aquel  que  no  adorara 
de  un  ángel  bello  el  sin  ygual  trasumpto  ? 

Mi  alma  tu  belleza,  al  mundo  rara, 
\ io  tan  curiosamen te,  que  no  quiso 
eu  el  rosl  ro  parar  la  \  isla  clara. 

Alia  eu   el   alma   I  u  \a   \  11   parayso 

fue  descubriendo  de  bellezas  tantas, 
que  dan  de  nueua  gloria  cierto  auiso. 
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Con  estas  ricas  alas  te  Leuantas 
basta  llegar  al  cielo,  y  en  la  tierra 

al  sabio  admiras,    \   al  que  es    simple  espantas. 

Dichosa  el  alma  que  tal  bien  encierra, 
y  no  menos  dichoso  el  que  por  ella 
la  suya  rinde  a  la  amorosa  guerra. 

En  deuda  soy  a  mi  fatal  estrella, 
que  me  quiso  rendir  a  quien  encubre 
en  tan  hermoso  cuerpo  alma  tan  bella. 

Tu  condición,  señora,  me  descubre 
el  desengaño  de  mi  pensamiento, 
y  de  temor  a  mi  esperanca  cubre. 

Pero,  en  fe  de  mi  justo  honroso  intento, 
hago  buen  rostro  a  la  desconfianca, 
y  cobro  al  postrer  punto  nueuo  aliento. 

Dizen  que  no  ay  amor  sin  esperanca  ; 
pienso  que  es  opinión  que  yo  no  espero, 
y  del  amor  la  merca  mas  me  alcanca. 

Por  sola  tu  bondad  te  adoro  y  auiero, 
atraydo  también  de  tu  belleza, 
que  fue  la  red  que  amor  tendió  primero 

para  atraer  con  rara  subtileza 
al  alma  descuydada  libre  mia 
al  amoroso  ñudo  y  su  estrecheza. 

Sustenta  amor  su  mando  y  tyrania 
con  cualquiera  belleza  en  algún  pecho  : 
pero  no  en  la  curiosa  fantasía, 

que  mira,  no  de  amor  el  lazo  estrecho 
que  tiende  en  los  cabellos  de  oro  fino, 
dexando  al  que  los  mira  satisfecho, 

ni  en  el  pecho,  a  quien  llama  alabastrino 
quien  del  pecho  no  passa  mas  adentro, 
ni  en  el  marfil  del  cuello  peregrino, 
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sino  del  alma  el  escondido  centro 
mira,  y  contempla  mil  bellezas  puras 
que  le  acuden  y  salen  al  encuentro. 

Mortales  y  caducas  hermosuras 
no  satisíazcn  a  la  inmortal  alma, 
si  de  la  luz  perfecta  no  anda  a  escuras. 

Tu  sin  ygual  virtud  lleua  la  palma 
y  los  despojos  de  mis  pensamientos, 
y  a  los*  torpes  sentidos  tiene  en  calma. 

Y  en  esta  subjecion  están  contentos, 
porque  miden  su  dura  amarga  pena 
con  el  valor  de  tus  meresciinientos. 

Aro  en  el  mar  y  siembro  en  el  arena 
quando  la  fuerca  estrañadel  desseo 
a  mas  que  a  contemplarle  me  condemna. 

Tu  alteza  entiendo,  mi  baxeza  veo, 
y.  en  estremos  que  son  tan  dilícrentes, 
ni  ay  medio  que  esperar,  ni  le  posseo. 

OITrcccnse  por  esto  inconuinicnies 
tantos  a  mi  remedio,  quantas  tiene 
el  cielo  estrellas  y  la  tierra  gentes. 

Conozco  lo  que  al  alma  le  conuiene, 
se  lo  mejor,  y  a  lo  peor  me  atengo, 
llenado  del  amor  que  me  entretiene. 

Mas  ya,  Nisida  bella,  al  passo  vengo, 
de  mi  con  mortal  ansia  desseado, 
do  aealian'  la  pena  que  sostengo. 

El  enemigo  braco  lcuantado 

me  espera   V  la  feroz  aguda  espada, 

contra  mi  con  lu  saña  conjurado. 

Presto  será  tu  voluntad  vengada 
del  vano  atreuimiento  desta  una. 
de  1 1  sin  causa  alguna  desechada. 
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Otro  mas  duro  trance,  otra  agonía, 
aunque  lucra  mayor  que  de  la  muerte, 
uo  turbara  mi  triste  fantasía, 

si  cupiera  en  mi  corla  amaina  suerte 
verte  de  mis  desseos  satisfecha, 

assi  como  al  contrario  puedo  verte. 

La  senda  de  mi  bien  hallóla  estrecha  : 
la  de  mi  mal,  tan  ancha  y  espaciosa, 
qual  de  mi  desuentura  ha  sido  hecha. 

Por  esta  corre  ayrada  y  pressurosa 
la  muerte,  en  tu  desden  fortalecida, 
de  triumphar  de  mi  vida  desseosa. 

Por  aquella  mi  bien  va  de  vencida, 
de  tu  rigor,  señora,  perseguido, 
qu'es  el  que  ha  de  acabar  mi  corta  vida. 

A  términos  tan  tristes  conduzido 
me  tiene  mi  ventura,  que  ya  temo 
al  enemigo  ayrado  y  oífendido, 

sólo  por  ver  qu'el  fuego  en  que  me  quemo 
es  yelo  en  esse  pecho,  y  esto  es  parte 
para  que  yo  acouarde  al  passo  estremo  : 

que,  si  tu  no  te  muestras  de  mi  parte 
(j  a  quien  no  ternera  mi  flaca  mano, 
aunque  mas  le  acompañe  esfuerco  y  arte  ? 

Pero  si  me  ayudaras,  ¿  que  romano 
o  griego  capitán  me  contrastara 
que  al  fin  su  intento  no  saliera  vano  ? 

Por  el  mayor  peligro  me  arrojara, 
y  de  las  fieras  manos  de  la  muerte 
los  despojos  seguro  arrebatara. 

Tu  sola  puedes  leuantar  mi  suerte 
sobre  la  humana  pompa,  o  derribarla 
al  centro  do  no  ay  bien  con  que  se  acierte. 
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Que,  si  como  ha  podido  sublimarla 
el  puro  amor,  quisiera  la  fortuna 
en  la  diflicil  cumbre  sustentarla, 

subida  sobre  el  cielo  de  la  luna 
se  viera  mi  esperanca,  que  a(g)ora  yaze 
en  lugar  do  no  espera  en  cosa  alguna. 

Tal  estoy  ya,  que  ya  me  satisfaze 
el  mal  que  tu  desden  ayrado,  esquiuo, 
por  tan  estraños  términos  me  haze, 

sólo  por  ver  que  en  tu  memoria  viuo, 
y  que  te  acuerdas,  iNisida,  siquiera 
de  hazerme  mal,  que  yo  por  bien  rescibo. 

Con  mas  facilidad  contar  pudiera 
del  mar  los  éranos  de  la  blanca  arena, 
y  las  estrellas  de  la  octaua  esphcra, 

que  no  las  ansias,  el  dolor,  la  pena 
a  qu'el  fiero  rigor  de  tu  aspereza, 
sin  hauertc  oflendido,  me  conde(m)na. 

No  midas  tu  valor  con  mi  baxeza, 
[por]que,  al  respecto  de  tu  ser  famoso, 
por  tier[r]a  quedará  cualquiera  alteza. 

Assi  qual  soy  te  amo,  y  dezir  oso 
que  me  adelanto  en  firme  enamorado 
al  mas  subido  término  amoroso. 

Por  esto  no  merezco  ser  tratado 
como  enemigo  :  anles  me  parece 
que  deuria  de  ser  remunerado. 

Mal  COn  lanía  beldad  se  compadece 

tamaña  crueldad,  \  mal  assicnta 
ingratitud  do  tal  valor  Qoresce. 

Quisiera  le  pedir,  Nisida,  cuenta 

de  vi)  alma  que  le  di  :  ¿donde  la  echaste, 
¡no.  estando  ausente,  me  sustenta  '.' 
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Ser  señora  de  vn  alma  no  aceptaste  : 
pues  ,'  *  1 1 1  <  *  te  puede  dar  quien  mas  te  quiera  ' 
¡  Quan  bien  tu  presumpcion  aqui  mostra[s]te] 

Sin  alma  csIon  desde  la  vez  primera 
que  te  vi,  por  mi  mal  \  por  bien  mió, 
que  todo  fuera  mal  si  no  le  viera. 

Alli  el  freno  le  di  de  mi  aluedrio ; 
tu  me  gouiernas  ;  por  ti  sola  vino, 
y  aun  puede  mucho  mas  tu  poderio. 

En  el  fuego  de  amor  puro  me  auiuo 
y  me  deshago,  pues,  qual  fénix,  luego 
de  la  muerte  de  amor  vida  rescibo. 

En  fe  desta  mi  fe,  te  pido  y  ruego 
sólo  que  creas,  Nisida,  que  es  cierto 
que  viuo  ardiendo  en  amoroso  fuego, 

y  que  tu  puedes  ya,  después  de  muerto, 
reduzirme  a  Ja  vida,  y,  en  vn  punto, 
del  mar  ayrado  conduzirme  al  puerto. 

Que  está  para  conmigo  en  ti  tan  junto 
el  querer  y  el  poder,  que  es  todo  vno, 
sin  discrepar  y  sin  faltar  vn  punto  ; 
y  acabo,  por  no  ser  mas  importuno. 


XXVIII 


CANCIÓN  DE  MIRENO 


Ciclo  sereno,  que  con  tantos  ojos 
los  dulces  amorosos  hurtos  miras, 
y  con  tu  curso  alegras  o  entristeces 
a  aquel  que  en  tu  silencio  sus  enojos 
a  quien  los  causa  dize,  o  al  que  retiras 
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de  gusto  tal,  y  espacio  no  le  offreces  : 

si  acaso  no  careces 

de  tu  benignidad  para  conmigo, 

pues  ya  con  sólo  hablar  me  satisfago 

y  sabes  quanto  hago, 

no  es  mucho  que  aora  escuches  lo  que  digo, 

que  mi  voz  lastimera 

saldrá  con  la  doliente  ánima  fuera. 

Ya  mi  cansada  voz,  ya  mis  lamentos 
bien  poco  o  Henderán  al  ayre  vano 
pues  a  término  tal  soy  reduzido, 
que  o  (Trece  amor  a  los  ayrados  vientos 
mis  esperanzas,  y  en  agcna  mano 
ha  puesto  el  bien  que  tuue  merescido. 
Será  el  fruto  cogido 
que  sembró  mi  amoroso  pensamiento 
y  regaron  mis  lagrimas  cansadas, 
por  las  afortunadas 
manos  a  quien  faltó  merescimento 
y  sobró  la  ventura, 
que  allana  lo  difficil  v  assegura. 

Pues  el  que  vee  su  gloria  conuertida 
en  tan  amarga  dolorosa  pena 
y  tomando  su  bien  cualquier  camino, 
¿  por  (jue  no  acaba  la  enojosa  vida  ? 
,;  Porque  no  rompe  la  vital  cadena 
contra  todas  las  fuercas  del  destino? 
Poco  a  poco  camino 
al  dulce  I  ranee  de   la  amarga  muerte, 
\  assi.  atreuido  aunque  cansado  braco, 
sufrid  el  embarazo 

del  viuir,  pues  ensalca  nuestra  suerte 
saber  que  a  amor  le  plaze 

qu'el  dolor  baga  lo  qu'el    hierro  lia/e. 

Cierta  mi  muerte  está,  pues  no  es  possible 
que  \ui.i  aquel  que  tiene  la  esperanca 
tan  niñería  y  tan  ageno  está  de  gloria  : 
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pero  temo  bue  amor  haga  ¡mpossible 

mi  muerte,  j  que  vna  falsa  confia  nca 

dé  \  ida,  a  mi  pesar,  a  la  memoria. 

Mas  a  que  .'  Si  por  la  historia 

de  mis  passados  bienes  la  possco, 

y  miro  bien  que  todos  son  passados, 

v  los  graues  cuydados 

que  triste  agora  en  su  lugar  posseo, 

ella  será  mas  parte 

para  que  della  y  del  viuir  me  aparte. 

¡  Ay,  bien  vnico  y  solo  al  alma  mia, 
sol  que  mi  tempestad  asscrenaste, 
término  del  valor  que  se  dessea  ! 
(j  Será  possible  que  se  llega  el  dia 
donde  he  de  conocer  que  me  oluidaste, 
y  que  permita  amor  que  yo  le  vea  ? 
Primero  que  esto  sea, 
primero  que  tu  blanco  hermoso  cuello 
esté  de  ágenos  bracos  rodeado, 
primero  que  el  dorado 
—  oro  es  mejor  dezir  —  de  tu  cabello 
a  Daranio  enriquezca, 
con  fenecer  mi  vida  el  mal  fenezca. 

Nadie  por  fe  te  tuuo  merescida 
mejor  que  yo  ;  mas  veo  que  es  fe  muerta 
la  que  con  obras  no  se  manifiesta. 
Si  se  estimara  el  entregar  la  vida 
al  dolor  cierto  y  a  la  gloria  incierta, 
pudiera  yo  esperar  alegre  tiesta ; 
mas  no  se  admite  en  esta 
cruda  ley  que  amor  vsa  el  buen  desseo, 
pues  es  prouerbio  antiguo  entre  amadores, 
que  son  obras  amores, 
y  yo,  que,  por  mi  mal,  sólo  posse'o 
la  voluntad  de  hazellas, 
¿  que  no  m'a  de  fallar  fallando  en  ellas  ? 
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En  ti  pensaua  vo  que  se  rompiera 
esta  ley  del  auaro  amor  vsada, 
pastora,  y  que  los  ojos  lcuantaras 
a  vna  alma  de  la  tuya  prisionera, 
y  a  tu  proprio  querer  tan  ajustada, 
que,  si  la  conoscieras,  la  estimaras. 
Pense  que  no  trocaras 
vna  fe  que  dio  muestras  de  tan  buena 
por  vna  que  quilata  sus  desseos 
con  los  vanos  arreos 
de  la  riqueza,  en  cuydados  llena  : 
entregastete  al  oro, 
por  entregarme  a  mi  contino  al  lloro. 

Abatida  pobreza,  causadora 
deste  dolor  que  me  atormenta  el  alma, 
aquel  te  loa  que  jamas  te  mira  ; 
turbóse  en  ver  tu  rostro  mi  pastora, 
a  su  amor  tu  aspereza  puso  en  calma, 
y  assi,  por  no  encontrarle,  el  pie  retira. 
Mal  contigo  se  aspira 
a  ccuseguyr  intentos  amorosos  : 
tu  derribas  las  altas  esperanzas, 
y  siembras  mil  mudancas 
en  mugeriles  pechos  codiciosos  ; 
tu  jamas  perfecionas 
con  amor  el  valor  de  las  personas. 

Sol  es  el  oro  cuyos  rayos  ciegan 
la  vista  mas  aguda,  si  se  ceba 
en  la  vana  apariencia  del  prouecbo. 
A  liberales  manos  no  se  niegan 
las  que  gustan  <l<'  hazer  notoria  prucua 
de  vti  blando,  codicioso,  bermoso  pecho. 
Oro  tuerce  el  derecho 
de  la  Limpia  intención  v  fe  sincera, 
\ .  mas  que  la  firmeza  de  vn  amante, 
acaba  \  n  diamante. 

|iii<-s  su  dureza   buelue  vn  pecho  cera. 
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por  mas  duro  que  sea. 

pues  se  le  da  con  el  lo  que  dessea. 

De  1 1  me  pesa,  dulce  mi  enemiga, 
que  lautas  tuyas  puras  perfecciones 
con  vna  auara  muestra  lias  afeado. 
Tanto  del  oro  te  mostraste  amiga, 
que  echaste  a  las  espaldas  mis  passiones 
y  al  oluido  entregaste  mi  cuydado. 
En  fin,  ¡  (jue  te  has  casado  ! 
¡  Casado  te  has,  pastora  !  El  cielo  haga 
tan  buena  tu  election  como  querrías, 
y  de  las  penas  mias 
injustas  no  rescibas  justa  paga  ; 
mas,  j  ay  !,  que  el  cielo  amigo 
da  premio  a  la  virtud,  y  al  mal,  castigo. 


XXIX 


MENSAJE  DE  MIRENO  A  S1LVER1A 


El  pastor  que  te  ha  entregado 
lo  mas  de  quanto  tenia, 
pastora,  agora  te  embia 
lo  menos  que  le'a  quedado, 
que  es  este  pobre  papel, 
adonde  claro  verás 
la  fe  que  en  ti  no  hallarás 
y  el  dolor  que  queda  en  el. 

Pero  poco  al  caso  haze 
darle  desto  cuenta  estrecha, 
si  mi  fe  no  me  aprouecha 
y  mi  mal  te  satisfaze. 
No  pienses  que  es  mi  intención 
quexarme  porque  me  dexas, 
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que  llegan  tarde  las  que  xas 
de  mi  temprana  passion. 

Tiempo  fué  ya  que  escucharas 
el  cuento  de  mis  enojos 
y  aun,  si  lloraran  mis  ojos, 
las  lagrimas  enxugaras. 
Entonces  era  Mireno 
el  que  era  de  ti  mirado; 
mas  j  ay,  como  te  has  trocado, 
tiempo  bueno,  tiempo  bueno  ! 

Si  durara  aquel  engaño, 
templarase  mi  desgusto, 
pues  mas  vale  vn  falso  gusto, 
que  vn  notorio  y  cierto  daño. 
Pero  tu,  por  quien  se  ordena 
mi  terrible  mala  andanca, 
has  hecho  con  tu  mudanca 
falso  el  bien,  cierta  la  pena. 

Tus  palabras  lisongeras 
y  mis  crédulos  oydos, 
me  han  dado  bienes  fingidos 
y  males  que  son  de  veras. 
Los  bienes,  con  su  aparencia, 
crescieron  mi  sanidad ; 
los  males,  con  su  verdad, 
han  doblado  mi  dolencia. 

Por  esto  juzgo  y  discierno 
por  cosa  cierta  y  notoria, 
que  tiene  el  amor  su  gloria 
a  las  puertas  del  infierno, 
\  que  vn  desden  acarrea 
\  \ ii  oluido  en  <\ n  momento 
desde  la  gloria  al  tormento 
al  que  en  amar  no  se  emplea. 

( -mi  lanía  presteza  lias  hecho 
este  mudamiento  estraño, 


I  lio    

« J i n*  estO)    \a  <lrnl  id  del  daño 

y  no  salgo  del  prouecho, 
porque  imagino  que  ayer 
era  quando  me  querías, 

o,  a  lo  menos,  lo  fingías, 
que  es  lo  que  se  ha  de  creer  : 

y  el  agradable  sonido 
de  I us  palabras  sabrosas 
y  razones  amorosas, 
aun  me  suena  en  el  oydo. 
Estas  memorias  suaues 
al  fin  me  dan  mas  tormento, 
pues  tus  palabras  el  viento 
lleuó,  y  las  obras,  quien  sabes. 

¿  Eras  tu  la  que  jurauas 
que  se  acabassen  tus  dias 
si  a  Mireno  no  querías 
sobre  todo  quanto  amauas  ? 
¿  Eres  tu,  Silueria,  quien 
hizo  de  mi  tal  caudal, 
que,  siendo  todo  tu  mal, 
me  tenias  por  tu  bien  ? 

¡  0  que  titulos  te  diera 
de  ingrata,  como  mereces, 
si,  como  tu  me  aborreces, 
también  yo  te  aborreciera  ! 
Mas  no  puedo  aprouecharme 
del  medio  de  aborrecerte, 
que  estimo  mas  el  quererle 
que  tu  has  hecho  el  oluidarme. 

Triste  gemido  a  mi  canto 
ha  dado  tu  mano  fiera: 
inuierno  a  mi  primauera, 
y  a  mi  risa  amargo  llanto. 
Mi  gasajo  ha  buelto  en  luto, 
y  de  mis  blandos  amores 
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cambió  en  abrojos  las  flores 
y  en  veneno  el  dulce  fruto. 

Y  aun  dirás  —  y  esto  me  daña  — 
que  es  el  hauertc  casado 
y  el  hauerme  assi  oluidado 
vna  honesta  honrosa  hazaña. 
¡  Disculpa  fuera  admitida, 
si  no  te  fuera  notorio 
que  estaua  en  tu  desposorio 
el  lin  de  mi  triste  vida  ! 

Mas,  en  lin,  tu  gusto  fue 
gusto;  pero  no  fue  justo, 
pues  con  premio  tan  injusto 
pagó  mi  inuiolable  fe, 
la  qual,  por  ver  que  se  offrece 
de  mostrar  la  fe  que  alcanca, 
ni  la  muda  tu  mudanca, 
ni  mi  mal  la  desfallece. 

Quien  esto  vendrá  a  entender, 
cierto  estoy  que  no  se  assombre, 
viendo  al  lin  que  yo  soy  hombre, 
y  tu,  Silueria,  muger, 
adonde  la  ligereza 
haze  de  contino  assiento, 
y  adonde  en  mi  el  sufrimiento 
es  otra  naturaleza. 

Ya  te  contemplo  casada, 
y  de  serlo  arrepentida, 
porque  ya  es  cosa  sabida 
que  no  estaras  firme  en  nada. 
Procura  alegre  lleuallo 
el  yugo  (pie  echaste  al  cuello, 
•  pie  podras  aborrecello 
\    no  podías  desechallo. 

Mas  eres  tan  inhumana 

\  de  tan  mudable  ser, 
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que  lo  que  quisiste  ayer 

has  de  aborrecer  mañana. 

^    assi,  por  esl  rana  COSa, 
dirá  aquel  que  de  ti  hable 
«  Hermosa,  pero  mudable; 
mudable,  pero  hermosa.  » 


XXX 


NUEVA  CANCIÓN  DEL  DESAMORADO  LENIO 


i  Desconocido,  ingrato  amor,  que  assombras 
a  vezes  los  gallardos  corazones, 
y  con  vanas  figuras,  vanas  sombras, 
pones  al  alma  libre  mil  prisiones ! 
Si  de  ser  dios  te  precias,  y  te  nombras 
con  tan  subido  nombre,  no  perdones 
al  que,  rendido  al  lazo  de  I  mi  neo, 

rindiere  a  nueuo  ñudo  su  desseo. 

i 
En  conseruar  la  ley  pura  y  sincera 
del  sancto  matrimonio  pon  tu  fuerca  ; 
descoge  en  este  campo  tu  vandera  ; 
haz  a  tu  condición  en  esto  í'uerga, 
que  bella  flor,  que  dulce  fruto  espera, 
por  pequeño  trabajo,  el  que  se  esfuerca 
a  lleuar  este  yugo  como  deue, 
que,  aunque  parece  carga,  es  carga  leuc. 

Tu  puedes,  si  te  oluidas  de  tus  hechos 
y  de  tu  condición  tan  desabrida, 
hazer  alegres  talamos  y  lechos 
do  el  yugo  conjugal  a  dos  anida. 
Enciérrate  en  sus  almas  y  en  sus  pechos 
hasta  que  acabe  el  curso  de  su  vida 
y  vayan  a  gozar,  como  se  espera, 
de  la  agradable  eterna  primaucra. 
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Deja  las  pastoriles  cauañuelas, 
y  al  libre  pastorcillo  hazer  su  oíTicio  : 
huela  mas  alto  ya,  pues  tanto  huelas, 
y  aspira  a  mejor  grado  y  exercicio. 
En  vano  te  fatigas  y  desuelas 
en  hazer  de  las  almas  sacrificio, 
si  no  las  rindes  con  mejor  intento 
al  dulce  de  Imineo  ayuntamiento. 

Aqui  puedes  mostrar  la  poderosa 
mano  de  tu  poder  marauilloso, 
haziendo  que  la  nueua  tierna  esposa 
quiera,  y  quesea  querida  de  su  esposo, 
sin  que  aquella  infernal  rabia  celosa 
les  turbe  su  contento  y  su  reposo, 
ni  el  desden  sacudido  y  cahareño 
les  priue  del  sabroso  y  dulce  sueño. 

Mas  si,  ¡  pérfido  amor  !,  nunca  escuchadas 
fueron  de  ti  plegarias  de  tu  amigo, 
bien  serán  estas  mias  desechadas, 
que  te  soy  y  seré  siempre  enemigo. 
Tu  condición,  tus  obras  mal  miradas, 
de  quien  es  todo  el  mundo  buen  testigo, 
hazcn  que  yo  no  espere  de  tu  mano 
contento,  alegre,  venturoso  y  sano. 


XXX] 


ÉGLOGA 


OIIOMI'O 


Salid  de  lo  hondo  del  pedio  cuytado, 
palabras  sangrientas,  con  muerte  mezcladas 
y,  si  L >s  sospiros  os  tienen  aladas, 
abrid  \  romped  ''I  siniestro  costado. 
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El  ayreos  impide,  que  está  ya  inflamado 
del  fiero  veneno  de  v  uesl  pos  accentos  : 
salid,  y  siquiera  os  llenen  !<»>>  vientos, 
que  todo  mi  bien  también  me  han  lleuado. 

Poco  perdeys  en  veros  perdidas, 

pues  ya  os  ha  faltado  el  alto  subjecto 
por  quien  en  estilo  graue  \  perfecto 
hablauades  cosas  de  punto  subidas; 
notadas  vn  tiempo  y  bien  conocidas 
fuystes  por  dulces,  alegres,  sabrosas; 
agora  por  tristes,  amargas,  llorosas, 
sereys  de  la  tierra  y  del  cielo  tenidas. 

Pero  aunque  salgays,  palabras,  temblando, 
¿  con  quales  podreys  dezir  lo  que  siento, 
si  es  incapaz  mi  fiero  tormento 
de  yrse  qual  es  al  viuo  pintando  ? 
Mas  ya  que  me  falta  el  como  y  el  quando 
de  significar  mi  pena  y  mi  mengua, 
aquello  que  falta  y  no  puede  la  lengua, 
suplan  mis  ojos,  contino  llorando. 

¡  0  muerte,  que  atajas  y  cortas  el  hilo 
de  mil  pretensiones  gustosas  humanas, 
y  en  vn  boluer  de  ojos  las  sierras  allanas 
v  hazes  yguales  a  Henares  y  al  Nilo  ! 
¿Porque  no  templastes,  traydora,  el  estilo 
tuyo  cruel  ?  ¿Porque,  a  mi  despecho, 
prouaste  en  el  blanco  y  mas  lindo  pecho, 
de  tu  fiero  alfanje  la  furia  y  el  filo  ? 

¿En  que  te  oíTcndian,  ¡  o  falsa  !,  los  años 
tan  tiernos  y  verdes  de  aquella  cordera? 
¿  Porque  te  mostraste  con  ella  tan  fiera  ? 
¿Porque  en  el  suyo  creciste  mis  daños? 
¡  O  mi  enemiga,  y  amiga  de  engaños  ! 
De  mi,  que  te  busco,  te  escondes  y  ausentas, 
y  quieres  y  trauas  razones  y  cuentas 
con  el  que  mas  teme  tus  males  tamaños. 
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Enanos  maduros,  tu  ley,  tan  injusta, 
pudiera  mostrar  su  fucrca  crescida, 
y  no  descargar  la  dura  herida 
en  quien  del  viuir  ha  poco  que  gusta. 
Mas  essa  tu  hoz,  que  todo  lo  ajusta 
y  mando  ni  ruego  jamas  Ja  doblega, 
assi  con  rigor  la  flor  tierna  siega, 
[tal]  como  la  caña  ñudosa  v  robusta. 

Guando  a  Listea  del  suelo  quitaste, 
tu  ser,  tu  valor,  tu  fuerca  tu  brio, 
tu  ira,  tu  mando  y  tu  señorío, 
con  solo  aquel  triumpho  al  mundo  mostraste1. 
Lleuando  a  Listea,  también  te  lleuaste 
la  gracia,  el  donayre,  belleza  y  cordura 
mayor  de  la  tierra,  y  en  su  sepultura 
este  bien  todo  con  ella  encerraste. 

Sin  ella  en  tiniebla  perpetua  ha  quedado 
mi  vida  penosa,  que  tanto  se  alarga, 
que  es  insufrible  a  mis  hombros  su  carga  : 
que  es  muerte  la  vida  del  que  es  desdichado. 
Ni  espero  en  fortuna,  ni  espero  en  el  hado, 
ni  espero  en  el  tiempo,  ni  espero  en  el  cielo, 
ni  tengo  de  quien  espere  consuelo, 
ni  es  bien  que  se  espere  en  mal  tan  sobrado. 

¡  ü  vos,  ([tic  sentís  que  cosa  es  dolores! 
Venid  y  tomad  consuelo  en  los  mios, 
que,  en  viendo  SU  ahinco,  mis  tuercas,  sus  brios. 
vereys  (pie  los  vuestros  son   mucho  menores. 
r;  Do  eslavs  agora,  gallardos  pastores? 
Grysio,  Marsil[i]o  y  Orfenio,  ¿que  hazeys  ? 
,;  Porque  no  \cnis  P  ,-  Porque  no  teneys 
por  mas  que  los  vuestros  mis  daños  mayores? 

Mas  ¿quien  <is  aquel  que  assoma  \  (pie  quiebra 
por  la  encruzijada  de  aqueste  sendero? 

Marsilj  ¡  |  es.    sin  duda,  de  amor   prisionero. 

Belisa  es  la  causa,  .1  quien  siempre  celebra. 
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A  eslc  le  roe  la  Sera  culebra 

del  crudo  desden  el  pecho  y  el  alma, 

y  passa  su  vida  en  tormenta  sin  calma, 

y  aun  no  es,  qual  la  mia,  su  suerte  tan  negra. 

El  piensa  qu'el  mal  qu'el  alma  le  aquexa 
es  mas  que  el  dolor  de  mi  desuentura. 
Aquí  será  bien  que  entre  esta  espessura 
me  esconda,  por  ver  si  acaso  se  quexa. 
Mas,  ¡  ay !,  que  a  la  pena  que  nunca  me  dexa, 
pensar  ygualarla  es  gran  desatino, 
pues  abre  la  senda  y  cierra  el  camino 
al  mal  que  se  acerca  y  al  bien  que  se  alexa. 

marsil[i]o 

¡  Passos  que  al  de  la  muerte 
me  lleuays  passo  a  passo, 
forcoso  he  de  acusar  vuestra  pereza  ! 
Seguyd  tan  dulce  suerte, 
que  en  este  amargo  passo 
está  mi  bien  y  en  vuestra  ligereza. 
Mirad  que  la  dureza 
de  la  enemiga  mia 
en  el  ayrado  pecho, 
contrario  a  mi  prouecho, 
en  su  entereza  está,  qual  ser  solia  ; 
huygamos  si  es  possible 
del  áspero  rigor  suyo  terrible. 

¿  A  que  apartado  clima, 
a  que  región  incierta 
yre  a  viuir,  que  pueda  assegurarme 
del  mal  que  me  lastima, 
del  ansia  triste  y  cierta 
que  no  se  a  de  acabar  hasta  acabarme  ? 
Ni  estar  quedo  o  mudarme 
a  la  arenosa  Libia, 
o  al  lugar  donde  habita 
el  fiero  y  blanco  scita, 
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vn  solo  punto  mi  dolor  alibia  : 

que  no  está  mi  contento 

en  hazer  de  lugares  mudamiento. 

Aquí  y  alli  me  alcanca 
el  desden  riguroso 
de  la  sin  par  cruel  pastora  mia. 
sin  que  amor  ni  esperanca 
vn  término  dichoso 
me  puedan  prometer  en  tal  porfía. 
¡  Belisa,  luz  del  dia, 
gloria  de  la  edad  nuestra: 
si  valen  ya  contigo 
ruegos  de  vn  firme  amigo, 
tiempla  el  rigor  ayrado  de  tu  diestra, 
y  el  fuego  deste  mió 
pueda  en  tu  pecho  deshazer  el  frió  ! 

Mas  sorda  a  mi  lamento, 
mas  implacable  y  fiera 
que  a  la  voz  del  cansado  marinero 
el  riguroso  viento 
qu'el  mar  turba  y  altera 
y  amenaza  a  la  vida  el  fin  postrero  : 
marmol,  diamante,  azero, 
alpestre  y  dura  roca, 
robusta,  antigua  enzina, 
roble  que  nunca  inclina 
la  altiua  rama  al  cierco  que  le  toca  : 
todo  es  blando  v  suaue, 
comparado  al  rigor  qu'en  tu  alma  cabe. 

Mi  duro  amargo  liado, 
mi  inexorable  esl relia, 
mi  voluntad,  que  lodo  lo  consiente, 
me  tienen  condemnádo, 
Belisa  ingrata  \  bella, 
a  que  i*1  sirua  y  ame  eternamente. 
Y  aunque  tu  hermosa  frente, 
con  riguroso  ceño, 


-  168  — 

y  tus  serenos  ojos 

me  anuncian  mil  enojos, 

serás  desta  alma  conocida  dueño, 

en  tanto  que  en  el  suelo 

la  cubriere  mortal  corpóreo  velo. 

¿  Ay  bien  que  se  le  yguale 
al  mal  que  me  atormenta  ? 
¿Y  ay  mal  en  todo  el  mundo  tan  esquiuo  ? 
El  vno  y  otro  sale 
de  toda  bumana  cuenta, 
y  aun  yo  sin  ella  en  viua  muerte  viuo. 
En  el  desden  auiuo 
mi  fe,  y  alli  se  enciende 
con  el  elado  frió  ; 
mirad  que  desuario, 
y  el  dolor  desusado  que  me  oífende, 
y  si  podra  ygu alarse 
al  mal  que  mas  quisiere  auentajarse. 

Mas  ¿  quien  es  el  que  mueue 
las  ramas  intricadas 
deste  acopado  mirto  y  verde  assiento  ? 

OROMPO 

Vn  pastor  que  se  atreue, 
con  razones  fundadas 
en  la  pura  verdad  de  su  tormento, 
mostrar  que  el  sentimiento 
de  su  dolor  crescido 
al  tuyo  se  auentaja, 
por  mas  que  tu  le  estimes, 
leuantes  y  sublimes. 

MARSILIO 

Vencido  quedarás  en  tal  baraja, 
Orompo,  fiel  amigo, 
y  tu  mesmo  serás  dello  testigo. 
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Si  de  las  ansias  mias, 
si  de  mi  mal  insano 
la  mas  minima  parte  conocieras, 
cessaran  tus  porfías, 
Orompo,  viendo  llano 
que  tu  penas  de  burla,  y  yo  de  veras. 

OROMPO 

Haz,  Marsil[i]o,  quimeras 
de  tu  dolor  estrafío, 
y  al  mió  menoscaba 
que  la  vida  me  acaba, 
que  yo  espero  sacarte  d'esse  engaño, 
mostrando  al  descubierto 

que  el  tuyo  es   sombra  de  mi  mal,  qu's  cierto 
Pero  la  voz  sonora 
de  Crysio  oygo  que  suena, 
pastor  que  en  la  opinión  se  te  parece  ; 
escuchémosle  aora, 
que  su  cansada  pena 
no  menos  que  la  luya  la  engrandece 

MARSILIO 

Oy  el  tiempo  me  ofírece 
lugar  y  coyuntura 
donde  pueda  mostraros 
a  entrambos  y  enteraros 
de  que  sola  la  mia  es  desuentura. 

OROMPO 

atiende  aora,  Marsil[i]o, 
l,i  voz  de  Crysio  \  lamentable  csiilo. 

CRYSIO 

;  \li  dura,  a\  importuna,  ay  triste  ausencia! 
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¡  Oiinn  lucra  deuio  estar  de  conocerle 

el  que  ygualó  tu  fuerca  j  \  iolencia 

al  poder  inuencible  de  la  muerte  ! 

Que,  quando  con  mayor  rigor  sentencia, 

¿que  puede  mas  mi  limitada  suerte, 
que  deshazer  el  ñudo  \  rezia  liga 
que  a  cuerpo  y  alma  estrechamente  li. 

Tu  duro  alfanje  a  mayor  mal  se  estiende, 
pues  vn  espír(i)tu  en  dos  mitades  parte. 
¡  0  milagros  de  amor  que  nadie  entiende. 
ni  se  alcancan  por  sciencia  ni  por  arte! 
¡  Que  dexe  su  mitad  con  quien  la  enciende 
alia  mi  alma,  y  trayga  acá  la  parte 
mas  frágil,  con  la  cual  mas  mal  se  siente 
que  estar  mil  vezes  de  la  vida  ausente ! 

Ausente  estoy  de  aquellos  ojos  bellos 
que  serenauan  la  tormenta  mia  ; 
ojos  vida  de  aquel  que  pudo  vellos, 
si  de  alli  no  pasó  la  fantasía  : 
que  verlos  y  pensar  de  merescellos, 
es  loco  atrui miento  y  demasía. 
Yo  los  vi,  ¡  desdichado  !,  y  no  los  veo, 
y  mátame  de  verlos  el  desseo. 

Desseo,  y  con  razón,  ver  diuidida, 
por  acortar  el  término  a  mi  daño, 
esta  antigua  amistad,  que  tiene  vnida 
mi  alma  al  cuerpo  con  amor  tamaño, 
que,  siendo  de  las  carnes  despedida 
con  ligereza  presta  y  buelo  estraño, 
podra  tornar  a  ver  aquellos  ojos, 
que  son  descanso  y  gloria  a  sus  enojos. 

Enojos  son  la  paga  y  recompensa 
que  amor  concede  al  amador  ausente, 
en  quien  se  cifra  el  mayor  mal  y  olícnsa 
que  en  los  males  de  amor  s'encierra  y  siente, 
Ni  poner  discreción  a  la  defensa, 
ni  vn  querer  firme,  leuanlado,  ardiente, 
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aprouecha  a  templar  desle  tormento 
la  dura  pena  y  el  furor  violento. 

Violento  es  el  rigor  desta  dolencia; 
pero,  junto  con  esto,  es  tan  durable, 
que  se  acaba  primero  la  paciencia, 
y  aun  de  la  vida  el  curso  miserable. 
Muertes,  desuios,  celos,  inclemencia 
de  ayrado  pecho,  condición  mudable, 
no  atormentan  assi  ni  dañan  tanto 
como  este  mal,  que'l  nombre  aun  pone  espanto 

Espanto  fuera  si  dolor  tan  fiero 
dolores  tan  mortales  no  causara: 
pero  todos  son  flacos,  pues  no  muero, 
ausente  de  mi  vida  dulce  y  cara. 
Mas  cessc  aqui  mi  canto  lastimero, 
que  a  compañía  tan  discreta  y  rara 
como  es  la  que  alli  veo,  será  justo 
que  muestre  al  verla  mas  sabroso  el  guslo 

OROMI'O 

Gusto,  nos  da,  buen  Grysio,  tu  presencia, 
y  mas  viniendo  a  tiempo  que  podremos 
acabar  nuestra  antigua  diferencia. 

CRTSIO 

Orompo,  si  es  tu  misto,  comencemos, 
pues  que  juez  de  la  contienda  nuestra 
tan  ícelo  aqui   en  Marsil[i]o  le  tendremos. 

m  utsiuo 

Indicio  days  y  conocida  muestra 
del  error  en  que  os  trae  tan  embeuidos 
essa  vana  opinión  notoria  vuestra, 
pues  queréis  que  a  los  mios  preferidos 
vuestros  dolores  tan  pequeños  sean. 
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liarlo  llorados  mas  que  conoscidos. 
Mas  porque  <■!  sudo  v  ciclo  juntos  vean 
quanto  vuestro  dolor  es  menos  graue 
que  las  ansias  que  el  alma  me  rodean, 
la  ma  pequeña  que  en  mi  pecho  cabe 
pienso  mostrar  en  vuestra  competencia, 
assi  como  mi  ingenio  torpe  sabe, 
v  dexaré  a  vosotros  la  sentencia 
y  el  juzgar  si  mi  mal  es  muy  mas  fuerte 
qu'el  riguroso  de  la  larga  ausencia 
o  el  amargo  espantoso  de  la  muerte, 
de  quien  entrambos  os  quexais  sin  tiento, 
llamando  dura  y  corta  a  vuestra  suerte. 


OROMPO 


Desso  yo  soy,  Marsil[i]o,  muy  contento, 
pues  la  razón  que  tengo  de  mi   parte 
el  triumpho  le  assegura  a  mi  tormento. 


CRYSIO 


Aunque   de  exagerar  me  falta  el  arte, 
vereys,  quando  vo  os  muestre  mi  tristeza, 
cómo  quedan  las  vuestras  a  vna  parte. 


MARSILIO 


¿  Que  ausencia  llega  a  la  inmortal  dureza 
de  mi  pastora,  que  es,  con  ser  tan  dura, 
señora  vniuersal  déla  belleza? 


OROMI'O 


¡0,  a  que  buen  tiempo  llega  y  coyuntura 
Orfenio!  ¿\eyslc  assomar?  Estad  atentos; 
oyreysle  ponderar  su  desuentura. 
Celos  es  la  occasion  de  sus  tormentos  : 
celos,  cuchillo  y  ciertos  turbadores 
de  las  paces  de  amor  y  los  contentos. 
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CRYSIO 


Escuchad,  que  ya  canta  sus  dolores. 


ORFEMO 


¡O  sombra  escura  que  contino  sigues 
a  mi  confusa  triste  fantasia ; 
enfadosa  tiniebla,  siempre  fría, 
que  a  mi  contento  y  a  mi  luz  persigues! 

¿Quandoscrá  que  tu  rigor  mitigues, 
monstruo  cruel  y  rigurosa  harpía? 
¿  Qué  ganas  en  turbarme  la  alegría, 
o  que  bien  en  quitármele  consigues? 

Mas  si  la  condición  de  que  te  arreas 
se  estiende  a  pretender  quitar  la  uida 
al  que  te  dio  la  tuya  y  te  ha  engendrado, 
no  me  deue  admirar  que  de  mi  seas 
y  de  todo  mi  bien  fiero  homicida, 
sino  de  verme  viuo  en  tal  estado. 


OROMPO 

Si  el  prado  deleytoso, 
Orfeaio,  te  es  alegre,  qual  solia 
en  tiempo  mas  dichoso, 
ven,  passarás  el  dia 
en  nuestra  lastimada  compañía. 

Con  los  tristes  el  triste 
bien  ves  que  se  acomoda  fácilmente 
\<m),  (pie  aqui  se  resiste, 
par  desta  clara  fuente, 
del  leuantado  sol  el  rayo  ardiente. 

\  en,  \  el  usado  estilo 
leuanta,  \  como  sueles  te  deñende 
de  ( Ir)  sio  \  de  Marsili  i  lo, 
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que  cada  <|ual  pretende 

mostrar  que  sólo  es  mal  el  que  le  offende. 

"^  o  solo  en  este  caso 
contrario  ame  de  ser  a  ti  y  a  ellos, 
pues,  los  males  que  passo, 
bien  podre  encareccllos, 
mas  no  mostrar  la  menor  parte  dellos. 

ORFEiMO 

No  al  gusto  le  es  sabrosa 
assi  a  la  corderuela  deshambrida 
la  yema,  ni  gustosa 
salud  restituyda 
a  aquel  que  ya  la  tuuo  por  perdida, 

como  es  a  mi  sabroso 
mostrar  en  la  contienda  que  se  ofírece 
que  el  dolor  riguroso 
que  el  coracon  padece 
sobr'el  mayor  del  suelo  se  engrandece. 

Galle  su  mal  sobrado 
Orompo;  encubra  Grysio  su  dolencia; 
Marsil[i]o  esté  callado : 
muerte,  desden  ni  ausencia 
no  tengan  con  los  celos  competencia. 
Pero  si  el  cielo  quiere 

que  oy  salga  a  campo  la  contienda  nuestra, 
.comience  el  que  quisiere, 
y  de  a  los  otros  muestra 
de  su  dolor  con  torpe  lengua  o  diestra  : 
que  no  está  en  la  elegancia 
y  modo  de  dezir  el  fundamento 
y  principal  sustancia 
del  verdadero  cuento, 
que  en  la  pura  verdad  tiene  su  asiento. 
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CRYSIO 


Siento,  pastor,  que  tu  arrogancia  mucha 
en  esta  lucha  de  passiones  nuestras 
dará  mil  muestras  de  tu  desuario. 


ORFENIO 


Tiempla  esse  brio,  o  muéstralo  a  su  tiempo, 
que  es  passatiempo,  Crysio,  tu  congoxa  : 
que  el  mal  que  alloxa  con  boluer  el  passo 
no  ay  que  hazer  caso  de  su  sentimiento. 

CRYSIO 

Es  mi  tormento  tan  estraño  y  fiero, 
que  presto  espero  que  tu  mesmo  digas 
que  a  mis  fatigas  no  se  yguala  alguna. 

MARSILIO 

Desde  la  cuna  soy  yo  desdichado. 

OROMPO 

Aun  engendrado  creo  que  no  estaua, 
quando  sobraua  en  mi  la  desuentura. 

ORFENIO 

En  mi  se  apura  la  mayor  desdicha. 

CRYSIO 

Tu  mal  es  dicha,  comparado  al  mió. 
M  kRSILIO 

Opuesto  al  brio  <!<*  mi  mal  estraño, 
ea  gloria  <■!  daño  que  a  vosotros  daña. 
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Esta  maraña  quedará  mu)  clara 
quando  a  la  clara  mi  dolor  descubra. 
Ninguno  encubra  agora  su  tormento, 

que  yo  del  mió  doy  principio  al  cuento 

Mis  esperancas,  que  fueron 
sembradas  en  parte  buena, 
dulce  fruto  prometieron, 
y,  quando  darle  quisieron 
conuirtiole  el  cielo  en  pena. 
Vi  su  flor  marauillosa 
en  mil  muestras  desseosa 
de  darme  vna  rica  suerte 
y  en  aquel  punto  la  muerte 
córtemela  de  embidiosa. 

Yo  quedé  qual  labrador 
que  del  trabajo  contino 
de  su  espaciosa  labor 
fruto  amargo  de  dolor 
le  concede  su  destino, 
y  aun  le  quita  la  esperanca 
de  otra  nueua  buena  andanca. 
por  cubrió  con  la  tierra, 
el  cielo  donde  se  encierra 
de  su  bien  la  confianza. 

Pues  si  a  término  he  llegado 
que  de  tener  gusto  o  gloria 
viuo  ya  desesperado, 
de  que  yo  soy  mas  penado 
es  cosa  cierta  y  notoria  : 
que  la  esperanca  asegura 
en  la  mayor  desuentura  : 
vn  dichoso  fin  que  viene ; 
mas  ¡  ay  de  aquel  que  la  tiene 
cerrada  en  la  sepultura! 
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\ui;sn.io 


^  o,  qu'el  luí  mor  de  mis  ojos 
siempre  derramado  lia  sido 
en  lugar  donde  lian  nascido 
cien  mil  espinas  y  abrojos 
qu'el  coracon  man  licrido. 
yo  si  soy  el  desdichado, 
pues  con  nunca  liauer  mostrado 
vn  momento  el  rostro  enxuto, 
ni  hoja,  ni  llor,  ni  fruto 
he  del  trabajo  sacado. 

Que  si  alguna  muestra  viera 
de  algún  pequeño  prouccho, 
sossegarase  mi  pecho, 
\,  aunque  nunca  se  cumpliera, 
quedara  al  fin  satisfecho, 
porque  viera  que  valia 
mi  enamorada  porfía 
con  quien  es  tan  desabrida 
que  a  mi  yelo  está  encendida 
y  a  mi  luego  ciada  y  fría. 

Pues  si  es  el  trabajo  vano 
Je  mi  llanto  y  sospirar, 
y  del  no  pienso  cesar. 
,  ,i  mi  dolor  inhumano 
(pial  se  le  podra  vgualar  ? 
Lo  que  tu  dolor  concierta 
es  que  está  la  cansa  muerta, 
0 rompo,  de  tu  tristeza 
la  mía,  en  mas  entereza, 
quanto  mas  me  desconcierta. 

cm  sio 

^  o,  que  i  iniendo  «mi  sazón 
el  linio  que  se  desuia 
a  un  contina  passion, 
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\  n. i  súbita  occasion 
de  gozarle  mq  desuia. 
mu\  bien   podre  ser  llamado 
sobre  lodos  desdichado, 
pues  que  vendré  a  perecer, 
I  mes  no  puedo  parecer 
adonde  el  alma  lie  dexado. 

Del  bien  que  llena  la  muerte 
el  no  poder  recobrallo 
en  aliuio  se  conuierte, 
y  vn  coracon  duro  y  fuerte 
el  tiempo  suele  ablanda! Jo. 
Mas  en  ausencia  se  siente, 
con  vn  estraíío  accidente, 
sin  sombra  de  ningún  bien, 
celos,  muertes  y  desden, 
que  esto  y  mas  teme  el  ausente. 

Quando   tarda  el  cumplimiento 
de  la  cercana  esperanza, 
afffige  mas  el  tormento, 
y  allí  llega  el  sufrimiento 
adonde  ella  nunca  alcanca. 
En  las  ansias  desiguales, 
el  remedio  de  los  males 
es  el  no  esperar  remedio  ; 
mas  carecen  cleste  medio 
las  de  ausencia  mas  mortales. 


ORFENIO 

El  fruto  que  fue  sembrado 
por  mi  trabajo  conlino, 
a  dulce  sazón  llegado, 
lúe  con  prospero  deslino 
en  mi  poder  entregado. 
^    apenas  pude  llegar 
¡i  términos  tan  sin  par. 
quando  vine  a  conocer 


la  occassion  de  aquel  plazei 
ser  para  mi  de  pesar. 

Yo  tengo  el  fruto  en  la  mano. 
y  el  tenerle  me  fatiga, 
porque,  en  mi  mal  inhumano, 
a  la  mas  granada  espiga 
la  roe  vn  fiero  gusano. 
Aborrezco  lo  que  quiero, 
v   por  lo  que  viuo  muero, 
v  \o  me  fabrico  v  pinto 
mi  rebuelto  laberintho 
de  do  salir  nunca  espero. 

Busco  la  muerte  en  mi  daño. 
<pie  ella  es  vida  a  mi  dolencia; 
con  la  verdad  mas  me  engaño, 
\  en  ausencia  y  en  presencia 
va  creciendo  vn  mal  tamaño. 
No  ay  esperanca  que  acierte 
a  remediar  mal  tan  fuerte, 
ni  por  estar  ni  alexarme 
es  impossible  apartarme 
desla  triste  n  iua  muerte. 


OROMPO 

j  No  es  error  conocido 
dezir  (pie  el  daño  que  la  muerte  baze, 
por  ser  tan  estendido, 
en  parle  sal  isfaze, 
pues  la  esperanca  quita 
qu'el  dolor  administra  v  solicita? 

Si  de  la   gloria  muerla 
no  se  quedara  \  iua  la  memoria 
qu'el  gusto  deconcierta, 
es  cosa  \a  notoria 
(pie  el  no  esperar  tenella, 
tiempla  el  dolor  en   parle  de  perdclla. 
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Pero  si  csiá  presente 
la  memoria  del  bien  ya  fenescido, 

mas  \  ¡ua  y  mas  ardiente 

i|iie  cuando  posseydo, 

¿quien  duda  que  esta  pena 

no  está  mas  que  oirás  de  miserias  llena!1 

\l  IRSIL10 

Si  a  vn  pobre  caminante 
le  succediesse,  por  estraña  via, 
huyrsele  delante, 
al  fenecer  del  dia, 
el  aluergue  esperado 
y  con  vana  presteza  procurado, 

quedaría,  sin  duda, 
confuso  del  temor  que  alli  le  offrece 
la  escura  noche  y  muda, 
y  mas  si  no  amanesce, 
que  el  cielo  a  su  ventura 
no  concede  la  luz  serena  y  pura. 

Yo  soy  el  que  camino 
para  llegar  a  (vn)  aluergue  venturoso. 
y,  quando  mas  vezino 
pienso  estar  del  reposo, 
qual  fugi tiua  sombra, 
el  bien  me  huye  y  el  dolor  me  assombra. 

CUTfSIO 

Qual  raudo  y  hondo  rio 
suele  impedir  al  caminante  el  passo, 
y  al  viento,  nieue  y  frió 
le  tiene  en  campo  raso. 
y  el  aluergue  delante 
se  le  muestra  de  alli  poco  distante, 

lal  mi  contenió  impide 
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esta  penosa  y  tan  prolixa  ausencia. 

que  nunca  se  comidc 

a  aliuiar  su  dolencia, 

y  casi  ante  mis  ojos 

veo  quien  remediara  mis  enojos. 

y  el  ver  de  mis  dolores 
tan  cerca  la  salud,  tanto  me  aprieta 
que  los  haze  mayores, 
pues  por  causa  secreta, 
quanto  el  bien  es  cercano, 
tanto  mas  levos  huve  de   mi  mano. 


ORFENIO 

Mostroseme  a  la  vista 
vn  rico  aluergue,  de  mil  bienes  lleno  : 
triumpbé  de  su  conquista, 
y  quando  mas  sereno 
se  me  mostraua  el  liado, 
vilo  en  escuridad  negra  cambiado. 

Allí  donde  consiste 
el  bien  de  los  amantes  bien  queridos, 
allí  mi  mal  assiste  : 
a  11  i  se  ven  vnidos 
los  males  \  desdenes 
donde  suelen  estar  todos  los  bienes. 
Dentro  desta  inorada 
estoy,  de  do  salir  nunca  procuro, 
por  mi  dolor  fundada 
de  tan  estraño  muro, 
que  pienso  que  le  abaten 
quantos  le  quieren,  miran  y  combaten 


OROMPO 

\ ntes  el  sol  acabará  el  camino 

que  es  proprio  suyo,  dando  bnella  al  cielo 
después  de  liauer  locado  en  cada  signo. 
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que  la  parle  menor  de  nuesl  po  tinelo 

podamos  declarar  como  se  siente, 

por  masque']  bien  hablar  leuante  el  buelo. 

I  ii  dizes,  Grysio,  qu'el  (|ue  viue  ausente 

muere;   yo,  que  estoy  muerto,  pues  mi   vida 
a  muerte  la  entregó  el  liado  inclemente. 

Y  tu.  Marsil[i]o,  aíHrmas  que  perdida 

tienes  de  gusto  >   bien  toda  esperanca. 
pues  mi  fiero  desden  es  tu  homicida. 

Tu  repites,  Orfenio,  <|ue  la  langa 
aguda  de  los  celos  te  traspassa, 
no  sólo  el  pecho,   (juc  basta  el  alma  alcanca. 

Y  como  el  vno  lo  que  el  otro  passa. 
no  siente,  su  dolor  solo  exagera, 

y  piensa  que  al  rigor  del  otro  passa. 

Y,  por  nuestra  contienda  lastimera, 
de  tristes  argumentos  está  llena 
del  caudaloso  Tajo  la  ribera. 

Ni  por  esto  desmengua  nuestra  pena: 
antes,  por  el  tratar  la  llaga  tanto, 
a  mayor  sentimiento  nos  conde(m)ua. 

Quanto  puede  dezir  la  lengua    y  quanto 
pueden  pensar  los  tristes  pensamientos, 
es  occassion  de  renouar  el  llanto. 

Gessen,  pues,  los  agudos  argumentos, 
que  en  fin  no  ay  mal  que  no  fatigue   y  pene. 
ni  bien  que  de  siguros  los  contentos. 

¡Harto  mal  tiene  quien  su  vida  tiene 
cerrada  en  vna  estrecha  sepultura, 
\  en  soledad  amarga  se  mantiene! 

¡Desdichado  del  triste  sin  ventura 
(pie  padece  de  celos  la  dolencia, 
con  quien  no  valen  tuercas  ni  cordura. 
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v  aquel  que  en  ('1  rigor  de  larga  ausencia 
passa  los  tristes  miserables  dias. 
llegado  al  flaco  arrimo  de  paciencia, 

y  no  menos  aquel  qu'en  sus  porfías 
siente,  quando  mas  arde,  en  su  pastora 
entrañas  duras  e  intenciones  Crias! 


CRYSIO 

Hadase  lo  que  pide  Orompo  agora, 
pues  va  de  recoger  nuestro  ganado 
se  va  llegando  a  mas  andar  la  hora. 

\  en  lanío  que  al  aluergue  acostumbrado 
llegamos,  y  que  el  sol  claro  se  alexa, 
escondiendo  su  Taz  del  verde  prado, 

con  voz  amarga  y  lamentable  quexa, 
al  son  de  los  acordes  instrumentos. 
cantemos  el  dolor  que  nosaquexa. 

m  \nsn.io 

Comienza,  pues,  ¡o  Grysio!  y  tus  acentos 
lleguen  a  los  ovdos  de  Claraura, 
llenados  mansamente  de  los  vientos, 
como  a  quien  lodo  tu  dolor  restaura. 

CRYSIO 

Al  que  ausencia  viene  a  dar 
su  cáliz  I  risle  a  beuer. 
no  tiene  mal  que  temer, 
ni  ningún  bien  que  esperar. 

En  esta  amarga  dolencia 
no  a\   mal  que  no  esté  ciliado. 
temor  de  ser  oluidado, 
celos  de  agena  presencia  ; 
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quien  la  \  iniere  a  prouar. 
luego  vendrá  a  conocer 
que  no  a\  mal  de  que  temer 
ni  menos  bien  que  esperar. 


OKOMI'O 


Ved  si  es  mal  el  que  me  aquexa 

mas  que  muerte  eonoseida, 
pues  forma  quexas  la  vida 
de  que  la  muerte  la  dexa. 

Quando  la  muerte  lleuó 
toda  mi  gloria  y  contento, 
por  darme  mayor  tormento, 
con  la  vida  me  dexó. 

El  mal  viene,  el  bien  se  alexa 
con  tan  ligera  corrida, 
que  forma  quexas  la  vida 
de  que  la  muerte  la  dexa. 


MAUSJLIO 

En  mi  terrible  pesar 
ya  faltan,  por  mas  enojos, 
las  lágrimas  a  los  ojos 
y  el  aliento  al  sospirar. 

La  ingratitud  y  desden 
me  tienen  ya  de  tal  suerte, 
que  espero  y  llamo  a  la  muer  le 
por  mas  vida  y  por  mas  bien. 

Poco  se  podra  tardar, 
pues  faltan  en  mis  enojos 
las  lágrimas  a  los  ojos 
y  el  aliento  al  sospirar. 
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OUIK.MO 


Celos,  a  íc,  si  pudiera. 
que  yo  liiziera  por  mejor 
que  fueran  celos  amor, 
y  que  el  amor  celos  fuera. 

Des  te  trueco  grangeara 
lanío  bien  y  tanta  gloria, 
que  la  palma  y  la  victoria 

fie  enamorado  llenara. 

^   aun  fueran  de  tal  manera 
los  celos  en  mi  í'auor, 
que,  a  ser  los  celos  amor, 
el  amor  yo  solo  Cuera. 
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GLOSA  Dli  FRANGENIO 


Huyendo  va  l<i  esperanga; 
tenella  con  el  desseo. 


glos  \ 

Quando  me  pienso  saluar 
en  l.i  fe  de  mi  querer, 
me  \ leñen  luego  a  espantar 
las  faltas  del  merescer 
\  las  sobras  del  pesar. 
Muerese  la  conlianea. 
no  tiene  pulsos  la   vida, 
pues  se  \e  en  un  mala  andanea 
que.  del  temor  perseguida, 

huyendo  va  /"  esperanca. 
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Huye,  \  lleuase  consi 
lodo  el  gusto  de  mi  pena. 

llevando,  por  mas  casi  ¡go, 
las  llaues  de  mi  cadena 
en  poder  de  mi  enemigo. 
Tanto  se  alexa,  que  creo 
que  presto  se  hará  ínuisible, 
v  en  su  ligereza  veo 
que,  ni  puedo,  ni  es  possiblc 
tene(r)la  con  el  desseo. 
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GLOSA  DE  LA USO 

En  el  punto  que  os  miré, 
como  tan  hermosa  os  vi. 
luego  temí  y  esperé  : 
pero,  en  fin,  tan  lo  temí, 
(jue  con  el  temor  quedé. 
De  veros,  esto  se  al  canea  : 
vna  Haca  confia  nca 
\  vn  temor  acobardado. 
que,  por  no  \crlc  a  su  lado. 
huyendo  vn  la  esperanza. 

\  aunque  me  dexa  y  se  va 
con  tan  estraña  corrida. 
por  milagro  se  veía 
que  se  acabará  mi  a  ida 
\   mi  amor  no  acabará. 
Sin  esperanca  me  veo ; 
mas.  por  licuar  el  troplico 
«!<■  amador  sin  interesse, 
no  querría,  aunque  pudiesse, 
tenella  con  el  desseo. 
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EPITALAMIO  DEL   WCIWO    \1ÍS1M)(- 


Haga  señales  el  cielo 
de  regozijo  v  contento 
en  tan  venturoso  dia: 
celébrese  en  lodo  el  suelo 
este  alegre  casamiento 
co\)  general  alegria. 
Cambíese  de  nv  mas  el  Maulo 
en  suaue  \  dulce  canto, 
v.  en  lugar  de  los  pesares. 
venaran  gustos  a  millares 
que  destierren  el  quebranto. 

Todo  el  bien  sueeeda  en  colmo 
entre  desposados  tales, 
tan  para  en  vno  nascidos  : 
peras  les  offrezca  el  olmo, 
cerezas  los  carrascales, 
guindas  los  mirlos  lloridos, 
hallen  perlas  en  los  riscos. 
\b;is  les  den  los  lentiscos, 
mancanas  los  algarrobos, 
y,  sin  temor  de  los  lobos. 
ensanchen  mas  sus  apriscos; 

v  sus  machorras  ouejas 
vengan  a  ser  parideras, 
oh  (pie  doblen  su  ganancia  : 
las  solicitas  abejas 
en  los  surcos  (\r  sus  eras 
hagan  miel  cu  abundancia  : 
logren  siempre  su  semilla 

en  el  campo  \   en   la   \  illa, 

ida  n  tiempo  \  sazón  ; 
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mi  enl re  < * ■  i  sus  \ ifías  pulgón . 
ni  <'n  su  i  rigo  la  neguilla. 

N  dos  lujos  presto  tengan . 
tan  hechos  en  paz  y  amor 

(juaulo  pueden  dessear ; 

y,  en  siendo  crescidos,  vengan 

a  ser  el  vno  doctor, 

Y  otro,  cura  del  lugar. 
Sean  siempre  los  primeros 
en  virtudes  y  en  dineros, 
que  si  serán,  y  aun  señores, 
si  no  salen  fiadores 

de  agudos  alcaualeros. 

Mas  años  que  Sana  viuan, 
con  salud  tan  conlirmada, 
que  dello  pese  al  doctor; 
y  ningún  pesar  resciban, 
ni  por  hija  mal  casada, 
ni  por  hijo  jugador. 

Y  quando  los  dos  estén 
viejos  qual  Matusalén, 
mueran  sin  temor  de  daño, 
y  háganles  su  cabo  de  año 
para  siempre  jamas,  amen. 


XXXV 

CANCIÓN   DE  LAUSO  ENAMORADO 

Si  yo  divere  el  bien  del  pensamiento, 
en  mal  se  buelua  quanto  bien  posseo, 
que  no  es  para  dezirse  el  bien  que  siento. 

De  mi  mesmo  se  encubra  mi  desseo. 
enmudezca  Ja  lengua  en  esta  parte, 
v  en  el  silencio  ponga  su  tropheo. 
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Pare  a(]ui  el  artificio,  cesse  el  arle 
de  exagerar  el  gusto  qu'en  vna  alma 
con  mano  liberal  amor  reparte. 

Baste  dezir  que  en  sossegada  calma 
passo  el  mar  amoroso,  confiado 
de  honesto  Iriuinpho  y  vencedora  palma. 

Sin  saberse  la  causa,  lo  causado 
se  sepa,  que  es  vn  bien  tan  sin  medida, 
que  sólo  para  el  alma  es  reseruado. 

Ya  tengo  nueuo  ser,  ya  tengo  vida. 
ya  puedo  cobrar  nombre  en  todo  el  sucio 
de  illustre  y  clara  lama  conoscida. 

qu'el  limpio  intento,  el  amoroso  celo 
que  encierra  el  pecho  enamorado  mió. 
alearme  puede  al  mas  subido  cielo. 

En  ti,  Silena,  espero;   en  ti  confio, 
Silena,  gloria  de  mi  pensamiento,. 
norte  por  quien  se  rige  mi  aluedrio. 

Espero  qu'el  sin  par  entendimiento 
lino  leñantes  a  entender  que  valgo 
por  fe  lo  (pie  no  está  en  meresciinienlo. 

Confio  que  tendrás,  pastora,  en  algo, 
después  de  hazerte  cierta  la  experiencia, 
la  sana  voluntad  de  vn  pecho  hidalgo. 


Que  bienes  no  assegura  tu  presencia  ? 
¡Que  males  no  des  tierra  ?  V  ¿quien  sin  ella 

sufrirá  vn  punto  la  terrible  ausencia  ? 


i 


¡  0  mas  que  la  belleza  misma  bella, 
mas  que  la  propria  discreción  discreta, 
•>ol  a  mis  OJOS,  \  a  mi  mar  estrella  ! 

No  l,i  que  fue  de  la  nombrada  Creta 

robada  por  el  falso  hermoso  loro 

iló  a  tu  hermosura  tan  perfecta ; 
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ni  aquella  que  en  sus  faldas  granos  <l<-  oro 
sintió  llouer,  por  quien  después  n<»  pudo 
guardar  el  \  irginal  rico  I  hesoro  ; 

ni  aquella  que,  con  braco  ayrado  \  crudo, 
en  la  sangre  castissima  del  pecho 
liño  el  puñal,  en  su  [impieza,  amulo; 

ni  aquella  que  a  furor  iiiouio  \  despecho 
contra  Troya  los  griegos  corazones, 
por  quien  fue  el  Ilion  roto  y  deshecho; 

ni  la  que  los  latinos  esquadrones 
hizo  inouer  contra  la  tlieucra  gente, 
a  quien  I  uno  causo  tantas  passiones; 

ni  menos  la  que  tiene  differente 
lama  de  la  entereza  y  el  tropheo 
con  que  su  honestidad  guardó  excelcnlc  : 

digo  de  aquella  que  lloró  a  Sicheo, 
del  mantuano  Thytiro  notada 
del  vano  antojo  y  no  cabal  desseo  ; 

no  en  quantas  tuuo  herniosas  la  passada 
edad,  ni  la  presente  tiene  agora, 
ni  en  la  de  por  venir  será  hallada 

quien  llegasse  ni  llegue  a  mi  pastora 
en  valor,  en  saber,  en  hermosura, 
en  merecer  del  mundo  ser  señora. 

¡  Dichoso  aquel  que  con  firmeza  pura 
fuere  de  ti,  Silena,  bien  querido, 
sin  gustar  de  los  celos  la  amargura  ! 

¡  Amor,  que  a  tanta  alteza  me  has  subido. 
no  me  derribes  con  pesada  mano 
a  la  baxeza  escura  del  oluido! 
¡  Se  conmigo  señor,  y  no  Urano  ! 
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WWI 
CANCIÓN   DE  LAUSO  RECITADA   POR  DAMON 

El  vano  imaginar  de  nuestra  mente, 
de  mil  contrarios  vientos  arrojada 
acá  v  alia  con  curso  pressuroso; 
la  humana  condición,  Haca,  doliente, 
en  caducos  plazeres  oceupada, 
do  busca,  sin  hallarle,  algún  reposo: 
el  falso,  el   mentiroso 
inundo,  prometedor  de  alegres  gustos; 
la  voz  de  sus  sirenas, 
nial  escuchada  a  penas 

quando  cambia  su  gusto  en  mil  disgustos  : 
la  Babylonia,  el  caos  que  miro  y  leo 
en  lodo  quanto  veo  : 
el  cauteloso  trato  cortesano, 
junto  con  mi  desseo. 
puesto  han  la  pluma  en  la  cansada  mano. 

Quisiera  yo,  señor,  que  alli  llegara 
do  licúa  mi  desseo,  el  corlo  buelo 
de  mi  grossera  mal  corlada  pluma. 
solo  para  que  luego  se  oceupara 
en  leuantar  al  mas  subido  buelo 
vuestra  rara  bondad   \    virtud  suninia. 
Mas  (:  quien  a\  que  presuma 
reliar  sobre  sus  hombros  lauta  carga, 
s¡  no  es  \  n   nueiio  Adlanle. 
en  tuercas  tan  bastante 
que  poco  el  cielo  le  tahua  \  carga  ? 
>   .huí  le  será  l'oreoso  que  se  a) \n\r 
\  el  graue  peso  mude 

sobre  los  bracos  de  Otro    \lcides  iineim. 

\ .  aunque  se  encorbe  \  sude. 

yo  lal   tahua  por  descanso  aprneiio. 
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\  a  (|iic  a  mis  fuerzas  eslo  es  impossible 
>  el  inútil  desseo  < I < > \  por  muestra 
de  lo  que  encierra  el  jusio  pensamiento, 
veamos  si,  quica,  será  possiblc 
mouer  la  Haca  mal  contenta  diestra 
a  mostrar  por  enigma  algún  contento  : 
mas  tan  sin  fuercas  siento 
mi  merca  en  esto,  que  será  Corroso 
que  apliqueys  los  óyelos 
a  los  tristes  gemidos 
de  vn  desdeñado  pecho  congoxoso, 
a  quien  el  fuego,  el  avie,  el  mar,  la  I  ierra 
hazen  contino  guerra, 
todos  en  su  desdicha  conjurados, 
que  se  remata  y  cierra 
con  la  corta  ventura  de  sus  hados. 

Si  esto  no  fuera,  fácil  cosa  fuera 
tender  por  la  región  del  gusto  el  passo. 
y  reduzir  cien  mil  a  la  memoria, 
pintando  el  monte,  el  rio  y  la  ribera 
do  amor,  el  hado,  la  fortuna  y  caso 
rindieron  a  vn  pastor  toda  su  gloria. 
Mas  desta  dulce  historia 
el  tiempo  triumpha,  y  sólo  queda  della 
vna  pequeña  sombra, 
que  aora  espanta,  assomhra 
al  pensamiento  que  mas  piensa  en  ella  : 
condición  propria  de  la  humana  suerte, 
que  el  gusto  nos  conuierte 
en  pocas  horas  en  mortal  disgusto, 
y  nadie  aura  cpie  acierte 
en  muchos  años  con  vn  firme  gusto. 

Buelua  y  rebuelua:  en  alio  suba,  o  baxe 
el  vano  pensamiento  al  hondo  abysmo; 
corra  en  vn  punto  desde  Tyle  a  Batro, 
qu'el  dirá,  quanto  mas  sude  \  trabaje, 
y  del  término  salga  de  si  mismo, 
puesto  (mi  la  esphera  o  en  el  cruel  Báratro  : 
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¡  o  vna,  y  tres,  y  q  na  tro, 

cinco,  y  seys  y  mas  vezes  venturoso 

el  simple  ganadero, 

que,  con  vn  pobre  apero, 

viue  con  mas  contento  y  mas  reposo 

qu'el  rico  Grasso  o  el  auariento  Mida, 

pues  con  aquella  vida 

robusta,  pastoral,  senzilla  y  sana, 

de  todo  punto  oluida 

esta  misera  falsa  cortesana  ! 

En  el  rigor  del  erizado  inuierno, 
al  tronco  entero  de  robusta  enzina, 
de  Bulcano  abracada,  se  calienta 
\  alli  en  sossiego  trata  del  gouierno 
mejor  de  su  ganado,  y  determina 
dar  de  si  al  ciclo  no  entricada  cuenta. 
Y  quando  ya  se  ahuyenta 
el  encogido,  estéril,  yerto  frió, 
y  el  gran  señor  de  Délo 
abrasa  el  ayre,  el  suelo, 
en  el  margen  sentado  de  algún  rio, 
de  verdes  sauzes  y  alamos  cubierto, 
con  rustico  concierto 
suelta  la  voz  o  toca  el  caramillo, 
v  a  vezes  se  vee  cierto 
las  aguas  detenerse  por  oyllo. 

Poco  alli  le  fatiga  el  rostro  graue 
del  priuado,  que  muestra  en  apariencia 

mandar  alli  do  no  es  obedecido, 

ni  el  alto  exagerar  con  voz  suaue 

del  falso  adulador,  que,  en  poca  ausencia, 

muda  opinión,  señor,  vando  v  partido; 

ni  el  desden  sacudido 

del  solil  secretario  le  fatiga, 

ni  la  altiuez  honrada 

de  la  llaue  dorada, 

ni  de  los  varios  principes  la  liga, 

ni  del  manso  ganado  vn  punió  parle. 

i3 
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porque  el  furor  de  Marte 

a  vna  y  a  otra  parte  suene  ayrado, 

regido  por  tal  arle, 

que  apenas  su  sequaz  se  ve  medrado. 

Reduze  a  poco  espacio  sus  pisadas, 
del  alto  monte  al  apacible  llano, 
desde  la  fresca  fuente  al  claro  rio, 
sin  que,  por  ver  las  tierras  apartadas, 
las  mouibles  campañas  de  Océano 
are  con  loco  antiguo  desuario. 
No  le  leuanta  el  brio 
saber  qu'el  eran  monarca  inuicto  viue 
bien  cerca  de  su  aldea, 
y  aunque  su  bien  dessea, 
poco  disgusto  en  no  verle  rescibe ; 
no  como  el  ambicioso  entremetido, 
que  con  seso  perdido 
anda  tras  el  fauor,  tras  la  priuanca, 
sin  nunca  hauer  teñido 
en  turca  o  (en)  mora  sangre  espada  o  lanca. 

No  su  semblante  o  su  color  se  muda 
porque  mude  color,  mude  semblante 
el  señor  a  quien  sirue,  pues  no  tiene 
señor  que  fuerce  a  que  con  lengua  muda 
siga,  qual  Glicie  a  su  dorado  amante, 
el  dulce  o  amargo  gusto  que  le  viene. 
No  le  vereys  que  pene 
de  temor  que  vn  descuydo,  vna  nonada, 
en  el  ingrato  pecho 
del  señor  el  derecho 
borre  de  sus  seruicios,  y  sea  dada 
de  breue  despedida  la  sentencia. 
No  muestra  en  apariencia 
otro  de  lo  que  encierra  el  pecho  sano  : 
que  la  rustica  sciencia 
no  alcanca  el  falso  trato  cortesano. 

¿  Quien  tendrá  \ida  tal  en  menos  precio  ? 


-   *95  — 

£-  Quien  no  dirá  que  aquella  sola  es  vida 

que  al  sossiego  del  alma  se  encamina  ? 

El  no  tenerla  el  cortesano  en  precio, 

haze  que  su  bondad  sea  conoscida 

de  quien  aspira  al  bien,  y  al  mal  declina. 

¡  0  vida,  do  se  afina 

en  soledad  el  gusto  acompañado  ! 

¡  0  pastoral  baxeza, 

mas  alta  que  la  alteza 

del  cetro  mas  subido  y  leuantado  ! 

¡  0  flores  olorosas,  o  sombríos 

bosques,  o  claros  rios  ! 

¡  Quien  gozar  os  pudiera  vn  breue  tiempo, 

sin  que  los  males  mios 

turbassen  tan  honesto  passatiempo  ! 

¡  Canción,  a  parte  vas  do  serán  luego 
conocidas  tus  faltas  y  tus  obras  ! 
Mas  di,  si  aliento  cobras, 
con  rostro  humilde  enderezado  a  ruego  : 
«  ¡Señor,  perdón,  porque,  el  que  acame  embia, 
en  vos  y  en  su  desseo  se  confia !  » 


XXXVII 

CANCIÓN   DE  LENIO  EN  CONTRA  DEL  AMOR 

Sin  que  me  pongan  miedo  el  yelo  y  fuego, 
el  arco  y  flechas  del  amor  tyrano, 
en  su  deshonra  he  de  mouer  mi  lengua, 
que  ¿quien  ha  de  temer  a  vn  niño  ciego, 
de  vario  antojo  y  de  juyzio  insano, 
aunque  mas  amenazc  daño  y  mengua  ? 
Mi  gusto  crescc  y  el  dolor  desmengua 
quando  la  voz  lenanto 

al   verdadero  eanlo 

qu'en  vituperio  del  amor  se  forma, 
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con  tal  verdad,  con  tal  manera  \  forma, 
que  a  lodo  el  mundo  su  maldad  descubre, 
\  claramente  informa 

del  cierto  daño  qu'el  amor  encubre. 

Amor  es  fuego  que  consume  al  alma, 
yelo  que  yela,  Hecha  que  abre  el  pecho 
que  de  sus  mañas  viue  descuydado  ; 
turbado  mar  do  no  se  ha  visto  calma, 
ministro  de  ira,  padre  del  despecho, 
enemigo  en  amigo  disfracado, 
dador  de  escasso  bien  y  mal  colmado, 
a  fiable,  lisongero, 
tyrano  crudo  y  fiero, 
y  Circe  engañadora  que  nos  muda 
en  varios  mostruos,  sin  que  humana  avuda 
pueda  alpassado  ser  nuestro  boluernos, 
aunque  ligera  acuda 
la  luz  de  la  razón  a  socorrernos  ; 

yugo  que  humilla  al  mas  erguido  cuello, 
blanco  a  do  se  encaminan  los  desseos 
del  ocio  blando  sin  razón  nascidos, 
red  engañosa  de  sotil  cabello 
que  cubre  y  prende  en  torpes  actos  feos 
los  que  del  mundo  son  en  mas  tenidos, 
sabroso  mal  de  todos  los  sentidos, 
poncoña  disfrazada 
qual  pildora  dorada, 
rayo  que  adonde  toca  abrasa  y  hiende, 
ayrado  braco  que  a  traycion  offende, 
verdugo  del  captiuo  pensamiento 
y  del  que  se  defiende 
del  dulce  halado  de  su  falso  intento  : 

daño  que  aplaze  en  los  principios,  quando 
se  regala  la  vista  en  el  subjeto, 
que,  qual  el  ciclo,  bello  le  parece  ; 
mas  tanto  quanto  mas  passa  mirando, 
tanto  mas  pena  en  público  y  secreto 
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el  coracon,  que  todo  lo  padece. 

Mudo,  hablador,  parlero  que  enmudece, 

cuerdo  que  desatina, 

pura  total  ruyna 

de  la  mas  concertada  alegre  vida, 

sombra  de  bien  en  males  conuertida, 

buelo  que  nos  leuanta  hasta  la  esphera, 

para  que  en  la  cayda 

quede  viuo  el  pesar  y  el  gusto  muera , 

inuisible  ladrón  que  nos  destruye 
v  robalo  mejor  de  nuestra  hazienda, 
licuándonos  el  alma  a  cada  passo; 
ligereza  que  alcanca  al  que  mas  huye, 
enigma  que  ninguno  ay  que  la  entienda, 
vida  que  de  contino  está  en  traspasso, 
guerra  elegida  y  que  nasce  a  caso, 
tregua  que  poco  dura, 
amada  desuentura, 
preñez  que  por  jamas  a  sazón  llega, 
enfermedad  que  al  ánima  se  pega, 
cobarde  que  se  arroja  al  mal  y  atiene, 
deudor  que  siempre  niega 
la  deuda  aueriguada  que  nos  deue, 

cercado  laberintho  do  se  anida 
vna  fiera  cruel  que  se  sustenta 
de  rendidos  humanos  coraconcs, 
lazo  donde  se  enlaza  nuestra  vida, 
señor  que  al  mayordomo  pide  cuenta 
de  las  obras,  palabras  e  intenciones; 
codicia  de  mil  varias  pretensiones, 
gusano  (pie  fabrica 
estancia  pobre  o  rica, 
(lo  poco  opacio  habita,  y  al  (in  muere  ; 
querer  (pie  nunca  sabe  lo  que  quiere, 
mine  que  los  sentidos  escurece, 
cuchillo  (pie  nos  hiere. 
lisie  es  'el i  amor.  ¡  Seguilde,  m  os  parece  ! 
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CWCIÓN  DE  TYRSI   EN  LOA  DEL  AMoK 


Salga  del  limpio  enamorado  pecho 
la  voz  sonora,  y,  en  suaue  accento, 
cante  de  amor  las  altas  marauillas, 
de  modo  que  contento  y  satisfecho 
quede  el  mas  libre  y  suelto  pensamiento, 
sin  que  las  sienta  con  no  mas  de  oyllas. 
Tu  dulce  amor,  que  puedes  referillas 
por  mi  lengua,  si  quieres, 
tal  gracia  le  concede, 
que  con  la  palma  quede 
de  gusto  y  gloria  por  dezir  quien  eres, 
que,  si  me  ayudas,  como  yo  confio, 
veráse  en  presto  buelo 
subir  al  cielo  tu  valor  y  el  mió. 

Es  el  amor  principio  del  bien  nuestro, 
medio  por  do  se  alcanca  y  se  grangea 
el  mas  dichoso  fin  que  se  pretende, 
de  todas  sciencias  sin  ygual  maestro  : 
fuego  que,  aunque  de  yelo  vn  pecho  sea, 
en  claras  llamas  de  virtud  le  enciende  : 
poder  que  al  flaco  ayuda,  al  fuerte  ofíende 
rayz  de  adonde  nasce 
la  venturosa  planta 
que  al  cielo  nos  leuanta 
con  tal  fruto,  que  al  alma  satisfazc 
de  bondad,  de  valor,  de  honesto  zelo, 
de  í^usto  sin  secundo, 
que  alegra  al  mundo  y  enamora  al  cielo  : 

cortesano,  galán,  sabio,  discreto, 
callado,  liberal,  manso,  esforcado  ; 


—   !99  — 

de  aguda  vista,  aunque  de  ciegos  ojos  : 

guardador  verdadero  del  respecto. 

capitán  que  en  la  guerra  do  ha  triumphado 

sola  la  honra  quiere  por  despojos  : 

flor  que  cresce  entre  espinas  y  entre  abrojos, 

que  a  vida  y  alma  adorna: 

del  temor  enemigo. 

de  laesperanca  amigo, 

huésped  que  mas  alegra  quando  torna, 

instrumento  de  honrosos  ricos  bienes, 

por  quien  se  mira  y  medra 

la  honrosa  yedra  en  las  honradas  sienes ; 

instinto  natural  que  nos  conmueue 
a  leuantar  los  pensamientos,  tanto 
que  a  penas  llega  alli  la  vista  humana ; 
escala  por  do  sube,  el  que  se  atreue, 
a  la  dulce  región  del  cielo  sancto  : 
sierra  en  su  cumbre  deleytosa  v  llana, 
facilidad  que  lo  intricado  allana, 
norte  por  quien  se  guia 
en  este  mar  insano 
el  pensamiento  sano, 
aliuio  de  la  triste  fantasia, 
padrino  que  no  quiere  nuestra  affrenta  . 
farol  que  no  se  encubre, 
mas  no  descubre  el  puerto  en  la  tormenta; 

pintor  que  en  nuestras  ánimas  retrata, 
con  apacibles  sombras  y  colores. 
ora  mortal,  ora  inmortal  belleza  : 
sol  que  todo  nublado  desbarata, 
gusto  a  quien  son  sabrosos  los  dolores  : 
espejo  en  quien  se  w  naturaleza 
liberal,  que  en  su  punto  la  franqueza 
pone  con  justo  medio  ; 
espíritu  de  fuego 
que  alumbra  al  que  es  mas  ciego, 
del  odio  \  del  temor  solo  remedio  ; 
^rgos  que  nunca  puede  estar  dormido, 
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por  mas  que  a  mis  orejas 

lleguen  consejas  de  algún  dios  fingido  ; 

exército  de  armada  infantería 
que  atropella  cien  mil  difficultades, 
y  siempre  queda  con  victoria  \  palma  ; 
morada  adonde  assislc  el  alegría; 
rostro  que  nunca  encubre  las  verdades, 
mostrando  claro  lo  que  está  en  el  alma  ; 
mar  donde  la  tormenta  es  dulce  calma, 
con  sólo  que  se  espere 
tenerla  en  tiempo  alguno  ; 
refrigerio  oportuno 

que  cura  al  desdeñado  quando  muere  : 
en  fin,  amor  es  vida,  es  gloria,  es  gusto, 
almo  feliz  sossiego. 
i  Seguilde  luego,  qu'el  seguirle  es  justo  ! 


XXXIX 


ÉGLOGA  DE  ELICIO  Y  ERASTRO 


ELIGIÓ 

El  que  quisiere  ver  la  hermosura 
mayor  que  tuuo,  o  tiene,  o  terna  el  suelo 
el  fuego  y  el  crisol  donde  se  apura 
la  blanca  castidad,  el  limpio  zelo, 
todo  lo  que  (el)  valor  sea  y  cordura, 
v  cifrado  en  la  tierra  vn  nucuo  ciclo, 
juntas  en  vno  alteza  y  cortesía, 
venga  a  mirar  a  la  pastora  mia. 

ERASTRO 

Venga  a  mirar  a  la  pastora  mia 
quien  quisiere  contar  de  gente  en  gen  le 
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que  vio  otro  sol  que  daua  luz  al  día, 

mas  claro  qu'el  que  sale  del  oriente. 

Podra  dezir  como  su  fuego  enfria 

v  abrasa  al  alma  que  tocar  se  siente 

del  viuo  rayo  de  sus  ojos  bellos, 

v  que  no  ay  mas  que  ver  después  de  vellos. 


ELIGIÓ 

Y  que  no  av  mas  que  ver  después  de  vellos 
sabenlo  bien  estos  causados  ojos, 
ojos  que,  por  mi  mal,  fueron  tan  bellos, 
occasion  principal  de  mis  enojos. 
\  ilos,  v  vi  que  se  abrasaua  en  ellos 
mi  alma,  y  que  entregaua  los  despojos 
de  todas  sus  potencias  a  su  llama, 
que  me  abrasa  y  me  vela,  arroja  y  llama. 

ER ASTRO 

Que  me  abrasa  y  me  yela,  arroja  y  llama 
esta  dulce  enemiga  de  mi  gloria, 
de  cuyo  ilustre  ser  puede  la  fama 
liazer  cstraña  y  verdadera  historia. 
Sólo  sus  ojos,  do  el  amor  derrama 
toda  su  gracia  y  fuerca  mas  notoria, 
darán  materia  que  leuante  al  cielo 
la  pluma  del  mas  baxo  humilde  huelo. 

ELIGIÓ 

La  pluma  del  mas  baxo  humilde  huelo, 
si  quiere  leuantarse  hasta  la  esphera, 
cante  la  cortesía  \  insto  zclo 

desta  fénix  sin   par.  sola   \    primera, 

gloria  dr  nuestra  edad,  honra  del  sudo. 
\ alor  del  claro  Tajo  v  mi  ribera, 
cordma  sin  ygual,  rara  belleza 
donde  mas  se  estremó  naturaleza, 
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Donde  mas  se  estremó  naturaleza, 
donde  ha  ygualado  al  pensamiento  el  arle. 
donde  juntó  el  valor  v  gentileza 
que  en  diuersos  subjetos  se  reparte, 
y  adonde  la  humildad  con  la  grandeza 
occupan  solas  vna  mesma  parte, 
y  adonde  tiene  amor  su  aluergue  y  nido, 
la  bella  ingrata  mi  enemiga  ha  sido. 


ELICIO 


La  bella  ingrata  mi  enemiga  ha  sido 
quien  quiso,  pudo,  y  supo  en  vn  momento 
tenerme  de  vn  sotil  cabello  asido 
el  libre  vagaroso  pensamiento. 
Y  aunque  al  estrecho  lazo  estoy  rendido, 
tal  gusto  y  gloria  en  las  prisiones  siento, 
que  estiendo  el  pie  y  el  cuello  a  las  cadenas, 
llamando  dulces  tan  amargas  penas. 


EUASTRO 


Llamando  dulces  tan  amargas  penas 
passo  la  corta  fatigada  vida, 
del  alma  triste  sustentada  a  penas, 
y  aun  a  penas  del  cuerpo  sostenida. 
Offreciole  fortuna  a  manos  llenas 
a  mi  breue  esperanca  fe  cumplida. 
¿  Que  gusto  pues,  que  gloria  o  bien  se  ofTrece, 
do  mengua  la  esperanca  y  la  fe  crece? 


ELIGIÓ 


Do  mengua  la  esperanca  y  la  fe  crece, 
se  descubre  y  parece  el  alto  intento 
del  firme  pensamiento  enamorado, 
que  sólo  confiado  en  amor  puro. 
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viue  cierto  y  seguro  de  vna  paga 
que  al  alma  satisfaga  limpiamente. 


ERASTRO 


El  misero  doliente  a  quien  subjeta 
la  enfermedad  y  aprieta,   se  contenta, 
quando  mas  le  atormenta  el  dolor  fiero, 
con  qualquiera  ligero  brcue  aliuio : 
mas,  quando  ya  mas  tibio  el  daño  toca, 
a  la  salud  inuoca  y  busca  entera. 
Assi  desta  manera  el  tierno  pecho 
del  amador,  deshecho  en  llanto  triste, 
dize  que  el  bien  consiste  de  su  pena 
en  que  la  luz  serena  de  los  ojos, 
a  quien  dio  los  despojos  de  su  vida, 
le  mire  con  fingida  o  cierta  muestra ; 
mas  luego  amor  le  adiestra  y  le  desmanda, 
y  mas  cosas  demanda  que  primero. 


ELICIO 


Ya  traspone  el  otero  el  sol  hermoso, 
Erastro,  y  a  reposo  nos  combida 
la  noche  denegrida  que  se  acerca. 


ERASTRO 


Y  el  aldea  esta  cerca,  y  yo  cansado. 


emcio 


Pongamos,  pues,  silencio  al  canto  vsado, 


:>.o'\ 


\L 


« WCIÓN  \)E  LAUSO 


,•  Quien  mi  libre  pensamiento 
me  le  vino  a  sugetar  ? 
a  Quien  pudo  en  flaco  cimiento 
sin  ventura  fabricar 
tan  altas  torres  de  viento  ? 
¿  Quien  rindió  mi  libertad, 
estando  en  seguridad 
de  mi  vida  satisfecho  ? 
(;  Quien  abrió  y  rompió  mi  pecho, 
v  robó  mi  voluntad  ? 

¿  Donde  está  la  fantasía 
de  mi  esquiua  condición? 
£  Do  el  alma  que  ya  fue  mia, 
y  donde  mi  coraron, 
que  no  está  donde  solia? 
Mas  yo  todo  <?  donde  estoy, 
donde  vengo,  o  adonde  voy  ? 
A  dicha,  ¿  se  yo  de  mi  ? 
Soy,  por  ventura,  el  que  fuy, 
o  nunca  he  sido  el  que  soy  ? 

Estrecha  cuenta  me  pido, 
sin  poder  auerigualla, 
pues  a  tal  punto  he  venido, 
que,  aquello  que  en  mi  se  halla, 
es  sombra  de  lo  que  he  sido. 
No  me  entiendo  de  entenderme, 
ni  me  valgo  por  valerme, 
v,  en  tan  ciega  confusión, 
cierta  está  mi  perdición, 
v  no  pienso  de  perderme. 
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La  fuerca  de  mi  cuydado, 
y  el  amor  que  lo  consiente, 
me  tienen  en  tal  estado, 
que  adoro  el  tiempo  pre(n)sente, 
y  lloro  por  el  passado. 
Veome  en  este  morir, 
y  en  el  passado,  viuir  : 
y  en  este  adoro  mi  muerte, 
y  en  el  passado,  la  suerte, 
que  ya  no  puede  venir. 

En  tan  estrafia  afonía, 
el  sentido  tengo  ciego, 
pues,  viendo  que  amor  porfía 
v  que  estoy  dentro  del  fuego, 
aborrezco  el  agua  fria, 
que,  si  no  es  la  de  mis  ojos, 
qu'el  fuego  augmenta  y  despojos. 
en  esta  amorosa  fragua, 
no  quiero  ni  busco  otro  agua 
ni  otro  aliuio  a  mis  enojos. 

Todo  mi  bien  comencara, 
todo  mi  mal  feneciera, 
si  mi  ventura  ordenara 
(jue  de  ser  mi  fe  sincera 
Silcna  se  assegurara. 
Sospiros  asseguralda  ; 
ojos  mios,  enteralda, 
llorando  en  esta  verdad  ; 
pluma,  lengua,  voluntad, 
en  tal  razón  conürmalda. 
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SONETO  DE  LA  USO 


j  Rica  y  dichosa  prenda  que  adornaste 
el  precioso  marfil  la  nieue  pura  ! 
¡  Prenda  que  de  la  muerte  y  sombra  escura 
a  (la)  nueua  luz  y  vida  me  tornaste  ! 

El  claro  cielo  de  tu  bien  trocaste 
con  el  infierno  de:  mi  desuentura, 
porque  viuiesse  en  dulce  paz  segura 
la  esperanca  que  en  mi  resuscitaste. 

Sabes  quanto  me  cuestas,  dulce  prenda, 
el  alma,  y   aun  no  quedo  satisfecho, 
pues  menos  doy  de  aquello  que  rescibo. 

Mas  porque  el  mundo  tu  valor  entienda, 
se  tu  mi  alma,  enciérrate  en  mi  pecho  ; 
verán  cómo  por  ti  sin  alma  viuo. 
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VERSOS  DE  LAUSO  A  SU  PASTORA  S1LENA 


En  tan  notoria  simpleza, 
nascida  de  intento  sano, 
el  amor  rige  la  mano, 
y  la  intención  tu  belleza. 
El  amor  y  tu  hermosura, 
Suena,  en  esta  occasion, 
juzgarán  a  discreción 
lo  que  tendrás  tu  a  locura. 
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El  me  fuerca  y  ella  mueue 
a  que  te  adore  y  escriba  ; 
v  como  en  los  dos  estriba 
mi  fe,  la  mano  se  atreue. 
V  aunque  en  esta  graue  culpa 
me  amenaza  tu  risor, 
mi  le,  tu  hermosura,  amor, 
darán  del  yerro  disculpa. 

Pues  con  vn  arrimo  tal, 
puesto  que  culpa  me  den, 
bien  podre  dezir  el  bien 
que  ha  nascido  de  mi  mal, 
el  qual  bien,  según  yo  siento, 
no  es  otra  cosa,  Silena, 
sino  que  tenga  en  la  pena 
vn  estraño  sufrimiento. 

Y  no  lo  encarezco  poco 
este  bien  de  ser  sufrido, 
que.  si  no  lo  huuiera  sido, 
ya  el  mal  me  tuuiera  loco. 
Mas,  mis  sentidos  de  acuerdo 
todos,  han  dado  en  dezir 
que,  ya  que  aya  de  morir, 
que  muera  sufrido  y  cuerdo. 

Pero,  bien  considerado, 
mal  podra  tener  paciencia 
en  la  amorosa  dolencia 
vn  celoso  y  desamado  ; 
(pie,  en  el  mal  de  mis  enojos, 
I  o;  lo  mi  bien  desconcierta 
tener  la  esperanca  muerta 
y  el  enemigo  a  los  ojos. 

Gozes,  pastora,  mil  años 
el  bien  de  tu  pensamiento, 
que  \<i  ii<>  quiero  contento 
granjeado  con  tus  danos. 
Sigue  lo  ioMo,  señora, 
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pues   te  parece   l.m    bueno, 

<|ue  \o  por  el  bien  ageno 
no  pienso  llorar  agora. 

Porque  fuera  liuiandad 
enl  regar  mi  alma  al  alma 
que  tiene  por  gloria  y  palma 
el  no  tener  libertad. 
Mas,  ¡  ay  !,  que  fortuna  quiere, 
y  el  amor  que  viene  en  ello, 
que  no  pueda  huyr  el  cuello 
del  cuchillo  que  me  hiere. 

Conozco  claro  que  voy 
tras  quien  ha  de  condemnarme. 
y,  quando  pienso  apartarme, 
mas  quedo  y  mas  firme  estoy. 
¿  Que  lazos,  que  redes  tienen, 
Silcna,  tus  ojos  bellos,* 
que  quanto  mas  huygo  dellos, 
mas  me  enlazan  y  detienen ? 

¡  Ay,  ojos,  de  quien  recelo 
que,  si  soy  de  vos  mirado, 
es  por  crecerme  el  cuydado 
y  por  menguarme  el  consuelo  ! 
Ser  vuestras  vistas  fingidas 
conmigo,  es  pura  verdad, 
pues  pagan  mi  voluntad 
con  prendas  aborrecidas. 

¡  Que  recelos,  que  temores 
persiguen  mi  pensamiento, 
y  que  de  contrarios  siento 
en  mis  secretos  amores  ! 
Dexame,  aguda  memoria: 
oluidate,  no  te  acuerdes 
del  bien  ageno,  pues  pierdes 
en  ello  tu  propria  gloria. 

Con  tantas  firmas  affirmas 
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el  amor  que  está  en  tu  pecho, 
Suena,  que,  a  mi  despecho, 
siempre  mis  males  con  tirinas. 
¡  0  pérfido  amor  cruel  ! 
¿Qual  lev  tuya  me  condemna 
que  de  vo  el  alma  a  Silena 
y  que  me  niegue  vn  papel  ? 

No  mas,  Silena,  que  loco 
en  puntos  de  tal  porfía, 
qu'el  menor  dellos  podría 
dexarme  sin  vida  o  loco. 
No  passe  de  aquí  mi  pluma, 
pues  1u  la  hazes  sentir 
que  no  puede  reduzir 
lauto  mal  a  breue  summa. 
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SONETQ  DE  S1LERI0 

Ligeras  horas  del  ligero  tiempo, 
para  mi  peregosas  v  cansadas  : 
si  no  estays  en  mi  daño  conjuradas, 
pare/caos  v;i  que  es  de  acabarme  tiempo. 

Si  agora  me  acabays,  hareyslo  a  tiempo 
que  están  mis  desuenturas  mas  colmadas  . 

mirad  que  menguarán  si  soys  pesadas, 
qu'el  mal  se  acaba  si  da  tiempo  al  tiempo. 

\<>  os  pido  que  vengays  dulces,  sabrosas, 
pues  no  hallareys  camino,  senda  o  passo 
de  reduzirme  al  ser  que  ya  he  perdido. 

¡  I  [oras  a  qualquier  ol  ro  \<'ui  urosas  ! 
¡Aquella  dulce  del  mortal  traspasso, 
aquella  de  mi  muerte  sola  os  pido  ! 


i  á 
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(   \\<:io\  DE  MSII)\  AL  SON  DEL  RABEL  DE  ORFEMIO 


aunque  es  el  bien  ([ue  posseo 
tal  que  al  alma  satisfaze, 
le  turba  en  parle  y  deshaze 
otro  bien  (jue  vi  y  no  veo  : 
([ue  amor  y  fortuna  escassa, 
enemigos  de  mi  vida, 
me  dan  el  bien  por  medida, 
y  el  mal  sin   término  o  tassa. 

En  el  amoroso  estado, 
aunque  sobre  el  merescer, 
tan  solo  viene  el  plazer, 
quanto  el  mal  acompañado. 
Andan  los  males  vnidos, 
sin  vn  momento  apartarse  ; 
los  bienes,  por  acabarse, 
en  mil  partes  diuididos. 

Lo  que  cuesta  —  si  se  alcanca 
del  amor  algún  contento, 
declárelo  el  sufrimiento, 
el  amor  y  la  esperanca. 
Mil  penas  cuesta  vna  gloria  : 
\  n  contento,  mil  enojos  : 
sabenlo  bien  estos  ojos 
\   mi  cansada  memoria, 

la  qual  se  acuerda  contino 
de  quien  pudo  mejoralla, 
y  para  bailarle  no  baila 
alguna  senda  o  camino. 
¡  Ay,  dulce  amigo  de  aquel 
que  le  tuno  por  tan  suyo 
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([uan lo  el  se  luuo  por  tuyo 
y  quanto  yo  lo  soy  del  ! 

Mejora  con  tu  presencia 
nuestra  no  pensada  dicha, 
v  no  la  buelua  en  desdicha 
tu  tan  larga  esquiua  ausencia. 
A  duro  mal  me  prouoca 
la  memoria,  que  me  acuerda 
que  fuyste  loco  y  yo  cnerda, 
\  eres  cnerdo  v  yo  estoy  loca. 

Aquel  que,  por  buena  suerte. 
tu  mesmo  quisiste  darme, 
no  ganó  tanto  en  ganarme, 
(pianto  ha  perdido  en  perderte. 
Mitad  de  su  alma  fuyste, 
\   medio  por  quien  la  mia 
pudo  alcancar  la  alegría 
que  tu  ausencia  tiene  triste. 
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SONETO  DE  DAMOIN 

Si  el  áspero  furor  del  mar  ayrado 
por  largo  tiempo  en  su  rigor  durasse, 
mal  se  podría  hallar  quien  entregasse 
su  Haca  ñaue  al  piélago  alterado. 

\o  permanesce  siempre  en  vn  estado 
el  bien  ni  el  mal,  que  el  vno  \    otro  vase  ; 
porque  si  huyesse  el  bien,  y  el  mal  quedasse, 
(ya)  sería  <i  mundo  a  confusión  tornado. 

La  noche  al  día,  \  el  calor  al  (rio, 
la  Mor  al  fruto  van  en  seguimiento, 
formando  de  conl  ranos  ygual  tela. 


a  i  a 


La  sugecion  se  cambia  en  señorío. 
en  plazer  el  pesar,  La  gloria  en  viento, 
che  per  tal  variar  untura  i-  bella. 
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CANCIÓN   DE  TIYimUO  K\   EL  MAK 


Agora  que  calla  el  viento 
y  el  sesgo  mar  está  en  calina, 
no  se  calle  mi  tormento  : 
salga  con  la  voz  el  alma, 
para  mayor  sentimiento. 
Que,  para  contar  mis  males, 
mostrando  en  parte  que  son. 
por  fuerca  lian  de  dar  señales 
el  alma  y  el  coracon 
de  viuas  ansias  mortales. 

Lleuóme  el  amor  en  buelo 
por  vno  y  otro  dolor 
hasta  ponerme  en  el  cielo, 
y  agora  muerte  y  amor 
mean  derribado  en  el  suelo. 
Amor  y  muerte  ordenaron 
\na  muerte  y  amor  tal, 
qual  en  Nisida  causaron, 
y  de  mi  bien  y  su  mal 
eterna  fama  ganaron. 

Con  nueua  voz  y  terrible, 
de  oy  mas,  y  en  son  espantoso, 
liara  la  fama  creyblc 
qu'cl  amor  es  poderoso 
y  la  muerte  es  inuencible. 
De  su  poder  satisfecho 
quedará  el  mundo,  si  aduierle 
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que  hazaña  los  dos  han  hecho, 
que  vida  licuó  la  muerte, 
que  tal  tiene  amor  mi  pecho. 

Mas  creo,  pues  no  he  venido 
a  morir  o  estar  mas  loco 
con  el  daño  que  he  sufrido, 
o  que  muerte  puede  poco, 

0  que  no  tengo  sentido. 
Que,  si  sentido  tuuiera, 
según  mis  penas  crescidas 
me  persiguen  donde  quiera, 
aunque  tuuiera  mil  vidas, 
cien  mil  \ezcs  muerto  fuera. 

Mi  victoria  tan  subida, 
fue  con  muerte  celebrada 
de  la  mas  ilustre  vida 
(pie  en  la  presente  o  passada 
edad  fue  ni  es  couoscida. 
Della  llené  por  despojos 
dolor  en  el  coracon, 
mil  lagrimas  en  los  ojos, 
cu  el  alma  confusión, 
v  cu  el  firme  pecho  enojos. 

¡  O  fiera  mano  enemiga  ! 
¡  Cómo,  si  alli  me  acabaras, 
te  tuuiera  por  amiga, 
pues,  con  matarme,  estoruaras 
las  ansias  de  mi  fatiga  ! 
¡  O  !  ¡  Quan  amargo  descuento 

1  m\o  la  \  ¡doria  mía, 
pues  pagaré,  según  siento, 
<il  gusto  solo  de  \  n  dia 

con  mil  siglos  de  tormento  ! 

;  Tu,  mar,  que  escuchas  mi  Maulo 
tu,  ciclo,  que  le  ordenaste  : 
amor,  por  quien  lloro  lanío  : 
muerte,  que  mi  bien  lleuaste, 
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acabad  ya  mi  quebranto  ! 

¡  Tu,  mar.  mi  cuerpo  rescibe  ; 

tu,  ciclo,  acoje  un  alma  : 
tu,  amor,  con  la   lama  escribe 
que  muerte  licuó  la  palma 
desta  \  ida  que  no  viue  ! 

¡  \o  os  descuydeys  de  ayudarme, 

mar,  cielo,  amor  y  la  muerte  ! 

¡  Acabad  ya  de  acabarme. 

que  será  Ja  mejor  suerte 

que  yo  espero  y  podreys  darme  ! 

Pues  si  no  me  anega  el  mar. 

y  no  me  recoge  el  cielo, 

y  el  amor  ha  de  durar. 

y  de  no  morir  recelo, 

no  se  en  que  aure  de  parar. 
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LAUSO  ALABA  LOS  OJOS  DE  SI  LE  NA 


Aleo  la  vista  a  la  mas  noble  parle    • 
que  puede  imaginar  el  pensamiento 
donde  miro  el  valor,  admiro  el  arle 
que  supende  el  mas  alto  entendimiento. 
Mas,  si  quereys  saber  quien  fue  la  parte 
que  puso  fiero  yugo  al  cuello  esenlo, 
quien  me  entregó,  quien  licúa  mis  despojos, 
mis  ojos  son,  Silena,  y  son  tus  ojos. 

Tus  ojos  son,  de  cuya  luz  serena 
me  viene  la  que  al  ciclo  me  encamina  : 
luz  de  cualquiera  escuridad  agena, 
segura  muestra  de  la  luz  diuina. 
Por  ella  el  fuego,  el  yugo  y  la  cadena 


21.) 


que  me  consume,  carga  y  desatina. 

es  refrigerio,  aliuio,  (es)  gloria,  (es)  palma 

al  alma,  y  vida  que  le  lia  dado  el  alma. 

;  Diuinos  ojos,  bien  del  alma  mia. 
I  (Minino  n  fin  de  lodo  mi  desseo  : 
ojos  que  serenays  el  turbio  dia. 
ojos  por  quien  yo  veo  si  algo  veo  ! 
en  vuestra  lnz  mi  pena  y  mi  alegría 
ha  puesto  amor  :  en  vos  contemplo  \  leo 
la  dulce,  amarga,  verdadera  historia 
del  cierto  infierno,  de  mi  incierta  gloria. 

En  ciega  escuridad  andaua  quando 
vuestra  luz  me  Callana,   ;  o  bellos  ojos  !. 
acá  \  alia,  sin  ver  el  cielo,  errando 
entre  agudas  espinas  y  entre  abrojos  : 
mas  luego,  en  el  momento  que  tocando 
fueron   al  alma  mia  los  manojos 
de  vuestros  ravos  claros.  \i  a  la  clara 
la  senda  de  mi  bien  abierta  y  clara. 

\  i  (pie  sovs  \  sereys,  ojos  serenos, 
quien  me  leuanta  y  puede  leuantarme 
a  que  entre  el  corlo  número  de  buenos 
venga  como  mejor  a  señalarme. 
Esto  podrevs  bazer  no  siendo  ágenos 
\  con  pequeño  acuerdo  de  mirarme. 
(jue  el  gusto  del  mas  bien  enamorado 
consiste  en  el  mirar  v  ser  mirado. 

Si  esto  es  verdad,  Silena,  ¿Quien  ha  sido, 
es  ni  será  que,  con  firmeza  pura, 

(pial   \o  le  (pnera  ni  te  aura  querido, 
por  mas  <pie  amor  le  ayude  \  la  ventura  ? 
La  gloria  de  In  vista  be  inerescido 
por  mi  inuiolable  fe  :  mas  es  locura 
pensar  (pie  pueda  merecerse  aquello 
(pie  a  penas  puede  contemplarse  en  ello. 
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cvncion  de  <;al\'i  i:\ 


,;  A  (|iiici)  boluere  Jos  ojos 
en  el  mal  que  se  apareja, 
si,  cuando  mi  bien  se  alexa, 
se  acercan  mas  mis  enojos!1 
A  duro  mal  me  condef  m)na 
el  dolor  que  me  destierra, 
que.  si  me  acaba  en  mi  tierra. 
que  bien  me  liara  en  el  agena  ? 

¡  0  justa  amarga  obediencia, 
que,  por  cumplirte,  he  de  dar 
el  si  que  ha  de  confirmar 
de  mi  muerte  la  sentencia  ! 
Puesta  estoy  en  tanta  mengua, 
que  por  gran  bien  estimara 
que  la  vida  me  faltara, 
o,  por  lo  menos,  la  lengua. 

Breues  horas  y  cansadas 
fueron  las  de  mi  contento  ; 
eternas  las  del  tormento, 
mas  confusas  y  pesadas. 
(íozé  de  mi  libertad 
en  mi  temprana  sazón  ; 
pero  ya  la  subjecion 
ancla  Iras  mi  voluntad. 

Ved  si  es  el  comba  le  fiero 
que  dan  a  mi  fantasía, 
si  al  cabo  de  su  porfía 
he  de  querer,  y  no  quiero. 
¡  0  fastidioso  gouierno, 
que  a  los  respectos  humanos 
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tengo  de  cruzar  las  manos 
v  abaxar  el  cuello  tierno  ! 

¿  Que  tengo  de  despedirme 

de  ver  el  Tajo  dorado? 
(i  Que  lia  de  quedar  mi  ganado. 
\   \o  triste  he  de  partirme!1 
(  Que  estos  arboles  sombríos 
\  estos  anchos  verde  prados 
no  serán  ya  mas  mirados 
de  los  tristes  ojos  míos  ? 

Seuero  padre,  ¿que  liazes  ? 
Mira  que  es  cosa  sabida 
que  a  mi  me  quitas  la  vida 
con  lo  (jue  a  ti  sal  isfazes. 
Si  mis  sospiros  no  valen 
a  descubrirte  mi  mengua, 
lo  que  no  puede  mi  lengua 
mis  ojos  te  lo  señalen. 

i  a  triste  se  me  ligura 
el  punto  de  mi  partida, 
la  dulce  gloria  perdida 
v  la  amarga  sepultura. 
el  rostro  que  no  se  alegra 
del  no  conoscido  esposo, 
el  camino  trabajoso, 
la  antigua  enfadosa  suegra, 

\  ol ros  mil  inconuinientes, 
lodos  para  mi  contrarios, 
l<>s  cusios  extraordinarios 
«Id  esposo  \  sus  parientes. 

M;is  todos  eslos  temores 
(pie  me  ligura  mi  suerte, 
se  acabarán  con  la  muerte, 

que  es  el  fin  de  los  dolores. 
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SONETO  DE  ERASTRO 


Por  ásperos  caminos  voj  siguiendo 
el  liii  dudoso  de  mi  fantasía, 
siempre  en  cerrada  noche  escura  y  fria 
las  tuercas  de  la  vida  consumiendo. 

Y,  aunque  morir  me  veo,  no  pretendo 
salir  vn  passo  de  la  estrecha  vía  : 
que,  en  fe  de  la  alia  fe  sin  ygual  mía, 
mayores  miedos  contrastar  entiendo. 


Mi  fe  es  la  luz  que  me  señala  el  puerto 
sesuro  a  mi  tormenta,  y  sola  es  ella 

o  J 

quien  promete  buen  fin  a  mi  viaje. 


por  mas  que  el  medio  se  me  muestre  incierto, 
por  mas  que  el  claro  ravo  de  mi  estrella 
me  encubra  amor,  v  el  cielo  mas  me  vltraje. 


SONETO  DE  T1MURJO 


Tan  bien  fundada  tengo  la  esperanca, 
<pic  aunque  mas  sople  riguroso  viento, 
no  podra  desde/ir  de  su  cimiento  : 
tal  fe,  tal  fucrca  \  tal  valor  alcanca. 

Tan  levos  \o\  de  consentir  mudan  ca 
en  mi  firme  amoroso  pensamiento, 
quan  cerca  de  acabar  en  mi  tormento 
antes  la  vida  que  la  confianza. 
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Que  si.  al  contraste  del  amor,  vacila 
el  pecho  enamorado,   no  incresce 
del  mesmo  amor  la  dulce  paz  tranquila. 

Por  esto  el  mió.  que  su  le  engrandece, 
rabie  Caribdis  o  amenazo  (ala, 
al  mar  se  arroja  v  al  amor  se  offresce. 


Id 


SONETO  DK  SILKUH) 


Gracias  al  cielo  dov,  pues  he  escapado 
de  los  peligros  deste  mar  incierto, 
\  al  recogido  fauorable  puerto, 
tan  sin  saber  por  donde,  lie  ya  llegado. 

Kecojanse  la  velas  del  cu \ dado, 
repárese  el  nauio  pobre  abierto, 
cumpla  los  votos  quien  con  rostro  muerto 
hizo  promessas  en  el  mar  ayrado. 

Beso  la  hena.  reucreneio  al  cielo, 
mi  suerte  abraco  mejorada  \  buena, 
llamo  dichoso  a  mi  fatal  destino. 

\  a  la  inicua  sin  par  blanda  cadena, 
con  mucho  intento  \  amoroso  zelo. 
el  lastimado  cuello  alegre  inclino. 
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SONETO  DE  \ISII)\ 


\n\  contra  la  opinión  de  aquel  que  jura 
que  jamas  del  amor  Llegó  el  contento 
a  tío  llega  el  rigor  de  su  tormento, 

o 

por  masque  al  bien  ayude  la  ventura. 

Yo  se  ([ue  es  bien,  yo  se  que  es  desuentura, 
y  se  de  sus  effectos  claro,  y  siento 
que  quanto  mas  destruye  el  pensamiento 
el  mal  de  amor,  el  bien  mas  lo  assegura, 

No  el  verme  en  bracos  de  la  amarga  muerte, 
por  la  mal  referida  triste  nueua, 
ni  a  los  cossarios  barbaros  rendida, 

fue  dura  pena,  fue  dolor  tan  fuerte, 
que  agora  no  conozca  y  baga  prueua 
que  es  mas  el  gusto  de  mi  alegre  vida. 


LUÍ 

SONETO  DE  BLANCA 

Qual  si  estuuicra  en  la  arenosa  Libia. 
o  en  la  apartada  Citia,  siempre  elada. 
tal  (vez)  del  frió  temor  me  vi  assaltada, 
y  tal  del  fuego  que  jamas  se  entiuia. 

Mas  la  esperanca,  que  el  dolor  aliuia, 
en  vno  y  otro  estremo,  disfrazada 

luuo  la  vida  en  su  poder  guardada, 
quando  con  tuercas,  (piando  flaca  y  tiuia, 
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Passó  la  furia  del  inuierno  ciado, 
v.  aunque  el  fuego  de  amor  quedó  en  su  punto, 
llegó  la  desseada  pri manera, 


donde,  en  vil  solo  venturoso  punió, 
gozo  del  dulce  fruto  desseado, 
con  largas  piñenas  de  vua  fe  sincera. 
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CANCIÓN   DE  LAUSO  AL  SON   DE  LA  ZAMPONA 
DE  MARS1LIO 


¡  Con  las  rodillas  en  el  suelo  hincadas, 
las  manos  en  humilde  modo  puestas 
\  el  coraron  de  vn  justo  zelo  Heno, 
te  adoro,  desden  sánelo,  en  quien  ciliadas 
están  las  causas  de  las  dulces  fiestas 
que  gozo  en  tiempo  sossegado  v  Inicuo  ! 
¡  Tu  del  rigor  del  áspero  veneno 
que  el  mal  de  amor  encierra 
fuyste  la  cierta  y  presta  medicina  : 
I  u  mi  total  ruvna 

boluiste  en  bien,  en  sana  paz  mi  guerra. 
V.  assi  como  a  mi  rico  almo  llicsoro, 
no  vna  ve/  sola,   mas  cien   mil  le  adoro! 

Por  ti  la  luz  de  mis  cansados  ojos. 
tanto  tiempo  turbada,  \  aun  perdida, 

al  ser  primero  lia  huello  que  tenia  ; 
por  li  torno  a  gozar  de  los  despojos 
que  de  mi  voluntad   \   de  mi  vida 
licuó  de  amor  la  anl  ¡gua  I  \  rama  : 
por  li  la  noche  de  mi  error  en  día 

de  sereno  discurso 

se  ha  huello,   \   la  razón,  que  antes  estaua 

en  possession  de  esclaua, 


con  sossegado  \  aduertido  curso, 

mcikIo  agora  señora,  meronduze 

do  el  bien  cierno  mas  se  muestra  \  luze. 

Mos  tras  teme,  desden,  quan  engañosas 
([uan  falsas  \  fingidas  tiauian  sido 
Las  señales  de  amor  que  me  mostrauán, 
v  que  aquellas  palabras  amorosas, 

que  tanto  regalauan  el  oydo 

\  al  alma  do  si  mesma  cnagcnauan. 

en  falsedad  y  burla  se  forjauan, 

v  el  regalado  y  tierno 

mirar  de  aquellos  ojos  sólo  era 

porque  mi  priinauera 

se  eonuirtiesse  en  dessabrido  inuierno, 

quando  llegasse  el  claro  desengaño ; 

mas  tu,  dulce  desden,  curaste  el  daño. 

¡  Desden,  que  sueles  ser  espuela  aguda 
que  haze  caminar  al  pensamiento 
tras  la  amorosa  desseada  empresa! 
En  mi  tu  effecto  y  condición  se  muda, 
que  yo  por  ti  me  aparto  del  intento 
tras  quien  corría  con  no  vista  priessa, 
y,  aunque  contino  el  fiero  amor  no  cessa. 
mal  de  mi  satisfecho, 
tender  de  nueuo  el  lazo  por  cogerme, 
y,  por  mas  oirenderme, 
encarar  mil  saetas  a  mi  pecho, 
tu,  desden,  solo,  solo  tu  bien  puedes 
romper  sus  Hechas  y  rasgar  sus  redes. 

No  era  mi  amor  tan  flaco,  aunque  senzillo, 
que  pudiera  vn  desden  echarle  a  tierra  ; 
cien  mil  han  sido  menester  primero : 
que  fue,  qual  suele,  sin  poder  sufrillo, 
venir  al  suelo  el  pino  que  le  atierra, 
en  virtud  de  otros  golpes,  el  postrero. 
Graue  desden,  de  parecer  seuero, 
en  desamor  fundado 
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\  en  poca  estimación  de  agena  suerte  : 
dulce  me  ha  sido  el  verte, 

el  oyrtc  y  tocarte,  y  (juc  gustado 
ayas  sido  del  alma  en  coyuntura 
que  derribas  v  acabas  mi  locura. 

Derribas  mi  locura,  v  das  la  mano 
al  ingenio,  desden,  que  se  leuante 
\  sacuda  de  si  el  pesado  sueño, 
para  que,  con  mejor  intento  sano, 
nueuas  grandezas,  nuevos  loores  cante 
de  otro,  si  le  halla,  agrad'escido  dueño. 
Tu  has  quitado  las  turnas  al  beleño 
con  que  el  amor  ingrato 
adormecía  a  mi  virtud  doliente, 
\ .  con  la  I  uva  ardiente, 
so\  reduzido  a  nueva  vida  \  hato: 
que  aora  entiendo  que  yo  soy  quien  puedo 
temer  con  tassa,  y  esperar  sin  miedo. 


L\ 


CANCIÓN    DE   LK\I<>  EN  WIOKAIK) 


¡  Dulce  amor.  \n  me  arrepiento 
de  mis  passadas  porfías  : 
ya  de  o\  mas  coníiesso  \  siento 
que  lúe  sobre  burlerías 
levantado  su  cimiento  ; 
ya  «-I  rebelde  cuello  erguido 
humilde  pongo  y  rendido 
al  \  uno  de  I  u  obediencia  : 
ya  conozco  la  potencia 
de  i ii  valor  estend ido  ! 

Se  que  puedes  «pian lo  quieres, 


\  que  quieres  lo  impossible : 
so  que  muesl  ras  bien  <  1 1 1  i <  - 1 1  cíes 
en  lu  condición  terrible, 
en  tus  penas  \  plazeres, 

\  se,  en  lin.  que  yo  mi\  quien 
iuuo  siempre  a  nuil  lu  bien, 
(u  ensaño  ñor  desengaño, 
tus  certezas  por  engaño, 
por  caricias  tu  desden. 

• 

Estas  cosas,  bien  sabidas, 
han  agora  descubierto 
en  mis  entrañas  rendidas 
que  tu  solo  eres  el  puerto 
do  descansan   nuestras  vidas; 
tu  la  implacable  tormenta 
que  al  alma  mas  atormenta 
buelues  en  serena  calma: 
tu  eres  gusto  y  luz  del  alma. 
y  manjar  que  la  sustenta. 

Pues  esto  juzgo  y  coníiesso. 
aunque  tarde  vengo  en  ello, 
tiempla  tu  rigor  v  excesso, 
amor,  y  del  flaco  cuello 
aligera  vn  poco  el  peso. 
Al  ya  rendido  enemigo, 
no  se  lia  de  dar  el  castigo 
como  a  aquel  que  se  defiende  : 
quanlo  mas.  (pie  aqui  se  oliendo 
quien  va  quiere  ser  tu  amigo. 

Salgo  de  la  pertinacia 
do  me  tuuo  mi  malicia 
y  el  estar  en  tu  desgracia. 
y  apelo  de  tu  justicia 
ante  el  rostro  de  tu  gracia. 
Que,  si  a  mi  poco  valor 
no  lequilata  en  i'auor 
de  tu  gracia  conoscida, 
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presto  dexaré  la  vida 
en  las  manos  del  dolor. 

Las  de  Gelasia  me  han  puesto 
en  tan  estraña  agonía, 
que,  si  mas  porfía  en  esto, 
mi  dolor  y  su  porfía 
se  que  acabarán  bien  presto. 
¡0  dura  Gelasia,  esquiua, 
zahareña,  dura,  altiua! 
¿Porque  gustas,  di,  pastora, 
que  el  coracon  que  te  adora 
en  tantos  tormentos  viua? 


LV1 


l.iLOGA  FUNERAL  A  LA  MEMORIA  DEL  PASTOR  MEL1SO 


TYUSI 

Tal  qual  es  la  occasion  de  nuestro  llanto, 
no  sólo  nuestro,  mas  de  todo  el  suelo, 
pastores,  entonad  el  triste  canto. 

1)  \MON 

El  ayrc  rompan,  lleguen  hasta  el  cielo 
los  sospiros  dolientes,  Fabricados 
entre  justa  piedad  v  justo  duelo. 

I    I  ICIO 

Serán  de  tierno  humor  siempre  bañados 
mis  ojos,  mientras  viua  la  memoria, 
Meliso,  de  tus  hechos  celebrados. 
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LAUSO 


Meliso,  digno  de  immortal  liistoria, 
digno  que  gozes  en  el  cielo  san(c)to 
de  alegre  vida  \  de  perpetua  gloria. 


TYRSI 

Mientras  c|ue  a  las  grandezas  me  leuanto 
de  cantar  sus  hazañas,  como  pienso, 
pastores,  entonad  el  triste  canto. 

DAMON 

Como  puedo,  Meliso,  recompenso 
a  tu  amistad :  con  lagrimas  vertidas, 
con  ruegos  pios  y  sagrado  incienso. 

ELICIO 

Tu  muerte  tiene  en  llanto  conuertidas 
nuestras  dulces  passadas  alegrias, 
v  a  tierno  sentimiento  reduzidas. 

LAUSO 

Aquellos  claros,  venturosos  dias 
donde  el  mundo  gozó  de  tu  presencia, 
se'an  buelto  en  noches  miserables  trias. 

TYRSI 

¡O  muerte,  que  con  presta  violencia 
tal  vida  en  poca  tierra  reduziste ! 
¿A  quien  no  alcancará  tu  diligencia? 

DAMON 

Después,  ¡  o  muerte!,  que  aquel  golpe  diste 
que  hecho  por  tierra  nuestro  fuerte  arrimo, 
de  yerua  el  prado  ni  de  flor  se  viste. 


ELICIO 


Con  la  memoria  deste  mal  reprimo 
el  bien,  si  alguno  llega  a  mi  sentido, 
\  con  nueva  aspereza  me  lastimo. 


LAUSO 


¿Quando  suele  cobrarse  el  bien  perdido? 
,;Ouando  el  mal  sin  buscarle  no  se  halla? 
,;  Quando  ay  quietud  en  el  mortal  ruydo? 


TYRSI 


¿Quando  de  la  mortal  fiera  batalla 
Iriumphó  la  vida,  y  quando  contra  el  tiempo 
se  oppuso  o  fuerte  arnés  o  dura  malla  ? 


DAMOX 


Es  nuestra  vidavn  sueño,  vn  pasatiempo 
vn  vano  encanto,  que  desaparece 
quando  mas  firme  pareció  en  su  tiempo. 


ELICIO 


Dia  que  al  medio  curso  se  escuresce, 
\  le  succede  noche  tenebrosa, 
embuelta  en  sombras  qu'el  temor  oíTrece. 


LAl  SO 


Mas  tu,  pastor  famoso,  en  venturosa 
hora  passaste  deste  mar  insano 
a  la  dulce  región  marauillosa. 


n  rsi 


Después  que  en  el  aprisco  veneciano 
las  causas  \  demandas  decidiste 
del  gran  pastor  del  ancho  sudo  hispano. 
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Después  también  que  con  valor  sufriste 

el  (ranee  de  fortuna  acelerado 

que  a  Italia  hizo,  \  aun  a  España,  triste. 


ELIGIÓ 


\  después  que,  en  sossiego  reposado, 
con  las  nueue  donzellas  solamente 
tanto  tiempo  estuuiste  retirado. 


LAÜSO 


Sin  que  las  ñeras  armas  del  oriente 
ni  la  francesa  furia  inquictasse 
tu  leuantada  y  sossegada  mente 


TYRSI 


Entonces  quiso  el  cielo  que  llegasse 
la  tria  mano  de  la  muerte  ayrada, 
y  en  tu  vida  el  bien  nuestro  arrebatasse. 


DAMOX 


Quedó  tu  suerte  entonces  mejorada, 
quedó  la  nuestra  a  vn  triste  amargo  lloro 
perpetua,  eternamente  condemnada. 


ELICIO 

Viose  el  sacro  virgíneo  hermoso  coro 
de  aquellas  moradoras  de  Parnaso 
romper  llorando  sus  cabellos  de  oro. 

la  uso 

A  lagrimas  mouio  el  doliente  caso 
al  gran  competidor  del  niño  ciego, 
que  entonces  de  dar  luz  se  mostró  escasso. 
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TYRSI 


No  entre  las  armas  y  el  ardiente  fuego 
los  tristes  teucros  tanto  se  afligieron 
con  el  engaño  del  astuto  griego, 


como  lloraron,  como  repitieron 
el  nombre  de  Meliso  los  pastores, 
quando  informados  de  su  muerte  fueron. 


DAMON 

No  de  olorosas  variadas  flores 
adornaron  sus  frentes,  ni  cantaron 
con  voz  suauc  algun  cantar  de  amores. 

De  funesto  cypres  se  coronaron, 
v  en  triste  repetido  amargo  llanto 
lamentables  canciones  entonaron 


i:  ucio 

Y  assi,  pues  oy  el  áspero  quebranto 

y  la  memoria  amarga  se  renucua, 
pastores,  entonad  el  triste  canto, 

qu'el  duro  caso  que  a  doler  nos  lleua 
es  tal,  que  será  pecho  de  diamante 
el  (pie  a  llorar  en  el  no  se  conmueua. 

[.VISO 

El  firme  pecho,  el  ¡'mimo  constante 
qu'en  las  aduersidades  siempre  tuno 
este  pastor  por  mil  lenguas  se  cante, 

como  al  desden  que  de  contino  huuo 
en  el  pecho  de  Filis  indignado 
quaJ  firme  roca  contra  el  mar  estuuo. 


n  l;s| 


Repítanse  los  versos  que  ha  cantado, 
queden  en  la  memoria  de  las  gentes 
por  muestras  de  su  ingenio  Leuantado. 


DAMOIS 


Por  tierras  délas  nuestras  difle  rentes, 
lleue  su  nombre  la  parlera  lama 
con  passos  prestos  y  alas  diligentes 


ELICIO 


Y  de  su  casta  y  amorosa  llama 
exemplo  tome  el  mas  lasciuo  pecho 
y  el  que  en  ardor  menos  cabal  se  inflama. 


la  uso 


i  Venturoso  Meliso,  que,  a  despecho 
de  mil  contrastes  fieros  de  fortuna, 
viues  aora  alegre  y  satisfecho ! 


TYRSI 


Poco  te  cansa,  poco  te  importuna 
esta  mortal  baxeza  que  dexaste, 
llena  de  mas  mudancas  que  la  luna. 


DAMON 


Por  firme  alteza  la  humildad  trocaste, 
por  bien  el  mal,  la  muerte  por  la  vida 
tan  seguro  temiste  y  esperaste. 


ELIGIÓ 


Desta  mortal,  al  parecer,  cayda, 
quien  viue  bien,  al  cabo  se  leuanta, 
qual  tu,  Meliso,  a  la  región  ilorida 
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donde  por  mas  de  vna  im mortal  garganta 
se  despide  la  voz,  que  gloria  suena, 
gloria  repite,  dulce  gloria  canta: 

donde  la  hermosa  clara  faz  serena 
se  ve ;  en  cuya  visión  se  goza  y  mira 
la  summa  gloria  mas  perfecta  y  buena. 

Mi  flaca  voz  a  tu  alabanca  aspira, 
y  tanto  cuanto  mas  cresce  el  deseo, 
tanto,  Meliso,  el  miedo  le  relira. 

Que  aquello  que  contemplo  agora,  y  veo 
con  el  entendimiento  leuantado, 
del  sacro  tuyo  sobrehumano  arreo, 

tiene  mi  entendimiento  acouardado, 
y  sólo  paro  en  leuantar  las  cejas 
y  en  recoger  los  labios  de  admirado. 


LAUSO 

Con  tu  partida,  en  triste  llanto  dexas 
quantos  con  tu  presencia  se  alegrauan, 
y  el  mal  se  acerca,  porque  tu  te  alexas. 


TYRSI 

En  tu  sabiduría  se  enseñauan 
los  rústicos  pastores,  y  en  vn  punto, 
con  nueuo  ingenio  y  discreción  quedauan. 

Pero  llegóse  aquel  forcoso  punto 
donde  tu  te  partiste  \  do  (puníamos 
con  poco  ingenio  y  coraron  difunto. 

Esta  amarga  memoria  celebramos 
los  que  <vn  la  \ ida  te  quisimos  !;mto, 
quanto  ñora  en  la  muerte  l<%  lloramos. 
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Por  esto,  al  muí  de  tan  confuso  llanto, 
cobrando  de  contino  nucuo  aliento, 
pastores,  entonad  el  triste  canto, 

Lleguen  do  llega  el  duro  sentimiento 

las  lágrimas  vertidas  y  sospiros, 

con  quien  se  augmenta  el  pressuroso  viento. 

Poco  os  encargo,  poco  se  pediros: 
mas  haueys  de  sentir,  que  quanto  aora 
puede  mi  atada  lengua  referiros. 

Mas,  pues  Febo  se  ausenta,  y  descolora 
la  tierra,  que  se  cubre  en  negro  manto, 
hasta  que  venga  la  esperada  aurora, 
pastores,  cesad  ya  del  triste  canto. 


LVII 


CANTO  DE  CALIOPE 

Al  dulce  son  de  mi  templada  lira 
prestad,  pastores,  el  oydo  atento  : 
oyreys,  cómo  en  mi  voz  y  en  el  respira 
de  mis  hermanas  el  sagrado  aliento. 
Vereys  cómo  os  suspende,  y  os  admira, 
y  colma  vuestas  almas  de  contento, 
quando  os  de  relación,  aqui  en  el  suelo, 
de  los  ingenios  que  ya  son  del  cielo. 

Pienso  cantar  de  aquellos  solamente 
a  quien  la  Parca  el  hilo  aun  no  ha  cortado, 
de  aquellos  que  son  dignos  justamente 
d'en  tal  lugar  tenerle  señalado, 
donde,  a  pesar  del  tiempo  diligente, 
por  el  laudable  oílicio  acostumbrado 
vuestro,  viuan  mil  siglos  sus  renombres, 
sus  claras  obras,  sus  famosos  nombres. 
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Y  el  que  con  justo  título  meresce 
gozar  de  alta  y  honrosa  preeminencia, 
vn  don  Alonso  es,  en  quien  lloresce 
del  sacro  Apolo  la  cliuina  sciencia; 
y  en  quien  con  alta  lumbre  resplandece 
de  Marte  el  brio  y  sin  ygual  potencia, 
de  Leyua  tiene  el  sobrenombre  illustre 
que  a  Italia  lia  dado,  y  aun  a  España  lustre. 

Otro  del  mesmo  nombre,  que  de  Arauco 
cantólas  guerras  y  el  valor  de  España, 
el  qual  los  reynos  donde  abita  Glauco 
passó  y  sintió  la  embrauescida  saña, 
no  fué  su  voz,  no  fue  su  acccnto  rauco, 
que  vno  y  otro  fue  de  gracia  estraña, 
y  tal,  que  Ercil[l]a,  en  este  hermoso  assiento, 
meresce  eterno  y  sacro  monumento. 

Del  famoso  don  luán  de  Silua  os  digo 
que  toda  gloria  y  todo  honor  meresce, 
assi  por  serle  Eebo  tan  amigo, 
como  por  el  valor  que  en  el  lloresce. 
Serán  dcsto  sus  obras  buen  testigo, 
en  las  quales  su  ingenio  resplandece 
con  claridad  que  al  ignorante  alumbra 
y  al  sabio  agudo  a  vezes  le  deslumhra. 

Crezca  el  número  rico  desta  cuenta 
aquel  con  quien  la  tiene  tal  el  cielo, 
que  con  febeo  aliento  le  sustenta, 
y  con  valor  de  Marte  acá  en  el  suelo. 
A  Omero  yguala  si  a  escrcuir  intenta, 
y  a  tanto  llena  de  su  pluma  el  huelo. 
quanto  es  verdad  que  a  todos  es  notorio 
el  alio  ingenio  de  don  Diego  Osorio. 

Por  quantaa  vias  la  parlera  lama 
puede  loar  \  n  cauallero  illusl re. 
por  tantas  su  valor  claro  derrama, 
dando  sus  hechos  a  su  nombre  lustre. 


Su  \ ¡uo  ingenio,  su  virtud  inflama 
mas  de  vna  Lengua  a  que,  de  lustre  en  Lustre, 
sin  que  cursos  de  tiempos  las  espanten, 
de  don  Francisco  de  Mendoca  canten. 

¡  Feliz  don  Diego  de  Sarmiento,  ¡Ilustre, 
y  Garuajal,  famoso,  produzido 
de  nuestro  coro  y  de  Ipocrene  lustre, 
moco  en  la  edad,  anciano  en  el  sentido, 
de  siglo  en  siglo  yra,  de  lustre  en  lustre, 
a  pesar  de  las  aguas  del  oluido, 
tu  nombre,  con  tus  obras  excelentes, 
de  lengua  en  lengua  y  de  gente  en  gentes! 

Quieros  mostrar  por  cosa  soberana, 
en  tierna  edad,  maduro  entendimiento, 
destreza  y  gallardia  sobrehumana, 
cortesía,  valor,  comedimiento, 
y  quien  puede  mostrar  en  la  toscana 
como  en  su  propria  lengua  aquel  talento 
que  mostró  el  que  cantó  la  casa  d'Este  : 
vn  don  Gutierre  Garuajal  es  este. 

Tu,  don  Luis  de  Vargas,  en  quien  veo 
maduro  ingenio  en  verdes  pocos  dias, 
procura  de  alcancar  aquel  tropheo 
que  te  prometen  las  hermanas  mias ; 
mas  tan  cerca  estás  del,  que,  a  lo  que  creo, 
ya  triumphas,  pues  procuras  por  mil  vias 
virtuosas  y  sabias  que  tu  fama 
resplandezca  con  viua  y  clara  llama. 

Del  claro  Tajóla  ribera  hermosa 
adornan  mil  espirtus  diuinos, 
que  hazen  nuestra  edad  mas  venturosa 
que  aquella  de  los  griegos  y  latinos. 
Dellos  pienso  dczir  sola  vna  cosa  : 
que  son  de  vuestro  valle  y  honra  dignos 
tanto  quanto  sus  obras  nos  lo   muestran, 
que  al  camino  del  cielo  nos  adiestran. 
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Dos  famosos  doctores,  presidentes 
en  las  sciencias  de  Apolo,  se  me  offrescen, 
que  no  mas  que  en  la  edad  son  differentes, 
y  en  el  trato  e  ingenio  se  parecen. 
Admiranlos  ausentes  y  presentes, 
y  entre  vnos  y  otros  tantos  resplandecen 
con  su  saber  altissimo  y  profundo, 
que  presto  han  de  admirar  a  todo  el  mundo. 

\  el  nombre  que  me  viene  mas  a  mano 
destos  dos  que  a  loar  aqui  me  atreuo, 
es  el  doctor  famoso  Campucano, 
a  quien  podeys  llamar  segundo  Febo. 
El  alto  ingenio  suyo,  el  sobrehumano 
discurso  nos  descubre  vn  mundo  nueuo, 
de  tan  mejores  Indias  y  excelencias, 
quanto  mejor  qu'el  oro  son  las  sciencias. 

Es  el  doctor  Suarez,  que  de  Sosa 
el  sobrenombre  tiene,  el  que  se  sigue. 
que  de  vna  y  otra  lengua  artificiosa 
lo  mas  cendrado  y  lo  mejor  consigue. 
Cualquiera  que  en  la  fuente  milagrosa, 
qual  el  la  mitigó,  la  sed  mitigue, 
no  tendrá  que  embidiar  el  doclo  griego, 
ni  a  aquel  que  nos  cantó  el  trovano  fuego. 

Del  doctor  Baca,  si  dczir  pudiera 
lio  que  yo  siento  del,  sin  duda  creo 
(pie  quantos  aqui  eslaysos  suspendiera: 
I  al  es  su  sciencia,  su  virtud  v  arreo. 
Yo  he  sido  en  ensalmarle  la  primera 
del  sacro  coro,  \  SO]   la  que  desseo 
eternizar  su  nombre  en  quanto  al  suelo 
diere  su  luz  el  eran  señor  de  Délo. 


Si  la  fama  08  I  ru\ere  a  los  oydos, 

de  algún  lamoso  ingenio  marauillas, 
conceptos  bien  dispuestos  \  subidos, 
v  sciencias  que  os  assombren  en  oyllas, 
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cosas  que  paran  solo  en  los  sen!  Idos 
\  la  lengua  no  puede  referillas, 

el  dar  salida  a  lodo  dubio  \    Iraca 

sabed  que  es  el  licenciado  Daca. 

Del  maestro  Gara)  las  dulces  obras 
me  incitan  sobre  todos  a  alabarle  ; 
tu,  Fama,  que  al  ligero  tiempo  sobras. 
ten  por  heroyca  empresa  el  celebrarle. 
Verás  cómo  en  el  mas  (ama  cobras, 
Pama,  que  está  la  tuya  en  ensalmarle, 
que  hablando  desta  fama,  en  verdadera 
lias  de  trocar  la  fama  de  parlera. 

Aquel  ingenio  que  al  mayor  humano 
se  dexa  atrás,  y  aspira  al  que  es  diuino, 
y,  dexando  a  vna  parte  el  castellano, 
sigue  el  heroyco  verso  del  latino  ; 
el  nueuo  Omero,  el  nueuo  mantuano, 
es  el  maestro  Gordoua,  que  es  digno 
de  celebrarse  en  la  dichosa  España, 
y  en  quanto  el  sol  alumbra  y  el  mar  baña. 

De  ti,  el  doctor  Francisco  Diaz,  puedo 
asscgurar  a  estos  mis  pastores 
que,  con  seguro  coraron  y  ledo, 
pueden  auentajarse  en  tus  loores. 
Y  sin  en  ellos  yo  agora  corta  quedo, 
deuiendose  a  tu  ingenio  los  mayores, 
es  porque  el  tiempo  es  breue,  y  no  me  atreuo 
a  poderte  pagar  lo  que  te  deuo. 

Luxan.  que  con  la  toga  mercscida 
honras  el  proprio  y  el  ageno  suelo, 
y  con  tu  dulce  musa  conoscida 
subes  tu  fama  hasta  el  mas  alto  cielo, 
yo  te  daré  después  de  muerto  a  ida, 
ha/iendo  que,  en  ligero  y  presto  huelo, 
la  fama  de  tu  ingenio  vnico,  solo, 
vava  del  nuestro  hasta  el  contrario  polo. 
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El  alto  ingenio  y  su  valor  declara 
vn  licenciado  tan  amigo  vuestro 
quanto  ya  sabeys  que  es  luán  de  Vergara, 
honra  del  siglo  venturoso  nuestro. 
Por  la  senda  que  el  sigue,  abierta,  y  clara, 
yo  mesma  el  passo  y  el  ingenio  adiestro, 
v,  a  donde  el  llega,  de  llegar  me  pago, 
y  en  su  ingenio  v  virtud  me  satisfago. 

Otros  (os)  quiero  nombrar,  porque  se  estime 
y  tenga  en  precio  mi  atreuido  canto, 
el  qual  liara  que  aora  mas  le  anime, 
v  llegue  alli  donde  el  desseo  leuanto. 
Y  es  este  que  me  fuerea  y  que  me  oprime 
a  dezir  sólo  del  y  cantar  quanto 
canto  de  los  ingenios  mas  cabales  : 
el  licenciado  Alonso  de  Morales. 

Por  la  diííicil  cumbre  va  subiendo 
al  tcinp[l]o  de  la  Fama,  y  se  adelanta, 
vn  generoso  moco,  el  qual,  rompiendo 
por  la  difíicultad  que  mas  espanta 
tan  presto  ha  de  llegar   alia,  que  entiendo 
que  en  prophecía  ya  la  fama  canta 
del  lauro  que  le  tiene  aparejado 
al  licenciado  Hernando  Maldonado. 

La  sabia  trente  del  laurel  honroso 
adornada  vereys  de  aquel  que  ha  sido 
en  todas  sciencias  v  arles  tan  famoso, 
que  es  ya  por  todo  el  orbe  conoscido. 
Edad  dorada,  siglo  venturoso, 
(¡uc  gozar  de  tal  hombre  lias  mcrescido  : 
¿qual  siglo,  (pial  edad  aora  le  llega, 
-i  fu   |  i  está  Mareo  Antonio  de  la  Vega? 

\  n  Diego  se  me  viene  a  la  memoria, 

que  de  Mendoca  es  cierto  que  se  llama, 
digno  que  -"I"  del  se  hiziera  historia 
tal,  que  llegara  allí  donde  mi  lama. 
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Su  sciencia  n  su  virtud,  que  es  tan  aotoria, 

que  N¡>  por  lodo  el  orbe  se  derrama, 

admira  los  alísenles  y  presentes 
de  las  remotas  v  cercanas  trentes. 

\  n  conoscido  el  alto  Febo  tiene, 
¿que  digo  un  conoscido!1,  \n  verdadero 
amigo,  con  quien  sólo  se  entretiene, 
que  es  de  toda  sciencia  thesorero. 
Y  es  este  que  de  industria  se  detiene 
a  no  comunicar  su  bien  entero, 
Diego  Duran,  en  quien  contino  dura 
y  durará  el  valor,  ser  y  cordura. 

¿Quien  pensays  que  es  aquel  que  en  voz  sonora 
sus  ansias  canta  regaladamente, 
aquel  en  cuyo  pecho  Febo  mora, 
el  docto  Orfeo  y  Arion  prudente? 
Aquel  que,  de  los  reynos  del  aurora 
hasta  los  apartados  de  occidente, 
es  conoscido,  amado  y  estimado 
por  el  famoso  López  Maldonado. 

¿Quien  pudiera  loaros,  mis  pastores, 
vn  pastor  vuestro  amado  y  conoscido, 
pastor  mejor  de  quantos  son  mejores, 
que  de  Filida  tiene  el  apellido? 
La  habi[li]dad,  la  sciencia,  los  primores, 
el  raro  ingenio  y  el  valor  subido 
de  Luys  de  Montaluo,  le  asseguran 
gloria  y  honor  mientras  los  cielos  duran. 

El  sacro  Ybero,  de  dorado  acanto, 
de  siempre  verde  yedra  y  blanca  oliua 
su  frente  adorne,  y  en  alegre  canto 
su  gloria  y  fama  para  siempre  viua, 
pues  su  antiguo  valor  ensalma  tanto, 
que  al  fértil  Nilo  de  su  nombre  priua, 
de  Pedro  de  Liñan  la  sotil  pluma, 
de  todo  el  bien  de  Apolo  cifra  y  suma. 
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De  Alonso  de  Baldes  me  está  incitando 
el  raro  y  alto  ingenio  a  que  del  cante, 
y  que  os  vaya,  pastores,  declarando 
que  a  los  mas  raros  passa,  y  va  adelante. 
Halo  mostrado  ya,  y  lo  va  mostrando 
en  el  fácil  estilo  y  elegante 
con  que  descubre  el  lastimado  pecho 
y  alaba  el  mal  qu'el  fiero  amor  l'a  hecho. 

Admireos  vn  ingenio  en  quien  se  encierra 
todo  quanto  pedir  puede  el  desseo, 
ingenio  que,  aunque  viue  acá  en  la  tierra, 
del  alto  cielo  es  su  caudal  y  arreo. 
Ora  trate  de  paz,  ora  de  guerra, 
todo  quanto  \o  miro,  escucho  y  leo 
del  celebrado  Pedro  de  Padilla, 
me  causa  nucuo  gusto  y  marauilla. 

Tu,  famoso  Gaspar  Alfonso,   ordenas, 
según  aspiras  a  immortal  subida, 
que  yo  no  pueda  celebrarte  a  penas, 
si  te  he  de  dar  loor  a  tu  medida. 
Las  plantas  fertilíssimas  amenas 
que  nuestro  celebrado  monte  anida, 
todas  ofrescen  ricas  laureolas 
para  ceñir  y  honrar  sus  sienes  solas. 

De  Cristhoual  de  Mesa  os  digo  cierto 
(jue  puede  honrrar  nuestro  sagrado  valle  : 
uo  sólo  en  vida,  mas  después  de  muerto 
podeys  con  justo  título  alaballe. 
De  sus  heroycos  versos  el  concierto, 
su  graue  y  alto  estilo,  pueden  dalle 
alto  \  Imiiroso  nombre,  aunque  callara 
la  fama  del,  y  yo  no  me  acordara. 

Pues  sabeys  quanto  adorna  y  enriquece 
vuesl i 'as  riberas  Pedro  de  Ribera, 
dalde  <•]  honor,  pastores,  que  meresce, 
que  \<>  seré  en  honrarle  la  primera. 
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Su  dulce  musa,  mi  \ irtud,  ofifi i 
\ u  subjeto  cabal  donde  pudiera 
la  lama  \  cien  mil  lamas  OCCUparse, 

y  en  solos  sus  loores  estremarse. 

Tu,  <jue  de  Luso  el  sin  ygual  thesoro 
truxiste  1*11  niKMia  forma  a  la  ribera 
del  fértil  rio  a  quien  el  lecho  de  oro 
tan  famoso  le  hazc  adonde  quiera  : 
con  el  deuido  aplauso  y  el  decoro 
deuido  a  ti,  Benito  de  Caldera, 
y  a  tu  ingenio  sin  par,  prometo  honrarle. 
y  de  lauro  y  de  yedra  coronarte. 

De  aquel  que  la  christiana  poesía 
tan  en  su  punto  ha  puesto  en  tanta  gloria, 
ha^a  la  fama  y  la  memoria  mia 
famosa  para  siempre  su  memoria. 
De  donde  nasce  adonde  muere  el  dia, 
la  sciencia  sea  y  la  bondad  notoria 
del  gran  Francisco  de  Guzman,  que'el  arte 
de  Febo  sabe,  ansi  como  el  de  Marte. 

Del  capitán  Salzedo  está  bien  claro 
que  llega  su  diuino  entendimiento 
al  punto  mas  subido,  agudo  y  raro 
que  puede  imaginar  el  pensamiento. 
Si  le  comparo,  a  el  mesmo  le  comparo, 
que  no  ay  comparación  que  llegue  a  cuento 
de  tamaño  valor,  que  la  medida 
ha  de  mostrar  ser  falta  o  ser  torcida. 

Por  la  curiosidad  y  entendimiento 
de  Thomas  de  Gracian,  dadme  licencia 
que  yo  le  escoja  en  este  valíe  asiento 
ygual  a  su  virtud,  valor  y  sciencia, 
el  qual,  si  llega  a  su  meresci miento, 
será  de  tanto  grado  y  preeminencia, 
que,  a  lo  que  creo,  pocos  se  le  ygualen  : 
tanto  su  ingenio  y  sus  virtudes  valen. 
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Agora,  hermanas  bellas,  de  improuiso, 
Baptista  de  Biuar  quiere  alabaros 
eon  tanta  discreción,  gala  yauiso, 
que  podays,  siendo  musas,  admiraros. 
Xo  cantará  desdenes  de  Narciso, 
que  a  Eco  solitaria  cuestan  caros, 
sino  cuvdados  suyos,  que  han  nascido 
entre  alegre  esperanza  y  triste  oluido. 

Vn  nueuo  espanto,  vn  nueuo  assombro  y  miedo 
me  acu  le  y  sobresalta  en  este  punto, 
sólo  por  ver  que  quiero  y  que  no  puedo 
subir  de  honor  al  mas  subido  punto 
al  graue  Baltasar,  que  de  Toledo 
el  sobrenombre  tiene,  aunque  barrunto 
que  de  su  docta  pluma  el  alto  buelo 
le  ha  de  subir  hasta  el  impirco  cielo. 

Muestra  en  vn  ingenio  la  experiencia, 
<pie  en  años  verdes  y  en  edad  temprana 
haze  su  habitación  ansi  la  sciencia, 
como  en  la  edad  madura,  antigua  v  cana. 
\o  entraré  con  alguno  en  competencia 
que  contradiga  vna  verdad  tan  llana, 
y  mas  si  a  caso  a  sus  oydos  llega 
(jue  lo  digo  por  vos,  Lope  de  Vega. 

De  pacifica  oliua  coronado, 
ante  mi  entendimiento  se  presenta 
igora  el  sacro  Betis,  indignado, 
\  de  mi  inaduertencia  se  lamenta. 
Pide  que,  en  el  discurso  comencado, 
de  los  raros  ingenios  os  de  cuenta 
que  «mi  sus  riberas  moran,  y  yo  aora 
h arelo  con  la  voz  mu >  mas  sonora. 

Mas  ¿que  haré,  que  en  los  primeros  passos 

que  dov  descubro  mil  estrañas cosas, 
olios  mil  numos  Pindos  \  Parnasos, 
olios  coros  de  hermanas  mas  hermosas, 
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con  que  mis  altos  luios  quedan  lassos, 
\  mas  quando,  por  cansas  milagrosas, 
•  qualquier  sonido  serutr  de  Eco, 
quando  se  nomina  el  nombre  de  Pacheco? 

Pacheco  es  este,  con  quien  tiene  IVbo 
\  las  hermanas  tan  discretas  mias 

mima  amistad,  discreto  trato  y  nueuo 

desde  sus  tiernos  y  pequeños  días. 

Yo  desde  entonces  basta  agora  Heno 

por  tan  estrañas  desusadas  vias 

su  ingenio  y  sus  escriptos,  que  han  llegado 

al  título  de  honor  mas  encumbrado. 

En  punto  estoy  donde,  por  mas  que  diga 
en  alabanca  del  diuino  Herrera, 
será  de  poco  fruto  mi  fatiga, 
aunque  le  suba  basta  la  quarta  esphera. 
Mas,  si  soy  sospechosa  por  amiga, 
sus  obras  y  su  fama  verdadera 
dirán  que  en  sciencias  es  Hernando  solo 
del  Gange  al  Nilo,  y  de  vno  al  otro  polo. 

De  otro  Fernando  quiero  daros  cuenta, 
que  de  Gangas  se  nombra,  en  quien  se  admira 
el  suelo,  y  por  quien  viue  y  se  sustenta 
la  sciencia  en  quien  al  sacro  lauro  aspira. 
Si  al  alto  cielo  algún  ingenio  intenta 
de  leuantar  y  de  poner  la  mira, 
póngala  en  este  solo  y  dará  al  punto 
en  el  mas  ingenioso  y  alto  punto. 

De  don  Christoual,  cuyo  sobrenombre 
es  de  Villaroel,  tened  creydo 
que  bien  merescc  que  jamas  su   nombre 
toque  las  aguas  negras  del  oluido. 
Su  ingenio  admire,  su  valor  assombre, 
y  el  ingenio  y  valor  sea  conoscido 
por  el  mayor  cslremo  que  descubre 
en  (juanto  mira  el  sol  o  el  suelo  encubre. 
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Los  ríos  de  eloquencia  que  del  pecho 
del  graue  antiguo  Cicerón  manaron  ; 
los  que  al  pueblo  de  Atenas  satisfecho 
tuuieron,  y  a  Démostenos  honraron  ; 
los  ingenios  qu'el  tiempo  ha  ya  deshecho, 
que  tanto  en  los  passados  se  estimaron, 
humíllense  a  la  sciencia  alta  y  diuina 
del  maestro  Francisco  de  Medina. 

Puedes,  lamoso  Betis,  dignamente, 
al  Mincio,  al  Amo,  al  T.ybre  auentajarte, 
v  alear  contento  la  sagrada  frente 
v  en  inicuos  anchos  senos  dilatarte, 
pues  quiso  el  ciclo,  que  en  tu  bien  consiente, 
tal  gloria,  tal  honor,  tal  fama  darte, 
qual  te  la  adquiere  a  tus  riberas  bellas 
Baltasar  del  Alcacar,  que  está  en  ellas. 

Otro  vereys  en  quien  vereys  cifrada 
del  sacro  Apolo  la  mas  rara  sciencia, 
que,  en  otros  mil  subjectos  derramada, 
liaze  en  todos  de  si  graue  aparencia. 
Mas,  en  este  subjeto  mejorada, 
assiste  en  tantos  grados  de  excelencia, 
que  bien  puede  Mosquera,  el  licenciado, 
ser  como  el  mesmo  Apolo  celebrado. 

No  se  desdeña  aquel  varón  prudente, 
que  de  sciencias  adorna  \  enriquesce 
su  limpio  pedio,  de  mirar  la  fuente 
que  en  nuestro  monte  en  sabias  aguas  crescc 
antes,  en  la  sin  par  clara  corriente 
tanto  la  -cd  mil  iga,  que  floresce 
por  ello  el  claro  nombre  acá  en  la  tierra 
del  gran  doctor  Domingo  de  Bezerra. 

Del  famoso  Espinel  cosas  «liria 
que  exceden  al  humano  entendimiento, 
de  aquellas  sciencias  que  en  su  pecho  cria 

el  diuino  de   bebo  sacro  alíenlo  ; 


mas,  pues  n<>  puede  de  la  lengua  mia 
de/ir  lo  menos  de  lo  1 1  wi->  que  siento, 

no  diga  mas  sino  que  al  cielo  aspira, 
ora  tome  la  pluma,  ora  la  lira. 

Si  quereys  ver  en  vna  ygual  balanza 

al  ruuio  Febo  y  colorado  Marte, 
procurad  de  mirar  al  gran  Carranca, 
de  quien  el  vno  y  otro  no  se  parte. 
En  el  vereys,  amigas,  pluma  y  lanca 
con  tanta  discreción,  destreza  y  arte, 
que  la  destreza,  en  partes  diuidida, 
la  tiene  a  sciencia  y  arte  reduzida. 

De  Lázaro  Luys  Iranco,  lira 
templada  hauia  de  ser  masque  la  mia, 
a  cuyo  son  cantasse  el  bien  que  inspira 
en  el  el  cielo,  y  el  valor  que  cria. 
Por  las  sendas  de  Marte  y  Febo  aspira 
a  subir  do  la  humana  fantasía 
a  penas  llega,  y  el  sin  duda  alguna, 
llegará  contra  el  hado  y  la  fortuna. 

Baltasar  de  Escobar,  que  agora  adorna 
del  Tyber  las  riberas  tan  famosas, 
y  con  su  larga  ausencia  desadorna 
las  del  sagrado  Betis  espaciosas : 
fértil  ingenio,  si  por  dicha  torna 
al  patrio  amado  suelo,  a  sus  honrosas 
y  juueniles  sienes  les  olfrezco 
el  lauro  y  el  honor  que  yo  merezco. 

¿Que  título,  que  honor,  que  palma  o  lauro 
se  le  deue  a  luán  Sanz,  que  de  Zumeta 
se  nombra,  si  del  indo  al  roxo  mauro 
qual  su  musa  no  ay  otra  tan  perfe(c)ta  ? 
Su  fama  aqui  de  nueuo  le  restauro 
con  deziros,  pastores,  quan  acepta 
será  de  Apolo  qualquier  honra  y  lustre 
que  a  Zumeta  hagays  que  mas  le  lustre. 
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Dad  a  luán  de  las  Cueuas  el  deuido 
lugar  quando  se  olTrezca  en  este  assiento. 
pastores,  pues  lo  tiene  merescido 
su  dulce  musa  v  raro  entendimiento. 
Se  que  sus  obras  del  eterno  oluido, 
a  despecho  y  pesar  del  violento 
curso  del  tiempo,  librarán  su  nombre, 
quedando  con  vn  claro  alto  renombre. 

Pastores,  si  le  vieredes,  bonraldo 
al  famoso  varón  que  os  diré  aora, 
y  en  graves  dulces  \crsos  celebraldo, 
como  a  quien  lanío  en  ellos  se  mejora. 
El  sobrenombre  tiene  de  Biualdo; 
de  Adam  el  nombre,  el  qual  ¡Ilustra  y  dora 
con  su  llorido  ingenio  v  excelente 
la  venturosa  nuestra  edad  presente. 

Qual  suele  estar  de  variadas  flores 
adorno  y  rico  el  mas  florido  Mayo, 
tal  de  mil  varias  sciencias  y  primores 
está  el  ingenio  de  don  luán  Aguayo. 
V,  aunque  mas  me  detenga  en  sus  loores, 
sólo  sabré  deziros  que  me  ensayo 
aora,  y  que  otra  vez  os  diré  cosas 
tales  que  las  tengays  por  milagrosas. 

De  luán  Gutiérrez  Rufo  el  claro  nombre 
quiero  que  vina  en  la  i  inmortal  memoria, 
\  que  al  sabio  y  al  simple  admire,  assombre 
la  heroyea  que  compuso  illustre  historia. 
I  >ele  «'I  sagrado  Betis  el  renombre 
que  mi  estilo  meresce  .  denle  gloria 

los  (pie  pueden   v  saben  :  dele  el  cielo 
ygual   la   Luna  ;i  mi  encumbrado  buelo. 

En  don  Lu\s  de  Gongora  os  offrezco 
\  n  \  1110  raro  ingenio  mu  segundo  ; 
con  sus  obras  me  alegro  v  enriquezco 
no  sólo  no.  mas  lodo  el  ancho  mundo. 
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'i  si,  por  lo  que  os  quiero,  algo  merezco, 
hazed  que  su  saber  alto  j  profundo 
en  vuesl ras  alabancas  siempre  vina, 
contra  el  ligero  tiempo  \  muerte  esquiua 

Ciña  el  verde  laurel,  la  verde  yedra, 
y  aun  la  robusta  enzina,  aquella  trente 
de  Gonzalo  Geruantes  Saauedra, 

pues  la  deuen  ceñir  tan  justamente. 
Por  el  la  sciencia  mas  de  Apolo  medra  ; 
en  el  Marte  nos  muestra  el  brío  ardiente 
de  su  furor,  con  tal  razón  medido, 
que  por  el  es  amado  v  es  temido. 

Tu,  que  de  Celidon,  con  dulce  plectro, 
heziste  resonar  el  nombre  y  fama, 
cuyo  admirable  y  bien  limado  metro 
a  lauro  y  triumpbo  te  combida  y  llama, 
rescibe  el  mando,  la  corona  y  cetro, 
Gonzalo  Gómez,  desta  que  te  ama, 
en  señal  que  meresce  tu  persona 
el  justo  señorio  de  Elicona. 

Tu  Dauro  de  oro  conoscido  rio, 
qual  bien  agora  puedes  señalarte, 
y  con  nueua  corriente  y  nueuo  brio 
al  apartado  Idaspe  auen tajarte, 
pues  Gonzalo  Matheo  de  Berrio 
tanto  procura  con  su  ingenio  bonrarlc 
que  ya  tu  nombre  la  parlera  faina, 
por  el,  por  todo  el  mundo  le  derrama. 

Texed  de  verde  lauro  vna  corona, 
pastores,  para  bonrar  la  digna  frente 
del  licenciado  Solo  Barabona, 
varón  insigne,  sabio  y  eloquente. 
En  el  el  licor  sancto  de  Elicona, 
si  se  perdiera  en  la  sagrada  fuente, 
se  pudiera  bailar,   ¡  o  estraño  caso  !, 
como  en  las  altas  cumbres  de  Parnaso. 
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De  la  región  antartica  podría 
eternizar  ingenios  soberanos, 
que  si  riquezas  ov  sustenta  y  cria, 
también  entendimientos  sobrehumanos. 
Mostrarlo  puedo  en  muchos  esle  dia, 
y  en  dos  os  quiero  dar  llenas  las  manos  : 
vno,  de  Nueua  España  y  nucuo  Apolo  ; 
del  Perú  el  otro  :  vn  sol  vnico  y  solo. 

Francisco,  el  vno,  de  Terracas,  tiene 
el  nombre  acá  y  alia  tan  conoscido, 
cuya  vena  caudal  nueua  Ypocrene 
lia  dado  al  patrio  venturoso  nido. 
La  mesma  gloria  al  otro  ygual  le  viene, 
pues  su  diuino  ingenio  ha  produzido 
en  Arequipa  eterna  primauera, 
(pie  este  es  Diego  Martínez  de  Ribera. 

Aqui,  debaxo  de  felice  estrella, 
vn  resplandor  salió  tan  señalado, 
que  de  su  lumbre  la  menor  centella 
nombre  de  oriente  al  occidente  ha  dado. 
Quando  esta  luz  nascio,  nascio  con  ella 
todo  el  valor  ;  nascio  Alonso  Picado  ; 
nascio  mi  hermano  y  el  de  Palas  junto, 
que  ambas  vimos  en  el  vino  transuinpto. 

Pues  si  he  de  dar  la  gloria  a  ti  deuida, 
gran  Alonso  de  Estrada,  oy  eres  digno 
que  no  se  cante  assi  lan  de  corrida 
tu  ser  v  entendimiento  peregrino. 
Contigo  está  la  tierra  enriquescida 
(pie  al  Betis  mil  thesoros  da  contino, 
\  aun  no  da  el  cambio  ygual  :  que  no  ay  tal  paga 
que  a  I  au  dichosa  deuda  satisfaga. 

Por  prenda  rara  desta  tierra  illustre, 
claro  don  [uan,  te  nos  ha  dado  el  cielo. 
de  Rúalos  gloria  \  de  Ribera  lustre, 
honra  del  proprio  y  deJ  ageno  suelo. 
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Dichosa  España,  do  por  mas  de   mi  luslic 

muestra  serán  tus  obras  \  modelo 

j 

de  quanto  puede  dar  naturaleza 
de  ingenio  claro  y  singular  nobleza. 

El  ({tic  en  la  dulce  patria  esta  contenió. 
las  puras  aguas  de  Limar  gozando, 
la  famosa  ribera,  el  fresco  viento 
con  sus  diuinos  versos  alegrando, 
venga,  y  vereys  por  summa  dcste  cuento, 
su  heroyco  brío  y  discreción  mirando, 
que  es  Sancho  de  Ribera  en  toda  parte 
Febo  primero,  y  sin  segundo  Marte. 

Este  mesmo  famoso  insigne  valle 
vn  tiempo  al  Betis  vsurpar  solia 
vn  nueuo  Homero,  a  quien  podemos  dalle 
la  corona  de  ingenio  y  gallardia. 
Las  gracias  le  cortaron  a  su  talle, 
y  el  cielo  en  todas  lo  mejor  le  embia  : 
este  ya  en  vuestro  Tajo  conoscido, 
Pedro  de  Montesdoca  es  su  apellido. 

En  todo  quanto  pedirá  el  desseo, 
vn  Diego  illustre  de  Aguilar  admira, 
vn  águila  real  que  en  buelo  veo 
alearse  a  do  llegar  ninguno  aspira. 
Su  pluma  entre  cien  mil  gana  tropbeo, 
que,  ante  ella,  la  mas  alta  se  retira  ; 
su  estilo  y  su  valor  tan  celebrado 
Guanuco  lo  dirá,  pues  lo  ha  gozado. 

Vn  Goncalo  Fernandez  se  me  offrescc, 
gran  capitán  del  esquadron  de  Apolo, 
que  oy  de  Solomayor  ensoberuece 
el  nombre,  con  su  nombre  heroyco  y  solo. 
En  verso  admira,  y  en  saber  floresce 
en  quanto  mira  el  vno  y  otro  polo, 
y,  si  en  la  pluma  en  tanto  grado  agrada, 
no  menos  es  famoso  por  la  espada. 
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De  vn  Enrrique  Garces,  que  al  piruano 

reyno  enrriquece,  pues  con  dulce  rima, 
con  subtil,  ingeniosa  y  fácil  mano, 
a  la  mas  ardua  empresa  en  el  dio  cima, 
pues  en  dulce  español  al  gran  toscano 
nueuo  lenguage  ha  dado  y  nueua  estima, 
¿  quien  será  tal  que  la  mayor  le  quite, 
aunque  el  mesmo  Petrarcha  resuscite  ? 

Vn  Rodrigo  Fernandez  de  Pineda, 
cuya  vena  immortal,  cuya  excelente 
y  rara  habilidad  gran  parte  hereda 
del  licor  sacro  de  la  equina  fuente, 
pues  quanto  quiere  del  no  se  le  veda, 
pues  de  tal  gloria  goza  en  occidente, 
tenga  también  aqui  tan  larga  parte, 
qual  la  meresccn  oy  su  ingenio  y  arte. 

^    iu,  que  al  patrio  Betis  has  í.enido 
lleno  de  embidia  y,  con  razón,  quexoso 
de  que  otro  cielo  y  otra  tierra  han  sido 
testigos  de  tu  canto  numeroso, 
alégrate,  que  el  nombre  esclarecido 
tuyo,  luán  de  Mes  tanca,  generoso, 
sin  segundo  será  por  todo  el  suelo 
mientras  diere  su  luz  el  quarto  cielo. 

Toda  la  suauidad  que  en  dulce  vena 
se  puede  ver,  vereys  en  vno  solo, 
que  al  son  sabroso  de  su  musa  enfrena 
La  furia  al  mar,  el  curso  al  dios  Eolo. 
El  Qombre  deste  es  Baltasar  de  Orena, 
cuya  fama  del  vno  al  otro  polo 
corre  ligera,  y  del  oriente  a  ocaso, 
por  honra  verdadera  de  Parnaso. 

Pues  de  vna  fértil  v  preciosa  planta, 
de  alia  traspuesta  <-n  el  mayor  collado 
que  «Mi  toda  la  Thesalia  se  leuanta, 
planta  que  ya  dichoso  fruto  ha  dado 
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rallaré  yo  lo  que  la  lama  cania 

del  ¡Ilustre  don  Pedro  de  Aluarado, 

¡Ilustre,  pero  ya  no  menos  claro 

por  su  diuino  ingenio,  al  inundo  raro. 

Tu,  que  con  nueua  musa  extraordinaria, 
Gayrasco,  cantas  del  amor  el  ánimo 
y  aquella  condición  del  vulgo  varia 
donde  se  oppo   e  al  fuerte  el  pusilanimo  ; 
si  a  este  sitio  de  la  Gran  Canaria 
vinieres,  con  ardor  viuo  y  magnánimo 
mis  pastores  oiírecen  a  tus  méritos 
mil  lauros,  mil  loores  beneméritos. 

d  Quien  es,  ¡  o  anciano  Tormes  !,  el  que  niega 
que  no  puedes  al  Nilo  auen tajarte, 
si  puede  solo  el  licenciado  Vega 
mas  que  Tytiro  al  Mincio  celebrarte  ? 
Bien  se,  Damián,  que  vuestro  ingenio  llega 
do  alcanza  deste  honor  la  mayor  parte, 
pues  se,  por  muchos  años  de  experiencia, 
vuestra  tan  sin  ygual  virtud  y  sciencia. 

Aunque  el  ingenio  y  la  elegancia  vuestra, 
Francisco  Sánchez,  se  me  concediera, 
por  torpe  me  juzgara  y  poco  diestra, 
si  a  querer  alabaros  me  pusiera. 
Lengua  del  cielo  vnica  y  maestra 
tiene  de  ser  la  que  por  la  carrera 
de  vuestras  alabancas  se  dilate, 
que  hazerlo  humana  lengua  es  disparate. 

Las  raras  cosas  v  en  estilo  nueuas 
que  vn  espiritu  muestran  leuantado, 
en  cien  mil  ingeniosas,  arduas  prueuas, 
por  sabio  conoscido  y  estimado, 
liazcn  que  don  Francisco  de  las  Gueuas 
por  mi  sea  dignamente  celebrado, 
en  tanto  que  la  fama  pregonera 
no  detuuierc  su  veloz  carrera. 
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Quisiera  reinal  ai-  mi  dulce  canto 
en  tal  sazón,  pastores,  con  loaros 
vn  ingenio  que  al  mundo  pone  espanto 
y  que  pudiera  en  estasis  robaros. 
En  el  cifro  y  recojo  todo  quanto 
he  mostrado  basta  aquí  y  be  de  mostraros 
Fray  Luys  de  León  es  el  que  digo, 
a  quien  yo  reuerencio,  adoro  y  sigo. 

¿Que  modos,  que  caminos  o  que  vias 
de  alabar  buscaré  para  qu'el  nombre 
viua  mil  siglos  de  aquel  gran  Mathias 
que  de  Cuñiga  tiene  el  sobrenombre  ? 
A  el  se  den  las  ala  bancas  mias, 
que,  aunque  yo  soy  diuina  y  el  es  hombre, 
por  ser  su  ingenio,  como  lo  es,  diuino, 
de  mayor  honra  y  alabanca  es  di(g)no. 

Bolued  el  pressuroso  pensamiento 
a  las  riberas  de  Pisuerga  bellas  : 
vereys  que  augmentan  este  rico  cuento 
claros  ingenios  con  quien  se  honran  ellas. 
Ellas  no  sólo,  sino  el  firmamento, 
do  luzen  las  claríficas  estrellas, 
honrarse  puede  bien  quando  consigo 
tenga  alia  los  varones  que  aqui  digo. 

Vos,  Damasio  de  Frías,  podeys  sólo 
loaros  a  vos  mismo,  pues  no  puede 
hazer,  aunque  os  alabe  el  mesmo  Apolo, 
que  en  tan  justo  loor  corlo  no  quede. 

\  OS  50ys  el  cierto  y  el  seguro  polo 

por  quien  se  guia  aquel  que  le  sucede 
en  el  mar  de  las  sciencias  buen  passaje, 
propicio  viento  y  puerto  en  su  viaje. 

Andrea  S.mz  de  Portillo,  tu  me  embia 

aquel  aliento  (■()))  que  Febo  inueue 
tu  sabia  pluma   \   alta   fantasía, 

porque  te  «le  el  loor  que  se  te  deue. 
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Que  no  podra  la  ruda  lengua  m  a, 

por  mas  caminos  que  aqui  líenle  \  prueuc, 

liallar  alguno  assi  qual  le  desseo 

para  loar  lo  que  en  li  siento  y   ^eo. 

Felicissimo  ingenio,  que  te  encumbras 
sobre  el  que  mas  Apolo  ha  leuantado, 
\  con  tus  claros  rayos  nos  alumbras 
\  sacas  del  camino  mas  errado  : 
y  aunque  aora  con  ella  me  deslumhras, 
y  tienes  a  mi  ingenio  alborotado, 
yo  te  doy  sobre  muchos  palma  y  gloría, 
pues  a  mi  me  la  has  dado,  doctor  Soria. 

Si  vuestras  obras  son  tan  estimadas, 
famoso  Cantoral,  en  toda  parte, 
serán  mis  alabancas  escusadas, 
si  en  nueuo  modo  no  os  alabo  y  arte. 
Con  las  palabras  mas  calificadas, 
con  quanto  ingenio  el  cielo  en  mi  reparte, 
os  admiro  y  alabo  aqui  callando, 
y  llego  do  llegar  no  puedo  hablando. 

Tu,  Hieronymo  Baca  y  de  Quiñones, 
si  tanto  me  he  tardado  en  celebrarle, 
mi  passado  descuydo  es  bien  perdones, 
con  la  enmienda  que  ollrezco  de  mi  parte. 
De  oy  mas  en  claras  vozes  y  pregones, 
en  la  cubierta  y  descubierta  parte 
del  ancho  mundo,  haré  con  clara  llama 
luzir  tu  nombre  y  estender  tu  fama. 

Tu  verde  y  rico  margen,  no  de  nebro, 
ni  de  cypres  funesto  enriquescido, 
claro,  abundoso  y  conoscido  Hcbro, 
sino  de  lauro  y  mirto  florescido, 
aora  como  puedo  le  celebro, 
celebrando  aquel  bien  qu'an  concedido 
el  cielo  a  tus  riberas,  pues  en  ellas 
moran  ingenios  claros  mas  que  estrellas. 
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Serán  testigo  desto  dos  hermanos, 
dos  luzeros,  dos  soles  de  poesía, 
a  quien  el  cielo  con  abiertas  manos 
dio  quanto  ingenio  y  arte  dar  podia. 
Edad  temprana,  pensamientos  canos, 
maduro  trato,  humilde  fantasía, 
labran  eterna  y  digna  laureola 
a  Lupercio  Leonardo  de  Argén  sola. 

Con  sancta  embidia  y  competencia  sancta 
parece  qu'cl  menor  hermano  aspira 
a  ygualar  al  mayor,  pues  se  adelanta 
y  sube  do  no  llega  humana  mira. 
Por  esto  escribe  y  mil  successos  canta 
con  tan  suaue  y  acordada  lira, 
que  este  Bartholome  menor  meresce 
lo  que  al  mayor,  Lupercio,  se  le  offresce. 

Si  el  buen  principio  y  medio  da  esperanca 
que  el  fin  ha  de  ser  raro  y  excelente, 
en  qualquier  caso  ya  mi  ingenio  alcanca 
qu'el  tuyo  has  de  encumbrar,  Cosme  Pariente 
Y  assi  puedes  con  cierta  confianca 
prometer  a  tu  sabia  honrosa  frente 
la  corona  que  tiene  merescida 
tu  claro  ingenio,  tu  inculpable  vida. 

En  soledad,  del  ciclo  acompañado, 
viues,   ¡  o  gran  Morillo  !   y  allí  muestras 
que  nunca  (levan  tu  christiano  lado 
otras  musas  mas  sanctas  y  mas  diestras. 
De  mis  hermanas  fuyste  alimentado, 
\  aora,  en  pago  dello,  nos  adiestras 
v  enseñas  a  cantar  diuinas  cosas, 
gratas  al  ciclo,  al  sucio  prouechosas. 

Turia,  lu  que  otra  vez  con  voz  sonora 
Cantaste  de  tUS  hijos  la  excelencia, 

M  gustas  de  escuchar  la  mía  aora, 
formada  no  en  embidia  o  competencia, 
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oyras  quantO  bu  lama  se  mejora 
con  los  que  no  diré,  cuya  presencia, 
valor,  virtud,  ingenio,  te  enriquecen 

y  sobre  el  Indo  y  Gange  te  engrandecen. 

¡  0  tu,  don  luán  Colonia,  en  cuyo  seno 
tanta  gracia  del  cielo  se  ha  encerrado, 
que  a  la  embidia  pusiste  en  duro  treno 
y  en  la  fama  mil  lenguas  has  criado, 
con  que  del  gentil  Tajo  al  fértil  Reno 
tu  nombre  y  tu  valor  va  leuantado  ! 
Tu,  Conde  de  Elda,  en  todo  tan  dichoso, 
hazes  el  Turia  mas  qu'el  Po  famoso. 

Aquel  en  cuyo  pecho  abunda  y  llueue 
siempre  vna  fuente  que  es  por  el  diuina, 
y  a  quien  el  coro  de  sus  lumbres  nueue 
como  a  señor  con  gran  razón  se  inclina, 
a  quien  vnico  nombre  se  le  deue 
de  la  etiope  hasta  la  gente  austrina, 
don  Luys  Garceran  es  sin  segundo, 
maestre  de  Montesa  y  bien  del  mundo. 

Meresce  bien  en  este  insigne  valle 
lugar  illustre,  assiento  conoscido, 
aquel  a  quien  la  fama  quiere  dalle 
el  nombre  que  su  ingenio  ha  merescido. 
tenga  cuydado  el  cielo  de  loalle. 
pues  es  del  cielo  su  valor  crescido  : 
el  cielo  alabe  lo  que  yo  no  puedo 
del  sabio  don  Alonso  Rebolledo. 

Alcas,  doctor  Falcon,  tan  alto  el  buelo, 
que  al  águila  caudal  atrás  te  dexas, 
pues  te  remontas  con  tu  ingenio  al  cielo 
y  deste  valle  misero  te  alexas. 
Por  esto  temo  y  con  razón  recelo 
que,  aunque  te  alabe,  formarás  mil  quexas 
de  mi,  porque  en  tu  loa  noche  y  dia 
no  se  ocupa  la  voz  y  lengua  mia. 
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Si  tuuiera,  qual  tiene  la  fortuna, 
la  dulce  poesía  varia  rueda, 
ligera  y  mas  mouible  que  la  luna, 
que  ni  estuuo,  ni  eslá,  ni  estará  queda, 
en  ella,  sin  hazer  mudanca  alguna, 
pusiera  solo  a  Micer  Artieda, 
y  el  mas  alto  lugar  siempre  occupara, 
por  sciencias,  por  ingenio  y  virtud  rara. 

Todas  (j uantas  bien  dadas  alabancas 
diste  a  raros  ingenios,  ¡o  Gil  Polo  ! 
tu  las  mereces  solo  y  las  alcanzas, 
tu  las  alcaneas  y  mereces  solo. 
Ten  ciertas  y  seguras  esperanzas 
que  en  este  valle  vn  nueuo  mauseolo 
te  harán  estos  pastores,  do  guardadas 
tus  cenizas  serán  y  celebradas. 

Ghristoual  de  ^\  irues,  pues  se  adelanta 
tu  sciencia  y  tu  valor  tan  a  tus  años, 
tu  mesmo  aquel  ingenio  y  virtud  canta 
con  que  huyes  del  mundo  los  engaños. 
Tierna,  dichosa  y  bien  nascida  planta, 
yo  haré  que  en  proprios  reynos  y  en  estraños 
el  fruto  de  tu  ingenio  leuantado 
se  conozca,  se  admire  y  sea  estimado. 

Si  conforme  al  ingenio  que  nos  muestra 
Siluestre  de  Espinosa,  assi  se  huuiera 
de  loar,  otra  voz  mas  vina  v  diestra, 
mas  tiempo  y  mas  caudal  menester  fuera. 
Mas  pues  la  mia  a  su  intención  adiestra, 
yo  [le]  daré  por  paga  verdadera, 
con  el  bien  que  del  dios  de  Délo  tiene, 
el  mayor  de  las  aguas  de  Hypocrene. 

Entre  estos,  como  Apolo,  venir  veo, 
hermoseando  al  mundo  con  mi  \¡sia. 
al  discreto  galán  García  Rome(r)o, 
dignissimo  de  i  star  en  esta  lista. 
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Si  La  hija  del  húmido  Peneo, 
de  quien  ha  sido  Ouidio  choronista, 
en  campos  de  Thesalia  le  hallara, 
en  el  v  no  en  laurel  se  transformara. 

Rompe  el  silencio  y  sancto  encerramiento, 
traspassa  el  ayre,  al  cielo  se  lcuanta 
de  fray  Pedro  de  Huete  aquel  accento 
de  su  diuina  musa,  heroyea  y  san(c)ta. 

Del  alto  suvo  raro  entendimiento 

j 

cantó  la  fama,  ha  de  cantar  y  canta, 
lleuando,  para  dar  al  mundo  espanto, 
sus  obras  por  testigos  de  su  canto. 

Tiempo  es  ya  de  llegar  al  íin  postrero, 
dando  principio  a  la  mayor  hazaña 
que  jamas  emprendi,  la  qual  espero 
que  ha  de  mouer  al  blando  Apolo  a  saña, 
pues,  con  ingenio  rustico  y  grossero, 
a  dos  soles  que  alumbran  vuestra  España 
—  no  sólo  a  España,  mas  al  mundo  todo  — 
pienso  loar,  aunque  me  falte  el  modo. 

De  Febo  la  sagrada  honrosa  sciencia, 
la  cortesana  discreción  madura, 
los  bien  gastados  años,  la  experiencia, 
que  mil  sanos  consejos  assegura  : 
la  agudeza  de  ingenio,  el  aduertencia 
en  apuntar  y  en  descubrir  la  escura 
difficultad  y  duda  que  se  olfrece, 
en  estos  soles  dos  sólo  íloresce. 

En  ellos  un  epilogo,  pastores, 
del  largo  cauto  mió  aora  hago, 
y  a  ellos  endereco  los  loores 
quantos  baueys  oyilo,  y  no  los  pago  : 
que  todos  los  ingenios  son  deudores 
a  estos  de  quien  yo  me  satisfago  ; 
satisfazese  dellos  todo  el  suelo, 
y  aun  los  admira,  porque  son  del  cielo. 
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Estos  quiero  que  den  fin  a  mi  canto, 
v  a  vna  nueua  admiración  comienco  : 
y  si  pensays  que  en  esto  me  adelanto, 
quando  os  diga  quien  son,  vereys  que  os  venco. 
Por  ellos  hasta  el  cielo  me  leuanto, 
y  sin  ellos  me  corro  y  me  auerguenco  : 
I  al  es  Lavncz,  tal  es  Figueroa, 
dignos  de  eterna  y  de  incessable  loa. 


LVIII 

ÚLTIMA  CANCIÓN  DE  ELICIO 

Por  lo  impossible  peleo, 
y,  si  quiero  retirarme, 
ni  passo  ni  senda  veo : 
que,  basta  vencer  o  acabarme. 
Iras  si  me  lleua  el  desseo. 
Y  aunque  se  que  aqui  es  forcoso 
antes  morir  que  vencer, 
(piando  estoy  mas  peligroso, 
entonces  vengo  a  tener 
mayor  fe  en  lo  mas  dudoso. 

El  ciclo,  (pie  me  condemna 
a  no  esperar  buena  andanca, 
me  da  siempre  a  mano  llena, 
mu  las  sombras  de  esperanza, 
mil  certidumbres  de  pena. 
Mas  mi  pecho  valeroso. 
que  se  abrasa  \  se  resuelue 
en  viuo  fuego  amoroso, 
en  contracambio,  le  buelue 

mayor  fe  en  l<>  mas  dudoso . 

Inconstancia,  lirme  duda, 
falsa  le,  cierto  temor, 
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voluntad  de  amor  desnuda, 
que  de  firme  n<»  se  muda. 
Inicie  el  tiempo  pressuroso, 
succeda  ausencia  o  desden, 
crezca  el  mal,  mengue  e]  reposo, 
que  yo  tendré  por  mi  bien 
mayor  fe  en  lo  mas  dudoso. 

,;  \o  es  conoscida  locura 
y  notable  dcsuario 
querer  yo  lo  que  ventura 
me  niega,  y  el  hado  mío 
y  la  suerte  no  assegura? 
De  todo  estoy  temeroso: 
no  ay  gusto  que  me  entretenga, 
V,  en  trance  tan  peligroso, 
me  liaze  el  amor  que  tenga 
mayor  fe  en  lo  mas  dudoso. 

Alcanco  de  mi  dolor 
que  está  en  tal  término  puesto, 
(jue  llega  donde  el  amor  ; 
y  el  imaginar  en  esto, 
tiempla  en  parte  su  rigor. 
De  pobre  y  menesteroso, 
doy  a  la  imaginación 
aliuio  tan   congoxoso. 
porque  tenga  el  cor  acón 
mayor  fe  en  lo  mas  dudoso. 

Y  mas  agora,  que  vienen 
de  golpe  todos  los  males; 
y,  para  que  mas  me  penen, 
aunque  lodos  son  mortales, 
en  la  vida  me  entretienen. 
Mas,  en  fin,  si  vn  lin  hermoso 
nuestra  vida  en  honra  sube, 
el  mió  me  hará  famoso, 
porque  en  muerte  y  vida  tuue, 
mayor  fe  en  lo  mas  dudoso. 
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CANCIÓN   DE  MARSIL1Ü 


;  Quan  fácil  cosa  es  licuarse 
el  viento  las  esperanzas 
(jue  pudieron  fabricarse 
de  las  vanas  confianzas 
que  suelen  imaginarse! 
Todo  concluye  \  fenece: 
las  esperanzas  de  amor, 
los  medios  qu'el  tiempo  ofTresce 
mas  en  el  buen  amador 
sola  Ui  fe  permanece. 

Ella  en  mi  tal  Cuerea  alcanza, 
que,  a  pesar  de  aquel  desden, 
lleno  de  desconfianza, 
siempre  me  assegura  vn  bien 
que  sustenta  la  esperanza. 
Y  aimqu'el  amor  desfallece 
en  el  blanco,  aviado  pecho 
que  tanto  mis  males  cresce, 
en  el  mió,  a  su  despecho, 
sola  la  fe  permanece. 

Sabes,  amor,  tu,  que  cobras 
t  ributo  de  mi  fe  cierta, 
\  lanío  en  cobrarle  sobras, 
que  mi  fe  minea  fue    muerta, 
pues  se  aniña  con   mis  obras. 

^  sabes  bien  que  descrece 
toda  mi  gloria  \  contento 
quanto  mas  tu   furia  cresce, 
\  que  en  mi  alma  de  assiento 
sola  la  fe  permanece. 


—    2(*I0    — 

Pero  si  es  cosa  notoria, 
\  no  ;i\  poner  duda  en  ella, 
que  la  fe  no  entra  en  la  gloria, 
yo,  que  no  estare  sin  ella, 
¿que  triumpho  espero  o  victoria 
\l i  sciii ¡do  desuanece 
con  el  mal  que  se  figura  : 
todo  el  bien  desaparece; 
v,  entre  tanta  desuentura, 
sola  la  fe  permanece . 
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ULTIMA  CANCIÓN  DE  ERASTRO 


En  el  mal  que  me  lastima 
y  en  el  bien  de  mi  dolor, 
es  mi  fe  de  tanta  estima, 
que,  ni  huye  del  temor, 
ni  a  la  esperanca  se  arrima. 
No  la  turba  o  desconcierta 
\er  que  está  mi  pena  cierta 
en  su  difícil  subida, 
ni  que  consumen  la  vida 
fe  vina,  esperanga  muerta. 

Milagro  es  este  en  mi  mal : 
mas  eslo  porque  mi  bien, 
si  viene,  venga  a  ser  tal, 
que,  entre  mil  bienes,  le  den 
la  palma  por  principal. 
La  fama,  con  lengua  experla, 
de  al  mundo  noticia  cierta 
qu'el  firme  amor  se  mantiene 
en  mi  pecho,  adonde  tiene 
fe  viaa,  esperanga  muerta. 
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Vuestro  desden  riguroso 
y  mi  humilde  merescer, 
me  tienen  tan  temeroso, 
que,  ya  que  os  supe  querer, 
ni  puedo  hablaros,  ni  oso. 
A  eo  de  contino  abierta 
a  mi  desdicha  la  puerta, 
\  que  acabo  poco  a  poco, 
porque  con  vos  valen  poco 
fe  riua,  esperanza  muerta, 

No  llega  a  mi  fantasía 
\  n  tan  loco  desuaneo, 
como  es  pensar  que  podría 
el  menor  bien  que  desseo 
alcancar  por  la  le  mia. 
Podeys,  pastora,  estar  cierta 
qu'el  alma  rendida  acierta 
a  amaros  qual  mereceys, 
pues  siempre  en  ella  hallareys 
fe  viua,  esperanca  murria. 
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CANCláN  DE  Cinsio 


Si  a  las  vezes  desespera 
del  bien  la  firme  a  Ilición , 
quien  desmaya  en  la  carrera 
de  la  amorosa  passion, 
,'  que  fruto  n  que  premio  espera  ? 
i  o  no  se  quien  se  assegura 
gloria,  gustos  \  ventura 
por  \ n  impel ii  amoroso, 
si  en  el  y  en  el  mas  dichoso 
no  es  fe  la  fe  que  no  dura. 
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En  mil  l ranees  \a  sabidos 

se  lian  \  islo,   \  en  los  de  amores, 
los  soberuios  y  atreuidos, 
al  principio  vencedores, 
y  a  la  fin  quedar  vencidos. 

Sabe  el  que  tiene  cordura 
([ue  en  la  firmeza  se  apura 
el  triumpho  déla  batalla, 
y  sabe  que,   aunque  se  baila. 
no  es  fe  la  fe  que  no  dura. 

n  el  que  quisiere  amai- 
no mas  de  por  su  contento, 
es  impossible  durar 
en  su  vano  pensamiento 
la  fe  que  se  ha  de  guardar. 
Si  en  la  mayor  desuentura 
mi  fe  tan  firme  v  secura 
como  en  el  bien  no  estuuiera. 
yo  mismo  della  dixera  : 
no  es  fe  la  fe  que  no  dura. 

El  ímpetu  y  ligereza 
de  vn  nueuo  amador  insano, 
los  llantos  y  la  tristeza, 
son  nuues  que  en  el  verano 
se  deshazen  con  presteza. 
No  es  amor  el  que  le  apura, 
sino  apetito  y  locura, 
pues  quando  quiere,  no  quiere  : 
no  es  amante  el  que  no  muere. 
no  es  fe  la  fe  que  no  dura. 
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CANCIÓN  DE  DAMON 


Amarili,  ingrata  y  bella 
¿quien  os  podra  enternecer 
si  os  vienen  a  endurescer 
las  ansias  de  mi  querella 
y  la  fe  de  mi  querer? 
■  Bien  sabeys,  pastora,   vos 
que,  en  el  amor  que  mantengo, 
a  tan  alto  estremo  vengo, 
que,  después  de  la  de  Dios, 
sola  es  fe  la  fe  que  os  tengo  ! 

Y  puesto  que  subo  tanto 
en  amar  cosa  mortal, 
tal  bien  encierra  mi  mal, 
que  al  alma  por  el  leuanto 
a  su  patria  natural. 
Por  esto  conozco  y  se 
que  tal  es  mi  amor  tan  luengo 
como  muero  y  me  entretengo, 
v  que,  si  en  amor  ay  le, 
sola  es  fe  la  fe  que  os  tengo. 

Los  muchos  años  gas  lados 
cu  amorosos  scru  icios, 
del  alma  los  sacrificios, 
de  mi  le  \  de  mis  cuydados 
dan   manifiestos  indicios. 

Por  esto  no  os  pediré 

remedio  al  mal  que  soslcngo. 

\ .  si  a  pedírosle  vengo, 

<•-.  Amarili.  porque 

8olü  e8  fe  I"  fe  que  <>.>  ¡rugo. 
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En  el  mar  de  mi  tormén  la 
¡amas  he  \ isi<>  bo nanea, 
\  aquella  alegre  esperanza 

con  quien  la  Je  se  Místenla, 
de  la  inia  no  se  alcanca. 
Del  amor  y  de  Inri  una 
me  quexo  ;  mas  no  me  \engo. 
pues  por  ellas  a  lal  vengo, 
que  sin  esperanca  alguna, 
sola  es  fe  la  fe  que  os  tengo. 
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ULTIMA  CANCIÓN  DE  LAVSO 


Rompió  el  desden  tus  cadenas, 
falso  amor,  y  a  mi  memoria 
el  mesmo  ha  buelto  la  gloria 
de  la  aussencia  de  tus  penas. 
Llame  mi  fe  quien  quisiere 
antojadiza,  y  no  firme, 
y  en  su  opinión  me  confirme 
como  mas  le  pareciere. 

Diga  que  presto  oluidé, 
y  que  de  vn  so  til  cabello, 
cjue  vn  soplo  pudo  rom  pello, 
colgada  estaua  mi  fe. 
Digan  que  fueron  fingidos 
mis  llantos  y  mis  sospiros, 
y  que  del  amor  los  tiros 
no  passaron  mis  vestidos. 

Que  no  el  ser  llamado  vano 
y  mudable  me  atormenta, 
a  trueco  de  ver  essenta 
mi  ceruiz  del  yugo  insano. 
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Se  vo  bien  quien  es  Si  lena 
v  su  condición  estraña, 
y  que  assegura  y  engaña 
su  apazible  faz  serena. 

A  su  estraña  grauedad 
v  a  sus  baxos  bellos  ojos, 
no  es  mucho  dar  los  despojos 
de  qualquiera  voluntad. 
Esto  en  la  vista  primera; 
mas,  después  de  conoscida, 
por  no  verla,  dar  la  vida, 
\  mas,  si  mas  se  pudiera. 

Suena  del  ciclo  y  mia 
muchas  vezes  la  llamaua, 
porque  la  hermosa  estaua, 
que  del  cielo  parecía; 
mas  ahora,  sin  recelo, 
mejor  la  podre  llamar 
serena  falsa  del  mar, 
(pie  no  Silena  del  cielo. 

Con  los  ojos,  con  la  pluma, 
con  las  veras  y  los  juegos, 
de  amantes  vanos  y  ciegos 
prende  innumerable  suma. 
Siempre  es  primero  el  postrero 
mas  el  mas  enamorado 
al  cabo  es  tan  mal  I  r atado, 
quanto  querido  primero. 

¡  O  quanto  mas  se  estimara 
de  Silena  la  hermosura, 
m  el  proceder  \  cordura 
a  mi  bcllc/a  ygualara ! 
No  le  falla  discreción  : 
mas  empléala  lan   mal . 
que  le  sime  de  dogal 

que  ahoga  su  presumpcion. 
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"\   no  h;il)lo  de  corrido, 

pues  seria  apassionado  ; 

pero  bablo  de  engañado 
\  sin  razón  offendido. 
\i  mi'  ciega  la  passion, 
ni  el  desseo  de  su  mengua  : 

que  siempre  siguió  mi  lengua 
los  términos  de  razón. 

Sus  muchos  antojos  varios, 
su  mudable  pensamiento, 
le  bueluen  cada  momento 
los  amigos  en  contrarios. 
Y  pues  ay  por  tantos  modos 
enemigos  de  Silcna, 
o  ella  no  es  toda  buena, 
o  son  ellos  malos  todos. 


LXIV 


NUEVO  SONETO  DE  CALATEA 


Tanto  quanto  el  amor  combida  y  llama 
al  alma  con  sus  gustos  de  aparencia, 
tanto  mas  huye  su  mortal  dolencia 
quien  sabe  el  nombre  que  le  da  la  fama. 

Y  el  pecho  oppuesto  a  su  amorosa  llama, 
armado  de  vna  honesta  resistencia, 
poco  puede  empecerle  su  inclemencia, 
poco  su  fuego  y  su  rigor  le  inflama. 

Segura  está,  quien  nunca  fue  querida 
ni  supo  querer  bien,  de  aquella  lengua 
que  en  su  deshonra  se  adelgaza  v  lima  : 
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mas si  el  querer  y  el  no  querer  da  mengua 
¿en  que  exercicios  passará  la  vida 
la  que  mas  que  el  viuir  la  honra  estima? 


LA  Y 

SONETO  DE  MSI  DA 

Bien  puse  yo  valor  a  la  defensa 
del  duro  encuentro  y  amoroso  assalto ; 
bien  leuanté  mi  presumpcion  en  alio 
contra  el  rigor  de  la  notoria  olTensa. 

Mas  fue  tan  reforcada  y  tan  intensa 
la  bateria,  y  mi  poder  tan  falto, 
que,  sin  cogerme  amor  de  sobresalto, 
me  dio  a  entender  su  potestad  immensa. 

Valor,  honeslidad,  recogimiento, 
recato,  oceupacion,  esquiuo  pecho, 
amor  con  poco  premio  lo  conquista. 

Ansi  que,  para  huyr  el  vencimiento, 
consejos  jamas  fueron  de  prouccho  : 
desta  verdad  testigo  soy  de  vista. 


LA  VI 


CANCIÓN   DE  BELISA 


Libre  voluntad  essenta, 
atended  a  la  nizon 
que  auesl  ro  crédito  augmenta 
dexad  la  vana  afficion, 
engendradora  dé  afirenta. 
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Que,  quando  el  alma  se  encaí  ¡ 
de  alguna  amorosa  carga . 
a  su  gusto  es  qualquier  <-<>sa 
compusicion  venenosa 

con   KUgO  de  adelfa  amarga. 

Por  la  inavor  cantidad 
de  la  riqueza  subida 
cu  valor  y  cu  calidad . 
uo  es  bien  dada  ni  vendida 
la  preciosa  libertad. 
¿Pues,  quien  se  pondrá  a  pcrdella 
por  vna  simple  querella 
de  vn  amador  porfiado, 
si  quanto  bien  av  criado 
no  se  compara  con  ella? 

Si  es  insufrible  dolor 
tener  en  prisión  esquiua 
el  cuerpo  libre  de  amor, 
tener  el  almacap^iua 
¿no  será  pena  mayor? 
Si  será,  y  aun  de  tal  suerte, 
que  remedio  a  mal  tan  fuerte 
no  se  halla  en  la  paciencia, 
enanos,  valor osciencia, 
porque  sólo  está  en  la  muerte, 

Vaya,  pues,  mi  sano  intento 
lexos  deste  desuario; 
liuyga  tan  falso  contento  ; 
rija  mi  libre  aluedrio 
a  su  modo  el  pensamiento; 
mi  tierna  ceruiz  essenla 
no  permita  ni  consienta 
sobre  si  el  yugo  amoroso, 
por  quien  se  turba  el  reposo 
v  la  libertad  se  ausenta. 


2()Q 


ÍAVII 


ENIGMAS  DE  LOS  PASTORES 


ADIVINANZA    DE    AVKELIO 

(?  Qual  es  aquel  poderoso 
que,  desde  oriente  a  occidente, 

es  conoscido  v  lamoso? 

j 

A  vezes,  fuerte  y  valiente; 
otras,  flaco  n  temeroso: 
quita  y  pone  la  salud, 
muestra  y  cubre  la  virtud 
en  muchos  mas  de  vna  vez, 
es  mas  fuerte  en  la  vejez 
que  en  la  alegre  jouenlud. 

Mudase  en  quien  no  se  muda 
por  estraña  preeminencia, 
haze  temblar  al  que  suda, 
y  a  la  mas  rara  eloquencia 
suele  tornar  torpe  v  muda  ; 
eon  d dieren  tes  medidas, 
anchas,  cortas  y  estendidas, 
mide  su  ser  y  SU  nombre. 
\  suele  tomar  renombre 
de  mil  i  ierras  conoscidas. 

Sin  armas  vence  al  armado, 
\  es  forcoso  (pie  le  \enea. 
\ .  aquel  que  mas  le  ha  tratado. 
mostrando  tener  verguenca, 
es  el  mas  desuergoncado. 
^  es  cosa  de  marauilla 
(pie,  en  el  eampo  \  en  la  villa. 
a  capitán  de  lal  piñena 
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qualquier  hombre  se  le  aliena. 
aunque  pierda  «mi  Ja  renzilla  |  i  |. 

ADIVINANZA    DE    ARSINDO 

,:  Quien  es  quien  pierde  el  color, 
donde  se  suele  auiuar, 
v  luego  torna  a  cobrar 
otro  mas  viuo  y  mejor  p 
Es  pardo  en  su  nascimiento, 
y  después  negro  atezado, 
y  al  cabo,  tan  colorado, 
que  su  vista  da  contento. 

No  guarda  fueros  ni  leyes, 
tiene  amistad  con  las  llamas, 
visita  a  tiempos  las  camas 
de  señores  y  de  reyes. 
Muerto,  se  llama  varón, 
y  viuo,  hembra  se  nombra  ; 
tiene  el  aspecto  de  sombra  ; 
de  fuego,  la  condición  (2). 

ADIVINANZA   DE   DAMOS 

<?  Qual  es  la  dama  polida, 
asseada  y  bien  compuesta, 
temerosa  y  atreuida, 
vergoncoca  y  deshonesta, 
y  gustosa  y  dessabrida  ? 
Si  son  muchas  —  porque  assombre  - 
mudan  de  muger  el  nombre 
en  varón  ;  y  es  cierta  ley, 
que  va  con  ellas  el  rey 
y  las  lleua  qualquier  hombre  (3). 


(  1  )   Respuesta  :  el   vino. 

(  í  )   El  carbón. 

i  .i)    La  carta  y  el   pliego. 
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ADIVINANZA   DE   TYRSI 

,;  Quien  es  la  que  es  toda  ojos 
de  la  cabeca  a  los  pies 
v  a  vezes,  sin  su  interés, 
causa  amorosos  enojos  ? 
También  suele  aplacar  riñas, 
v  no  le  va  ni  le  viene, 
y,  aunque  tantos  ojos  tiene, 
se  descubren  pocas  niñas ; 
tiene  nombre  de  vn  dolor 
que  se  tiene  por  mortal, 
haze  bien  y  haze  mal, 
enciende  v  tiempla  el  amor(i). 

ADIVINANZA   DE   ELIGIÓ 

Es  muy  escura,  y  es  clara  : 
tiene  mil  contrariedades  : 
encúbrenos  las  verdades, 
v  al  cabo  nos  las  declara. 
Nascc  a  vezes  de  donayre, 
otras,  de  altas  íantasias, 
v  suele  engendrar  podías 
aunque  trate  cosas  de  ayre. 

Sabe  su  nombre  qualquiera, 
basta  los  niños  pequeños  ; 
son  muchas,  v  tienen  dueños 
de  difieren  te  manera. 
No  av  vieja  (pie  no  se  abrace 
con  vna  deslas  señoras  ; 
son  de  gusto  algunas  horas: 
(pial  cansa,  qual  sal isfaze. 

Sabios  a\  que  se  desuelan 
por  sacaí  les  los  sentidos, 


i     La  celosía 


\  algunos  quedan  corridos 
quanto  mas  sobre  ello  velan. 
Qual  es  nescia,  qual  curiosa, 
qual  fácil,  qual  intricada, 

poro  sea  o  no  sea  nada. 
dezidme  que  es  cosa  y  cosa  ( i). 

ADIVIN  iNZA   DE  TIMBRIO 

,;  Quien  es  el  que,  a  su  pesar, 
melé  sus  pies  por  los  ojos, 
y,  sin  causarles  enojos, 
les  ha/e  luego  cantar  ? 
El  sacarlos  es  de  gusto, 
aunque,  a  vezes,  quien  los  saca. 
no  sólo  su  mal  no  aplaca, 
mas  cobra  mayor  disgusto  (2). 

ADIVINANZA   DE   NISIDA 

Muerde  el  fuego  y  el  bocado 
es  daño  y  bien  del  mordido  ; 
no  pierde  sangre  el  herido, 
aunque  se  ve  acuchillado  ; 
mas,  si  es  profunda  la  herida, 
y  de  mano  que  no  acierte, 
causa  al  herido  la  muerte, 
y  en  tal  muerte  está  su  vida  (3) 

ADIVINANZA  DE   CALATEA 

Tres  hijos  que  de  vna  madre 
nascieron  con  ser  perfecto, 
y  de  vn  hermano  era  nielo 

'  1)    Es  cosa  y  cosa   (juego  de  palabras). 

<  >.)  Los  grillos  ele  encarcelar. 

<3)   La  tijera  de  despavilar  y  la  inedia  del  cirio 


—    270 


Y  de  mío,  y  el  otro  padre  : 
y  estos  tres  tan  sin  clemencia 
a  su  madre  ma[l]  tratarían, 
que  mil  puñadas  la  dauan, 
mostrando  en  ello  su  sciencia  (i). 


LW1II 


SONETO  DE  GELASIA 


,;  Quien  dexará,  del  verde  prado  vmbroso 
las  frescas  yernas  y  las  frescas  fuentes  ? 
¿Quien  de  seguir  con  passos  diligentes 
la  suelta   liebre  o  jabalí  cerdoso? 

¿Quien,  con  el  son  amigo  y  sonoroso, 
no  detendrá  las  aues  innocentes  ? 
(;  Quien,  en  las  horas  de  la  siesta  ardientes, 
no  buscará  en  las  seluas  el  reposo, 

por   seguir  los  incendios,  los  temores, 
los  celos,  iras,  rabias,  muertes,  penas 
del  falso  amor,  que  tanto  aílme  al  mundo  ? 

Del  campo  son  y  han  sido  mis  amores  ; 
rosas  son  y  jazmines  mis  cadenas  ; 
libre  nasci,  y  en  Libertad  me  fundo. 


(i)  Ésta  dejó  Cervantes  sin  respuesta 
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ULTIMA  CA\(lo\   DE  LENIO 

q  Quien  te  impele,  cruel  ?  ¿  Quien  te  desuia  ? 
(  Quien  te  retira  del  amado  intento? 
¿  Quien  en  tus  pies  velozes  alas  cria, 
con  que  corres  ligera  mas  qu'el  viento  ? 
¿  Porque  tienes  en  poco  la  fe  mia, 
y  desprecias  el  alto  pensamiento? 
(<  Por  que  huyes  de  mi  ?  ¿  Por  que  me  dexas  ? 
¡  0  mas  dura  que  marmol  a  mis  quexas ! 

¿Soy,  por  ventura,  de  tan  baxo  estado 
que  no  merezca  ver  tus  ojos  bellos  ? 
t¿  Soy  pobre?  <¿  Soy  auaro  ?  ¿Hasme  hallado 
en  falsedad  desde  que  supe  vellos? 
La  condición  primera  no  he  mudado. 
¿No  pende  del  menor  de  tus  cabellos 
mi  alma  ?  pues  ¿  porque  de  mi  le  alexas  ? 
¡  0  mas  dura  que  marmol  a  mis  quexas  ! 

Tome  escarmiento  tu  altiuez  sobrada 
de  ver  mi  libre  voluntad  rendida, 
mira  mi  antigua  presumpcion  trocada 

en  amoroso  intento  conuertida. 
Mira  que  contra  amor  no  puede  nada 
la  mas  essenta  descuydada  vida. 
Deten  el  passo  ya.  ¿  Por  que  le  aquexas? 
¡  0  mas  dura  que  marmol  a  mis  quexas ! 

Vi  me  qual  tu  te  ves,  y  aora  veo 
que  como  fuy  jamas  espero  verme  : 
tal  me  tiene  la  fu  crea  del  desseo  ; 
tal  quiero,  que  se  es  trema  en  no  quererme. 
Tu  has  ganado  la  palma,  tu  el  tropheo 
de  que  amor  pueda  en  su  prisión  tenerme, 
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tu  me  rendiste  ;  y  tu  ¿  de  mi  te  quexas? 
;  O  mas  dura  que  marmol  a  mis  quexas  ! 


LVY 


BILLETE  DE  GALERCIO  A  GELASIA 


;  Ángel  de  humana  figura, 
furia  con  rostro  de  dama, 
fria  y  encendida  llama 
donde  mi  alma  se  apura  ! 
Escucha  las  sinrazones, 
de  tu  desamor  causadas, 
de  mi  alma  trasladadas 
en  estos  tristes  renglones. 

No  escribo  por  ablandarte, 
pues  con  tu  dureza  estraña 
no  valen  ruegos  ni  maña, 
ni  seruicios  tienen  parte. 
Escribote  porque  veas 
Ja  sinrazón  que  me  hazes, 
y  quan  mal  que  satisí'azes 
al  valor  de  que  te  arreas. 

Que  alabes  la  libertad 
es  muy  juslo,  v  razón  tienes; 
mas  mira  que  la   mantienes 
sólo  con  la  crueldad, 
y  no  es  juslo  lo  que  ordenas  : 
querer,  sin  ser  offendida, 
sustentar  tu  libre  vida 
con  tan  Lis  muertes  agenas. 

\<>  imagines  que  es  deshonra 

que  l«'  quieran   Indos  bien. 
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ni  que  está  en  vsar  desden 
depositada  tu  honra. 
Antes,  templando  el  rigor 
de  los  agrauios  que  hazes, 
con  poco  amor  satis fazes 
y  cobras  nombre  mejor. 

Tu  crueldad  me  da  a  entender 
que  las  sierras  te  engendraron, 
o  que  los  montes  formaron 
tu  duro,  indomable  ser  : 
que  en  ellos  es  tu  recreo, 
y  en  los  paramos  y  valles, 
do  no  es  possible  que  halles 
quien  te  enamore  el  desseo. 

En  vna  fresca  espessura 
vna  vez  te  vi  sentada, 
y  dixe:  «Estatua  es  formada 
aquella  de  piedra  dura.  » 

Y  aunque  el  mouerte  después 
contradixo  a  mi  opinión, 

u  En  fin,  en  la  condición 

—  dixe  — ,  mas  que  estatua  es.  » 

Y  ¡  hoxala  que  estatua  fueras 
de  piedra,  que  yo  esperara 
qu'el  cielo  por  mi  cambiara 
tu  ser,  y  en  muger  bolineras! 
Que  Pigmaleon  no  fue 
tanto  a  la  suya  rendido, 
como  yo  te  soy  y  he  sido, 
pastora,  y  siempre  seré. 

Con  razón,  y  de  derecho, 
del  mal  y  bien  me  das  pago  : 
pena  por  el  mal  que  hago, 
gloria  por  el  bien  que  he  hecho. 
En  el  modo  que  me  tratas 
tal  verdad  es  conoscida  : 


/  / 


con  la  vista  me  das  vida, 
con  la  condición  me  matas. 

4 

Desse  pecho  que  se  atreuc 
a  esquiuar  de  amor  los  tiros, 
el  fuego  de  mis  sospiros 
deshaga  vn  poco  la  nieue. 
Concédase  al  llanto  mió, 
y  al  nunca  admitir  descanso, 
que  buclua  agradable  y  manso 
vn  solo  punto  tu  brio. 

Bien  se  que  abras  de  dezir 
qué  me  alargo,  y  yo  lo  creo  ; 
pero  acorta  tu  el  desseo, 
y  acortaré  yo  el  pedir. 
Mas,  según  lo  que  me  das 
en  quantas  demandas  toco, 
a  ti  te  importa  muy  poco 
que  pida  menos  o  mas. 

Si  de  tu  estraña  dureza 
pudiera  reprehenderte, 
y  aquella  señal  ponerte 
(pie  muestra  nuestra  flaqueza, 
dixera,  a  iendo  tu  ser, 
y  no  assi  como  se  enseña  : 

Vcuerdate  queeres  peña, 
\  en  pena  le  has  de  boluer.  » 

M,i^  seas  peña  o  azero, 
duro  marmol  o  diamante, 
de  vn  azero  soy  amante, 
a  Mía  peña  adoro  y  quiero. 
Si  eres  ángel  disfrazado, 

o  Curia,  que  l'»do  es  cierto, 
por  tal  ángel  vino  muerto, 
v  por  tal  furia  penado. 
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LXX] 

ULTIMO  SONETO  DE  ELICIO 

Si  deste  hcruicntc  mar  y  golfo  insano, 
donde  tanto  amenaza  la  tormenta, 
libróla  vida  de  tan  dura  afrenta 
y  toco  el  suelo  venturoso  y  sano, 

al  ayre  aleadas  vna  y  otra  mano, 
con  alma  humilde  y  voluntad  contenta, 
haré  que  amor  conozca,  el  cielo  sienta 
qu'el  bien  les  agradezco  soberano. 

Llamaré  venturosos  mis  sospiros, 
mis  lagrimas  tendré  por  agradables, 
por  refrigerio  el  fuego  en  que  me  quemo. 

Diré  que  son  de  amor  los  rezios  tiros 
dulcesw  alma,  fcj  cuerpo  saludables, 
y  que  en  su  bien  no  ay  medio,  sino  estremo. 


AQUÍ  TERMINAN  LOS  «  CANTOS  DE  LA  GALATEA  >> 


VERSOS   DE   LAS  NOVELAS 


AL   LIBRO  DE  DON  QUIJOTE  DE  LA  MANCHA  (i) 


Si  de  licuarte  á  los  bue-  , 
Libro,  fueres  con  letu-   , 
No  te  dirá  el  boquirru- 
Que  no  pones  bien  los  de-   ; 

Mas  si  el  pan  no  se  te  cue- 
Por  ir  á  manos  de  idio-   , 
Verás  de  manos  á  bo-   , 
Aun  no  dar  una  en  cicla-   ; 
Si  bien  se  comen  las  ma- 
Por  mostrar  que  son  curio-   . 

Y  pues  la  experiencia  ense- 
Quc  el  que  á  buen  árbol  se  arri- 
liucna  sombra  le  cobi-   , 
En  Bcjar  tu  buena  estre- 

Un  árbol  real  te  o  (Ve-  , 
Que  da  príncipes  por  fru- 
Kn  el  cual  florece  un  du-   . 
Que  es  nuevo  Alejandro  Ma-  . 
Licúa  á  su  sombra,  que  á  osa- 
Favorece  la  fortu-   . 

De  un  noble  hidalgo  manché- 
is 

( ¡ontarás  las  aventu- 

\  (|iiicii  ociosas  letu- 
Trastornaron  la  cabe- 

i  i  i    \ijiii  empiezan  loa  versos  del  Quijote 
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Damas,  armas.  Caballé-    . 
Le  provocaron  de  mo-   , 
Que,  cuando  Orlando  Curio-   , 
Templado  á  lo  enamora-    . 
Alcanzó  á  fuerza  de  bra- 
A  Dulcinea  del  Tobo-  . 

No  indiscretos  bieroglí- 
Estampes  en  el  escu-  ; 
Que,  cuando  es  todo  íigu-   , 
Con  ruines  puntos  se  embi-   . 

Si  en  la  dirección  te  humi- 
No  dirá  mofante  algu-   : 
«  í  Que  Don  Alvaro  de  Lu-  , 
Que  Anibal  el  de  Carta-   , 
Que  el  rey  Francisco  en  Espa- 
Se  queja  de  la  fortu-  !  » 

Pues  al  cielo  no  le  plu- 
Que  salieses  tan  ladi- 
Gomo  el  negro  Juan  lati- 
Hablar  latines  reliu- 

No  me  despuntes  de  agu- 
Ni  me  alegues  con  filó-  ; 
Porque  torciendo  la  bo-   , 
Dirá  el  que  entiende  la  le-   , 
No  un  palmo  de  las  ore-  : 
a  ¿Para  qué  conmigo  fio-  ?  » 

No  te  metas  en  dibu-  , 
Ni  en  saber  vidas  aje-   , 
Que  en  lo  que  no  va  ni  vic-   , 
Pasar  de  largo  es  cordu-  ; 

Que  suelen  en  caperu- 
Darles  á  los  que  grace-  ; 
Mas  tú  quémate  las  ce- 
Sólo  en  cobrar  buena  la-   ; 
Que  el  que  imprime  neceda- 
Dalas  á  censo  perpé-  . 
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Advierto  que  es  desati-   , 
Siendo  de  vidrio  el  teja-   , 
Tomar  piedras  en  la  ma-   , 
Para  tirar  al  veci-   . 

Deja  que  el  hombre  de  jui- 
En  las  obras  que  compo-   , 
Se  vaya  con  pies  de  pío-   ; 
Que  el  que  saca  á  luz  pape- 
Para  entretener  doñee-   , 
Escribe  á  tontas  y  á  lo-   . 


SONETO  DE  AMADIS  DE  GALLA  Á  DON  QLIJOTK 
DE  LA  MANCHA 


Tú,  que  imitaste  la  llorosa  vida 
Que  tuve  ausente  y  desdeñado  sobre 
El  gran  ribazo  de  la  Peña  Pobre, 
De  alegre  á  penitencia  reducida: 

Tú,  á  quien  los  ojos  dieron  la  bebida 
De  abundante  licor,  aunque  salobre, 
Y  alzándote  la  plata,  estaño  y  cobre. 
Te  dio  la  tierra  en  tierra  la  comida: 

\  i  ve  seguro  de  que  eternamente. 
(En  tanto  al  menos  que  en  la  cuarta  esfera 
Sus  caballos  aguije  el  rubio  Apolo,) 

Tendrás  claro  renombre  de  valiente, 
Tu  patria  será  en  todas  la  primera, 
Tu  sabio  autor  al  mundo  liniro  y  solo. 


—  a84 


SONETO  DE  DON  BELIANIS  DE  GRECIA  Á  DON  QUIJOTE 

DE   LA    MANCHA 


Hompí,  corté,  abollé,  y  dije,  y  hice 
Mas  que  en  el  orbe  caballero  andante; 
Fui  diestro,  luí  valiente  luí  arrogante, 
Mil  agravios  vengué,  cien  mil  deshice. 

Hazañas  di  á  la  lama  que  eternice  ; 
Fui  comedido  y  regalado  amante  ; 
Fué  enano  para  mí  todo  gigante, 

Y  al  duelo  en  cualquier  punto  satisfice. 

Tuve  á  mis  pies  postrada  la  fortuna  ; 

Y  trajo  del  copete  mi  cordura 
Ala  calva  ocasión  al  estricote. 

Mas  aunque  sobre  el  cuerno  de  la  luna 
Siempre  se  vio  encumbrada  mi  ventura, 
Tus  proezas  envidio,  ¡  Oh  gran  Quijote  ! 


SONETO  DE  LA  SEÑORA  ORÍ  ANA  Á  DULCINEA  DEL  TOBOSO 


¡Oh  quién  tuviera,  herniosa  Dulcinea, 
Por  mas  comodidad  y  mas  reposo, 
A  Miraflores  puesto  en  el  Toboso, 
Y  trocara  su  Londres  con  tu  aldea  ! 

¡  Oh  quién  de  tus  deseos  y  librea 
Alma  y  cuerpo  adornara,  y  del  famoso 
Caballero,  que  hiciste  venturoso, 
Mirara  alguna  desigual  pelea  ! 

¡  Oh  quién  tan  castamente  se  escapara 
Del  señor  Amadis,  como  tú  hiciste 
Del  comedido  hidalgo  Don  Quijote ! 
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Que  así  envidiada  fuera,  y  no  envidiara, 

Y  fuera  alegre  el  tiempo  que  fué  triste, 

Y  eozara  los  gustos  sin  escote. 


SONETO  DE  GANDA LIN,   ESCUDERO  DE  AMADIS  DE  GAULA 
Á  SANCHO  PANZA,  ESCUDERO  DE  DON  QUIJOTE 


Salve,  varón  famoso,  a  quien  fortuna. 
Guando  en  el  trato  escuderil  te  puso, 
Tu  blanda  y  cuerdamente  lo  dispuso, 
Que  lo  pasaste  sin  desgracia  alguna. 

\ra  la  azada  ó  la  hoz  poco  repuna 
Al  andante  ejercicio,  ya  está  en  uso 
La  llaneza  escudera  con  que  acuso 
Al  soberbio  que  intenta  hollar  la  luna. 

Envidio  á  tu  jumento  y  á  tu  nombre, 
Y  á  tus  alforjas  igualmente  envidio, 
Que  mostraron  tu  cuerda  providencia. 

Salve, otra  vez,  ¡  Oh  Sancho  !  tan  buen  hombre. 
Que  á  solo  tú  nuestro  español  Ovidio 
Con  buzcorona  te  hace  reverencia. 


DEL  DONOSO,  POETA  ENTREVERADO,  Á  SANCHO 
PANZA   Y  ROCINANTE 


\   8  INCHO 

So\  Sancho  Panza,  esende- 
I  )d  mánchego  Don  Quijo-  : 
Puse  pies  en  polvoró- 
Por  vivir  á  lo  discre-  ; 
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Que  el  Tácito  Villadie- 
Toda  su  razón  de  esta- 
Cifró  en  una  retira-   , 
Según  siente  Gelesti-   , 
Libro  en  mi  opinión  tlivi-   , 
Si  encubriera  mas  lo  buma- 


A   ROCINANTE 

Soy  Rocinante  el  famo- 
Bisnieto  del  gran  Babie- 
Por  pecados  de  flaque- 
Fuí  á  poder  de  un  Don  Quijo- 
Parejas  corrí  á  lo  fio-   ; 
Alas  por  uña  de  caba- 
No  se  me  escapó  ceba-  ; 
Que  esto  saqué  á  Lazari-  , 
Guando,  para  hurtar  el  vi-  , 
Al  ciego  le  di  la  pa- 


SONETO  DE  ORLANDO  FURIOSO,  Á  DON  QUIJOTE 
DE  LA  MANCHA 


Si  no  eres  par,  tampoco  le  has  tenido  ; 
Que  par  pudieras  ser  entre  mil  pares  ; 
Ni  puede  haberle  donde  tú  te  hallares, 
Invicto  vencedor,  jamas  vencido. 

Orlando  soy,  Quijote,  que  perdido 
Por  Angélica  vi  remotos  mares, 
Ofreciendo  á  la  fama  en  sus  altares 
Aquel  valor  que  respetó  el  olvido. 

No  puedo  ser  tu  igual,  que  este  decoro 
Se  debe  á  tus  proezas  y  á  tu  fama, 
puesto  que  como  yo  perdiste  el  seso. 
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Mas  serlo  has  mío,  si  al  sobrrbio  moro 
Y  cita  fiero  domas,  que  hoy  nos  llama 
Iguales  en  amor  con  mal  suceso. 


EL  CABALLERO  DEL  FEBO  Á  DON  QUIJOTE    DE  LA  MANCHA 


A  vuestra  espada  no  igualó  la  mia, 
Febo  español,  curioso  cortesano 
Ni  á  la  alta  gloria  de  valor  mi  mano, 
Que  rayo  fué  do  nace  y  muere  el  di  a. 

Imperios  desprecié  :  la  monarquía 
Que  me  ofreció  el  Oriente  rojo  en  vano, 
Dejé,  por  ver  el  rostro  soberano 
De  Claridiana,  aurora  hermosa  mia. 

Amela  por  milagro  único  y  raro, 

Y  ausente  en  su  desgracia,  el  propio  infierno 
Temió  mi  brazo,  que  domó  su  rabia. 

Mas  vos,  godo  Quijote,  ilustre  y  claro, 
Por  Dulcinea  sois  al  mundo  eterno, 

Y  ella  por  vos  famosa,  honesta  y  sabia. 


DE  SOLISDAN  Á  DON  OLIJOTE  DE  LA  MANCHA 


Maguer,  señor  Quijote,  que  sandeces 
\  os  I  rugan  el  cerbelo  derrumbado, 
Nunca  seréis  de  alguno  reprochado 
Por  lióme  de  obras  viles  y  soeces 

Serán  vuesas  lazarías  losjoeces, 
Pues  tuertos  desfaciendo  habéis  andado, 
Siendo  vegadas  mil  apaleado 
Por  follones  cautivos  v  raheces. 
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^*   si  la  \  Ilesa  linda  Dulcinea 
Desaguisado  contra  vos  comete, 
Ni  a  vuesas  cuitas  muestra  buen  talante, 

En  tal  desmán  vueso  conorte  sea 
Que  Sancho  Panza  fué  nial  alcahuete, 
Necio  él,  dura  ella,  y  vos  no  amante, 


D1ÁLAGO  ENTRE  BABIECA  Y  ROCINANTE 


B.  ¿  Cómo  estáis,  Rocinante,  tan  delgado  ? 
R.  Porque  nunca  se  come,  y  se  trabaja. 
B.  ¿  Pues  qué  es  de  la  cebada  y  de  la  paja  ? 
R.  No  me  deja  mi  amo  ni  un  bocado. 

B.  Anda,  señor,  que  estáis  muy  nial  criado, 
Pues  vuestra  lengua  de  asno  al  amo  ultraja. 
R.  Asno  sé  es  de  la  cuna  á  la  mortaja, 
¿  Queréislo  ver?  miraído  enamorado, 

B.  ¿Es  necedad  amar? 7?.  No  es  gran  prudencia. 
B.  Metafísico  estáis.  R.  Es  que  no  como. 
B.  Quejaos  del  escudero.  R.  No  es  bastante. 

¿Cómo  me  he  de  quejar  en  mi  dolencia, 
Si  el  amo  y  escudero  ó  mayordomo, 
Son  tan  rocines  como  Rocinante? 


CANCIÓN  DE  ANTONIO 


Yo  sé,  Olalla,  que  me  adoras, 
Puesto  que  no  me  lo  has  dicho 
Ni  aun  con  los  ojos  siquiera, 
Mudas  lenguas  de  amoríos. 
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Porque  sé  que  eres  sabida, 
En  que  me  quieres  me  afirmo; 
Que  nunca  fué  desdichado 
Amor  que  fué  conocido. 

Bien  es  verdad  que  lal  vez, 
Olalla,  me  has  dado  indicio 
Que  tienes  de  bronce  el  alma, 

Y  el  blanco  pecho  de  risco. 
.Mas  allá  entre  tus  reproches 

Y  honestísimos  desvíos 

Tal  vez  la  esperanza  muestra 
La  orilla  de  su  vestido. 

Abalánzase  al  señuelo 
Mi  fe,  que  nunca  ha  podido 
Ni  menguar  por  no  llamado, 
Ni  crecer  por  escogido. 

Si  el  amor  es  cortesía. 
De  la  que  tienes  colijo 
Que  el  fin  de  mis  esperanzas 
Ha  de  ser  cual  imagino. 

Y  si  son  servicios  parte 
De  hacer  un  pecho  benigno, 
Algunos  de  los  (pie  he  hecho 
Fortalecen  mi  partido. 

Porque  si  has  mirado  en  ello. 
Mas  de  una  vez  habrás  visto 
Que  me  he  vestido  en  los  hiñes 
Lo  (pie  me  honraba  el  domingo. 

Gomo  el  amor  >  la  gala 
Andan  un  mismo  camino. 
En  lodo  tiempo  á  tus  ojos 
Quise  mostrarme  polido. 

Dejo  el  bailar   por  lu  causa, 
N  i  las  músicas  te  pinto, 
Que  has  escuchado  á  deshoras 
^  al  canto  del  gallo  primo. 

No  ciiciiio  las  alabanzas 
<  hie  de  lu  belleza  he  dicho. 
Que,  aunque  verdaderas,  hacen 
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Ser  yo  de  algunas  malquisto. 
Teresa  del  Berrocal 

Yo  alabándote,  me  dijo  : 

«Tal  piensa  que  adora  un  ángel, 

Y  viene  á  adorar  á  un  jimio  ; 

c  Merced  á  los  muclios  dijes 

Y  á  los  cabellos  postizos, 

Y  á  hipócritas  hermosuras, 
Que  engañan  al  amor  mismo.  » 

Dasmentila,  y  enojóse ; 
Volvió  por  ella  su  primo  : 
Desafióme,  y  ya  sabes 
Lo  que  yo  hice,  y  él  hizo. 

No  te  quiero  yo  á  montón, 
Ni  te  pretendo  y  te  sirvo 
Por  lo  de  barraganía  ; 
Que  mas  bueno  es  mi  designio. 

Coyundas  tiene  la  Iglesia, 
Que  son  lazadas  de  sirgo  : 
Por  tu  cuello  en  la  gamella, 
Verás  cómo  pongo  el  mió. 

Donde  no,  desde  aquí  juro 
Por  el  santo  mas  bendito, 
De  no  salir  destas  sierras 
Sino  para  capuchino. 


CANCIÓN  DE  CRISOSTOMO 


Ya  que  quieres,  cruel,  que  se  publique 
De  lengua  en  lengua  y  de  una  en  otra  gente 
Del  áspero  rigor  tuyo  la  fuerza, 
Haré  que  el  mesmo  infierno  comunique 
Al  triste  pecho  mió  un  son  doliente, 
Con  que  el  uso  común  de  mi  voz  tuerza 
Y  al  par  de  mi  deseo,  que  se  esfuerza 
A  decir  mi  dolor  y  tus  hazañas, 
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I)c  la  espantable  \oz  irá  el  acento, 
Y  en  él  mezclados,  por  mayor  tormento, 
Pedazos  de  las  míseras  entrañas. 
Escucha,  pues,  y  presta  atento  oído, 
No  al  concertado  son,  sino  al  ruido 
Que  de  lo  hondo  de  mi  amargo  pecho, 
Llevado  de  un  forzoso  desvario, 
Por  gusto  mió  sale  y  tu  despecho. 

El  rugir  del  león,  del  lobo  fiero 
El  temeroso  aullido,  el  silbo  horrendo 
De  escamosa  serpiente,  el  espantable 
Baladro  de  algún  monstruo,  el  agorero 
Graznar  de  la  corneja,  y  el  estruendo 
Del  viento  contrastado  en  mar  instable  ; 
Del  ya  vencido  toro  el  implacable 
Bramido,  v  de  la  viuda  tortolilla 
El  sentible  arrullar :  el  triste  canto 
Del  invidiado  buho,  con  el  llanto 
De  toda  la  infernal  negra  cuadrilla, 
Salgan  con  la  doliente  ánima  fuera, 
Mezclados  en  un  son  de  tal  manera, 
Que  se  confundan  los  sentidos  todos, 
Pues  la  pena  cruel  que  en  mí  se  halla, 
Para  contalla  pide  nuevos  modos. 

De  tanta  confusión,  no  las  arenas 
Del  padre  Tajo  oirán  los  tristes  ecos 
\i  del  famoso  Bétis  las  olivas : 
Que  allá  se  esparcirán  mis  duras  penas 
En  altos  riscos  y  en  profundos  huecos, 
Con  muerta  lengua  y  con  palabras  vivas  ; 
()  va  ni  oscuros  valles  ó  en  esquivas 
Playas  desiertas  de  contrato  humano, 
O  adonde  el  sol  jamas  mostró  su  lumbre. 
()  cutre  la  \cnonosa  muchedumbre 
De  fieras  que   alimenta  el  libio  llano  ; 
Que  puesto  que  en  los  páramos  desiertos 
Los  eCOS  roncos  de  mi  mal  inciertos 

Suenen  con  i u  rigor  tan  sin  segundo, 
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Por  privilegio  de  mis  cortos  liados 
Serán  llevados  por  el  ¡inclín  mundo 

Mata  un  desden  ;   aliena  la  paciencia, 
0  verdadera  ó  falsa,  una  sospecha: 
Matan  los  celos  con  rigor  mas  fucile  : 
Desconcierta  la  vida  larga  ausencia: 
Contra  un  temor  de  olvido  no  aprovecha 
Firme  esperanza  de  dichosa  suerte. 
En  todo  hay  cierta  inevitable  muerte: 
Mas  yo  ¡  milagro  nunca  visto  !    vivo 
Celoso,  ausente,  desdeñado,  y  cierto 
De  las  sospechas  que  me  tienen  muerto, 

Y  en  el  olvido  en  quien  mi  fuego  avivo. 

Y  entre  tantos  tormentos,  nunca  alcanza 
Mi  vista  á  ver  en  sombra  á  la  esperanza. 
Ni  yo  desesperado  la  procuro ; 

Antes  por  extremarme  en  mi  querella. 
Estar  sin  ella  eternamente  juro. 

¿Puédese  por  ventura  en  un  instante 
Esperar  y  temer,  ó  es  bien  hacello, 
Siendo  las  causas  del  temor  mas  ciertas? 
¿Tengo,  si  el  duro  celo  esta  delante, 
De  cerrar  estos  ojos,  si  he  de  vello 
Por  mil  heridas  en  el  alma  abiertas? 
¿Quién  no  abrirá  de  par  en  par  las  puertas 
A  la  desconfianza,  cuando  mira 
Descubierto  el  desden,  y  las  sospechas, 
•  Oh  amarga  conversión !  verdades  hechas, 

Y  la  limpia  verdad  vuelta  en  mentira? 
¡  Oh  en  el  reino  de  amor  fieros  tiranos 
Celos!  ponedme  un  hierro  en  estas  manos. 
Dame,  desden,  una  torcida  soga  : 

¡  Mas  ay  de  mí!  que  con  cruel  victoria 
Vuestra  memoria  el  sufrimiento  ahoga. 

Yo  muero,  en  fin  ;  y  porque  nunca  espere 
Buen  suceso  en  la  muerte  ni  en  la  vida, 
Pertinaz  estaré  en  mi  fantasía. 
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Diré  que  va  acertado  el  que  bien  quiere, 

Y  que  es  mas  libre  el  alma  mas  rendida, 
A  la  de  Amor  anticua  tiranía. 

Diré  que  la  enemiga  siempre  mía, 
Hermosa  el  alma  como  el  cuerpo  tiene, 

Y  que  su  olvido  de  mi  culpa  nace, 

Y  que  en  fe  de  los  males  que  nos  hace 
Amor  su  imperio  en  justa  paz  mantiene; 

Y  con  esta  opinión  y  un  duro  lazo, 
Acelerando  el  miserable  plazo 

A  (pie  me  lian  conducido  sus  desdenes, 
Ofreceré  á  los  vientos  cuerpo  y  alma, 
Sin  lauro  ó  palma  de  futuros  bienes. 

Tú  que  con  tantas  sinrazones  muestras 
La  razón  que  me  fuerza  á  que  la  baga 
A  la  cansada  vida  que  aborrezco; 
Pues  va  ves  que  te  da  notorias  muestras 
Esta  del  corazón  profunda  llaga, 
De  cómo  alegre  á  tu  rigor  me  ofrezco, 
Si  por  dicha  conoces  que  merezco 
Que  el  cielo  claro  de  tus  bellos  ojos 
En  mi  muerte  se  turbe,  no  lo  liabas  ; 
Que  no  quiero  que  en  nada  satisfagas 
Al  darte  de  mi  alma  los  despojos. 
Antes  con  risa  en  la  ocasión  funesta 
Descubre  que  el  Un  mió  fué  tu  fiesta. 
Mas  gran  simpleza  es  avisarte  desto, 
Pues  sé  que  está  lu  gloria  conocida 
En  que  mi  vida  llegue  al  lin  tan  presto. 
Venga,  que  es  tiempo  ya,  del  hondo  abismo 
[antalo  con  su  sed  ;  Sísiío  venga 
<  Ion  el  peso  terrible  de  su  canto, 
Ticio  traya  su  buil  re,  y  ansimismo 
Con  su  rueda  Eg'ion  nosedetenga, 
Ni  las  hermanas  que  trabajan  lanío. 
^   Indos  juntos  su  mortal  quebranto 
I  rasladen  en  mi  pecho,  \  en  voz  baja 

Si  ya  á  un  desesperado  son  debidas) 

í  lantén  obsequias  I  ristes,  doloridas 
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Al  cuerpo,  á  quien  se  niegue  aun  la  mortaja, 
^  el  pollero  infernal  de  los  tres  rostros, 
Con  otras  mil  quimeras  >  mil  mofn)stros 

Lleven  el  doloroso  contrapunto, 

Ouc  otra  pompa  mejor  no  me  parece 

Que  la  merece  un  amador  difunto. 

Canción  desesperada,  no  te  quejes 
Cuando  mi  triste  compañía  dejes  ; 
Antes,  pues  que  la  causa  do  naciste 
Con  mi  desdicha  aumenta  su  ventura, 
Aun  en  la  sepultura  no  estés  triste. 


EPITAFIO  DE  CRISOSTOMÜ 


Yace  aquí  de  un  amador 
El  mísero  cuerpo  helado, 
Que  fué  pastor  de  ganado. 
Perdido  por  desamor. 

Murió  á  manos  del  rigor 
De  una  esquiva  hermosa  ingrata, 
Con  quien  su  imperio  dilata 
La  tiranía  de  amor. 


SONETO  Á  F1L1 


O  le  falta  al  amor  conocimiento, 
Ole  sobra  crueldad,  ó  no  es  mi  pena 
Igual  á  la  ocasión  que  me  condena 
Al  género  más  duro  de  tormento. 

Pero  si  Amor  es  dios,  es  argumento  * 
Ouc  nada  ignora,  y  es  razón  muy  buena 
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Que  un  dios  no  sea  cruel.  Pues  ¿  quién  ordena 
El  terrible  dolor  que  adoro  y  siento? 

Si  digo  que  sois  vos,  Fui,  no  acierto, 
Que  tanto  mal  en  tanto  bien  no  cabe. 
Ni  me  viene  del  cielo  esta  ruina. 

Presto  habré  de  morir,  que  es  lo  mas  cierto : 
Que  al  mal  de  quien  la  causa  no  se  sabe 
Milagro  es  acertar  la  medicina  (i). 


PENITENCIA  DE  DON  QUIJOTE 


Arboles,  yerbas  y  plantas 
Que  en  aqueste  sitio  estáis, 
Tan  altos,  verdes  y  tantas, 
Si  de  mi  mal  no  os  holgáis, 
Escuchad  mis  quejas  santas. 

Mi  dolor  no  os  alborote, 
Aunque  más  terrible  sea  : 
Pues,  por  pagaros  escote, 
Aquí  lloró  Don  Quijote 
Ausencias  de  Dulcinea 

Del  Toboso. 

Es  aquí  el  lugar  adonde 
El  amador  más  leal 
De  su  señora  se  esconde, 
^   ha  venido  á  tanto  mal 
Sin  saber  cómo  ó  por  dónde. 


(i)  Este  sondo,  perteneciente  al  Quijote  (I,  cap.  ixm),  reaparece  en 
La  casa  de  los  celos  (3*  jornada),  cotí  esta  variante  en  el  verso  9a  :  «Si 
digo  que  es  Angélica  no  acierto».  Cervantes    lo  pone  en  boca  de  Reinal 
dos,  protagonista  de  la  obra,  como   angélica    La  casa  de  los  celos  es  una 
1  imedia  1  iball  crita  en   i6i5,  según  Valledor    (R.  li.) 


—    3C)0    — 

Tráele  amor  al  esl  i  ¡cote, 
Que  es  <!<•  mu\  mala  ralea  ; 

Y  así,  basta  henchir  un  pipóle. 
\quí  Lloró  Don  Quijote 

Ausencias  de  I  hilcinea 

Del  Toboso. 

Buscando  las  aventuras 
Por  entre  las  duras  peñas, 
Maldiciendo  entrañas  duras, 
Que  entre  riscos  y  entre  breñas 
llalla  el  triste  desventuras, 

Hirióle  amor  con  su  azote, 
No  con  su  blanda  correa  ; 

Y  en  tocándole  al  cogote, 
Aquí  lloró  Don  Quijote 
Ausencias  de  Dulcinea 

Del  Toboso. 


CANCIÓN   DE  CAHDENIO 


¿Quién  menoscaba  mis  bienes? 
Desdenes. 

Y  ¿quién  aumenta  mis  duelos? 

Los  celos, 

Y  ¿quién  prueba  mi  paciencia? 

Ausencia. 
De  ese  modo,  en  mi  dolencia 
Ningún  remedio  se  alcanza, 
Pues  me  matan  la  esperanza 
Desdenes,  celos  y  ausencia. 

¿Quién  me  causa  este  dolor? 
Amor. 

Y  ¿quién  mi  gloria  repugna? 

Fortuna. 


—   y<)7  — 

Y  ¿quién  consiente  en  mi  duelo? 

El  cielo. 
De  ese  modo,  yo  recelo 
Morir  deste  mal  extraño, 
Pues  se  aunan  en  mi  daño 
Amor,  fortuna  y  el  cielo. 
,:  Quién  mejorará  mi  suerte? 

La  muerte. 

V  el  bien  de  amor,  ¿  quién  le  alcanza!' 

Mudanza. 
^    sus  males,  ¿quién  los  cura? 

Locura. 
De  ese  modo,  no  es  cordura 
Querer  curar  la  pasión, 
Guando  los  remedios  son 
Muerte,   mudanza  y  locura. 


SONETO  DE  CARDEN! O 


Santa  amistad,  que  con  ligeras  alas, 
Tu  apariencia  quedándose  en  el  suelo, 
Entre  benditas  almas,  en  el  ciclo, 
Subiste  alegre  á  las  impíreas  salas. 

Desde  allá,  cuando  quieres,  nos  señalas 
La  justa  paz  cubierta  con  un  velo, 
Por  quien  á  veces  se  trasluce  el  celo 
De  buenas  obras,  que,  á  la  fin,  son  malas. 

Deja  el  cielo,  ¡  oh  amistad !  ó  no  permitas 
Que  <'l  engaño  se  vista  tu  librea, 
(ion  que  destruye  á  la  intención  sincera: 

Que  si  i iis  apariencias  no  le  (juilas. 

Presto  lia  de  verse  <-l   inundo  eil   la  pelea 

Di'  la  discoide  confusión  primera. 
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VERSOS  DE  LOTAHIO  A  ANSELMO 


Es  do  vidrio  la  mujer; 
Pero  no  se  ha  de  probar 
Si  se  puede  ó  no  quebrar, 
Porque  todo  podría  ser. 

\  es  mas  fácil  el  quebrarse, 
Y  no  es  cordura  ponerse 
A  peligro  de  romperse 
Lo  que  no  puede  soldarse. 

^  en  esta  opinión  estén 
Todos,  y  en  razón  la  fundo  ; 
Que  si  hay  Dánaes  en  el  mundo, 
Hay  pluvias  de  oro  también. 


SONETOS  DE  LOTARIO  A  CLORI 


I 


En  el  silencio  de  la  noche,  cuando 
Ocupa  el  dulce  sueño  á  los  mortales, 
La  pobre  cuenta  de  mis  ricos  males 
Estoy  al  cielo  y  á  mi  Glori  dando. 

Y  al  tiempo  cuando  el  sol  se  va  mostrando 
Por  las  rosadas  puertas  orientales, 

Con  suspiros  y  acentos  desiguales 
Voy  la  antigua  querella  renovando. 

Y  cuando  el  sol,  de  su  estrellado  asiento 
Derechos  rayos  á  la  tierra  envía, 

El  llanto  crece  y  doblo  los  gemidos 
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"\  uelve  la  noche,  y  vuelvo  al  triste  cuento. 
Y  siempre  hallo,  en  mi  mortal  porfía, 
Al  cielo  sordo,  á  Clori  sin  oídos  ( i  ). 


II 


\o  sé  que  muero ;  y  si  no  soy  creído, 
Es  más  cierto  el  morir,  como  es  más  cierto 
A  crme  á  tus  pies  ¿  oh  bella  ingrata  !  muerto. 
Antes  que  (el)  adorarte  arrepentido. 

Podré  yo  verme  en  la  región  de  olvido. 
De  vida  y  gloria  y  de  favor  desierto, 
\  allí  verse  podrá  en  mi  pecho  abierto 
Cómo  tu  rostro  hermoso  está  esculpido. 

Que  esta  reliquia  guardo  para  el  duro 
Trance  que  me  amenaza  mi  porfía, 
Oue  en  tu  mismo  rigor  se  fortalece. 

¡  Ay  de  aquel  que  navega,  el  cielo  escuro. 
Por  mar  no  usado  y  peligrosa  vía, 
Adonde  norte  ó  puerto  no  se  ofrece  ! 


S<  (MOTOS  DEL  CAUTIVO 


EN    l.\    V.í.ion   DE   LA   GOLETA 

Almas  dichosas  que  del  mortal  velo 
Ubres  \  esentas,  por  el  bien  que  obras  tes, 
Desde  la  baja  tierra  <>->  levantastes, 
A  lo  mas  alto  v  lo  mejor  del  cielo. 

(i)  También  este  soneto    Quijote,  I,  cap    sxxtv)  se  halla  en  la  ¡orna- 
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V  Midiendo  en  ira  \  <'n  honroso  celo, 
De  los  cuerpos  la  Tuerza  ejercitase  S, 
Que  en  propia  y  sangre  ajena  eolorastes 
El  mar  vecino  \  arenoso  suelo ; 

Primero  que  el  valor  faltó  la  vida 
En  los  cansados  brazos,  que,  muriendo, 
Con  ser  vencidos,  llevan  la  vi  loria. 

Y  esta  vuestra  mortal,  triste  caída 
Entre  el  muro  y  el  hierro,  os  va  adquiriendo 
Fama  que  el  mundo  os  da,  y  el  cielo  gloria. 


II 


EN   LA    ACCIÓN   DEL   FUERTE 

De  entre  esta  tierra  estéril,  derribada, 
Destos  terrones  por  el  suelo  echados, 
Las  almas  santas  de  tres  mil  soldados 
Subieron  vivas  á  mejor  morada, 

Siendo  primero,  en  vano,  ejercitada 
La  fuerza  de  sus  brazos  esforzados, 
Hasta  que,  al  íin,  de  pocos  y  cansados, 
Dieron  la  vida  al  ñlo  de  la  espada. 

Y  este  es  el  suelo  que  continuo  ha  sido 
De  mil  memorias  lamentables  lleno 
En  los  pasados  siglos  y  presentes. 

Mas  no  más  justas  de  su  duro  seno 
Habrán  al  claro  cielo  almas  subido, 
Ni  aun  él  sostuvo  cuerpos  tan  valientes. 


da  3a  de  La  casa  de  los  celos;  pero  con  esta  variante  en  el  séptimo  ver- 
so :  «Con  gemidos  y  acentos  desiguales».  La  comedia  lo  pone  en  boca  de 
Lauso,  nombre  que  en  la  Galalea  encubre  a  Cervantes.  Pero  a  a  be  di- 
cho que  esta  es  una  comedia  de  asunto  caballeresco,  y  de  ahi,  quizás,  las 
repeticiones  apuntadas,  (fi.   ¡i.) 


—  3oi 


MARINERO  SOY  DE  AMOR 


Marinero  soy  de  amor 

Y  en  su  piélago  profundo 
Navego  sin  esperanza 

De  llegar  á  puerto  alguno. 

Siguiendo  voy  á  una  estrella 
Que  desde  lejos  descubro, 
Más  bella  y  resplandeciente 
Que  cuantas  vio  Palinuro. 

Yo  no  sé  adonde  me  guía, 

Y  así,  navego  confuso, 
El  alma  á  mirarla  atenta, 
Cuidadosa  y  con  descuido. 

Recatos  impertinentes, 
Honestidad  contra  el  uso. 
Son  nubes  que  me  la  encubren, 
Guando  mas  verla  procuro. 

¡  ( )li  clara  y  luciente  estrella, 
En  cuya  lumbre  me  apuro  ! 
Al  punto  que  te  me  encubras, 
Será  de  mi  muerte  el  punto. 


DULCE  ESPERANZA   MÍA 


Dulce  esperan/a  mía, 
Que,  rompiendo  imposibles  y  malezas. 
Sigues  firme  la  \  ía 
Que  l ii  mesma  le  finges  \  aderezas, 
\<>  te  desmaye  el  verte 

\  cada  paso  junio  al  de  I  ti   muerte. 


—     3(J2     — 

\o  alcanzan  perezosos 
Honrados  triunfos  ni  viloria  alguna, 
\i  pueden  ser  dichosos 
Los  que,  no  contrastando  á  la  fortuna, 
Entregan  desvalidos 
Al  ocio  blando  todos  los  sentidos. 

Que  amor  sus  glorias  venda 
Caras,  es  gran  razón  y  es  trato  justo; 
Pues  no  hay  más  rica  prenda 
Que  la  que  se  quilata  por  su  gusto, 

Y  es  cosa  manifiesta, 

Que  no  es  de  eslima  lo  que  poco  cuesta. 

Amorosas  porfías 
Tal  vez  alcanzan  imposibles  cosas; 

Y  ansí,  aunque  con  las  mías 
Sigo  de  amor  las  mas  dificultosas, 
No  por  eso  recelo 

De  no  alcanzar  desde  la  tierra  el  cielo. 


EPITAFIO  DEL  MONICONGO,  ACADÉMICO 
DE  LA  ARGAMASILLA  Á  LA  SEPULTURA  DE  DON  QUIJOTE 


El  calvatrueno  que  adornó  á  la  Mancha 
De  más  despojos  que  Jasón  de  Greta; 
El  juicio  que  tuvo  la  veleta 
Aguda  donde  fuera  mejor  ancha, 

El  brazo  que  su  fuerza  tanto  ensancha, 
Que  llegó  del  Catay  hasta  Gaeta, 
La  musa  mas  horrenda  y  más  discreta 
Que  grabó  versos  en  broncínea  plancha, 


El  que  á  cola  dejó  los  Amadises, 
Y  en  muy  poquito  á  Galaores  tuvo, 
Estribando  en  su  amor  y  bizarría, 


3o3 


El  que  hizo  callar  los  Bclianises, 
Aquél  que  en  Rocinante  errando  anduvo. 
Yace  debajo  desta  losa  fría. 


SONETO  DEL  PANIAGUADO,  ACADÉMICO 
DE  LA  ARGAMASILLA,  IN  LAUDEM  DUCUSEAjE  DEL  TOBOSO 


Ésta  que  \eis  de  rostro  amondongado. 
Alta  de  pechos  y  ademán  brioso, 
Es  Dulcinea,  reina  del  Toboso, 
De  quien  fué  el  gran  Quijote  aficionado. 

Pisó  por  ella  el  uno  y  otro  lado 
De  la  gran  Sierra  \egra,  y  el  famoso 
Campo  de  Montiel,  hasta  el  herboso 
Llano  de  Aranjuez,  á  pié  y  cansado. 

Culpa  de  Rocinante.  ¡Oh  dura  estrella  ! 
Que  esta  manchega  dama,  y  este  invito 
Andante  caballero,  en  tiernos  años, 

Ella  dejó,  muriendo,  de  ser  bella; 
Y  él,  aunque  queda  en  mármorcs  escrito, 
No  pudo  huir  de  amor,  irasjy  engaños. 


SONETO   DEL   CAPRICHOSO 

DISCRETÍSIMO  ACADÉMICO  DE  L  \   ARGAMASILLA 

EN   LOOR  DE  ROCINANTE 

CARALLO  DE  DON  QUIJOTE  DE  LA  MANCHA 


En  (I  soberbio  trono  diamantino 
Que  con  sangrientas  plantas  huella  Marte. 
Frenético  el  Mancbego  su  estandarte 


Tremola  con  esfuerzo  peregrino. 
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Cuelga  las  armas  y  el  acero  fino, 
Con  que  destroza,  asuela,  raja)  parle: 
¡  Nuevas  proezas!  pero  inventa  el  arle 
Un  nuevo  estilo  al  nuevo  paladino. 

Y  si  de  su  Ainadis  se  precia  (¡aula. 
Por  cuyos  bravos  descendientes  (¡recia 
Triunfó  mil  veces  y  su  fama  ensancha. 

Hoy  á  Quijote  le  corona  el  aula 
Do  Belona  preside,  y  del  se  precia, 
Más  que  Grecia  ni  Gaula,  la  alta  Mancha. 


Nunca  sus  glorias  el  olvido  mancha, 
Pues  hasta  Rocinante,  en  ser  gallardo 
Excede  á  Brilladoro  y  á  Bayardo. 


SONETO  DEL  BURLADOR,  ACADÉMICO  ARGAMAS1LLESCO 
A  SANCHO  PANZA 


Sancho  Panza  es  aqueste,  en  cuerpo  chico, 
Pero  grande  en  valor,  ¡  milagro  extraño! 
Escudero  el  más  simple  y  sin  engaño 
Que  tuvo  el  mundo,  os  juro  y  certifico. 

De  ser  conde  no  estuvo  en  un  tantico, 
Si  no  se  conjuraran  en  su  daño 
Insolencias  y  agravios  del  tacaño 
Siglo,  que  aun  no  perdonan  á  un  borrico. 

Sobre  él  anduvo  (con  perdón  se  miente) 
Este  manso  escudero,  tras  el  manso 
Caballo  Rocinante,  y  tras  su  dueño. 

¡Oh  vanas  esperanzas  de  la  gente  ! 
¡  Cómo  pasáis  con  prometer  descanso, 
Y  al  fin  paráis  en  sombra,  en  humo, en  sueño 


—  3o5  — 


EPITAFIO  DEL  CACHIDIABLO,  ACADÉMICO 
DE  LA  ARGAMASILLA,  DE  LA  SEPULTURA  DE  DON  QUIJOTE 


Aquí  yace  el  caballero 
Bien  molido  y  mal  anclan  le 
A  quien  llevó  Rocinante 
Por  uno  y  olio  sendero. 

Sancho  Panza  el  majadero 
lace  también  junio  á  él, 
Escudero  el  más  fiel, 
Que  vio  el  trato  de  escudero. 


EPITAFIO  DEL  TIQUITOC,  ACADÉMICO 

DE  LA  ARGAMASILLA,  EN  LA  SEPULTURA  DE  DULCINEA 

DEL  TOBOSO 


Reposa  aquí  Dulcinea  : 
Y,  aunque  de  carnes  rolliza. 
La  volvió  en  polvo  y  ceniza 
La  muerte  espantable  y  lea. 

Fué  de  casi  iza    ralea. 

Y  tuvo  asomos  de  dama  ; 
Del  gran  Quijote  fué  llama. 

Y  fué  gloria  de  su  aldea  (i). 


( i )    \qni   terminan   los  versos  de  la  «primera  parte».   Los  siguientes 
por  bu  orden,  son  los  de  la  segunda  parte  del  Quijote. 
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SONETO  DEL  CABALLERO  DEL  BOSQ1  i: 


Dadme,  señora,  un  término  que  siga, 

Conforme  á  vuestra  voluntad  cortado; 
Que  será  de  la  mía  así  estimado, 
Que  por  jamás  un  punto  del  desdiga. 

Si  gustáis  que  callando  mi  fatiga 
Muera,  contadme  va  por  acabado  : 
Si  queréis  que  os  la  cuente  en  desusado 
Modo,  haré  que  el  raesmo  Amor  la  diga. 

A  prueba  de  contrarios  estoy  hecho, 
De  blanda  cera  y  de  diamante  duro, 
Y  á  las  leyes  de  amor  el  alma  ajusto. 

Blando  cual  es,  ó  fuerte,  ofrezco  el  pecho 
Entallad,  ó  imprimid  lo  que  os  degusto; 
Quede  guardarlo  eternamente  juro. 


GLOSA 

¡Si  mi  fué  tornase  á  es, 
Sin  esperar  mas  será, 
O  viniese  el  tiempo  ya 
De  lo  que  será  después  ! 

Al  fin,  como  todo  pasa, 
Se  pasó  el  bien  que  me  dio 
Fortuna,  un  tiempo  no  escasa, 
Y  nunca  me  le  volvió, 
Ni  abundante,  ni  por  tasa. 
Siglos  ha  ya  que  me  vees, 
Fortuna,  puesto  á  tus  pies  ; 
Vuélveme  á  ser  venturoso: 
Que  será  mi  ser  dichoso 
Si  mi  fué  tornase  á  es. 


—  3o7  — 

No  quiero  otro  gusto  ó  gloria, 
Otra  palma  ó  vencimiento, 
Otro  triunfo,  otra  vitoria, 
Sino  volver  al  contento 
Que  es  pesar  en  mi  memoria. 
Si  tú  me  vuelves  allá, 
Fortuna,  templado  está 
Todo  el  rigor  de  mi  fuego, 

Y  más  si  este  bien  es  lue^o, 
Sin  esperar  más  será. 

Cosas  imposibles  pido, 
Pues  volver  el  tiempo  á  ser 
Después  que  una  vez  ha  sido, 
No  hay  en  la  tierra  poder 
Que  á  tanto  se  haya  extendido. 
Corre  el  tiempo,  vuela  y  va 
Ligero,  y  no  volverá, 

Y  erraría  el  que  pidiese, 

O  que  el  tiempo  ya  se  fuese, 
0  viniese  el  tiempo  ya. 

A  ivir  en  perpleja  vida, 
Ya  esperando,  ya  temiendo, 
Es  muerte  muy  conocida, 
^l   es  mucho  mejor  muriendo 
Buscar  al  dolor  salida. 
A  mí  me  fuera  interés 
Acabar  ;  mas  no  lo  es, 
Pues,  con  discurso  mejor, 
Me  da  la  vida  el  temor 
De  lo  que  será  después. 


-   M  — 


SONETO  DE    PÍRAMO   \    TISBE 


El  muro  rompe  la  doncella  hermosa 
Que  de  Píramo  abrió  el  gallardo  pecho  ; 
Parte  el  Amor  de  Chipre,  y  va  derecho 
A  ver  la  quiebra  estrecha  y  prodigiosa. 

Habla  el  silencio  allí,  porque  no  osa 
La  voz  entrar  por  tan  estrecho  estrecho  ; 
Las  almas  sí,  que  amor  suele  de  hecho 
Facilitar  la  mas  difícil  cosa. 

Salió  el  deseo  de  compás,  y  el  paso 
De  la  imprudente  virgen  solicita 
Por  su  gusto  su  muerte;  ved  qué  historia  : 

Que  á  entrambos  en  un  punto  ¡  oh  extraño  caso  ! 
Los  mata,  los  encubre  y  resucita 
Una  espada,  un  sepulcro,  una  memoria. 


DANZA 


DE    CUPIDO 


Yo  soy  el  Dios  poderoso 
En  el  aire  y  en  la  tierra 

Y  en  el  ancho  mar  undoso, 

Y  en  cuanto  el  abismo  encierra 
En  su  báratro  espantoso. 

Nunca  conocí  qué  es  miedo  : 
Todo  cuanto  quiero  puedo, 
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Aunque  quiera  lo  imposible, 
Y  en  todo  lo  que  es  posible 
Mando,  quito,  pongo  y  vedo. 


ii 


DEL  INTERÉS 

Soy  quien  puede  más  que  Amor. 
Y  es  Amor  el  que  me  guía ; 
Soy  de  la  estirpe  mejor 
Que  el  cielo  en  la  tierra  cría, 
Más  conocida  y  mayor. 

Soy  el  Interés,  en  quien 
Pocos  suelen  obrar  bien, 
\  obrar  sin  mí  es  gran  milagro  : 
\  cual  soy  te  me  consagro, 
Por  siempre  jamás,  amén. 


ni 

DE   LA   POESÍA 

En  dulcísimos  conceptos 
La  dulcísima  Poesía, 
Utos,  graves  y  discretos, 
Señora,  el  alma  te  en\  ía 
Envuelta  entre  mil  sonetos. 

Si  acaso  no  te  importuna 
Mi  porfía,  tu  fortuna. 
I  )r  ol  ras  muchas  invidiada, 
Será  por  mí  levantada 
Sobre  el  cerco  de  la  luna. 


—   !)io  — 


IV 


DE    LA    LIBERALIDAD 


Llaman  Liberalidad 
Al  dar  que  el  extremo  huye 
De  la  prodigalidad, 

Y  del  contrario,  que  arguye 
Tibia  y  floja  voluntad. 

Mas  yo,  por  te  engrandecer, 
De  hoy  más  pródiga  he  de  ser; 
Que  aunque  es  vicio,  es  vicio  honrado, 

Y  de  pecho  enamorado, 
Que  en  el  dar  se  echa  de  ver. 


CANCIÓN   DE  MERLÍN 


Yo  soy  Merlín,  aquel  que  las  historias 
Dicen  que  tuve  por  mi  padre  al  diablo 
(Mentira  autorizada  de  los  tiempos), 
Príncipe  de  la  Mágica  y  monarca 

Y  archivo  de  la  ciencia  zoroástrica, 
Emulo  á  las  edades  y  á  los  siglos, 
Que  solapar  pretenden  las  hazañas 
De  los  andantes  bravos  caballeros, 

A  quien  yo  tuve  y  tengo  gran  cariño. 

Y  puesto  que  es  de  los  encantadores, 
De  los  magos  ó  mágicos  contino 
Dura  la  condición,  áspera  y  fuerte. 
La  mía  es  tierna,  blanda  y  amorosa, 

Y  amiga  de  hacer  bien  á  todas  gentes. 
En  las  cavernas  lóbregas  de  Dite, 
Donde  estaba  mi  alma  entretenida 
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En  formar  ciertos  rombos  v  caracteres. 
Llc"ó  la  voz  doliente  de  la  bella 

o 

Y  sin  par  Dulcinea  del  Toboso. 

Supe  su  encantamento  y  su  desgracia, 

Y  su  trasformación  de  gentil  dama 
En  rústica  aldeana  :  condolíme, 

\  encerrando  mi  espíritu  en  el  buceo 
Desta  espantosa  y  fiera  notomía. 
Después  de  baber  revuelto  cien  mil  libros 
Desta  mi  ciencia  endemoniada  y  torpe, 
A  engo  á  dar  el  remedio  que  conviene 
A  tamaño  dolor,  á  mal  tamaño. 

j  Ob  tú,  gloria  y  honor  de  cuantos  visten 
Las  túnicas  de  acero  y  de  diamante, 
Luz  y  farol,  sendero,  norte  y  guía 
De  aquellos  que,  dejando  el  torpe  sueño 

Y  las  ociosas  plumas^  se  acomodan 
A  usar  el  ejercicio  intolerable 

De  las  sangrientas  y  pesadas  armas! 

A  tí  digo  ¡  olí  varón  como  se  debe 

Por  jamás  alabado!  á  tí,  valiente 

Juntamente  y  discreto  don  Quijote, 

De  la  Mancha  esplendor,  de  España  estrella, 

Que  para  recobrar  su  estado  primo 

La  sin  par  Dulcinea  del  Toboso, 

Es  menester  que  Sancho  tu  escudero 

Se  dé  tres  mil  a/otes  \  trecientos 

En  ambas  sus  valientes  posaderas, 

Al  aire  descubiertas,  y  de  modo 

Que  le  escuezan,  l<i  amarguen  y  le  enfaden. 

>   iii  estos  se  resuelven  todos  cuantos 

De  su  desgracia  han  sido  los  autores, 

N    ;i  esto  es  mi  venida,  mis  señores. 


ROMANCE  DE  ALT1S1DOR  \ 


¡  Olí  tú,  que  estás  en  tu  lecho. 
Entre  sábanas  de  holanda, 
Durmiendo  á  pierna  tendida 
De  la  noche  á  la  mañana. 

Caballero  el  más  valiente 
Que  ha  producido  la  Mancha, 
Más  honesto  y  más  bendito 
Que  el  oro  uno  de  Arabia! 

Oye  á  una  triste  doncella, 
Bien  crecida  y  mal  lograda, 
Que  en  la  luz  de  tus  dos  soles 
Se  siente  abrasar  el  alma. 

Tú  buscas  las  aventuras, 

Y  ajenas  desdichas  hallas; 
Das  las  feridas,  y  niegas 
El  remedio  de  sanarlas. 

Dime,  valeroso  joven, 
Que  Dios  prospere  tus  ansias, 
Si  te  criaste  en  la  Libia, 
O  en  las  montañas  de  Jaca  : 

Si  sierpes  te  dieron  leche 
Si  á  dicha  fueron  tus  amas 
La  aspereza  de  las  selvas 

Y  el  horror  de  las  montañas. 
Muy  bien  puede  Dulcinea, 

Doncella  rolliza  y  sana, 
Preciarse  de  que  ha  rendido 
A  una  tigre  y  ñera  brava. 

Por  esto  será  famosa 
Desde  Henares  á  Jarama, 
Desde  el  Tajo  á  Manzanares. 
Desde  Pisuerga  hasta  Alianza. 

Trocárame  yo  por  ella, 

Y  diera  encima  una  saya 
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De  las  más  gayadas  mías, 
Que  de  oro  la  adornan  franjas. 

¡Oh,  quién  se  viera  en  tus  brazos, 
O  si  no,  junto  á  tu  cama, 
Rascándote  la  cabeza 
Y  matándote  la  caspa  ! 

Mucho  pido,  y  no  soy  digna 
De  merced  tan  señalada: 
Los  pies  quisiera  traerte  : 
Que  á  una  humilde  esto  le  basta. 

¡Oh,  qué  de  cofias  te  diera, 
Qué  de  escarpines  de  plata, 
Qué  de  calzas  de  damasco, 
Qué  de  herreruelos  de  holanda ! 

¡  Qué  de  finísimas  perlas, 
Cada  cual  como  una  aballa, 
Que  á  no  tener  compañeras, 
Las  solas  fueran  llamadas! 

No  mires  de  tu   Tarpeva 
Este  incendio  que  me  abrasa, 
Nerón  manchego  del  mundo, 
Ni  le  avives  con  tu  sana. 

Niña  soy,  pulcela  tierna; 
Mi  edad  de  quince  no  pasa  : 
Catorce  tengo  v  i  res  meses. 
Te  juro  en  Dios  v  en  mi  ánima. 

¡No  soy   renca,  ni  son  coja. 
Ni  tengo  nada  de  manca  ; 
Los  cabellos,  como  lirios, 
Que,  en  pié,  por  el  sucio  arrastran. 

^  aunque  es  mi  boca  aguileña, 
^    la  nariz  algo  chata, 
Ser  mis  dientes  de  topacios 

Mi  belleza  al  cielo  «Misal/a. 

Mi  \oz.  \a  ves,  si  me  escuchas, 
Que  á  la  que  es  más  dulce  ¡guala. 
^   so)  de  disposición 

Algo  menos  que  mediana. 

Estas  \  ot  ras  gracias  mías, 


-  3i4  - 
Son  despojos  de  tu  aljaba  ; 

Desta  casa  30V  doncella. 
^l    Allisidora  me  llaman. 


ROMANCE  DE  DON  QUIJOTE  SOBRE  EL  AMOR 


Suelen  las  fuerzas  de  amor 
Sacar  de  quicio  á  las  almas, 
Tomando  por  instrumento 
La  ociosidad  descuidada. 

Suele  el  coser  y  el  labrar, 

Y  el  estar  siempre  ocupada, 
Ser  antídoto  al  veneno 

De  las  amorosas  ansias. 

Las  doncellas  recogidas 
Que  aspiran  á  ser  casadas, 
La  honestidad  es  la  dote 

Y  voz  de  sus  alabanzas. 
Los  andantes  caballeros, 

Y  los  que  en  la  Corte  andan, 
Requiébranse  con  las  libres  ; 
Con  las  honestas  se  casan. 

Hay  amores  de  Levante, 
Que  entre  huéspedes  se  tratan, 
Que  llegan  presto  al  Poniente, 
Porque  en  el  partirse  acaban. 

El  amor  recién  venido. 
Que  hoy  llegó,  y  se  va  mañana. 
Las  imagines  no  deja 
Bien  impresas  en  el  alma. 

Pintura  sobre  pintura, 
Ni  se  muestra,   ni  señala; 

Y  do  hay  primera  belleza, 
La  segunda  no  hace  baza. 

Dulcinea  del  Toboso 
Del  alma  en  la  tabla  rasa 
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Tengo  pintada  de  modo, 
Que  es  imposible  borrarla. 

La  firmeza  en  los  amantes 
Es  la  parte  más  preciada, 
Por  quien  hace  Amor  milagros, 
Y  á  si  mesmo  los  levanta. 


CANTAR  DE  ALT1SIDORA 


Escucha  mal  caballero ; 
Deten  un  poco  las  riendas : 
No  fatigues  las  ijadas 
De  tu  mal  resida  bestia. 

AI  ira,  falso,  que  no  huyes 
De  alguna  serpiente  fiera. 
Sino  de  una  corderilla, 
Que  está  muy  lejos  de  oveja. 

Tú  has  burlado,  monstruo  horrendo. 
La  más  hermosa  doncella 
Que  Diana  vio  en  sus  montes, 
Que  Venus  miró  en  sus  selvas. 

Cruel  Vireuo,  fugitivo  Eneas, 
Barrabás  te  acompañe;  allá  te  avengas. 

Tú  llevas  ¡  llevar  impío  ! 
En  las  garras  de  tus  cenas 
Las  entrañas  de  una  humilde, 
Como  enamorada,   tierna. 

Llevaste  tres  locadores, 
Y  unas  ligas,  de  unas  piernas 
Que  al  mármol  puro  se  igualan 
En  lisas,  blancas  \  negras. 

Llevaste  dos  mil  suspiros, 

Que,  á  ser  de  fuego,  pudieran 

Abrasar  á  dos  mil  Troyas, 
Si  dos  mi!  Trovas  hubiera. 
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Cruel  I  ireno,  fugitivo  Eneas, 
Barrabás  te  acompañe;  allá  te  avengas. 

De  ese  Sancho  lu  escudero 
Las  mi  cañas  sean  |an   tercas 
^    tan  duras,  que  no  salga 
De  su  encanto  Dulcinea. 

De  la  culpa  que  tú  tienes 
Lleve  la  triste  pena ; 
Que  justos  por  pecadores 
Tal  vez  pagan  en  mi  tierra. 

Tus  más  finas  aventuras 
En  desventuras  se  vuelvan, 
En  sueños  tus  pasatiempos, 
En  olvidos  tus  firmezas. 

Cruel  Vireno,  fugitivo  Eneas, 
Barrabás  te  acompañe;  allá  te  avengas. 

Seas  tenido  por  falso 
Desde  Sevilla  á  Marchena, 
Desde  Granada  hasta  Loja, 
De  Londres  á  Incala  térra. 

Si  jugares  al  reinado, 
Los  cientos,  ó  la  primera, 
Los  reyes  huyan  de  ti ; 
Ases  ni  sietes  no  veas. 

Si  te  cortares  los  callos, 
Sangre  las  heridas  viertan, 
Y  quédente  los  raigones, 
Si  te  sacares  las  muelas. 

Cruel  Vireno,  fugitivo  Eneas, 
Barrabás  te  acompañe;  allá  te  avengas. 


3i7 


ENDECHA  DE  DON  QUIJOTE 


Amor,  cuando  yo  pienso 
En  el  mal  que  me  das,  terrible  y  fuerte. 
A  oy  corriendo  á  la  muerte. 
Pensando  así  acabar  mi  mal  inmenso: 

Alas  en  llegando  al  paso 
Que  es  puerto  en  este  mar  de  mi  tormento, 
Tanta  alegría  siento. 
Que  la  vida  se  esfuerza,  y  no  le  paso. 

Así  el  vivir  me  mata, 
Que  la  muerte  me  torna  á  dar  la  vida. 
¡Oh  condición  no  oída, 
La  que  conmigo  muerte  y  vida  trata! 

En  tanto  que  en  sí  vuelve  Altisidora, 
Muerta  por  la  crueldad  de  don  Quijote, 
\  en  tanto  que  en  la  corte  encantadora 
Se  vistieren  las  damas  de  picote, 
Y  en  tanto  que  á  sus  dueñas  mi  señora 
A  isliere  de  bayeta  y  de  añascóle. 
Cantaré  su  belleza  y  su  desgracia, 
Con  mejor  plectro  que  el  cantor  de  Tracia. 

^   aun  no  se  me  figura  que  me  toca 
Aqueste  oficio  solamente  en  vida  ; 
Mas  con  la  Lengua  murria  y  Iría  en  la  boca 
Pienso  mover  la  voz  á  ti  debida. 
Libre  mi  alma  de  su  estrecha  roca, 
Por  el  estigio  lago  conducida. 
(Id»  brandóte  irá,  y  aquel  sonido 
Hará  parar  las  aguas  del  olvido. 
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EPITAFIO 


Yace  aquí  el  Hidalgo  inerte 
Que  á  tanto  extremo  llegó 
De  valiente,  que  se  advierte 
Que  la  muerte  no  triunfó 
De  su  vida  con  su  muerte. 

Tuvo  á  todo  el  mundo  en  poco 
Fué  el  espantajo  y  el  coco 
Del  mundo,  en  tal  coyuntura, 
Que  acreditó  su  ventura, 
Morir  cuerdo,  y  vivir  loco. 


AQLI   TERMINAN   LOS   VERSOS   DEL    ((  QUIJOTE  )) 


LOA   DE  SANTA  ANA   (i) 


Árbol  preciosísimo, 
Que  tardó  en  dar  fruto, 
Años  que  pudieron 
Cubrirle  de  luto, 

Y  hacer  los  deseos 
Del  consorte  puros, 
Contra  su  esperanza 
No  muy  bien  seguros  ; 

De  cuyo  tardarse 
Nació  aquel  disgusto, 
Que  lanzó  del  templo 
Al  varón  mas  justo : 

Santa  tierra  estéril, 
Que  al  cabo  produjo 
Toda  la  abundancia 
Que  sustenta  el  mundo: 

Casa  de  moneda 
Do  se  forjó  el  cuno 
Que  dio  á  Dios  la  forma. 
Que  como  hombre  tuvo: 

Madre  de  una  hija, 
En  quien  quiso  y  pudo 
Mostrar  Dios  grandezas 
Sobre  humano  curso : 

Por  vos  y  por  ella 
Sois.  Ana.  el  refugio, 

Do  v;in  por  remedio 

Nuestros  infortunios. 

i  i;    \f|ní  empiezan  i'  -  versos  de  Las  novelas  ejemplares. 
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En  cierta  manera 

Tenéis,  no  lo  dudo, 
Sobre  el  nido,  imperio 
Piadoso  \  justo. 

A  ser  comunera 
Del  alcázar  sumo, 
Fueran  mil  parientes 
Con  vos  de  consuno. 

¡Qué  hija !  ¡qué  nieto 
Y  ¡que  yerno!   Al  punto, 
A  ser  causa  justa, 
Cantárades  triunfos. 

Pero  vos  humilde 
Fuisteis  el  estudio, 
Donde  vuestra  Hija 
Hizo  humildes  cursos : 

Y  ahora  á  su  lado 
A  Dios  el  mas  junto 
Gozáis  del  alteza 
Que  apenas  barrunto. 


(De  La  Jitanilla.) 


ROMANCE  DE  LA  REINA  DONA  MARGARITA 


Salió  á  misa,  de  parida, 
La  mayor  reina  de  Europa  ; 
En  el  valor  y  en  el  nombre, 
Rica  y  admirable  joya. 

Gomo  los  ojos  se  lleva, 
Se  lleva  las  almas  todas 
De  cuantos  miran  y  admiran 
Su  devoción  y  su  pompa. 

Y  para  mostrar  que  es  parte 
Del  cielo  en  la  tierra  toda, 
A  un  lado  lleva  el  sol  de  Austria, 
Al  otro  la  tierna  aurora. 
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A  sus  espaldas  la  sigue 
Un  lucero  que  á  deshora. 
Salió  la  noche  del  dia 
Que  el  cielo  y  la  tierra  lloran. 

Y  si  en  el  cielo  hay  estrellas 
Que  lucientes  carros  forman, 
En  otros  carros  su  cielo 
\  ivas  estrellas  adornan 

Aquí  el  anciano  Saturno 
La  barba  pule  y  remoza, 

Y  aunque  tardo,  va  lijero; 
Que  el  placer  cura  la  gota. 

El  dios  parlero  va  en  lenguas 
Lisonjeras  y  amorosas, 

Y  Cupido  en  cifras  varias, 
Que  rubíes  y  perlas  bordan. 

Allí  va  el  furioso  Marte 
En  la  persona  curiosa 
De  mas  de  un  gallardo  joven 
Que  de  su  sombrase  asombra. 

Junto  á  la  casa  del  sol 
^  a  Júpiter  ;  que  no  hay  cosa 
Difícil  á  la  privanza 
Fundada  en  prudentes  obras. 

\  a  la  luna  en  las  mejillas 
De  una  y  otra  humana  diosa, 
\  ('muís  casia  en  la  belleza 
De  las  que  este  cielo  forman. 

Pequeñuelos  Ganimédes 
Cruzan,  van.  vuelven  y  tornan, 
Por  el  cinto  tachonado 
De  esla  esfera  milagrosa. 

^  para  que  todo  admire 

Y  todo  asombre,  no  hay  cosa 
Que  de  liberal  no  pase 

í Fasta  el  extremo  de  pródiga. 

Milán  con   sus  ricas  lelas 
Allí  va  en  vista  curiosa. 
Las  Indias  con  sus  diamantes, 
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Y  Arabia  con  sus  aromas. 

Con  los  mal    intencionados 
\  a  la  envidia  niordedora, 

Y  la  bondad  en  los  pedios 
i)c  la  lealtad  española. 

La  alegría  universal 
Huyendo  de  la  congoja, 
Calles  y  plazas  discurre, 
Descompuesta  y  casi  loca. 

A  mil  mudas  bendiciones 
Abre  el  silencio  la  boca, 

Y  repiten  los  muchachos 

Lo  que  los  hombres  entonan. 

Cual  dice  :  —  «  Fecunda  vid, 
Crece,  sube,  abraza  y  toca 
El  olmo  felice  tuyo, 
Que  mil  siglos  te  haga  sombra. 

Para  gloria  de  tí  misma, 
Para  bien  de  España  y  honra, 
Para  arrimo  de  la  Iglesia, 
Para  asombro  de  Mahoma.  » 

Otra  lengua  clama  y  dice  : 
—  a  Vivas,  ó  blanca  paloma, 
Que  nos  has  dado  por  crías 
Águilas  de  dos  coronas. 

Para  ahuyentar  de  los  aires 
Las  de  rapiña  furiosas, 
Para  cubrir  con  sus  alas 
A  las  virtudes  medrosas.  » 

Otra  mas  discreta  y  grave, 
Mas  aguda  y  mas  curiosa, 
Dice,  vertiendo  alegría 
Por  los  ojos  y  la  boca  : 

—  a  Esta  perla  que  nos  diste, 
Nácar  de  Austria,  única  y  sola, 
¡  Qué  de  máquinas  que  rompe  ! 
¡  Qué  de  designios  que  corta  ! 

¡Qué  de  esperanzas  que  infunde! 
¡Qué  de  deseos  malogra! 


—  323  — 

¡Qué  de  temores  aumenta! 
¡Qué  de  preñados  aborta!  » 

En  esto  se  llegó  al  templo 
Del  fénix  santo  que  en  Roma 
Fué  abrasado,  y  quedó  vivo 
En  la  fama  y  en  la  gloria. 

A  la  imagen  de  la  vida, 
A  la  del  cielo,  Señora, 
A  laque,  por  ser  humilde, 
Las  estrellas  pisa  ahora  : 

A  la  Madre  y  Virgen  junto, 
A  la  Hija  y  á  la  Esposa 
De  Dios,  hincada  de  hinojos 
Margarita  así  razona : 

—  «  Lo  que  me  lias  dado  te  doy, 
Mano  siempre  dadivosa ; 
Que  á  do  falla  el  favor  tuyo 
Siempre  la  miseria  sobra. 

Las  primicias  de  mis  frutos 
Te  ofrezco,  \  irgen  hermosa: 
Tales  cuales  son  las  mira, 
Recibe,  ampara  y  mejora. 

A  su  padre  te  encomiendo  ; 
Que,  humano  Atlante,  se  encorva 
Al  peso  de  tantos  reinos 

Y  de  climas  tan  remotas. 
Sé  que  el  corazón  del  Rey 

En  las  manos  de  Dios  mora, 

V  ><;  que  puedes  con  Dios 
Cuánto  pidieres  piadosa.  » 

Acabada  esta  oración, 
Otra  semejante  entonan, 
Himnos  y  voces  que  muestran 
Que  está  en  el  suelo  su  gloria. 

Acabados  los  oficios, 
Con  reales  ceremonias 
\  nl\i<V  á  su  punto  este  ciclo 
^i  <^í'<m;i  maravillosa. 


(ídem  ) 
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ELOGIO  DE  LA  JITAMLL\ 


Jitanica,  que  de  hermosa 
Te  pueden  dar  parabienes  : 
Por  lo  que  de  piedra  tienes 
Te  llama  el  mundo  Preciosa. 

De  esta  verdad  me  asegura 
Esto,  como  en  tí  verás ; 
Que  no  se  aparta  jamas 
La  esquiveza  y  la  hermosura. 

Si  como  en  valor  subido, 
Ñas  creciendo  en  arrogancia, 
No  le  arriendo  la  ganancia 
A  la  edad  en  que  has  nacido ; 

Que  un  basilisco  se  cría 
En  tí,  que  mata  mirando, 

Y  un  imperio  que  aunque  blando, 
Nos  parezca  tiranía. 

Entre  pobres  y  aduares 
¿Cómo  nació  tal  belleza? 
O  ¿  cómo  crió  tal  pieza 
El  humilde  Manzanares? 

Por  esto  será  famoso 
A  par  del  Tajo  dorado, 

Y  por  Preciosa,  preciado 
Mas  que  el  Ganges  caudaloso. 

Dices  la  buenaventura, 

Y  dasla  mala  contino  ; 
Que  no  van  por  un  camino 
Tu  intención  y  tu  hermosura. 

Porque  en  el  peligro  fuerte 
De  mirarte  ó  contemplarte, 
Tu  intención  va  á  desculparte, 

Y  tu  hermosura  á  dar  muerte. 
Dicen  que  son  hechiceras 

Todas  las  de  tu  nación ; 


(ídem . ) 
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Pero  tus  hechizos  son 

De  mas  fuerzas  y  mas  veras : 

Pues  por  llevar  los  despojos 
De  todos  cuantos  le  ven, 
Haces,  ó  niña,  que  estén 
Los  hechizos  en  tus  ojos. 

En  sus  fuerzas  te  adelantas, 
Pues  bailando  nos  admiras, 
\  nos  matas,  si  nos  miras, 
Y  nos  encantas,  si  cantas. 

De  cien  mil  modos  hechizas; 
Hables,  calles,  cantes,  mires, 
0  te  acerques  ó  retires. 
El  fucilo  de  amor  atizas. 

Sobre  el  mas  exento  pecho 
Tienes  mando  y  señorío  : 
De  lo  que  es  testigo  el  mió, 
De  tu  imperio  satisfecho. 

Preciosa  joya  de  amor, 
Esto  humildemente  escribe 
El  que  por  tí  mucre  y  vive 
Pobre,  aunque  humilde  amador. 


ROMANCE  DE  LA  Bl  ENA  \  I  ATURA 


Hermosita,   hcrmosita. 
La  de  las  manos  de  plata. 
Mas  te  quiere  tu  marido 
Que  al  rey  de  las  Alpujarras. 

Eres  paloma  sin  hiél, 
Pero  á  veces  eres  brava 

(lomo  leona  de  (  han, 

( )  como  tigre  de  ( Icaña. 

Pero,  en  nn  !  ras.  en  un  I  ris. 


—  320  — 

El  enojo  se  te  pasa, 

Y  quedas  como  alfeñique, 
O  como  cordera  mansa. 

Riñes  mucho,  y  comes  poco  : 
Algo  celosita  andas; 
Que  es  juguetón  el  Uniente, 

Y  quiere  arrimar  la  vara. 
Guando  doncella  te  quiso, 

Uno  de  una  buena  cara  ; 
Que  mal  hayan  los  terceros 
Que  los  gustos  desbaratan. 

Si  á  dicha  tú  fueras  monja, 
Hoy  tu  convento  mandaras, 
Porque  tienes  de  abadesa 
Mas  de  cuatrocientas  rayas. 

No  te  lo  quiero  decir, 
Pero  poco  importa,  vaya 
Enviudarás  otra  vez, 

Y  otras  dos  serás  casada. 
No  llores,  señora  mia, 

Que  no  siempre  las  jitanas 
Decimos  el  Evangelio  ; 
No  llores,  señora,  acaba. 

Como  te  mueras  primero 
Que  el  señor  tiniente,  basta 
Para  remediar  el  daño 
De  la  viudez  que  amenaza. 

Has  de  heredar  y  muy  presto 
Hacienda  en  mucha  abundancia ; 
Tendrás  un  hijo  canónigo, 
La  iglesia  no  se  señala, 

De  Toledo  no  es  posible. 
Una  hija  rubia  y  blanca 
Tendrás,  que  si  es  religiosa, 
También  vendrá  á  ser  perlada. 

Si  tu  esposo  no  se  muere 
Dentro  de  cuatro  semanas, 
Verásle  corregidor 
De  Burgos  ó  Salamanca. 
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Un  lunar  tienes  :  ¡  qué  lindo  ! 
¡Ay  Jesús,  qué  luna  clara! 
¡  Qué  sol,  que  allá  en  los  antípodas 
Escuros  valles  aclara  ! 

Mas  de  dos  ciegos  por  verle 
Dieran  mas  de  cualro  blancas: 
Agora  si  es  la  risica: 
¡  Ay,  que  bien  haya  esa  gracia! 

Guárdate  de  las  caídas, 
Principalmente  de  espaldas  ; 
Que  suelen  ser  peligrosas 
En  las  principales  damas. 

Cosas  hay  mas  que  decirte: 
Si  para  el  viernes  me  aguardas. 
Las  oirás,  que  son  de  gusto, 
Y  algunas  hay  de  desgracias. 


(ídem.) 


SONETO  EN  ALABANZA   DE  PRECIOSA 


Guando  Preciosa  el  panderete  toca, 
Y  hiere  el  dulce  son  los  aires  vanos, 
Perlas  son,  que  derrama  con  las  manos, 
Flores  son,  que  despide  de  la  boc;i  : 

Suspensa  el  alma  y  la  cordura  loca 
Queda  a  los  dulces  actos  sobrehumanos. 
Que  de  limpios,  de  honestos  v  de  sanos. 
Su  fama  al  cielo  levantado  loca. 

Goleadas  del  menor  de  sus  cabellos 

Mil  almas  Lleva,  y  á  sus  plantas  tiene 
\mor  rendidas  una  v  otra  flecha  : 
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Ciega,  \  alumbra  con  sus  soles  helios, 
Su  imperio  amor  por  ellos  le  mantiene, 

Y  aun  mas  grandezas  de  mi  ser  sospecha. 

(ídem.) 


CONJURO  DE  LA  J1TANA  Á  DON  JUAN 


Cabecita,  cabecita, 

Tente  en  tí,  no  te  resbales, 

Y  apareja  dos  puntales 
De  la  paciencia  bendita. 
Solicita 

La  bonita 

Coníiancita  ; 

No  te  inclines 

A  pensamientos  ruines  ; 

Verás  cosas 

Que  toquen  en  milagrosas, 

Dios  delante 

Y  San  Cristóbal  gigante. 

(ídem.) 


COLOQUIO  DE  ANDRÉS  Y  CLEMENTE 


ANDRÉS 

Mira,  Clemente,  el  estrellado  velo 
Con  que  esta  noche  fría 
Compite  con  el  dia, 
De  luces  bellas  adornado  el  cielo : 
Y  en  esta  semejanza, 
Si  tanto  tu  divino  ingenio  alcanza, 
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Aquel  rostro  figura 

Donde  asiste  el  extremo  de  hermosura. 


CLEMENTE 

Donde  asiste  el  extremo  de  hermosura. 
i  adonde  la  preciosa 
Honestidad  hermosa 
Con  todo  extremo  de  bondad  se  apura : 
En  un  sujeto  cabe, 

Que  no  hay  humano  ingenio  que  le  alabe, 
Si  no  toca  en  divino, 
En  alto,  en  raro,  en  grave  y  peregrino. 


ANDRÉS 

En  alto,  en  raro,  en  grave  y  peregrino 
Estilo  nunca  usado, 
Al  cielo  levantado, 

Por  dulce  al  mundo,  y  sin  igual  camino. 
Tu  nombre,  ¡oh  Jitanilla! 
Causando  asombro,  espanto  y  maravilla, 
La  fama  yo  quisiera 
Que  le  llevara  hasta  la  octava  esfera. 


([.EMENTE 

Que  le  llevara  hasta  la  octava  esfera 
Fuera  decente  y  justo, 
Dando  á  los  ciclos  gusto 
Cuando  el  son  de  su  nombre  allá  se  oyera 
Y  en  la  fierra  causara 
Por  donde  el  dulce  nombre  resonara 
M física  en  los  oídos, 
Paz  en  las  almas,  gloria  en  los  sentidos. 
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WI.KI   S 


Paz  en  las  almas,  gloria  en  los  sentidos 
Se  siente  cuando  canta 
La  sirena  que  encanta, 

Y  adormece  á  los  mas  apercebidos  ; 

Y  tal  es  mi  Preciosa, 

Que  es  lo  menos  que  tiene  ser  hermosa: 

Dulce  regalo  mió, 

Corona  del  donaire,  honor  del  brio. 


CLEMENTE 

Corona  del  donaire,  honor  del  brio, 
Eres,  bella  Jitana, 
Frescor  de  la  mañana, 
Céfiro  blando  en  el  ardiente  estío, 
Rayo  con  que  amor  ciego 
Convierte  el  pecho  mas  de  nieve  en  fuego ; 
Fuerza  que  ansi  la  hace, 
Que  blandamente  mata  y  satisface. 

(ídem .) 


CANTAR  DE   LA  JÍTANILLA 


En  esta  empresa  amorosa 
Donde  el  amor  entretengo 
Por  mayor  ventura  tengo 
Ser  honesta  que  hermosa. 

La  que  es  mas  humilde  planta, 
Si  la  subida  endereza 
Por  gracia  ó  naturaleza, 
A  los  cielos  se  levanta. 

En  este  mi  bajo  cobre 
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Siendo  honestidad  su  esmalte. 
No  hay  buen  deseo  que  falte, 
Ni  riqueza  que  no  sobre. 

No  rae  causa  alguna  pena 
No  quererme  ó  no  estimarme 
Que  yo  pienso  fabricarme 
Mi  suerte  y  ventura  buena. 

Haga  yo  lo  que  en  mí  es 
Que  á  ser  buena  me  encamine, 
Y  haga  el  cielo  y  determine 
Lo  que  quisiere  después. 

Quiero  ver  si  la  belleza 
Tiene  tal  prerogativa, 
Que  me  encumbre  tan  arriba 
Que  aspire  á  mayor  alteza. 

Si  las  almas  son  iguales, 
Podrá  la  de  un  labrador 
Igualarse  por  valor 
Con  las  que  son  imperiales. 

De  la  mia  lo  que  siento 
Me  sube  al  grado  mayor, 
Porque  majestad  y  amor 
No  tienen  un  mismo  asiento. 


(ídem.) 


ENDECHA  DE  «EL  AMANTE  LIHERAL  » 


Como  cuando  el  sol  asoma 
Por  una  montaña  baja, 

Y  de  súpito  nos  toma, 

Y  con  su  vista  nos  doma 
Nuestra  \  isla  y  la  relaja  : 

Como  la  piedra  balaja 
Que  ii"  consiente  carcoma  ; 
Tal  es  el  tu  rost  ro,   Vja, 
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Dura  Lanza  de  Ekfahoma, 

Que  las  mis  entrañas  raja  (i), 


SEGUIDILLAS 


Por  un  sevillano, 
Rufo  á  lo  valón, 
Tengo  socarrado 
Todo  el  corazón. 


n 

Por  un  morenico 
De  verde  color, 
£  Cuál  es  la  fogosa 
Que  no  se  vendió  ? 

ni 

Riñen  dos  amantes 
Hácese  la  paz 
Si  el  enojo  es  grande, 
Es  el  gusto  más. 

IV 

Detente,  enojado, 
No  me  azotes  mas, 


(i)  Esta  canción  de  El  amante  liberal,  reaparece  en  la  jornada  3*  de 
Los  baños  de  Argel.  Otras  analogías  hay  entre  ambas  obras.  Puede  verse 
al  respecto  el  estudio  de  don  Julián  Apraiz  sobre  Las  novelas  ejemplares 
(Vitoria,  iqoi,  pág.  36)  y  mis  observaciones  del  Prólogo  en  este  volu- 
men. 
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Que  sí  bien  lo  miras, 
A  tus  carnes  das. 


(De  Rinconete  y  Cortadillo.) 


GLOSA  DE  «  EL  CELOSO  EXTREMEÑO  » 


Madre,  la  mi  madre, 
Guardas  me  ponéis ; 
Que  si  yo  no  me  guardo 
No  me  guardaréis  (i). 

Dicen  que  está  escrito, 
Y  con  gran  razón, 
Ser  la  privación 
Causa  de  apetito  : 
Crece  en  infinito 
Encerrado  amor  : 
Por  eso  es  mejor 
Que  no  me  encerréis  : 
Que  si  yo,  etc. 

Si  la  voluntad 
Por  sí  no  se  guarda, 
No  la  harán  la  guarda 
Miedo  ó  calidad  : 
Romperá  en  verdad 
Por  la  misma  muerte, 
Hasta  hallar  la  suerte 
Que  vos  no  entendéis. 
Que  si  yo,  etc. 

Quien  tiene  costumbre 
De  ser  amorosa, 


(i)  Lope  de  Vega  en  bu  comedia  El  mayor  imposible  glosó  también  esta 
copla  <|m.\  según  Valledor  <<>\>    cil  .  pág     m-o  era  <!<•  origen  popular 
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(ionio  mariposa 

Se  irá  tras  su  lumbre, 

Aunque  muchedumbre 

De  guardas  le  pongan, 
Y  aunque  mas  propongan 
De  hacer  lo  que  hacéis 
Que  si  yo,  etc. 

Es  de  tal  manera 
La  fuerza  amorosa, 
Que  á  la  mas  hermosa, 
La  vuelve  en  quimera: 
El  pecho  de  cera, 
De  fuego  la  gana, 
Las  manos  de  lana, 
De  fieltro  los  pies  ; 
Que  si  yo  no  me  guardo, 
Mal  me  guardaréis  (i). 


SONETO  DE  LA  ILUSTRE  FREGONA 


Raro  humilde  sugeto,  que  levantas 
A  tan  excelsa  cumbre  la  belleza, 
Que  en  ella  se  excedió  naturaleza 
A  sí  misma,  v  al  cielo  la  adelantas  ; 

Si  hablas,  ó  si  ries,  ó  si  cantas, 
Si  muestras  mansedumbre  ó  aspereza 
(Efeto  solo  de  tu  gentileza) 
Las  potencias  del  alma  nos  encantas  : 


(i)  El  propio  Cervantes  reprodujo  esta  glosa  en  su  comedia  La  entrete- 
nida (jornada  3")  con  algunas  variantes.  Por  ejemplo  :  suprime  la  segunda 
estrofa  y  trueca  el  orden  de  las  dos  últimas;  y  cambia  no  me  guardaréis, 
por  mal  me  guardaréis;  y  ser  la  privación  por  que  es  la  privación.  Véase 
sobre  esto  la  advertencia  que  se  bace  en  el  Prólogo  de  este  volumen. 
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Para  que  pueda  ser  mas  conocida 
La  sin  par  hermosura  que  contienes, 
Y  la  alta  honestidad  de  que  blasonas, 

Deja  el  servir,  pues  debes  ser  servida 
De  cuantos  ven  tus  manos,  y  tus  sienes 
Resplandecer  con  cetros  y  coronas. 


CANTAR 


Salga  la  hermosa  Arguello, 
Moza  una  vez  y  no  más, 
^    haciendo  una  reverencia 
De  dos  pasos  hacia  atrás. 

De  la  mano  la  arrebate 
El  que  llaman  Barrabás, 
Andaluz  mozo  de  muías, 
Canónigo  del  compás. 

De  las  dos  mozas  gallegas 
Que  en  esta  posada  están, 
Sálgala  mas  carigorda, 
En  cuerpo  y  sin  devantal. 

Engarráfela  Toroie, 
Y  todos  cuatro  á  la  par 
Con  mudanzas  y  meneos 
\)rn  principio  á  un  conlrapás. 

(De  "  Lu  ilustre  fregona.) 


EL  BAILE  DE  LA  CU  \Co\IA 

Entren  pues  todas  las  ninfas 
V  los  ninfos  que  han   :le  entrar, 
Que  el  baile  de  la  ( ¡hacona 
Es  mas  ancho  que  la  mar. 
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Requieran  las  castañetas, 
V  bájense  á  refregar 
Las  manos  por  esa  arena 
O  tierra  del  muladar. 

Todos  lo  han  hecho  mu\  bien, 
No  tengo  qué  les  retar  : 
Santigüense,  y  den  al  diablo 
Dos  higas  de  su  higueral. 

Escupan  al  hideputa, 
Porque  nos  deje  holgar, 
Puesto  que  de  la  Chacona 
Nunca  se  suele  apartar. 

Cambio  el  son,  divina  Arguello, 
Mas  bella  que  un  hospital, 
Pues  eres  mi  nueva  musa 
Tu  favor  me  quieres  dar, 
El  baile  de  la  Chacona 
Encierra  la  vida  bona. 

Hállase  allí  el  ejercicio 
Que  la  salud  acomoda, 
Sacudiendo  de  los  miembros 
A  la  pereza  poltrona. 

Bulle  la  risa  en  el  pecho 
De  quien  baila  y  de  quien  toca, 
Del  que  mira  y  del  que  escucha 
Baile  y  música  sonora. 

Vierten  azogue  los  pies, 
Derrítese  la  persona, 

Y  con  gusto  de  sus  dueños 
Las  muidlas  se  descorchan. 

El  brío  y  la  lijereza 
En  los  viejos  se  remoza, 

Y  en  los  mancebos  se  ensalza 

Y  sobre  modo  se  entona. 
El  baile  de  la  Chacona 
Encierra  la  vida  bona. 

¡Qué  de  veces  ha  intentado 
Aquesta  noble  señora 


(ídem.) 
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Con  la  alegre  zarabanda, 
El  pésame,  y  perra  mora, 

Entrarse  por  los  resquicios 
De  las  casas  religiosas, 
A  inquietar  la  honestidad 
Que  en  las  santas  celdas  mora 

¡  Cuántas  fué  vituperada 
De  los  mismos  que  la  adoran ! 
Porque  imagina  el  lascivo, 

Y  al  que  es  necio  se  le  antoja, 
Que  el  baile  de  la  Chacona 
Encierra  la  vida  bona. 

Esta  indiana  amulatada, 
De  quien  la  fama  pregona 
Que  ha  hecho  mas  sacrilegios 
E  insultos,  que  hizo  Aroba : 

Esta,  á  quien  es  tributaria 
La  turba  de  las  fregonas, 
La  caterva  de  los  pajes, 

Y  de  lacayos  las  tropas, 
Dice,  jura,  y  no  revienta, 

Que  á  pesar  de  la  persona 
Del  soberbio  zambapalo, 
Ella  es  la  flor  de  la  olla  ; 
Y  que  sola  la  Chaco ma 
Encierra  la  vida  bona. 


ROMANCE 


,;  Dónde  esfás  que  no  pareces, 
Esfera  de  la   hermosura, 
Belleza  á  la  vida  humana 
De  <li\  ¡na  compostura  ? 

Cielo  impíreo,  donde  amor 
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Tiene  su  estancia  segura  : 
Primer  moble  que  arrebata 

Tras  sí  todas  las  venturas: 
Lugar  cristalino,  donde 
Transparentes  aguas  puras 
Enfrian  de  amor  las  llamas, 
Las  acrecientan  y  apuran: 

Nuevo  hermoso  firmamento, 
Donde  dos  estrellas  juntas 
Sin  tomar  la  luz  prestada 
Al  cielo  y  al  suelo  alumbran  : 

Alegría,  que  se  opone 
A  las  tristezas  confusas 
Del  padre  que  da  á  sus  hijos 
En  su  vientre  sepultura  : 

Humildad,  que  se  resiste 
De  la  alteza  con  que  encumbran 
El  gran  Jove,  á  quien  influye 
Su  benignidad,  que  es  mucha  : 

Red  invisible  y  sutil, 
Que  pone  en  prisiones  duras 
Al  adúltero  guerrero 
Que  de  las  batallas  triunfa : 

Cuarto  cielo  y  sol  segundo, 
Que  el  primero  deja  á  escuras 
Guando  acaso  deja  verse, 
Que  el  verle  es  caso  y  ventura  : 

Grave  embajador,  que  hablas 
Con  tan  extraña  cordura, 
Que  persuades  callando 
Aun  mas  de  lo  que  procuras  : 

Del  secundo  cielo  tienes 
No  más  que  la  hermosura, 
Y  del  primero  no  más 
Que  el  resplandor  de  la  luna  : 

Esta  esfera  sois,  Costanza, 
Puesta  por  corta  fortuna 
En  lugar  que  por  indigno 
Vuestras  venturas  deslumhra. 


(  ídem .) 
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Fabricad  vos  vuestra  suerte, 
Consintiendo  se  reduzga 
La  entereza  á  trato  al  uso, 
La  esquividad  á  blandura. 

Con  esto  veréis,  señora, 
Que  envidian  vuestra  fortuna 
Las  soberbias  por  linaje, 
Las  grandes  por  hermosura. 

Si  queréis  ahorrar  camino, 
La  más  rica  y  la  más  pura 
Voluntad  en  mí  os  ofrezco, 
Que  vio  amor  en  alma  alguna. 


COPLAS 


¿  Quién  de  amor  venturas  halla? 

El  que  calla. 
¿Quién  triunfa  de  su  aspereza? 

La  firmeza. 
¿  Quién  da  alcance  á  su  alegría  ? 

La  porfía. 
Dése  modo  bien  podría 
Esperar  dichosa  palma, 
Si  en  esta  empresa  mi  alma 
Calla,  está  firme,  y  porfía. 

¿Con  qué  se  sustenta  amor? 

Con  favor. 
¿Y  con  qué  mengua  su  furia? 

Con  la  injuria. 
¿Antes  con  desdenes  crece? 

Desfallece. 
Claro  en  esto  se  parece, 
Que  mi  amor  será   inmortal ; 
Pues  la  causa  de  mi  mal 
\i  Injuria  n¡  favorece. 
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Quien  desespera  c- qué  espera? 

Muerte  entera. 
Pues  ¿  qué  muerte  el  mal  remedia? 

La  que  es  media. 
Luego  q  bien  será  morir? 

Mejor  sufrir  : 
Porque  se  suele  decir, 
(Y  esta  verdad  se  reciba); 
Que  tras  la  tormenta  esquiva 
Suele  la  calma  venir. 

¿Descubriré  mi  pasión? 

En  ocasión. 
¿Y  si  jamás  me  la  da? 
Si  hará. 
Llegará  la  muerte  en  tanto. 
Llegue  á  tanto 
Tu  limpia  fé  y  esperanza, 
Que  en  sabiéndolo  Costanza 
Convierta  en  risa  tu  llanto. 


(ídem.) 


SONETO  Á  ESPERANZA 


En  esta  calle  yace  mi  Esperanza, 
A  quien  yo  con  el  alma  y  cuerpo  adoro, 
Esperanza  de  vida  y  de  tesoro, 
Pues  no  le  tiene  aquél  que  no  la  alcanza. 

Si  yo  la  alcanzo,  tal  será  mi  andanza 
Que  no  invidie  al  francés,  al  indio,  al  moro  ; 
Por  tanto  tu  favor  gallardo  imploro, 
Cupido,  dios  de  toda  dulce  holganza : 

Que  aunque  es  esta  Esperanza  tan  pequeña, 
Que  apenas  tiene  años  diez  y  nueve, 
Será  quien  la  alcanzare  un  gran  gigante. 
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Crezca  el  incendio,  añádase  la  leña, 
¡  Oh  Esperanza  gentil !  y  quien  se  atreve 
A  no  ser  en  servicios  vigilante. 

(De  La  tía  fingida.) 


SERENATA 


Salid,  Esperanza  mia, 
A  favorecer  el  alma 
Que  sin  vos  agonizando 
Casi  el  cuerpo  desampara. 

Las  nubes  del  temor  frió 
No  cubran  vuestra  luz  clara, 
Que  es  mengua  de  vuestros  soles 
No  rendir  quien  los  contrasta. 

En  el  mar  de  mis  enojos 
Tened  tranquilas  las  aguas, 
Si  no  queréis  que  el  deseo 
Dé  al  través  con  la  esperanza. 

Por  vos  espero  la  vida 
Guando  la  muerte  me  mata, 

Y  la  gloria  en  el  infierno 

Y  en  el  desamor  la  gracia. 


(ídem.) 


BARCAROLA  (i) 

Mar  sesgo,   viento  largo,  estrella  clara, 
Camino  aunque  no  usado,  alegre  y  cierto. 
\l  hermoso,  al  seguro,  al  capaz  puerto 
Llevan  la  nave  vuestra  única  y  rara. 

Mi   \qiií  empiezan  los  versos  de  Per  siles  y  Segismundo. 
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En  Scilas,  ni  en  Caribdis  no  repara 
Ni  en  peligro  que  el  mar  tenga  encubierto, 
Siguiendo  su  derrota  al  descubierto, 
Que  limpia  honestidad  su  curso  para. 

Con  todo,  si  os  fallare  la  esperanza 
De  llegar  a  este  puerto,  no  por  eso 
Giréis  las  velas,  que  será  simpleza. 

Que  es  enemigo  amor  de  la  mudanza, 
Y  nunca  tuvo  próspero  suceso 
El  que  no  se  quilata  en  la  firmeza. 


SONETO  DE  RUTILIO 


Huye  el  rigor  de  la  invencible  mano 


Advertido,  y  enciérrase  en  el  arca 
De  todo  el  mundo  el  general  monar 
Con  las  reliquias  del  linaje  humano. 


El  dilatado  asilo,  el  soberano 
Lugar  rompe  los  fueros  de  la  Parca, 
Que  entonces  fiera  y  licenciosa  abarca, 
Cuanto  alienta  y  respira  el  aire  vano. 

Vense  en  la  excelsa  máquina  encerrarse 
El  león  y  el  cordero,  y,  en  segura 
Paz,  la  paloma  al  fiero  halcón  unida, 

Sin  ser  milagro  lo  discorde  amarse : 
Que  en  el  común  peligro  y  desventura, 
La  natural  inclinación  se  olvida. 
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SONETO  DE  AMOR 


Cintia,  si  desengaños  no  son  parte 
Para  cobrar  la  libertad  perdida, 
Da  riendas  al  dolor,  suelta  la  vida; 
Que  no  es  valor  ni  es  honra  el  no  quejarte. 

Y  el  generoso  ardor  que,  parte  á  parte. 
Tiene  lu  libre  voluntad  rendida, 
Será  de  tu  silencio  el  homicida, 
Cuando  pienses  por  él  eternizarte. 

Salga  con  la  doliente  ánima  fuera 
La  enferma  voz  :  que  es  fuerza  y  es  cordura 
Decir  la  lengua  lo  que  al  alma  toca. 

Quejándote,  sabrá  el  mundo  siquiera 
Cuan  arande  fué  de  amor  tu  calentura, 
Pues  salieron  señales  á  la  boca. 


ORACIÓN 

v  Antes  que  de  la  mente  eterna  fuera 
Saliesen  (los)  espíritus  atados  (i), 

Y  antes  que  la  veloz  ó  tarda  esfera 
Tuviese  movimientos  señalados, 

Y  antes  que  aquella  escuridad  primera 
Los  cabellos  (\v\  sol  viese  dorados, 
Fabricó  para  sí  Dios  una  casa 

De  santísima,  y  limpia  v  pura  masa. 

Los  al  I  os  y  fortísimos  cimientos 
Sobre  humildad  profunda  se  fundaron, 
^    ni  ¡entras  más  a  la  humildad  atentos, 
Más  la  fábrica  regia  levantaron  : 

(i)  La  edición  de  Bonilla  j   Shevill  Buprime  (los). 
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Pasó  la  I  ¡eirá,  pasó  el  mar.  I<>^  vientos 
\hás,  como  mas  bajos  se  quedaron  ; 
El  fuego  pasa,  y  con  igual  fortuna, 
Debajo  de  sus  pies  tiene  la  luna. 

De  fe  son  los  pilares,  de  esperanza 
Los  muros  ;  esta  fábrica  bendita 
Ciñe  la  caridad,  por  quien  se  alcanza 
Duración,  como  Dios,  siempre  infinita  (i); 
Su  recreo  se  aumenta  en  su  templaza, 
Su  prudencia  los  grados  facilita 
Del  bien  que  ha  de  gozar,  por  la  grandeza 
De  su  mucha  justicia  y  fortaleza. 

Adornan  este  alcázar  soberano 
Profundos  pozos,  repenales  fuentes, 
Huertos  cerrados,  cuyo  fruto  sano 
Es  bendición  y  gloria  de  las  gentes  : 
Están  a  la  siniestra  y  diestra  mano 
Gipreses  altos,  palmas  eminentes, 
Altos  cedros,  clarísimos  espejos 
Quedan  lumbre  de  gracia  cerca  y  lejos. 

El  cinamomo,  el  plátano  y  la  rosa 
De  Hiericó,  se  halla  en  sus  jardines, 
Con  aquella  color,  y  aun  más  hermosa, 
De  los  mas  abrasados  querubines  : 
Del  pecado  la  sombra  tenebrosa, 
Ni  llega,  ni  se  acerca  á  sus  confines ; 
Todo  es  luz,  todo  es  gloria,  todo  es  cielo, 
Este  edificio  que  hoy  se  muestra  al  suelo. 

De  Salomón  el  templo  se  nos  muestra 
Hoy,  con  la  perfección  á  Dios  posible, 
Donde  no  se  oyó  golpe,  que  la  diestra 
Mano  diese  á  la  obra  convenible  ; 


(i)  La  edición  de  Bonilla  y  Shevill,  dice  :  ((De  fe  son  los  pilares,  de 
esperanza  —  los  muros  [dej  esta  fábrica  bendita —  Ciñe  la  caridad»,  etc. 
Como  se  ve,  difiere  el  texto,  la  puntuación  y  el  sentido.  Me  lia  parecido 
más  lógico  la   lección  de  las  Obras  completas  (edición  de  Rosell,    1 864)  - 
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Hoy  haciendo  de  sí  gloriosa  muestra, 
Salió  la  luz  del  sol  inaccesible, 
Hoy  nuevo  resplandor  ha  dado  al  día 
La  clarísima  estrella  de  María. 

Antes  que  el  sol,  la  estrella  hoy  da  su  lumbre 
Prodigiosa  señal,  pero  tan  buena, 
Que,  sin  guardar  de  agüeros  la  costumbre, 
Deja  el  alma  de  gozo  y  bienes  llena  : 
Hoy  la  humildad  se  vio  puesta  en  la  cumbre, 
Hoy  comenzó  a  romperse  la  cadena 
Del  hierro  antiguo,  y  sale  al  mundo  aquella 
Prudentísima  Ester,  que  el  sol  mas  bella. 

Niña  de  Dios  por  nuestro  bien  nacida  : 
Tierna,  pero  tan  fuerte,  que  la  frente, 
En  soberbia  maldad  endurecida, 
Quebrantasteis  de  la  infernal  serpiente; 
Brinco  de  Dios,  de  nuestra  muerte  vida. 
Pues  vos  fuisteis  el  medio  conveniente, 
Que  redujo  a  pacífica  concordia, 
De  Dios  y  el  hombre  la  mortal  discordia. 

La  justicia  y  la  paz  hoy  se  han  juntado 
En  vos,  Virgen  santísima,  y  con  gusto 
El  dulce  beso  de  la  paz  se  han  dado, 
Arra  y  señal  del  venidero  Augusto  (i). 
Del  claro  amanecer,  del  sol  sagrado 
Sois  la  primera  aurora,  sois  del  justo 
Gloria,  del  pecador  firme  esperanza, 
De  la  borrasca  antigua  la  bonanza. 

Sois  la  paloma  que,  ab  eterno,  mistes 
Llamada  desde  el  cielo,  sois  la  esposa 
Que  la  sacro  \  erbo  limpia  carne  disles, 
Por  quien  de  Adán  la  culpa  fu*';  dichosa; 
Sois  el  brazo  de  Dios,  que  detuvistes 
De  Abrahan  la  cuchilla  rigurosa, 

(i)  Honillo  v  Shevill  :  u  del  venidero  Agosto» 
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"\  para  el  sacrificio  verdadero 
Nos  disics  el  mansísimo  cordero. 

Creced,  hermosa  planta,  y  dad  el  fruto 
Presto  en  sazón,  por  quien  el  alma  espera 
Cambiar  en  ropa  rozagante  el  luto 
Que  la  gran  culpa  le  visitó  primera. 
De  aquel  inmenso  y  general  tributo 
La  paga  conveniente  y  verdadera 
En  vos  se  lia  de  fraguar:  creed,  señora, 
Que  sois  universal  remediadora. 

Ya  en  las  empíreas  sacrosantas  salas 
El  paraninfo  alíjero  se  apresta, 
0  casi  mueve  las  doradas  alas, 
Para  venir  con  la  embajada  honesta  : 
Que  el  olor  de  virtud  que  de  tí  exhalas, 
Virgen  bendita,  sirve  de  recuesta 
Y  apremio,  a  que  se  vea  en  ti  muy  presta 
Del  gran  poder  de  Dios  echado  el  resto. 


CONSEJO 


Las  cosas  de  admiración 
No  las  digas  ni  las  cuentes, 
Que  no  saben  todas  gentes 
Cómo  son. 


SALUTACIÓN  A  ROMA 


i  Oh  grande,  oh  poderosa,  oh  sacrosanta, 
Alma  ciudad  de  Roma !  A  tí  me  inclino 
Devoto,  humilde  y  nuevo  peregrino, 
A  quien  admira  ver  belleza  tan  la. 
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Tu  vista,  que  á  tu  fama  se  adelanta, 
Al  ingenio  suspende,  aunque  divino, 
De  aquel  que  á  verte  y  adorarte  vino 
Con  tierno  afecto  y  con  desnuda  planta. 

La  tierra  de  tu  suelo,  que  contemplo 
Con  la  sanare  de  mártires  mezclada, 
Es  la  reliquia  universal  del  suelo. 

No  hay  parte  en  tí,  que  no  sirva  de  ejemplo 
De  santidad,  así  como  trazada 
De  la  ciudad  de  Dios  al  gran  modelo. 


AQUÍ  TERMINAN  LOS  VERSOS  DE  LAS  ((  NOVELAS  » 


FRAGMENTOS    LÍRICOS 


DE  LAS  OBRAS  DRAMÁTICAS 


INVOCACIÓN  DE   ESPAÑA  (i) 

Alto,  sereno,  y  espacioso  cielo, 
Que  con  tus  influencias  enriqueces 
La  parte  que  es  mayor  deste  mi  suelo, 

Y  sobre  muchos  otros  le  engrandeces  : 
Muévate  a  compasión  mi  amargo  duelo, 

Y  pues  al  afligido  favoreces, 
Favoréceme  a  mi  en  ansia  tamaña, 
Que  soy  la  sola  desdichada  España. 

Bástete  ya  que  un  tiempo  me  tuviste 
Todos  mis  fuertes  miembros  abrasados, 

Y  al  sol  por  mis  entrañas  descubriste 
El  reino  escuro  de  los  condenados. 

A  mil  tiranos,  mil  riquezas  diste; 

A  fenicios  y  griegos  entregados 

Mis  reinos  fueron,   porque  tú  has  querido, 

0  porque  mi  maldad  lo  ha  merecido. 

¿  Será  posible  que  contino  sea 
Esclava  de  naciones  extranjeras, 

Y  que  un  pequeño  tiempo  yo  no  vea 


O)  Con  esta  composición  empiezan  los  «fragmentos  líricos»  por  mi 
extraídos  de  las  obras  dramáticas  de  Cervanlos,  de  acuerdo  con  las  ideas 
expuestas  en  <'l  Prólogo  de  este  volumen.  Ksios  tres  Fragmentos  que  siguen, 
pertenecen  .1  la  Yamancia,  la  mis  famosa  obra  teatral  de  Cervantes,  por  la 
cual  se  le  lia  llamado  el  creador  de  la  tragedia  nacional  española  Hablan 
España,  el  burro,  el  ll'imlin-,  la  Gnerra,  etc  .  liornas  alegóricas  que  comen- 
tan la  acción  v  acentúan  mi  carácter  de  epopeya  dramatizada.  (I>    R.) 
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De  libertad,  tendidas  mis  banderas P 

Con  justísimo  título  se  emplea 
En  mí  el  rigor  de  tantas  penas  lleras, 
Pues  mis  famosos  hijos  y  valientes 
Andan  entre  sí  mesmos  diferentes. 

Jamás  en  su  provecho  concertaron 
Los  divididos  ánimos  briosos, 
Antes  entonces  más  los  apartaron 
Guando  se  vieron  más  menesterosos  ; 

Y  ansí  con  sus  discordias  convidaron 
Los  bárbaros  de  pechos  codiciosos 

A  venir  y  entregarse  en  mis  riquezas, 
Usando  en  mí  y  en  ellos  mil  cruezas. 

Sola  Numancia  es  la  que  sola  ha  sido 
Quien  la  luciente  espada  sacó  fuera, 

Y  a  costa  de  su  sangre  ha  mantenido 
La  amada  libertad  suya  primera. 

Mas  ¡  ay !  que  veo  el  término  cumplido 

Y  llegada  la  hora  postrimera, 

Do  acabará  su  vida,  y  no  su  fama, 
Cual  Fénix,  renovándose  en  la  llama. 
Estos  tan  muchos  tímidos  romanos, 
Que  buscan  de  vencer  cien  mil  caminos, 
Rehuyen  de  venir  más  a  las  manos 
Con  los  pocos  valientes  numantinos. 
¡Oh,  si  saliesen  sus  intentos  vanos, 

Y  fuesen  sus  quimeras  desatinos, 

Y  esta  pequeña  tierra  de  Numancia, 
Sacase  de  su  pérdida  ganancia! 

Mas  ¡  ay !  que  el  enemigo  la  ha  cercado 
No  sólo  con  las  armas  contrapuestas 
Al  flaco  muro  suyo,  mas  ha  obrado 
Con  diligencia  extraña  y  manos  prestas, 
Que  un  foso  por  la  margen  trincheado 
Rodea  la  ciudad  por  llano  y  cuestas  : 
Sola  la  parte  por  do  el  río  se  extiende, 
De  este  ardid  nunca  visto  se  defiende. 

Ansí  están  encogidos  y  encerrados 
Los  tristes  numantinos  en  sus  muros: 
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Ni  ellos  pueden  salir  ni  ser  entrados, 

Y  están  de  los  asaltos  bien  seguros  : 
Pero  en  solo  mirar  que  están  privados 
De  ejercitar  sus  fuerees  brazos  duros, 
Con  horrendos  acentos  y  feroces 

La  guerra  piden  o  la  muerte  a  voces. 
Y  pues  sola  la  parte  por  do  corre 

Y  toca  a  la  ciudad  el  ancho  Duero, 
Es  aquella  que  ayuda  y  que  socorre 
En  algo  al  numantino  prisionero. 
Antes  que  alguna  máquina  o  gran  torre 
En  sus  aguas  se  funde,  rogar  quiero 

Al  caudaloso  conocido  río, 

En  lo  que  puede  ayude  al  pueblo  mío.  — 

Duero  gentil,  que  con  torcidas  vueltas 
Humedeces  gran  parte  de  mi  seno, 
Ansí  en  tus  aguas  siempre  veas  envueltas 
Arenas  de  oro,  cual  el  Tajo  ameno, 

Y  ansí  las  ninfas  fugitivas  sueltas, 

De  que  está  el  verde  prado  y  bosque  lleno. 
A  engan  humildes  a  tus  aguas  claras. 
\  en  prestarte  favor  no  sean  avaras. 

Que  prestes  a  mis  ásperos  lamentos 
Atento  oído,  o  que  a  escucharlos  vengas, 
\   aunque  dejes  un  rato  tus  contentos, 
Suplicóte  que  en  nada  te  detengas. 
Si  tú,  con  tus  continuos  crecimientos, 
Destos  fieros  romanos  no  me  vengas, 
Cerrado  veo  ya  cualquier  camino 
A  la  salud  del  pueblo  numantino 

(  \  unancia,  Jorn.   i  \ ) 


23 
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II 


PROFECÍA    DEL   DLKRO 


Madre  y  querida  España,  rato  había 
Que  hiereron  mis  oídos  tus  querellas, 

Y  si  en  salir  acá  me  detenía 

Fué  por  no  poder  dar  remedio  a  ellas. 

El  fatal,  miserable,  y  triste  día 

Según  el  disponer  de  las  estrellas, 

Se  llega  de  Numancia,  y  cierto  temo  (i) 

Que  no  hay  dar  medio  a  su  dolor  extremo. 

Con  Orvion,  Minuesa  y  también  Tcra, 
Cuyas  aguas  las  mías  acrecientan, 
He  llenado  mi  seno  en  tal  manera, 
Que  los  usados  márgenes  revientan ; 
Mas  sin  temor  de  mi  veloz  carrera, 
Cual  si  fuera  un  arroyo,  veo  que  intentan 
De  hacer  lo  que  tú,  España,  nunca  veas, 
Sobre  mis  aguas,  torres  y  trincheas. 

Mas  ya  que  el  revolver  del  duro  hado 
Tenga  el  último  fin  estatuido 
Deste  tu  pueblo  numantino  amado, 
Pues  a  términos  tales  ha  venido, 
Un  consuelo  le  queda  en  este  estado  : 
Que  no  podrán  las  sombras  del  olvido 
Escurecer  el  sol  de  sus  hazañas, 
En  toda  edad  tenidas  por  extrañas. 

Y  puesto  que  el  feroz  romano  tiende 
El  paso  agora  por  tu  fértil  suelo, 

Y  que  te  oprime  aquí,  y  allí  te  ofende 
con  arrogante  y  ambicioso  celo, 

Tiempo  vendrá,  según  que  ansí  lo  entiende 


(i)  En  la  edición  de    Rosell    {Obras  completas,    tomo  XII)  dice  :   «  Se 
llega  ya  á  Numancia  » . 
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El  saber  que  a  Proteo  ha  dado  el  cielo, 
Que  esos  romanos  sean  oprimidos 
Por  los  que  agora  tienen  abatidos. 

De  remotas  naciones  venir  veo 
Gentes  que  habitarán  tu  dulce  seno 
Después  que,  como  quiere  tu  deseo, 
Habrán  a  los  romanos  puesto  freno  : 
Godos  serán,  que  con  vistoso  arreo, 
Dejando  de  su  fama  el  mundo  lleno, 
A  endrán  a  recogerse  en  tus  entrañas, 
Dando  de  nuevo  vida  a  tus  hazañas. 

Estas  injurias  vengará  la  mano 
Del  fiero  A  tila  en  tiempos  venideros, 
Poniendo  al  pueblo  tan  feroz  romano 
Sujeto  a  obedecer  todos  sus  fueros; 
Y  portillos  abriendo  en  A  aticano, 
Tus  bravos  hijos,  y  otros  extranjeros, 
liarán  que  para  huir  \uelva  la  planta 
El  gran  piloto  de  la  nave  santa. 

Y  también  vendrá  tiempo  en  que  se  mire 
Estar  blandiendo  el  español  cuchillo 
Sobre  el  cuello  romano,  y  que  respire 
Sólo  por  la  bondad  de  su  caudillo. 

El  grande  Albano  hará  que  se  retire 

En  español  ejército,  sencillo, 

\o  de  valor,  sino  de  poca  gen  le. 

Que  iguala  al  mayor  número  en  valiente. 

Y  cuando  fuere  ya  más  conocido 
El  propio  Hacedor  de  tierra  y  cielo, 
Aquel  que  ha  de  quedar  estatuido 
Por  visorre)  de  Dios  en  todo  el  suelo 
A  tus  reyes  dará  tal  apellido, 

Cual  viere  que  más  cuadra  con  su  celo  : 
Católicos  serán  llamados  todos, 
Sucesión  digna  de  los  fuertes  godos. 

Pero  <'l  que  más  levantará  la  mano 
En  honra  tuya  \  general  contento, 
Haciendo  que  el  valor  del  nombre  hispano 
Tenga  ent re  lodos  el  mejor  asiento, 
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Un  rey  será,  de  cuyo  intento  sano 
Grandes  cosas  me  muestra  el  pensamiento  : 
Será  llamado,  siendo  suyo  el  mundo, 
El  Segundo  Filipo  sin  segundo. 

Debajo  deste  imperio  tan  dichoso 
Serán  a  una  corona  reducidos. 
Por  bien  universal  y  tu  reposo, 
Tres  reinos  hasta  entonces  divididos  : 
El  girón  Lusitano  tan  famoso, 
Que  un  tiempo  se  cortó  de  los  vestidos 
De  la  ilustre  Castilla,  ha  de  zurcirse 
De  nuevo    y  a  su  estado  antiguo  unirse. 

¡  Qué  envidia  y  que  temor,  España  amada, 
Te  tendrán  las  naciones  extranjeras, 
En  quien  tú  teñirás  tu  aguda  espada 
Y  tenderás  triunfando  tus  banderas! 
Sírvate  esto  de  alivio  en  la  pesada 
Ocasión  por  quien  lloras  tan  de  veras. 
Pues  no  puede  faltar  lo  que  ordenado 
Ya  tiene  de  Numancia  el  duro  hado. 

(Numancia,  Jorn.    i\) 


III 


HABLAN  LAS  MUJERES  DE  NUMANCIA 


¿Qué  pensáis,  varones  claros? 
¿  Resolvéis  aun  todavía 
En  la  triste  fantasía 
De  dejarnos  y  ausentaros  ? 

¿Queréis  dejar  por  ventura 
A  la  romana  arrogancia 
Las  vírgenes  de  Numancia 
Para  mavor  desventura? 
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¿Y  a  los  libres  hijos  nuestros 
Queréis  esclavos  dejallos  ? 
¿No  será  mejor  ahogallos 
Con  los  propios  brazos  vuestros? 

¿Queréis  hartar  el  deseo 
De  la  romana  codicia, 

Y  que  triunfe  su  injusticia 
De  nuestro  justo  trofeo? 

¿Serán  por  ajenas  manos 
Nuestras  casas  derribadas? 

Y  las  bodas  esperadas 
¿Hanlas  de  gozar  romanos? 

En  salir  haréis  error, 
Que  acarrea  cien  mil  yerros, 
Porque  dejáis  sin  los  perros 
El  ganado,  y  sin  señor. 

Siefel  foso  queréis  salir, 
Llevadnos  en  tal  salida, 
Porque  tendremos  por  vida 
A  vuestros  lados  morir. 

No  apresuréis  el  camino 
Al  morir,  porque  su  estambre 
Cuidado  tiene  la  hambre 
De  cercenarla  contino. 


ii 


Hijos  desta  triste  madres, 
,;Qué  es  esto?  ¿Gomo  no  habláis 
^  con  lágrimas  rogáis 
Que  no  dejen  vuestros  padres? 

Basle  que  Ja  hambre  insana 
Os  acabe  con  dolor, 
Sin  esperar  el  rigor 
De  la  aspereza  romana. 

Decildes  que  <>s  engendraron 
Libres,  y  libres  nacistes, 

^    que  vuesi  ra   madres  Ii  ¡síes 

También  libres  os  criaron. 
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Decildes  que  pues  la  suerte 
Nuestra  va  tan  de  caída. 
Que,  como  os  dieron  la  vida, 
Ansímismo  os  den  la  muerte.  — 

¡  Olí,  muros  desta  ciudad! 
Si  podéis  hablar,  decid, 

Y  mil  veces  repetid  : 

a  ¡  Numantinos,  libertad  !  » 

Los  templos,  las  casas  nuestras, 

Levantadas  en  concordia, 

Os  piden  misericordia 

Hijos  y  mujeres  vuestras. 
Ablandad,  claros  varones, 

Esos  pechos  diamantinos, 

Y  mostrad,  cual  numantinos, 
Amorosos  corazones ; 

Que  no  por  romper  el  muro 
Remediáis  un  mal  tamaño  ; 
Antes  en  ello  está  el  daño 
Más  propincuo  y  más  seguro. 
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También  las  tiernas  doncellas 
Ponen  en  vuestra  defensa 
El  remedio  de  su  ofensa, 
Y  el  alivio  a  sus  querellas  ; 

No  dejéis  tan  ricos  robos 
A  las  codiciosas  manos 
Mirad  que  son  los  romanos 
Hambrientos  y  fieros  lobos. 

Desesperación  notoria 
Es  ésta  que  hacer  queréis, 
Adonde  sólo  hallaréis 
Breve  muerte  y  larga  gloria. 

Más,  ya  que  salga  mejor 
Que  yo  pienso,  esta  hazaña, 
¿Qué  ciudad  hay  en  España 
Que  quiera  daros  favor? 
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Mi  pobre  ingenio  os  advierte  (i) 
Que  si  hacéis  esta  salida, 
Al  enemigo  dais  vida, 
Y  a  toda  Numancia  muerte. 

De  vuestro  acuerdo  gentil 
Los  romanos  burlarán  ; 
Porque,  decidme,  ¿qué  harán 
Tres  mil  contra  ochenta  mil? 

Aunque  estuviesen  abiertos 
Los  muros  y  sin  defensa, 
Scríades  con  ofensa 
Mal  vengados  y  bien  muertos. 

Mejor  es  que  la  ventura 
Del  daño  que  el  cielo  ordene 
O  nos  salve,  o  nos  condene, 
Dé  la  vida  o  sepultura. 

(Xumancia,  Jorn.   3a.) 


IV 


LOS  FLAGELOS  CONCIERTAN  LA   DESTRUCCIÓN  DE  NUMANCIA 

LA    GUERRA 

Hambre  v  Enfermedad,  ejecutoras 
De  in¡^  terribles  mandos  v  severos, 
De  vidas  y  salud  consumidoras. 
Con  quien  no  vale  ruego,  mando,  o  fueros. 
Pues  \,i  de  mi  intención  sois  sabidoras, 
No  hay  para  qué  de  nuevo  encarécelos 
De  cuánto  gusto  me  será  y  contenió, 
Que  luego,  luego,  hagáis  mi  mandamiento. 

La  fuerza  incontrastable  de  los  hados, 
Cuyos  rícelos  nunca  salen  vanos, 

<' i  i  La  edición  de  Elosell,  dice  :  se  advierte,  en  lugar  de  os  advierte. 
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Me  fuerza  a  que  de  mí  sean  ayudados 
Estos  sagaces  milites  romanos; 
Ellos  serán  un  tiempo  Levantados, 

Y  abatidos  también  estos  hispanos; 
Pero  tiempo  vendrá  en  que  yo  me  mude, 

Y  dañe  al  alto,  y  al  pequeño  ayude; 
Que  yo  que  soy  la  poderosa  Guerra, 

De  tantas  madres  detestada  en  vano, 
Aunque  quien  me  maldice  a  veces  yerra, 
Pues  no  sabe  el  valor  desta  mi  mano, 
Sé  bien  que  en  todo  el  orbe  de  la  tierra 
Seré  llevada  del  valor  hispano, 
En  la  dulce  sazón  que  estén  reinando 
Un  Carlos,  un  Filipo  y  un  Fernando. 


LA   ENFERMEDAD 

Si  ya  la  Hambre,  nuestra  amiga  fida, 
No  tuviera  tomado  con  instancia 
A  su  cargo,  de  ser  fiera  homicida 
De  todos  cuantos  viven  en  Numancia, 
Fuera  de  mi  tu  voluntad  cumplida, 
De  modo  que  se  viera  la  ganancia 
Fácil  y  rica  que  el  romano  hubiera, 
Harto  mejor  de  aquella  que  se  espera. 

Mas  elia,  en  cuanto  su  poder  alcanza, 
Ya  tiene  tal  al  pueblo  numantino  (i), 
Que  de  esperar  alguna  buena  andanza 
Le  ha  tomado  las  sendas  y  el  camino ; 
Mas  del  furor  la  rigurosa  lanza 
Y  la  influencia  del  contrario  sino 
Le  trata  con  tan  áspera  violencia, 
Que  no  es  menester  hambre  ni  dolencia, 

El  Furor  y  la  Rabia,  tus  secuaces, 
Han  tomado  en  sus  pechos  tal  asiento, 
Que  cual  si  fuese  de  romanas  haces, 


(i)  En  la  edición  de  Rossell  :  pobre  en  lugar  de  pueblo. 
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Cada  cual  de  su  sangre  está  sediento. 
Muertes,  incendios,  iras  son  sus  paces; 
En  el  morir  han  puesto  su  contento, 
Y  por  quitar  el  triunfo  a  los  romanos, 
Ellos  mesmos  se  matan  con  sus  manos. 


EL  HAMBRE 

Volved  los  ojos,  y  veréis  ardiendo 
De  la  ciudad  los  encumbrados  techos ; 
Escuchad  los  suspiros  que  saliendo 
Van  de  mil  tristes  lastimados  pechos ; 
Oid  la  voz  y  lamentable  estruendo 
De  bellas  damas,  a  quien  ya  deshechos 
Los  tiernos  miembros  en  ceniza  y  fuego, 
No  valen  padre,  amigo,  amor  ni  ruego. 

Cual  suelen  las  ovejas  descuidadas, 
Siendo  del  fiero  lobo  acometidas, 
Andar  aquí  y  allí  descarriadas, 
Con  temor  de  perder  las  simples  vidas  ; 
Tal  niños  y  mujeres  delicadas, 
Huyendo  las  espadas  homicidas 
Andan  de  calle  en  calle,  ¡  oh  hado  insano  ! 
Su  cierta  muerte  dilantando  en  vano. 

Al  pecho  de  la  amada  nueva  esposa 
Traspasa  del  esposo  el  hierro  agudo; 
Contra  la  madre,  ■  oh  nunca  vista  cosa  ! 
Se  muestra  el  hijo  de  piedad  desnudo, 

Y  contra  el  hijo  el  padre,  con  rabiosa# 
Clemencia,  levantando  el  brazo  duro, 
Rompe  aquellas  entrañas  que  ha  engendrado, 
Quedando  satisfecho  y  lastimado. 

No  hay  plaza,  no  hay  rincón,  no  hay  calle  o  casa 
Que  de  sangre  \  de  muertos  no  esté  llena; 
El  hierro  mata,  el  duro  fuego  abrasa, 

Y  el  rigor  ferocísimo  condena  : 
Presto  veréis,  que  por  el  suelo  rasa 
Está  la  más  subida  y  alta  almena, 

^  las  casas  v  templos  más  crecidos 
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En  polvo  y  en  ceniza  convertidos. 

Venid,  veréis  < ¡ « n ■  en  los  amados  cuellos 
De  tiernos  hijos  v  mujer  querida, 
Teógenes  afila  y  prueba  en  ellos 
De  su  espada  el  cruel  corte  homicida, 

Y  cómo  ya  después  de  muertos  ellos, 
Estima  en  poco  la  cansada  vida, 
Buscando  de  morir  un  modo  extraño 
Que  causó,  como  el  suyo,  más  de  un  daño. 

LA   GUERRA 

Vamos,  pues,  y  ninguno  se  descuide 
De  ejecutar  por  eso  aquí  su  fuerza, 

Y  a  lo  que  siga  sólo  atienda  y  cuide, 

Sin  que  de  mi  intención  un  punto  tuerza. 

(Numancia,   Jorn.   /j".) 


RELATO  DE  ARGEL 

Ya  sabes  que  aquí  en  Argel, 
Se  supo  cómo  en  Valencia 
Murió  por  justa  sentencia 
Un  morisco  de  Sargel  : 

Digo,  que  en  Sargel  vivía, 
Puesto  que  era  de  Aragón, 
Y  al  olor  de  su  nación, 
Pasó  el  perro  á  Berbería  (i), 

Y  aquí  cosario  se  hizo, 
Con  tan  prestas  crueles  manos, 
Que  con  sangre  de  cristianos 
La  suya  bien  satisfizo. 

(i)  En  la  edición  de  Rosell,  Pasó  el  perro  en  Berbería. 
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Andando  en  corso,  fué  preso, 

Y  como  fué  conocido, 

Fué  en  la  Inquisición   metido, 
Do  le  formaron  proceso  ; 

Y  allí  se  le  averiguó 
Gomo,  siendo  bautizado, 
De  Cristo  había  renegado, 

Y  en  África  se  pasó, 

Y  que  por  su  industria  y  manos, 
Traidores  tratos  esquivos. 
Habían  sido  cautivos 

Más  de  seiscientos  cristianos. 

Y  como  se  le  probaron 
Tantas  maldades  y  errores, 
Los  justos  inquisidores 

Al  fuego  le  condenaron. 
Súpose  del  moro  acá, 

Y  la  muerte  que  le  dieron, 
Porque  luego  la  escribieron 
Dos  moriscos  que  hay  allá, 

La  triste  nueva  sabida 
De  los  parientes  del  muerto, 
Juran  y  hacen  concierto 
De  dar  al  fuego  otra  vida. 

Buscaron  luego  un  cristiano 
Para  pagai  este  escolo, 

Y  halláronle  sacerdote 

Y  de  nación  valenciano  ; 
Prendieron  éste  á  gran  priesa 

Para  ejecutar  su  hecho, 
Porque  vieron  que  eu  el  pecho 
Traía  la  cruz  de  Montesa  : 
^    esta  señal  de  \  icloria 

Que  1<"  cupo  en  buena  suerte, 

Si  le  dio  en  el  suelo  muerte, 
En  <•!  cielo  le  dio  gloria  ; 
Porque  eslos  ciegos  sin  luz. 

Que  en  él   lal  señal  han  visto, 

Pensando  matar  á  ( Iristo, 
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Matan  al  que  l  rae  su  cruz. 

De  su  amo  le  compraron . 
^i  aunque  eran  pobres,  á  un  punto 
El  dinero  todo  junto 
De  limosna  lo  allegaron. 

En  nuestro  pueblo  cristiano, 
Por  Dios  se  pide  á  la  gente 
Para  sanar  al  doliente, 
\o  para  matar  al  sano  ; 

Mas  entre  esta  descreída 
Gente  y  maldito  lugar, 
No  piden  para  sanar, 
Más  para  quitar  la  vida. 

Hoy  en  poder  de  sayones 
He  visto  al  siervo  de  Dios, 
No  sólo  puesto  entre  dos, 
Sino  entre  dos  mil  sayones. 

Iba  el  sacerdote  justo 
Entre  injusta  gente  puesto, 
Marchito  y  humilde  el  gesto, 
A  morir  por  Dios  con  gusto. 

En  darle  penas  dobladas 
Todo  el  mundo  se  desvela  : 
Cuál  sus  blancas  canas  pela, 
Cuál  le  da  mil  bofetadas. 

Las  manos  que  á  Dios  tuvieron 
Mil  veces,  hoy  son  tenidas 
De  dos  sogas  retorcidas, 
Con  que  atrás  se  las  asieron  ; 

Al  yugo  de  otro  cordel 
Puesto  el  cuello  humilde  lleva, 
Haciendo  seis  moros  prueba, 
Cuanto  pueden  tirar  del. 

A  ningún  lado  miraba 
Que  descubra  un  solo  amigo  ; 
Que  todo  el  pueblo  enemigo 
Entorno  le  rodeaba. 

Con  voluntad  tan  dañada 
Procuran  su  pena  y  lloro, 
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Que  se  tuvo  por  mal  moro 
Quién  no  le  dio  bofetada. 

A  la  marina  llegaron 
Con  la  víctima  inocente. 
Do  con  barbaria  insolente 
Auna  áncora  le  ligaron. 

Dos  áncoras  á  una  mano 
Vi  yo  allí  en  contrario  celo  : 
Lna  de  hierro  en  el  suelo, 
Otra  de  fe  en  el  cristianismo. 

Y  la  una  á  la  otra  asida, 
La  de  hierro  se  convierte 

En  dar  cruda  y  presta  muerte  ; 
La  de  fe,  á  dar  larga  vida. 

Ved  si  es  bien  contrario  el  celo 
De  las  dos  en  esta  guerra  ; 
La  una  en  el  suelo  afierra. 
La  otra  se  ase  del  cielo. 

Y  aunque  corra  tal  fortuna 

Que  asombre  el  cuerpo  y  el  alma  (i), 
Como  si  estuviera  en  calma, 
No  hay  desasirse  la  una. 

Sin  yerro  al  hierro  ligado 
El  siervo  de  Dios  se  hallaba, 
Y  en  su  cuerpo  atado,  estaba 
Espíritu  desatado, 

El  cuerpo  no  se  rodea, 
Que  le  ata  más  de  un  cordel ; 
Mas  el  espíritu  del, 
Todos  los  cielos  pasea. 

La  canalla,  que  se  enseña 
\  hacer  nueva  crueldad. 
Trujo  luego  cantidad 
I  )e  seca  y  humosa  lena, 

^  una  espaciosa  corona 

Hicieron   luego  con  ella. 

I  tejando  encerrada  en  ella 
(i)  Espante,  dice,  en  lugar  de  asombre,  la  edición  de  Rosell 
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La  sania  humilde  persona  ; 

^i  aunque  no  tienen  sosiego 
I  [asta  verle  ya  expirar. 
Para  más  lo  atormentar, 
Encienden  lejos  el  fuego. 

Quieren,  como  el  cocinero 
Queá  su  oficio  más  mirase. 
Que  se  ase  y  no  se  abrase 
La  carne  de  aquel  cordero. 

Sube  el  humo  al  aire  vano, 

Y  á  veces  le  da  en  los  ojos  ; 
Quema  el  luego  los  despojos 
Que  le  vienen  más  á  mano. 

\  ase  arrugando  el  vestido 
Con  el  calor  violento, 

Y  el  fuego,  poco  contento, 
Busca  lo  más  escondido. 

Esperad,  simple  cordero  ; 
Que  esta  ardiente  llama  insana, 
Si  os  ha  quemado  la  lana, 
Os  quiere  abrasar  el  cuero. 

Comba tenle  fuegos  dos  ; 
El  uno  humano  y  visible, 
El  otro  santo,  invisible, 
Que  es  fuego  de  amor  de  Dios. 

Yo  no  sé  á  cual  más  debía, 
Puesto  que  á  los  dos  pagaba  : 
Al  que  el  cuerpo  le  abrasaba, 
0  al  que  el  alma  le  encendía. 

Los  que  estaban  á  miralle, 
La  ira  ansí  (se)  les  pervierte, 
Que  mueren  por  darle  muerte. 

Y  entretiénense  en  matalle. 

Y  en  medio  de  este  tormento, 
No  movió  el  santo  varón 
La  lengua  á  formar  razón 
Que  fuese  de  sentimiento  ; 

Antes  dicen,  y  yo  he  visto, 
Que  si  alguna  vez  hablaba, 
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En  el  aire  resonaba 

Y  cielo  el  nombre  de  Cristo  (i) ; 
Y  cuando  en  el  agonía 

Ultima  el  triste  se  vio, 
Cinco  ó  seis  veces  llamó 
La  Virgen  Santa  María. 
\1  tueco  el  aire  le  atiza, 

Y  con  tal  ardor  revuelve, 
Que  poco  á  poco  resuelve 
El  santo  cuerpo  en  ceniza  ; 

Mas,  ya  que  morir  le  vieron, 
Tantas  piedras  le  tiraron, 
Que  las  piedras  acabaron 
Lo  que  las  llamas  no  hicieron. 

¡  Oh  Santistcban  segundo, 
Que  me  asegura  tu  celo 
Que  miraste  abierto  el  cielo, 
En  tu   muerte,  desde  el  mundo  ! 

Queda  el  cuerpo  en  la  marina, 
Quemado  y  apedreado, 
El  alma  vuelo  ha  tomado 
Hacia  la  región  divina. 

Queda  el  moro  muy  gozoso 
Del  injusto  y  crudo  hecho, 
El  turco  está  satisfecho, 

Y  el  cristiano  temeroso. 
Yo  he  venido  á  referiros 

Lo  que  no  pudistes  ver, 

Si  os  lo  han  dejado  entender 

Mis  lágrimas  y  suspiros. 

(¡•'A  trato  de  Argel,  Jorn.   ia.) 


(i)   Ed   Kom'II  dice  :    El  eco  v  nombre  de  Cristo. 
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LAMENTACIÓN  DE  AURELIO 

¡  Oh  santa  edad,  por  vuestro  mal  pasada 
A  quien  nuestros  antiguos  le  pusieron 
El  dulce  nombre  de  la  edad  dorada  ! 

¡  Cuan  seguros  y  libres  discurrieron 
La  redondez  del  suelo  los  que  en  ella 
La  caduca  mortal  vida  vivieron  ! 

No  sonaba  en  los  aires  la  querella 
Del  mísero  cautivo  cuando  alzaba 
La  voz  a  maldecir  su  dura  estrella  : 

Entonces  libertad  dulce  reinaba 

Y  el  nombre  odioso  de  la  servidumbre 
En  ningunos  oídos  resonaba. 

Pero  después  que  sin  razón,  sin  lumbre, 
Ciegos  de  la  avaricia,  los  mortales, 
Cargados  de  terrena  pesadumbre, 

Descubrieran  los  rubios  minerales 
Del  oro  que  en  la  tierra  se  escondía, 
Ocasión  principal  de  nuestros  males ; 

Este  que  menos  oro  poseía, 
Envidioso  de  aquel  que  con  más  maña 
Más  riquezas  en  uno  recogía, 

Sembró  la  cruda  y  la  mortal  cizaña 
Del  robo,  de  la  fraude  y  del  engaño, 
Del  cambio  injusto  y  trato  con  maraña  ; 

Mas  con  ninguna  hizo  mayor  daño 
Que  con  la  hambrienta  despiadada  guerra 
Que  al  natural  destruye  y  al  extraño. 

Esta  consume,  abrasa,  echa  por  tierra 
Los  reinos,  los  imperios  populosos, 

Y  la  paz  hermosísima  destierra  ; 

Y  sus  fieros  ministros,  codiciosos 
Más  del  rubio  metal  que  de  otra  cosa, 
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Turban  nuestros  contentos  y  reposos  : 

Y  en  la  sangrienta  guerra  peligrosa, 
Pudiendo  con  el  filo  de  la  espada 
Acabar  nuestra  vida  temerosa, 

La  guardan  de  prisiones  rodeada. 
Por  ver  si  prometemos,  por  libralla, 
Nuestra  pobre  riqueza  mal  lograda. 

Y  así  puede  el  que  es  pobre  y  que  se  halla 
Puesto  entre  esta  canalla  al  daño  cierto 

Su  libertad  a  Dios  encomendalla. 

O  contarse  viviendo,  ya  por  muerto, 
Gomo  el  que  en  esta  nave  y  mar  airado 
Se  halla  solo,  sin  saber  do  hay  puesto. 

Y  no  tengo  por  menos  desdichado 

Al  que  tiene  con  qué,  y  el  modo  ignora 
Gomo  llegar  al  punto  deseado  ; 

Porque  esta  gente,  do  bondad  no  mora, 
No  dio  jamás  palabra  que  cumpliese, 
Como  falsa,  sin  ley,  sin  fe  y  traidora, 

Guardará  por  su  Dios  el  interese ; 
Y  do  éste  no  interviene,  no  se  espere 
Que  por  sola  virtud  bondad  hiciese. 

Aquí  en  diverso  traje  veo  que  muere 
El  ministro  de  Dios,  y  por  su  oficio 
Más  abatido  es,  peor  se  [le]  quiere : 

Y  el  mancebo  cristiano  al  torpe  vicio, 
Es  dedicado,  desta  gente  perra, 

Do  consiste  su  gloria  y  ejercicio. 

i  Oh  cielo  santo  !  ¡  oh  dulce  amada  tierra  ! 
•  01)  Silvia  !  ¡  oh  gloria  de  mi  pensamiento  ! 
,;  Quién  de  tu  alegre  vista  me  destierra  ? 

(El  trato  de  Argel,  Jorn.   ■>.'.  » 
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VII 


LAMENTACIÓN  DEL  CAUTIVO 

(Entra  El  Cautivo  que  se  huyó  descalzo, 
roto  el  vestido  y  las  piernas  señaladas 
como  que  trae  muchos  rasgones  de  las 
espinas  y   sarzas  por  dó  ha  pasado.) 

Este  largo  camino, 

Tanto  pasar  de  breñas  y  montañas, 

Y  el  bramido  contino 
De  fieras  alimañas, 

Me  tienen  de  tal  suerte, 

Que  pienso  de  acabarle  con  la  muerte. 

El  pan  se  me  ha  mojado, 

Y  roto  entre  jarales  el  vestido, 
Los  zapatos  rasgado, 

El  brío  consumido  : 

De  modo  que  no  puedo 

En  pié  del  otro  pié  pisar  un  dedo. 

Ya  la  hambre  me  aqueja 

Y  la  sed  insufrible  me  atormenta  : 
Ya  la  fuerza  me  deja ; 

Y  espero  desta  afrenta 
Salir,  con  entregarme 

A  quien  de  nuevo  quiera  cautivarme. 

He  ya  perdido  el  tino  : 

No  sé  cuál  es  de  Oran  la  cierta  vía  ; 

Ni  senda,  ni  camino 

La  triste  suerte  mía 

Me  ofrece  ;  mas  ¡  ay  laso  ! 

Que,  aunque  la  hallase,  no  hay  mover  el  paso. 

Virgen  bendita  y  bella, 

Remediadora  del  linaje  humano, 

Sed  vos  aquí  la  estrella 

Que  en  este  mar  insano 

Mi  pobre  barca  guíe, 
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Y  de  tantos  peligros  me  desvíe. 

Virgen  de  Monserrate, 

Que  esas  ásperas  sierras  hacéis  cielo, 

Enviadme  rescate, 

Sacadme  de  este  duelo. 

Pues  es  hazaña  vuestra 

Al  mísero  caído  dar  la  diestra. 

Entre  estas  matas  quiero 

Asconderme,  porque  es  entrado  el  día, 

Aquí  morir  espero   : 

Santísima  María, 

En  este  trance  amargo, 

El  cuerpo  y  alma  dejo  a  vuestro  cargo. 

(El  trato  de  Argel,  Jorn.   4") 


VIII 


DESAFÍO  DE  AL1MÜZEL 


(Entra    Alimuzcl  a  caballo  con  lanza  y 
adarga.) 


Escuchadme  los  de  Oran, 
Caballeros  y  soldados, 
Que  firmáis  con  nuestra  sangre 
\  uestros  hechos  señalados  : 
Alimuzcl  soy,  un  moro 
De  aquellos  que  son  llamados 
Galanes  de  Mcliona, 
Tan  valientes,  como  hidalgos. 
No  me  trae  aquí  Mahoma 
\  averiguar  en  el  campo 
Si  su  secta  es  buena  o  mala, 
Que  él  tiene  dcso  cuidado  : 
Tráeme  oí ro  dios  mas  brioso, 
Que  es  tan  soberbio  y  tan  manso, 
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Que  ya  parece  cordero, 

Y  ya  león  irritado  ; 

Y  este  dios  que  así  me  impele. 
Es  de  una  mora  vasallo, 

Que  es  reina  de  la  hermosura, 

De  quien  soy  humilde  esclavo. 

No  quiero  decir  que  hiendo, 

Que  deslrozo,  parto  o  rajo, 

Que  animoso,  y  no  arrogante, 

Es  el  buen  enamorado. 

Amo,  en  fin,  y  he  dicho  mucho 

En  solo  decir  que  amo, 

Para  daros  a  entender 

Que  puedo  estimarme  en  algo  : 

Pero,  sea  yo  quien  fuere, 

Basta  que  me  muestro  armado 

Ante  estos  soberbios  muros, 

De  tantos  buenos  guardados  ; 

Que  si  no  es  señal  de  loco, 

Será  indicio  de  que  he  dado 

Palabra,  que  he  de  cumplilla, 

O  quedar  muerto  en  el  campo  ; 

\  así,  a  tí  te  desafío, 

Don  Fernando  el  fuerte,  el  bravo, 

Tan  infamia  de  los  moros, 

Cuanto  prez  de  los  cristianos. 

Bien  se  verá  en  lo  que  he  dicho 

Que  aunque  haya  otros  Fernandos, 

Es  aquel  de  Saavedra 

A  quien  a  batalla  llamo. 

Tu  fama,  que  no  se  encierra 

En  límites,  ha  llegado 

A  los  oídos  de  Arlaja, 

De  la  belleza  milagro. 

Quiere  verte,  mas  no  muerto, 

Sino  preso ;  y  hame  dado 

El  asunto  de  prenderte  : 

Mira  si  es  pequeño  el  cargo. 

Yo  prometí  de  hacello, 
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Porque  el  que  está  enamorado, 
Los  más  arduos  imposibles 
Facilita  y  hace  llanos. 

Y  para  darte  ocasión 

De  que  salgas  mano  a  mano 

A  verte  conmigo  agora, 

De  estas  cosas  te  hago  cargo  : 

Que  peleas  desde  lejos  ; 

Que  el  arcabuz  es  tu  amparo  : 

Que  en  comunidad  aguijas, 

Y  a  solas  te  vas  despacio  : 
Que  eres  Ulises  nocturno, 
No  Telamón  al  sol  claro  ; 
Que  nunca  mides  tu  espada 
Con  otra,  a  fuer  de  hidalgo; 
Si  no  sales,  verdad  digo  ; 

Si  sales,  quedará  llano, 

Ya  vencido  o  vencedor, 

Que  tu  fama  no  habla  en  vano. 

Aquí,  junto  a  Canastel, 

Solo  te  estaré  esperando, 

Hasta  que  mañana  el  sol 

Lleve  al  poniente  su  carro. 

Del  que  fuere  vencedor 

Ha  de  ser  el  otro  esclavo  : 

Premio  rico,  y  premio  honesto. 

Ven,  que  espero,  don  Fernando. 

(El  'fallando  español,  Jorn.    i\) 
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ROMANCE  DEL  GALLARDO  ESPAÑOL  (i) 

Dio  fondo  en  una  caleta 
De  Argel  una  galeota, 
Casi  de  Oran  cinco  millas, 
Poblada  de  turcos  toda. 
Dieron  los  guardias  aviso 
Al  general,  y  con  tropa 
De  hasta  trescientos  soldados 
Se  fué  a  requerir  la  costa. 
Estaba  el  bajel  tan  junto 
De  tierra,  que  se  le  antoja 
Dar  sobre  él :  ved  qué  batalla 
Tan  nueva  y  tan  peligrosa. 
Dispararon  los  soldados 
Con  prisa  una  vez  y  otra ; 
Tanto,  que  dejan  los  turcos 
Casi  la  cubierta  sola. 
No  hay  ganchos  para  acercar 
A  tierra  la  galeota  ; 
Pero  el  bravo  Don  Fernando 
Ligero  a  la  mar  se  arroja  ; 
Ase  recio  de  gúmena, 
Que  ya  el  turco  aprisa  corta, 
Porque  no  le  dan  lugar 
De  que  el  áncora  recoja  ; 
Tiró  hacia  sí  con  tal  fuerza, 


(i)  Oropesa  refiere  a   Arlaja  la  fama  de  don  Fernando  de  Saavedra, 
y  Arlaja  dice  : 

Qué  hazaña  ha  hecho  ese    hombre 
Para  alcanzar  tan  gran  nombre 
Como  tiene? 

Y  Oropesa,  en  respuesta,  narra  este  romance. 
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Que  cual  si  fuera  una  góndola, 

Hizo  que  el  bajel  besase 

El  arena  con  la  popa. 

Salió  a  tierra,  y  de  ella  un  salto 

Dio  al  bajel  ¡  cosa  espantosa  ! 

Que  piensa  el  turco,  que  el  cielo 

Cristianos  llueve,  y  se  asombra. 

Reconocido  su  miedo, 

Don  Fernando,  con  voz  ronca 

De  la  cólera  y  trabajo, 

Grita  :  «  ¡  Victoria,  Victoria!  ». 

La  voz  da  al  viento,  y  la  mano 

A  la  espada  victoriosa, 

Con  que  matando  e  hiriendo 

Corrió  de  la  popa  a  proa. 

El  solo  rindió  al  bajel. 

Mira,  Arlaja  si  esta  es  obra 

Para  que  la  fama  diga 

Los  bienes  que  de  él  pregona. 

Probado  han  bien  sus  aceros 

Los  Lindos  de  Mel'iona, 

Los  Elches  de  Treinecén 

Y  los  Leventes  de  Bona. 

Cien  moros  ha  muerto  en  trances, 
Siete  en  estacada  sola, 
Doscientos  sirven  al  remo, 
Ciento  tiene  en  las  mazmorras. 
Es  muy  humilde  en  la  paz, 

Y  en  la  guerra  no  hay  persona 


5 


y  peí 


Que  le  iguale,  ya  cristiana, 
O  ya  que  sirva  a  Mahoma. 


ARLAJA 


¡  Oh  qué  famoso  español  ! 


oh()pi;s\ 


Hércules,  Héctor,  Roldan. 

Se   lucieron    (MI   SU   crisol. 
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\ui.\j  \ 


Mejor  no  le  lia  visto  Oran. 

OROPESA 

Ni  tal  no  le  ha  visto  el  sol. 

(El  Gallardo  español,  Jora.   2*.) 


X 


CANTA  LA USO 

o  Venga  norabuena 
Cupido  a  nuestras  selvas; 
Norabuena  venga.  » 

Sea  bien  venido 
Médico  tan  grave, 
Que  así  curar  sabe 
De  desdén  y  olvido. 
Heñíosle  entendido, 
Y  lo  que  él  ordena, 
Sea  norabuena. 

Quedan  estas  peñas 
Ricas  de  ventura, 
Pues  tanta  hermosura 
Hoy  en  ella  enseñas  : 
Brotarán  sus  breñas 
Néctar  donde  quiera, 
Norabuena  [sea]. 

(La  casa  de  los  celos,  Jora.   2*.) 
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XI 

CANTA   CL0R1 

Bien  haya  quien  hizo 
Benditas  cadenas  (i)  ; 
Bien  haya  quien  hizo 
Cadenas  de  amor. 

Bien  haya  el  acero 
De  que  se  formaron, 
Y  los  que  inventaron 
Amor  verdadero. 

Bien  haya  el  dinero 
De  metal  mejor: 
Bien  haya  quien  hizo 
Cadenas  de  amor. 

Bien  haya  el  amante 
Que  a  tantos  vaivenes, 
Iras  y  desdenes, 
Firme  está  y  constante  : 
Este  se  adelante 
Al  rico  mayor. 

Bien  haya  quien  hizo 
Cadenas  de  amor. 

(La  casa  de  los  celos,  Jorn.   3".) 


(i)   La  edición  de  Rosell  dice    :    Cadenitas  de  cadenas.   Verso  malo,  sin 
duda  alguna. 
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CANCIÓN  ÜE  CAUTIXOS 


DICE   CATALINA   DISFRAZADA   DE   AMBROSIO   \ 

A  las  orillas  del  mar, 
Que  con  su  lengua  y  sus  aguas, 
Ya  manso,  ya  airado,  llega 
Del  perro  Argel  las  murallas, 
Con  los  ojos  del  deseo 
Están  mirando  a  su  patria 
Cuatro  míseros  cautivos 
Que  del  trabajo  descansan  : 

Y  al  son  del  ir  y  volver 
De  las  olas  en  la  playa, 
Con  desmayados  acentos, 
Esto  lloran  y  esto  cantan : 
/  Cuan  cara  eres  de  haber, 

Oh  dulce  España  ( i ) ! 
Tiene  el  cielo,   conjurado 
Con  nuestra  suerte  contraria, 
Nuestros  cuerpos  en  cadenas, 

Y  en  gran  peligro  las  almas. 
¡Oh,  si  abriesen  ya  los  cielos 
Sus  cerradas  cataratas, 

Y  en  vez  de  agua,  aquí  lloviese  (2) 
Pez,  resina,  azufre  y  brasas! 
¡Oh,  si  se  abriese  la  tierra, 


(1)  La  edición  de  Rosell  invierte  los  versos  del  refrán,  con  desmedro 
de  la  asonancia  en  a-a. 

(2)  La  edición  de  Rosell  dice  :    Y  en  vez  de  agua  aquí  lloviesen  ;  plura- 
lizando el  verbo  impersonal,  con  error  evidente. 
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Y  escondiese  en  sus  entrañas 
Tanto  Datan  y  Birón, 
Tanto  brujo  y  tanta  maga ! 
;  Cuan  cara  eres  de  haber. 
Oh  dulce  España  ! 

(Los  baños  de  Argel,  Jorn.   2  a.) 


II 


Aunque  pensáis  que  me  alegro, 
Conmigo  traigo  el  dolor. 

Aunque  mi  rostro  semeja 
Que  de  mi  alma  se  aleja 
La  pena,  y  libre  la  deja, 
Sabed  que  es  notorio  error: 
Conmigo  traigo  el  dolor. 

Cúmpleme  disimular. 
Por  acabar  de  acabar, 
Y  porque  el  mal,  con  callar, 
Se  hace  mucho  mayor: 
Conmigo  traigo  el  dolor. 

(Los  baños  de  Argel,  Jorn.  2a.) 


XIII 

RELATO  DE  FERNANDO  Á  CONSTANZA 

Subí,  cual  digo,  aquella  peña,  a  donde 
Las  fustas  vi,  que  ya  a  la  mar  se  hacían; 
\  i  tees  comencé  a  dar,  mas  no  responde 
Ninguno,  aunque  muy  bien  todos  me  oían 
Íleo,  que  en  un  peñasco  allí  se  esconde, 
Donde  las  olas  su  furor  rompían, 
Teniendo  compasión  •!<'  mi  tormento, 
Respuesta  daba  a  mi  postrero  acento. 
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Las  voces    reforcé,   hice  las  señas. 
Que  el  brazo  y  un  pañuelo  me  ofrecía  : 
Eco  tornaba,  y  de  las  mismas  peñas 
Los  amargos  acentos  repetía  ; 
Mas,  ¿qué  remedio,  amor,  hay,  que  no  enseñas, 
Para  el  dolor  que  causa  tu  agonía? 
Uno  sé  me  enseñaste,  de  tal  suerte, 
Que  hallé  la  vida  do  busqué  la  muerte. 

El  corazón,  que  su  dolor  desagua 
Por  los  ojos  en  lágrimas  corrientes, 
Humor  que  hace  en  la  amorosa  fragua, 
Que  las  ascuas  se  muestren  más  ardientes, 
El  cuerpo  hizo  que  arrojase  al  agua, 
Sin  peligros  mirar  ni  inconvenientes, 
Juzgando  que  alcanzaba  honrosa  palma 
Si  llegaba  a  juntarse  con  su  alma. 

Arrojando  las  armas,  arrójeme 
Al  mar,  en  amoroso  fuego  ardiendo, 

Y  otro  Leandro,  con  más  luz,  tórneme, 
Pues  iba  aquella  de  tu  luz  siguiendo. 
Cansábanse  los  brazos,  y  esforcéme. 

Por  medio  déla  muerte  y  mar  rompiendo, 
Porque  vi  que  una  fusta  a  mí  volvía, 
Por  su  interese  y  por  ventura  mía. 

Un  corvo  hierro  un  turco  echó,  y  asióme 
(Inútil  presa),  y  con  muy  gran  fatiga 
Al  bajel  enemigo  al  fin  subióme, 

Y  de  mi  historia  no  sé  más  que  diga. 
Entre  los  suyos  Gaurali  contóme ; 

Su  mujer  me  persigue,  y  mi  enemiga; 
El  te  persigue  a  tí :  mira  si  es  cuento 
Digno  de  admiración  y  sentimiento. 

(Los  baños  de  Argel,  Jorn.   2a.) 
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XIY 


ROMANCE  DEL  GUARDIÁN  BAXI 


Salió  el  sol  esta  mañana, 

Y  sus  rayos  imprimieron 
En  las  nubes  tales  formas, 

Que  aunque  lian  mentido,  las  creo. 

Una  armada  figuraron 

Que  venía  a  vela  y  remo, 

Por  el  sesgo  mar  apriesa, 

A  tomar  en  Argel  puerto. 

Tan  claramente  descubren 

Los  ojos  que  la  están  viendo. 

De  las  fingidas  galeras 

Las  proas,  popas  y  remos, 

Que  hay  quien  afirme  y  quien  jure 

Que  del  cómitre  y  remero 

Vio  el  mandar  y  obedecer 

Hacerse  todo  en  un  tiempo  : 

Tal  hay,  que  dice  haber  visto 

A  vuestro  profeta  muerto 

En  la  gavia  de  una  nave, 

En  una  bandera  puesto. 

Muestra  tan  al  vivo  el  humo 

Su  vano  y  escuro  cuerpo, 

Y  tan  de  cerca  perciben 
Los  oídos  fuego  y  truenos, 
Que  por  temor  de  las  balas 
Más  de  cuatro  se  pusieron 
A  abrazar  la  madre  tierra  : 
Tal  fué  el  miedo  que  tuvieron. 
Por  estas  formas,  que  el  sol 

I  l.i  con  sus  rayos  impreso 
En  las  nubes,   ha  en  nosolros 
(  Mras  mil    formado  «'I   miedo. 
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Pensamos  que  ese  Don  Juan, 
Cuyo  valor  fué  el  primero 
Que  a  la  otomana  braveza 
Tuvo  a  raya  y  puso  freno, 
\  enía  a  dar  fin  honroso 
Al  desdichado  comienzo 
Que  su  valeroso  padre 
Comenzó  en  hado  siniestro. 
Los  genízaros  archíes, 
Que  están  siempre  zaques  hechos, 
Dieron  en  matar  cautivos, 
Por  tener  contrarios  menos. 

Y  si  acaso  el  sol  tardara 
De  borrar  sus  embelecos, 
No  estábades  bien  seguros 
Cuantos  estáis  aquí  dentro. 
Veinte  y  más  son  los  heridos, 

Y  más  de  treinta  los  muertos, 
Ya  el  sol  deshizo  lo  armada ; 
Volved  a  hacer  vuestras  juegos, 

(Los  baíws  de  Argel,  Jorn.   3*.) 


XV 

PEDRO  DE  URDEMALAS  CUENTA  SU  VIDA 

Yo  soy  hijo  de  la  Piedra, 
Que  padre  no  conocí : 
Desdicha  de  las  mayores 
Que  a  un  hombre  pueden  venir. 
No  sé  dónde  me  criaron  ; 
Pero  sé  decir  que  fui 
De  estos  niños  de  dotrina 
Sarnosos,  que  hay  por  ahí. 
Allí,  con  dieta  y  azotes, 
Que  siempre  sobran  allí, 
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Aprendí  las  oraciones, 

Y  a  tener  hambre  aprendí, 
Aunque  también,  con  aquesto 
Supe  leer  y  escribir, 

Y  supe  hurtar  la  limosna, 

Y  desculparme  y  mentir. 
No  me  contentó  esta  vida, 
Cuando  algo  grande  me  vi, 

Y  en  un  navio  de  flota 
Con  todo  mi  cuerpo  di, 
Donde  serví  de  grumete, 

Y  a  las  Indias  fui  y  volví, 
\  estido  de  pez  y  angeo 

Y  sin  un  maravedí. 
Temí  con  los  huracanes, 

Y  con  las  calmas  temí  í 

Y  espantóme  la  Bermuda 
Cuando  su  costa  corrí. 
Dejé  el  comer  del  bizcocho 
Con  dos  dedos  de  hollín, 

Y  el  beber  vino  del  diablo, 
Antes  que  de  San  Martín.     . 
Pisé  otra  vez  las  riberas 
Del  río  Guadalquivir, 

Y  entregúeme  a  sus  crecientes. 
^   a  Sevilla  me  volví, 
Donde  al  rateruelo  oficio 

Me  acomodé,  bajo  y  vil, 
De  mozo  de  la  esportilla, 
Que  el  tiempo  lo  pidió  anzí ; 
En  el  cual,  sin  ser  yo  cura. 
Muy  muchos  diezmos  cogí, 
Haciendo  salva  a  mil  cosas, 
Que  me  condenan  aquí, 
En  fin,  por  cierta  desgracia, 
El  oficio  tuvo  fin, 
^  comenzó  el  peligroso, 
Que  suelen  llamar  mandil. 
En  él  supe  de  la  hampa 
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La  vida  larga  y  cerril  : 
Formar  pendencias  del  viento, 

Y  con  el  soplo  herir. 

Mi  amo,  que  era  tan  bravo 

Como  ligero  Pasquín, 

Dio  asalto  a  una  faldriquera. 

Alo  callado  y  sotil. 

Con  las  manos  en  la  masa 

Le  cogió  cierto  algacil ; 

Y  él  quiso  ser  en  un  potro 
Confesor,  y  no  mártir. 
Mártir  digo,  Maldonado. 

MALDONADO 

En  ezo,  ¿qué  me  vá  a  mí? 
Pronunciad  como  oz  dé  guzto, 
Puez  que  no  habláiz  latín. 

PEDRO 

Palmeóle  las  espaldas, 
Contra  su  gusto,  el  Bochín, 
De  lo  cual  quedó  mohíno, 
Según  que  dijo  un  malsín. 
A  las  casas  movedizas 
Le  llevaron,  y  yo  vi 
Arañarse  la  Escalanta, 

Y  llorar  la  Becerril. 

Yo,  viéndome  sin  el  fieltro 

De  mi  andaluz  paladín, 

De  mandil  a  mochilero 

Un  salto  forzoso  di. 

Deparóme  la  fortuna 

Un  soldado  espadachín 

De  los  que  van  hasta  el  Puerto 

Y  se  vuelven  desde  allí. 
Las  boletas  rescatadas, 
Las  gallinas  que  cogí, 

Si  no  los  perdona  el  cielo, 
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¡  Desventurado  de  mí ! 
Dióme  en  rostro  aquella  vida. 
Porque,  de  ella  conocí 
Que  el  soldado  churrullero 
Tiene  en  las  gurapas  íin. 

Y  a  gentil  hombre  de  playa 
En  un  punto  me  acogí, 

\  ida  de  mil  sobresaltos. 

Y  de  contentos  cien  mil. 

Mas  por  temor  de  irme  a  Argel, 

Presto  a  Córdoba  me  fui, 

Adonde  vendí  aguardiente, 

\  naranjada  vendí. 

Allí  el  salario  de  un  mes, 

En  un  día  me  bebí : 

Porque,  si  hay  agua  que  sepa, 

La  ardiente  es  doctor  sotil, 

Arrojara  me  mi  amo 

Con  un  trabuco  de  sí, 

\  en  casa  de  un  asturiano 

Por  mi  desventura,  di. 

Hacía  suplicaciones, 

Suplicaciones  vendí, 

\  en  un  día,  diez  canastas, 

Todas  las  jugué  y  perdí. 

Fuíme  y  topé  con  un  ciego 

A  quien  diez  meses  serví, 

Oue  a  ser  años,  yo  supiera 

Lo  que  no  supo  Merlín. 

Aprendí  la  jerigonza, 

Y  a  ser  vistoso  aprendí, 

^   a  componer  oraciones 
En  verso  airoso  y  gentil. 
Mu  rióse  me  mi  buen  ciego: 
Dejóme,  cual  Juan  Paulín, 
Sin  blanca,  pero  discreto, 
De  ingenio  claro  y  solil. 
Luego  luí  mozo  de  muías, 
^   aun  de  un  fullero  lo  fui. 

3.". 
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Que  con  la  boca  de  lobo 
Se  tragara  a  San  Quintín; 
Gran  jugador  de  las  cuatro: 

Y  con  la  sola  le  vi 

Dar  tan  mortales  heridas, 
Que  no  se  pueden  decir. 
Berrugueta  y  ballestilla, 
El  raspadillo  y  hollín 
Jugaba  por  excelencia, 

Y  el  maese  Juan,  hi  de  ruin. 
Gran  saje  del  espejuelo, 

Y  del  retén  tan  sotil, 

Que  no  se  le  viera  un  lince 
Con  los  antojos  del  Cid. 
Cayóse  la  casa  un  día  : 
Vínole  su  San  Martín: 
Pusiéronle  un  sobreescrito 
Encima  de  la  nariz. 
Déjele  y  vi  neme  al  campo  ; 

Y  sirvo,  cual  vez,  aquí 

A  Martín  Crespo,  el  alcalde. 
Que  me  quiere  más  que  a  sí. 
Es  Pedro  de  Urde  mi  nombre: 
Mas  un  cierto  malgesí, 
Mirándome  un  día  las  rayas 
De  la  mano,  dijo  así: 
Añádele,  Pedro,  al  Urde 
Un  Malas;  pero  advertid, 
Hijo,  que  habéis  de  ser  rey, 
Fraile  y  papa  y  matachín. 
Ya  vendraos  por  un  gitano 
Un  caso,  que  sé  decir, 
Que  le  escucharán  los  reyes, 

Y  gustaran  de  le  oir. 
Pasaréis  por  mil  oficios 
Trabajosos  :  pero  al  fin 
Tendréis  uno  do  seáis 
Todo  cuanto  he  dicho  aquí. 

Y  aunque  yo  no  le  doy  crédito, 


—  387  — 

Todavía  veo  en  mí 

In  no  sé  qué,  que  me  inclina 

A  ser  todo  lo  que  oí, 

Pues  como  de  este  pronóstico 

El  indicio  veo  en  tí, 

Digo  que  he  de  ser  gitano, 

\  que  lo  soy  desde  aquí. 

(Pedro  de  Urdemalas,  J ora.  ia.) 


XVI 


SERENATAS 


(Los  músicos  entran  cantando) 

.Mña  la  ([lie  esperas 
En  reja  o  balcón, 
Advierte  que  viene 
Tu  polido  amor. 

\oche  de  San  Juan, 
El  gran  Precursor, 
Que  tuvo  la  mano 
Más  que  de  reló, 
Pues  su  dedo  santo 
r¡ui  bien  señaló, 
Que  nos  motró  el  día 
Que  no  anocheció; 
Muéstratenos  clara, 
Sea  en  lí  el  albor 
Tal,  que  perlas  llueva 
Sobre  cada  flor. 
^  en  tanto  que  esperas 
\  que  salga  el  sol. 
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Dirás  a  mi  niña 

En  suave  son  : 

Niña  la  que  esperas,   ele. 

Dirás  a  Benita, 
Que  Pascual,  pastor, 
Guarda  los  cuidados 
De  su  corazón, 

Y  que  de  Clemencia 
El  que  es  ya  señor, 

Es  su  humilde  esclavo 
Con  justa  razón  ; 

Y  a  la  que  desmaya 
En  su  pretensión, 
Tenia  de  tu  mano, 
No  la  olvides,  non  ; 

Y  díle  callando. 

O  en  erguida  voz, 
De  modo  que  oiga 
La  imaginación  : 

Niña  la  que  esperas 
En  reja  o  balcón, 
Advierte  que  viene 
Tu  policio  amor. 

(Pedro  de  Urdemalas,  Jorn.    Ia.) 


II 

A  la  puerta  puestos 
De  mis  amores, 
Espinas  y  zarzas 
Se  vuelven  flores. 

El  fresno  escabroso 
Y  robusta  encina, 
Puestos  a  la  puerta 
Do  vive  mi  vida, 
Verán  que  se  vuelven, 
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Si  acaso  los  mira, 
En  matas  sabeas 
De  sacros  olores  ; 

Y  espinas  y  zarzas 
Se  vuelven  flores. 

Do  pone  la  vista 
A  la  tierna  planta, 
La  hierba  marchita 
Verde  se  levanta ; 
Los  campos  alegra, 
Regocija  al  alma, 
Enamora  a  siervos, 
Rinde  a  señores, 

Y  espinas  y  zarzas 
Se  vuelven  flores. 

(Pedro  de  Ur demalas,  Jorn.    Ia.) 


XVII 


DICE  PEDRO  A  UN  CIEGO 


Sabrá  oraciones  abondo, 
Por  que  sé  que  sé  infinitas  : 
Aquesto,  amigo,  os  respondo 
Que  a  todos  las  doy  escritas, 
0  a  muy  pocos  las  escondo. 

Sé  la  del  ánima  sola, 

Y  sé  la  de  San  Pancracio, 
Que  nadie,  cual  ésta,  viola  : 
La  de  San  Quirce  y  Acacio, 

Y  la  de  Olalla  española  : 

Y  oirás  mil, 

\  donde  <'l  verso  sotil 

Y  el  bien  decir  se  acrisola. 

Las  de  los  auxiliadores 
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Sé  también,  aunque  son  treinta. 

Y  otras  de  tales  primores, 
Que  causo  envidia  y  afrenta 
A  todos  los  rezadores. 
Porque  soy, 

A  dondequiera  que  estoy. 
El  mejor  de  los  mejores. 
Sé  la  de  los  sabañones, 
La  de  curar  la  tericia 

Y  resolver  lamparones  ; 
La  de  templar  la  codicia 
En  avaros  corazones, 

Sé  en  efeto 

Una,  que  sana  el  aprieto 
De  las  internas  pasiones, 
Y  otras  de  curiosidad. 
Tantas  sé,  que  yo  me  admiro 
De  su  virtud  y  bondad. 

(Pedro  de  Urdemalas,   Jorn.   2a.) 


XVIII 


ROMANCILLO 

Bailan  las  gitanas. 
Míralas  el  Rey  ; 
La  Reina,  con  celos. 
Mándalas  prender. 
Por  pascua  de  Reyes 
Hicieran  al  Rey 
Un  baile  gitano 
Bélica  e  Inés. 
Turbada  Bélica, 
Cayó  junto  al  Rey, 
Y  el  Rey  la  levanta 
De  puro  cortés  : 
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Mas,  como  es  Bolilla 
De  tan  linda  tez, 
La  Reina,  celosa, 
Mándalas  prender. 

(Pedro  de  Urdemalas,    Jorn.  3a.; 


XIX 


ROMANCE  DE  TORERÍA 

Año  de  mil  y  quinientos 

Y  treinta  y  cuatro  corría, 
A  veinte  y  cinco  de  Mayo, 
Martes,  aciago  día. 
Sucedió  un  caso  notable 
En  la  ciudad  de  Sevilla, 
Digno  que  ciegos  le  canten, 

Y  que  poetas  le  escriban. 

Del  gran  Corral  de  los  Olmos, 
Do  está  la  jacarandina, 
Sale  Reguilete  el  jaque, 
Vestido  a  las  maravillas. 
No  va  a  la  vuelta  del  Cairo, 
Del  Catay  ni  de  la  China, 
Ni  de  Flandcs  ni  Alemania, 
Ni  menos  de  Lombardía  : 
Va  (á)  la  vuelta  de  la  plaza 
De  San  Francisco,  bendita  : 
Que  corren  toros  en  ella 
Por  Santa  Justa  y  Rufina. 
V  apenas  entró  en  la  plaza. 
Cuando  se  lleva  la  vista 
Tra^  sí  de  lodos  los  ojos, 
Que  su  buen  donaire  miran. 
Salió  en  esto  un  loro  hosco, 
¡  \  álasme  Sania  María  ! 
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^  arremetiendo  con  él, 

Dio  con  él  patas  arriba: 
Dejóle  muerto  y  mohino, 
Bañado  en  su  sangre  misma 
Y  aquí  da  fin  el  romance, 
Porque  llegó  el  de  su  vida. 

(El  rufián  dichoso,  Jorn.    i\) 


XXI 

CANTAR  PICARESCO 

Escucha,  la  que  veniste 
De  la  jerezana  tierra 
A  hacer  a  Sevilla  guerra 
En  cueros,  como  valiente  ; 
La  que  llama  su  pariente 
Al  gran  Miramamolín  ; 
La  que  se  precia  de  ruin, 
Como  otras  de  generosas ; 
La  que  tiene  cuatro  cosas, 
Y  aun  cuatro  mil,  que  son  malas 
La  que  pasea  sin  alas 
Los  ayes  en  noche  oscura  (i) ; 
La  que  tiene  a  gran  ventura 
Ser  amiga  de, un  lacayo  ; 
La  que  tiene  un  papagayo 
Que  siempre  la  llama  puta ; 
La  que  en  vieja  y  en  astuta 
Da  quinao  a  Celestina  ; 
La  que  como  golondrina, 
Muda  tierras  y  sazones  ; 
La  que  a  pares  y  aun  a  nones 

(i)  La  edición  de  Rosell  dice  :   aires  por  ayes. 
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Ha  ganado  lo  que  tiene ; 
La  que  no  se  desaviene 
Por  poco  que  se  le  dé : 
La  que  su  palabra  y  fe, 
Que  diese,  jamás  guardó  ; 
La  que  en  darse  a  sí  excedió 
A  las  godeñas  más  francas : 
La  que  echa  por  cinco  blancas 
Las  habas  y  el  cedacillo. 

El  rufián  dichoso,  Jorn.    i\) 


XXII 


MASCARADA  DE  LOS  DEMONIOS 


(Cantan  los  músicos.) 

Xo  hay  cosa  que  sea  gustosa, 
Sin  Venus  blanda  amorosa. 

Nío  hay  comida  que  así  agrade, 
Ni  que  sea  tan  sabrosa, 
Como  la  que  guisa  Venus, 
En  todos  gustos  curiosa. 
Ella  el  verde  amargo  jugo 
De  la  amarga  hiél  sazona  ; 
^   de  los  más  tristes  tiempos 
\  uelve  muy  dulces  las  horas. 
Quien  con  ella  trata,  ríe; 

Y  quien  no  la  trata,  llora; 
Pasa  cual  sombra  en  la  vida, 
Sin  dejar  de  sí  memoria  ; 

Ni  se  eterniza  en  los  hijos, 
\   es  como  el  árbol  sin  hojas, 
Sin  Mor  ni  fruto,  que  el  suelo 
Con  ninguna  cosa  adorna; 

Y  por  esto  en  cuanto  el  sol 
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Ciñe,  y  el  ancho  mar  moja, 
Vo  hay  cosa  que  sea  (justosa 
Sin  Venus  blanda  amorosa. 


EL   l'ADRE  CRUZ 

(Siu  abrir  los  ojos.) 

No  hay  cosa  que  sea  gustosa 
Sin  la  dura  cruz  preciosa. 

Si  por  esta  senda  estrecha, 
Que  la  cruz  señala  y  forma, 
No  pone  el  pié  el  que  camina 
A  la  patria  venturosa, 
Guando  menos  lo  pensare. 
De  improviso  y  a  deshora, 
Caerá  de  un  despeñadero, 
Del  abismo  en  las  mazmorras. 
Torpeza  y  honestidad, 
Nunca  las  manos  se  toman, 
Ni  pueden  caminar  juntas 
Por  esta  senda  fragosa  ; 
Y  veo  que  en  todo  el  cielo, 
Ni  en  la  tierra,  aunque  espaciosa. 
No  hay  cosa  que  sea  gustosa 
Sin  la  dura  cruz  preciosa. 


MÚSICOS 

Dulces  días,  dulces  ratos 
Los  que  en  Sevilla  se  gozan, 

Y  dulces  comodidades 

De  aquella  ciudad  famosa, 
Do  la  libertad  campea, 

Y  en  sucinta  y  amorosa 
Manera  Venus  camina, 

Y  a  todos  se  ofrece  toda ; 

Y  risueño  el  amor  canta, 
Con  mil  pasajes  de  gloria  : 
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No  hay  cosa  que  sea  gastosa, 
Sin  Venas  blanda  amorosa. 


EL  PADRE   CRUZ 

Vade  retro.  Satanás ; 
Que  para  mi  gusto  ahora, 
No  hay  cosa  que  sea  gustosa, 
Sin  la  dura  cruz  preciosa. 

(El  rufián  dichoso,  Jorn.   2a.) 


XXIII 

HISTORIA  DE  FRAY  ANTONIO 

Acabó  la  carrera 
De  su  cansada  vida, 
Dio  al  suelo  los  despojos 
Del  cuerpo,  voló  al  cielo  la  alma  santa. 
¡  Oh  Padre,  que  en  el  siglo 
Fuiste  mi  nube  escura  (l), 
Mas  en  el  fuerte  asilo, 
Que  así  es  la  religión,  mi  norte  fuiste! 
Trece  años  ha  que  lidias 
Por  ser  caritativo 
Sobre  el  humano  modo, 
Con  podredumbre  y  llagas  insufribles: 
Mas  los  manchados  paños 
De  tus  sangrientas  llagas 
Se  estiman  más  agora 
Que  delicados  y  olorosos  lienzos. 
Con  ellos  mil  enfermos 
Cobran  salud  entera : 


(i)  Obscura,  en  la  edición  de  Roaell 
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Mil  veres  les  imprimen 

Los  labios  más  ilustres  y  señores. 

Tus  pies,  que  mientras  fuiste 

Provincial  andu>  ieron 

A  pié  intinitas  leguas, 

Por  lodos,  por  barrancos,  por  malezas, 

Agora  son  reliquias. 

Agora  te  los  besan 

Tus  subditos,  y  aun  todos 

Cuantos  pueden  llegar  a  donde  yaces. 

Tu  cuerpo,  que  ayer  era 

Espectáculo  horrendo, 

Según  llagado  estaba, 

Hoy  es  bruñida  plata  y  cristal  limpio  : 

Señal  que  tus  carbuncos, 

Tus  grietas  y  aberturas, 

Que  podrición  vertían, 

Estaban  por  milagro  en  tí  hasta  tanto 

Que  la  deuda  pagases 

De  aquella  pecadora, 

Que  fué  limpia  en  un  punto  : 

Tanto  tu  caridad  con  Dios  valía. 

(El  rufián  dichoso,  Jorn.  3a.) 


XXIV 


ORACIÓN    CRISTIANA 


SONETO 

A  tí  me  vuelvo,  gran  señor,  que  alzaste 
A  costa  de  tu  sangre  y  de  tu  vida 
La  mísera  de  Adán  primer  caída  : 
Y  a  donde  él  nos  perdió,  tú  nos  cobraste 

A  tí,  Pastor  bendito,  que  buscaste 
De  las  cien  ovejuelas  la  perdida, 
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Y  hallándola  del  lobo  perseguida, 
Sobre  tus  hombres  santos  te  la  echaste. 

A  tí  me  vuelvo  en  mi  aflicción  amarga. 

Y  a  tí  toca,  Señor,  el  darme  ayuda : 
Que  soy  cordera  de  tu  aprisco  ausente, 

Y  temo  que  a  carrera  corta  o  larga, 
Guando  a  mi  daño  tu  favor  no  acuda, 
Me  ha  de  alcanzar  esta  infernal  serpiente. 

(La   ijran  sultana,  Jorn.    i\) 


\\\ 
ROMANCE  DE  LA   SULTANA 

En  un  bajel  de  diez  bancos, 
De  Málaga  y  en  invierno. 
Se  embarcó  para  ir  a  Oran 
Un  tal  Fulano  de  Oviedo, 
Hidalgo,  pero  no  rico; 
Maldición  del  siglo  nuestro, 
Que  parece  que  el  ser  pobre 
Al  ser  hidalgo  es  anejo. 
Su  mujer  y  una  hija  suya, 
Niña  y  hermosa  en  extremo, 
Por  convenirles  ansí, 
También  con  él  se  partieran. 
El  mar  les  aseguraba 
El  tiempo,  por  ser  de  Enero 
Razón  en  que  los  cosarios 
Se  recojen  en  sus  puertos ; 
Pero  como  las  desgracias 
Navegan  con  lodos  vientos, 
l  na  les  vino  tan  mala, 
Que  la  Libertad  perdieron. 
Morato  Arráez,  que  no  duerme 
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Por  desvelaT  nuestro  sueño, 
En  aquella  travesía, 
Alcanzó  al  bajel  ligero. 
Hizo  escala  en  Tetüán, 
^l   a  la  niña  vendió  luego 
A  un  famoso  y  rico  moro, 
Cuyo  nombre  es  Alí  Izquierdo. 
La  madre  murió  de  pena; 
Al  padre  a  Argel  le  trujeron, 
A  donde  sus  muchos  años 
Le  excusaran  de  ir  al  remo. 
Cuatro  años  eran  pasados, 
Cuando  Morato  volviendo 
A  Tetüan,  vio  a  la  niña 
Más  hermosa  que  el  sol  mesmo. 
Compróla  de  su  patrón 
Cuatro  doblándole  el  precio 
Que  había  dado  por  ella 
A  Alí,  comprador  primero, 
El  cual  le  dijo  a  Morato  : 
«  De  buena  gana  la  vendo, 
Pues  no  la  puedo  hacer  mora, 
Por  dádivas  ni  por  ruegos. 
Diez  años  apenas  tiene  ; 
Más  tal  discreción  en  ellos, 
Que  no  les  hacen  ventaja 
Los  maduros  de  los  viejos. 
Es  gloria  de  su  nación 

Y  de  fortaleza  ejemplo, 
Tanto  más,  cuanto  es  más  sola, 

Y  de  humilde  y  frágil  sexo.  » 
Con  la  compra  el  gran  cosario 
Sobremanera  contento, 

Se  vino  a  Constantinopla, 
Creo  el  año  de  seiscientos. 
Presentóla  al  Gran  Señor, 
Mozo  entonces  el  cual  luego 
Del  serrallo  a  los  eunucos 
Hizo  el  extremado  entrego, 
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En  Zoraida  el  Catalina, 
Su  dulce  nombre,  quisieron 
Trocarle,  más  nunca  quizo. 
Ni  el  sobrenombre  de  Oviedo. 
Viola  al  fin  el  Gran  Señor, 
Después  de  varios  sucesos 

Y  cual  si  mirara  ol  sol 
Quedó  sin  vida  y  suspenso. 
Ofrecióle  el  mavorazeo 

De  sus  extendidos  reinos 

Y  dióle  el  alma  en  señal. 

Si  be  de  abreviar  este  cuento, 

Basta  que  vino  a  buscalla 

Por  discursos  y  rodeos, 

Dignos  de  más  larga  historia, 

\  de  otra  sazón  y  tiempo, 

Hoy  Catalina  es  Sultana, 

Hoy  reina,  boy  vive,  y  hoy  vemos 

Que  del  león  otomano 

Pisa  el  indomable  cuello. 

Hoy  le  rinde  y  avasalla, 

^   con  no  vistos  extremos 

Hace  bien  a  los  cristianos  ; 

Y  esto  sé  deste  suceso. 

(La  gran  sultana,  Jorn.   3*.) 


XXVI 

ROMANCE  DE  MADRIGAL 

Si  bien  tendrás  de  memoria, 
Porque  no  es  posible  menos. 
De  aquel  sabio  cu)o  nombre 
lie'-  Vpolonio  Tianeo, 

El  cual,  según  que  lo  sabes. 
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O  fuese  favor  del  cielo, 

O  fuese  ciencia  adquirida 

Con  el  trabajo  y  el  tiempo, 

Supo  entender  de  las  aves 

El  canto  tan  por  extremo, 

Que  en  oyéndolas,  decía  : 

u  Esto  dicen,  y  esto  es  cierto.  » 

Ora  cantase  el  canario, 

Ora  trinase  el  jilguero, 

Ora  gimiese  la  tórtola, 

Ora  graznasen  los  cuervos  : 

Desde  el  pardal  malicioso, 

Hasta  el  águila  de  imperio, 

De  sus  cantos  entendía 

Los  escondidos  secretos. 

Este  fué,  según  es  fama, 

Abuelo  de  mis  abuelos, 

A  quien  dejó  de  su  gracia 

Por  únicos  herederos. 

Uno  la  supo,  de  todos 

Los  que  en  aquel  tiempo  fueron, 

Y  no  la  hereda  más  de  uno 
De  sus  más  cercanos  deudos. 
De  deudo  a  deudo  ha  venido 
Con  el  valor  de  los  tiempos, 
A  encerrarse  esta  ventura 
En  mi  desdichado  pecho. 

A  esta  mañana,  que  iba 

Ai  pecado  por  que  vengo 

A  tener  cercada  el  alma 

De  esperanzas  y  de  miedos, 

Oí  en  casa  de  un  judío 

A  un  ruiseñor  pequeñuelo, 

Que  con  divina  armonía 

Aquesto  estaba  diciendo  : 

a  (?  Adonde  vas.  miserable  ? 

Tuerce  el  paso,  y  hurta  el  cuerpo 

A  la  ocasión,  que  te  llama, 

Y  lleva  a  tu  fin  postrero. 
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Cogerán  te  en  el  garlito. 
Ya  cumplido  tu  deseo  : 
Morirás  sin  duda  alguna, 
Si  te  falta  este  remedio. 
Dile  al  juez  de  tu  causa, 
Que  han  decretado  los  cielos 
Que  muera  de  aqui  a  seis  días 

Y  baje  al  estigio  reino  ; 
Pero  si  hiciere  enmienda 
De  tres  grandes  desafueros, 
Que  a  dos  moros  y  a  una  viuda 
No  ha  muchos  años  que  ha  hecho 

Y  si  hiciere  la  zalá, 
Lavando  el  cuerpo  primero 
Con  tal  agua  (y  dijo  el  agua, 
Que  yo  decirte  no  quiero), 
Tendrá  salud  en  el  alma, 
Tendrá  salud  en  el  cuerpo, 

Y  será  del  Gran  Señor 
Favorecido  en  extremo.  » 
Con  esta  gracia  admirable, 
Otra  más  subida  tengo  : 
Que  hago  hablar  a  las  bestias 
Dentro  de  muy  poco  tiempo  : 

Y  aquel  valiente  elefante 

Del  Gran  Señor,  yo  me  ofrezco 
De  hacerle  hablar  en  diez  años 
Distintamente  turquesco  ; 

Y  cuando  de  esto  faltare. 

Que  me  empalen,  que  en  el  fuego 
Me  abrasen,  que  desmenucen 
Brizna  a  brizna  estos  miembro». 

(La  gran  sultana,  Jorn.   2'.) 
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BAILES    DE  LA    SULTANA 


A  vos,  hermosa  española, 
Tan  rendida  el  alma  tengo, 
Que  no  miro  por  mi  gusto, 
Por  mirar  al  gusto  vuestro. 

Por  vos,  ufano  y  gozoso 
A  tales  extremos  vengo, 
Que  precio  ser  vuestro  esclavo 
Más  que  mandar  mil  imperios. 

Por  vos,  con  discurso  claro, 
Puesto  que  puedo,  no  quiero 
Admitir  reprehensiones, 
Ni  escuchar  graves  consejos. 

Por  vos,  contra  mi  profeta, 
Que  me  manda  eu  sus  preceptos 
Que  aborrezca  a  los  cristianos, 
Por  vos  no  los  aborrezco. 

Con  vos,  niña  de  mis  ojos, 
Todas  mis  venturas  veo, 
Y  sé  que  sin  duda  alguna 
Por  vos  vivo  y  por  vos  muero. 

(La  gran  sultana,  Jorn.  3a.) 


II 

Escuchaba  la  niña 
Los  dulces  requiebros, 
Y  está  de  su  alma 
Su  gusto  lejos. 

Como  tiene  intento 
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De  guardar  su  ley, 
Requiebros  del  Rey 
No  le  dan  contento. 
\uelve  el  pensamiento 
A  parte  mejor, 
Sin  que  torpe  amor 
Le  turbe  el  sosiego  ; 

Y  está  de  su  alma 
El  gusto  lejos. 

Su  donaire  y  brío 
Extremos  contienen, 
Que  del  Turco  tienen 
Preso  el  albedrío. 
Arde  con  su  frío, 
Su  valor  le  asombra, 

Y  adora  su  sombra, 
Puesto  que  ve  cierto 
Que  está  de  su  alma 
Su  gusto  lejos. 

(La  gran  sultana,  Jora.  3a.) 


XXVIII 


CANTAR 

¡  Oh  mi  dulce  amor  primero  ! 
¿Adonde  vas  !   ¿Quién  te  lleva 
\  l,i  más  estraña  prueba 
Que  hizo  amante  verdadero? 

Esta  triste  despedida, 
Bien  claro  me  dá  a  entender 
Que  por  tu  sobra  ha  de  ser 
Mi   falla  más  conocida. 

,;  Qué  remedio  habrá  que  cuadre 
En  tan  grande  confusión, 
Si  «Tes,  Lamberlo,  varón, 


-  4o4  - 

Y  te  quieren  para  madre  ? 

¡  Ay  de  mí,  que  de  la  culpa 
De  nuestro  justo  deseo, 
Por  ninguna  suerte  veo 
Ni  remedio  ni  disculpa  ! 

(La  gran  sultana,  Jorn.   3'.) 


XXIX 


REDONDILLAS 

Como  a  su  centro  camina, 
Esté  cerca  o  apartado, 
Lo  leve  o  lo  que  es  pesado, 

Y  a  procura  lie  se  inclina  ; 
Tal  la  hembra  y  el  varón, 

El  uno  al  otro  apetece, 

Y  a  veces  más  se  parece, 
En  ella  esta  inclinación  ; 

Y  si  la  naturaleza 
Quitase  a  su  calidad, 
El  fresco  de  honestidad, 
Que  tiempla  su  ligereza, 

Gorrería  a  rienda  suelta, 
Por  lo  más  se  le  antojase, 
Sin  que  la  razón  bastare, 
A  hacerla  dar  la  vuelta. 

Y  ansí  cuando  el  freno  toma, 
Entre  los  dientes  del  gusto, 

Ni  la  detiene  lo  justo, 
Ni  algún  respeto  lo  doma. 

(El  laberinto  de  amor,  Jorn.   2a.) 
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XXX 

SONETO  DEL  AMOR  SIN  ESPERANZA 

Si  al  fuego  natural  no  se  le  pone 
Materia  que  en  la  tierra  le  sustente, 
Volveráse  a  su  esfera  fácilmente ; 
Que  así  naturaleza  lo  dispone, 

Y  el  amante  que  quiere  que  se  abone 
Su  fe,  con  afirmar  que  no  consiente 
En  su  alma  esperanza,  poco  siente 

De  amor,  pues  que  su  ley  justa  se  opone, 

Cual  sin  el  agua  quedara  la  térra, 

Sin  son  el  cielo,  el  aire  sin  vacío. 

(El)  amor  en  tempestad  nunca  en  bonanza. 

Y  sin  su  objeto,  que  es  la  paz,  la  guerra, 
Forzado  sin  su  gusto  el  albedrío  ; 

Tal  quedará  el  amor  sin  emperanza. 

(El  laberinto  de  amor,  Jorn.  2a.) 


XXXI 

VERSOS  DE  OCAÑA 

Eres  muy  solicitada 
Y  mu\  \ista,  y  no  está  el  toque 
En  que  la  flor  no  se  toque, 
Si  al  serlo  está  aparejada, 

Las  llores  del  campo  están 
Sujetas  a  cualquier  mano, 
\   las  dt'l  bajo  \  ¡llano. 
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Y  a  las  del  alto  galán  ¡ 

Al  arado  y  al  pie  duro 
i)cl  labrador  que  le  guía  ; 
Pero  la  flor  que  se  cría 
Tras  el  levantado  muro 
Del  recato,  no  la  ofende 
El  cierso  murmurador 
Ni  la  marchita  el  ardor 
Del  que  tocarla  pretende. 

(La  entretenida,  Jorn.    Ia.) 


XXXII 


CANTAR   DE  AUSENCIAS 


Tengo  ausente  mi  alegría 
Sin  saber  a  donde  yace ; 

Y  de  aquesta  ausencia  nace 
Toda  mi  melancolía. 

Hanla  escondido,  y  no  sé 
Adonde  en  cielo  ni  en  tierra  ; 
Muévenme  los  cielos  guerra 

Y  dan  alcance  a  mi  fe  ; 

No  porque  la  menoscaben  ; 
Que  celos  no  averiguados, 
Ministran  a  los  cuidados 
Materia  porque  no  acaben  : 

Son  la  leña  del  gran  fuego 
Que  en  el  alma  enciende  amor; 
Viento,  con  cuyo  rigor 
Se  esparce  o  turba  el  sosiego. 

(La  entretenida,  Jorn.    Ia.) 
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MALDICIÓN  A  UN  PAJE 

Plega  a  Dios,  humilde  paje. 
Asombro  de  mi  esperanza, 
Que  ni  valgas  por  privanza, 
Ni  te  estimen  por  linaje. 

Sirvas  a  un  cata-ribera, 
Que  te  dé  corta  ración  ; 
Sea  tu  estado  un  bodegón  ; 
No  te  dé  luto,  aunque  muera. 

Y  cuando  el  cielo  te  adiestre 
A  servir  a  un  titulado, 
Tu  enemigo  declarado 
El  maestresala  se  muestre. 

De  las  hachas  no  te  valgas, 
Ni  de  relieves  veas  gozo 
Y  nunca  te  salga  el  bozo 
Porque  de  paje  no  salgas, 

Póngante  infames  renombres. 
Juegues,  pierdas  la  ración, 
Que  es  la  mayor  maldición. 
Que  pueden  darte  los  hombres. 

(1.a  entretenida,  Jorn.   i".) 
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SONETO  A  LA  ESPERANZA 

Por  tí,  virgen  hermosa,  esparce  ufano, 
Contra  el  rigor  con  que  amenaza  el  cirio. 
Entre  los  cursos  del  labrado  suelo 
El  pobre  labrador  el  rico  grano. 


—  4o8  — 

Por  tí,  surca  las  amias  del  mar  cano 
El  mercader  en  débil  leño  a  vuelo  ; 
Y  en  el  rigor  del  sol,  como  del  hielo 
Pisa  alegre  el  soldado  el  risco  y  llano. 

Por  tí  infinitas  veces,  ya  perdida 
La  fuerza  del  que  busca  y  del  que  ruega, 
Se  cobra,  y  se  promete  la  vitoria. 

Por  tí,  báculo  fuerte  de  la  vida, 
Tal  vez  se  aspire  a  lo  imposible,  y  llega 
El  deseo  a  las  puertas  de  la  gloria. 

¡Oh  esperanza  notoria, 
Amigo  de  alentar  los  desmayados 
Aunque  estén  en  miseria  sepultados! 

(La  entretenida,  Jora.   2a.) 


XXXV 

SONETO  DE  CARDENIO 

Vuela  mi  estrecha  y  débil  esperanza 
Con  flacas  alas,  y  aunque  sube  el  vuelo 
A  la  alta  cumbre  del  hermoso  cielo, 
Jamás  el  punto  que  pretende  alcanza. 

Yo  vengo  a  ser  perfecta  semejanza 
De  aquel  mancebo  que  de  Greta  el  suelo 
Dejó,  y  contrario  de  su  padre  al  celo, 
A  la  región  del  cielo  se  abalanza. 

Caerán  mis  atrevidos  pensamientos, 
Del  amoroso  incendio  derretidos, 
En  el  mar  del  temor  turbado  y  frío  ; 

Pero  no  llevarán  cursos  violentos, 
Del  tiempo  y  de  la  muerte  prevenidos, 
Al  lugar  del  olvido  el  nombre  mío. 

(La  entretenida,  Jorn.    i\) 
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NOSTALGIA 

j  Ay  dura,  ay  importuna,  ay  triste  ausencia 
¡  Cuan  lejos  debió  estar  de  conocerte 
El  que  al  furor  de  la  invencible  muerte 
Igualó  tu  poder  y  tu  violencia  ! 

Que  cuando  con  mayor  rigor  sentencia, 
¿Qué  puede  más  su  limitada  suerte, 
Que  deshacer  la  liga  y  nudo  fuerte, 
Que  a  cuerpo  y  alma  tiene  en  conveniencia  ! 

Tu  duro  alfanje  a  mayor  mal  se  extiende, 
Que  un  espírtu  en  dos  mitades  parte  (i). 
¡  Oh,  milagros  de  amor,  que  nadie  entiende  ! 

¡  Que  del  lugar  de  do  mi  alma  parte, 
Dejando  su  mitad  con  quien  la  enciende, 
Consigo  traiga  la  más  frágil  parte ! 

(La  entretenida,  Jorn.    Ia.) 


XXXVII 

ENDECHA  DE  LAS  FREGONAS 

Tristes  de  las  mozas, 
A  quien  trujo  el  ciclo 
Por  casas  ajenas 
A  servir  a  dueños  ; 
Que  entre  mil  no  salen 
Cuaho  apenas  buenos ; 


ni  La  edición  de  Eloaell  diré:   Pues  an  espíritu  en  dos  mitades  parte 

l.ii  .".  i  o m  \  e 


—     '|IO    

Que  los  más  son  torpes 

Y  de  antojos  feos. 
Pues  d  que,  si  la  triste 
Acierta  a  dar  celos 

Al  ama  que  piensa 
Que  le  hace  tuerto  ? 
Ajenas  ofensas 
Pagan  sus  cabellos, 
Oyen  sus  oídos 
Siempre  vituperios; 
Parece  la  casa 
Un  confuso  infierno  ; 
Que  los  celos  siempre 
Fueron  vocingleros. 
La  tierna  fregona 
Con  silencio  y  miedo 
Pasa  sus  desdichas 
Malogra  requiebros 
Porque  jamás  llega 
A  felice  puerto 
Su  cargada  nave 
De  malos  empleos  ; 
Pero,  ya  que  falte 
Este  detrimento, 
Sobran  los  del  alma, 
Que  no  tienen  cuento. 
«Ven  acá,  suciona, 
¿  Dónde  está  el  pañuelo  ? 
La  escoba  te  hurtaron 

Y  un  plato  pequeño. 
Buen  salario  ganas, 
Del  pagarme  pienso, 
Porque  despabiles 
Los  ojos  y  el  seso. 
Vas,  y  nunca  vuelves, 

Y  tienes  bureo 

Con  Sancho  en  la  calle, 
Con  Mingo  y  con  Pedro. 
Eres,  en  fin,  pu... 
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El  ta  diré  quedo, 
Porque  de  cristiana 
Sabes  que  me  precio.  » 
Otra  vez  repito 
Con  cansado  aliento, 
Con  lágrimas  tristes 
Y  suspiros  tiernos  : 
Triste  de  las  mozas 
A  quien  trujo  el  cielo 
Por  casas  ajenas,.. 
(A  servir  a  dueños.) 

(La  entretenida,  Jora.    2".) 
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SONETO  DE  CABOS   ROTOS 


Que  de  un  laca —  la  fuerza  poderó —   ; 
Hecha  a  machamartí —  con  el  traba —   . 
De  una  fregó —  le  rinda  el  estropá —   , 
Es  de  los  cié —  no  vista  maldició —   . 

Amor  el  ar —  en  sus  pulgares  tó —    . 
Sacó  una  fié —  de  su  pulí —  carc. —   . 
Encaró  al  có —  y  dióme  una  flecha  —    . 
Que  el  alma  tó —  y  el  corazón  me  dó —    , 

Así  rendí — ,  forzado  estoy  a  eré — 
Cualquier  mentí —  de  aquesta  helada  pú 
Que  blanda mén —  me  satisface  y  hié —   . 

¡Oh  de  Cupí —  la  antigua  fuerza  y  dú- 
Cuanto  en  el  ros —  de  una  fregona  pué— 
^  mas  si  la  sopil —  se  muestra  crú —   ! 

(La  entretenida,  Jora. 
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SONETO  DE  LOS  CELOS 

En  la  sazón  del  erizado  invierno, 
Desnudo  el  árbol  de  su  flor  y  fruto, 
Cambia  en  un  pardo  desabrido  luto 
Las  esmeraldas  del  vestido  tierno. 

Mas  aunque  vuela  el  tiempo,  casi  eterno, 
Vuelve  a  cobrar  el  general  tributo, 

Y  el  árbol  seco  y  de  su  humor  enjuto, 
Halla  con  muestras  de  verdor  interno. 

Torna  el  pasado  tiempo  al  mismo  instante 

Y  punto  que  pasó  ;  que  no  lo  arrasa 
Todo,  pues  tiemplan  su  rigor  los  cielos. 

Pero  no  le  sucede  así  al  amante, 
Que  habrá  de  perecer  si  una  vez  pasa 
Por  él  la  infernal  rabia  de  los  celos. 

(La  entretenida,  Jorn.  3a.) 


XL 

GLOSA  DE   LOS  HABLADORES  (i) 
EL    ALGUACIL 

La  condición  del  hablar 
Más  parece  tentación 
De  quien  nos  suele  tentar : 
Ni  puede  ser  condición 
En  hombre  que  es  muladar. 


(i)  Aquí  terminan  los  fragmentos  de  las  comedias  y  empiezan  los  can- 
tares extraídos  de  las  entremesas. 
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Parte  a  servir  de  atambor 
Con  esa  lengua,  embaidor  ; 
Y  pues  que  con  mayor  ruido 
Suenas  a  un  discreto  oído, 
Vete,  picaro  hablador. 

EL  ESCRIBANO 

Después  de  muerte  sé  yo 
Que  ha  de  ponerse  en  lugar 
De  epitafio  :  «  Aquí  murió 
Quien,  muerto,  no  ha  de  callar 
Tanto  como  vivo  habló,  » 


INÉS 

Y  pues  de  hablar  el  rigor 
A  un  muerto  pone  temor, 

A  un  monte,  donde  a  ninguno 
Seas  hablando  importuno, 
Vete,  picaro  hablador. 

SARMIENTO 

¡  Oh  tú,  que  hablaste  por  veinte, 

Y  hablaste  por  veinte  mil... 

BEATRIZ 

Yo  la  acabaré,  detente. 

ROLDAN 

Por  hablar  ;  traza  sutil. 

BEATRIZ 

Repare,  señor  pariente. 
\  ete  a  donde  tu  rumor 
No  suene  para  tu  mengua  ; 

Y  pues  se  sabe  tu  llor, 
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Vete,  enfermo  de  la  lengua 
Vete,  picaro  hablador. 


ROLDAN 

Aquí  lie  venido  a  curar 
Una  mujer  habladora, 
Que  nunca  supo  callar, 
A  quien  pienso  desde  agora 
Enmudecer  con  hablar. 
Convidóme  este  señor, 
Y  comeré  con  rigor  (i), 
Aunque  diga  su  mujer, 
Por  no  me  dar  de  comer  : 
Vete,  picaro  hablador. 


(Los  dos  habladores.) 
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COPLAS  DE  BAILAR 


Como  se  mu/fdan  los  vientos 
Como  se  mudan  los  ramos, 
Que  desnudes  en  invierno 
Se  visten  en  el  verano, 
Mudaremos  nuestros  bailes 
Por  puntos,  y  a  cada  paso, 
Pues  mudarse  las  mujeres 
No  es  nuevo  ni  extraño  caso 
Vivan  de  Daganzo  los  regidores, 
Que  parecen  palmas,  puesto  que  son  robles  ! 


(i)  La  edición  de  Rosell  dice  :   «  Y  comeré  yo  en  rigor.  » 
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\ivan  y  revivan 
Y  en  siglos  veloces 
Del  tiempo,  los  días 
Pasen  con  las  noches 
Sin  tocar  la  edad, 
Que  treinta  años  forme, 
Ni  tocar  las  hojas 
De  sus  alcornoques, 
Los  vientos,  que  anegan 
Si  contrarios  corren, 
Cual  céf'rios  blandos 
En  sus  mares  soplen. 
Vivan  de  Daganzo  los  rejidores, 
Que  palmas  parecen,  puerto  que  son  robles  ! 


m 


Pisaré  yo  el  palvico 
A  tan  menudico, 
Pesaré  yo  el  palvó 
A  tan  menudo. 
Pisaré  yo  la  tierra 
Por  más  que  esté  dura, 
Puesto  que  me  abra  en  ella 
Amor  sepultura 
Pues  ya  mi  buena  ventura 
Amor  la  piso 
A  tan  amerindo, 
Pisaré  yo  lozana 
El  más  duro  suelo 
Si  en  él  acaso  pisas 
El  mal  que  recelo  ; 
Mi  bien  se  ha  pasado  cu  vuelo 

)  el  polvo  dejó 

1  tan  menudo. 

(I.n  elección  <le  los  alcaldes  ) 
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OTRAS  COPLAS  DE  BAILAR 


Pues  que  ya  está  libre 
Mi  sentenciado, 
Gástese  mi  raya 

Y  lo  que  he  ganado. 
Gástese  mi  rancho  todo 

Aunque  me  quede  sin  rancho, 
Pues  mi  navio  y  rodancho 
A  tan  buen  gusto  acomodo, 
Sacúdase  el  polvo  y  lodo  ; 

Y  el  Mellado  y  Garrampiés, 
Gocen  de  aquese  interés 
Por  su  valor  esforzado. 

Pues  que  ya  está  libre 
Mi  sentenciado,  etc. 

Díjanla  luego  a  la  Helipa 
Las  nuevas  de  esta  sentencia, 

Y  gástense  en  mi  presencia 
Dos  jamones  y  una  pipa, 

Y  beba,  pues  participa 
Deste  bien  tan  soberano. 

Pues  que  ya  está  libre 
Mi  sentenciado,  etc. 

(La  cárcel  de  Sevilla.) 
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CANCIONES  EiN  LA  CÁRCEL  DE  SEVILLA 


PAISANO 

Alta  mar  esquiva, 
De  tí  doy  querella, 
Siete  años  anduve 
Por  fuerza  en  galeras  : 
Ni  comí  pan  tierno. 
Ni  la  carne  fresca  : 
Siempre  anduve  en  corso, 
Nunca  salté  a  tierra, 
Sino  en  una  isla 
Llamada  Cerdeíia  ; 
¡  Y  agora  en  prisión, 
Que  es  la  mayor  pena ! 
La  mayor  que  siento 
Son  celos  de  aquella 
Beltrana  la  brava. 
Que  fué  la  primera 
Que  me  hinchó  este  gusto. 
^   la  faltriquera  ; 
Alzóla  Goróseo, 
Llevóla  á  Antequera, 
^   al  padre  ordinario 
La  cni rega  y  empeña  : 
)  alguno  (¡ue  canto, 
('(miando  reniega. 
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GAHAY 

Peor  es  la  mía, 
Porque  es  otra  queja  ; 
Estoy  sentenciado 
A  diez  de  galeras, 
Del  fiscal  padraslo 
Mi  Dios  me  defienda, 
De  los  soplavivos 

Y  la  corchetea, 
De  los  centenarios, 
Verdugo  y  la  penca  : 

Y  alguno  que  canta, 
Cantando  reniega. 

ni 

SOLAPO 

Peor  es  la  mía, 
Que  es  otra  querella 
Que  tienen  conmigo 
Presos  de  la  trena. 
Cuchillos  de  cachas, 
Taladro  y  barrena, 
El  ojo  avizor 
Todo  el  hombre  tenga 
Porque  si  acometen, 
Tengamos  defensa, 

Y  mis  camaradas 
Hagan  resistencia. 
Suenen  los  valientes 
De  la  cárcel  fuera  ; 

Y  alguno  que  canta, 
Cantando  reniega. 

(La  cárcel  de  Sevilla.) 
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XLIV 

GLOSA  DE  LOS  DIVORCIOS 

Entre  casados  de  honor, 
Cuando  hay  pleito  descubierto, 
Más  vale  el  peor  concierto, 
Que  no  el  divorcio  mejor. 

Donde  no  ciega  el  engaño 
Simple,  en  que  algunos  están, 
Las  riñas  de  por  San  Juan 
Son  paz  para  todo  el  año. 

Resucita  allí  el  honor, 
V  el  gusto,  que  estaba  muerto, 
Donde  vale  el  peor  concierto 
Más  que  el  divorcio  mejor. 

Aunque  la  rabia  de  celos 
Es  tan  fuerte  y  rigurosa, 
Si  los  pide  una  hermosa, 
No  son  celos,  sino  cielos. 

Tiene  esta  opinión  amor, 
Que  es  el  sabio  más  esperto  ; 
Que  vale  el  peor  concierto 
Más  que  el  divorcio  mejor. 

El  juez  de  los  divorcios.) 


XLV 


GLOSA  DE  LOS  PODRIDOS 


\  [LLA VERDE 

Vo  se  ¡mará  nadie 

l)r  lo  que  oíros  hacen. 

Pues  que  inda  vuestra  vida 
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Es  como  juego  de  naipes. 
Donde  todas  son  figuras, 
Y  el  mejor,  mejor  lo  hace  : 

Dejemos  a  cada  uno 
Viva  en  la  ley  que  gustare. 
Aúneme  su  vida  juguemos  (r) 
A  Ginebra  semejante. 

Presuma  de  que  a  las  Musas 
Ya  vació  los  orinales 
Quien  puede  ser  compañero 
De  los  que  alcázares  pacen  (2)  ; 

Que  es  valiente  el  que,  enseñado 
A  más  robustos  manjares, 
No  se  halla  sin  gallina, 
Porque  consigo  la  trae : 

Y  que  a  poder  de  arrebol, 
Del  solimán  y  albayalde, 

La  cjue  es  demonio  en  figura, 
Quiere  parecer  un  ángel. 
Vea  del  modo  que  van 
Los  que  reciben  pesares, 

Y  les  enfada  y  da  pena 
Las  ajenas  necedades. 

No  se  pudra  nadie 

De  lo  que  otros  hacen. 

Tomen  ejemplo  en  mí  mismo, 
Que  cuando  encuentro  en  la  calle 
Acuchillándose  dos, 
Echo  a  mi  espada  una  llave  : 

Y  pues  miro  con  antojos, 
Si  el  astrólogo  arrogante 
En  su  repertorio  miente, 
Nunca  procuro  enfadarme. 

Salga  el  sol  al  mediodía  ; 

Y  cuando  nuevos  me  calce 


(1)  La  edición  de  Rosell  :  Aunqve  su  vida  juzguemos. 

(2)  La  edición  de    Rosell  dice  :  De  los  que  alcaceres  pacen.    Sin  duda 
se  aviene  más  la  idea  de  pacer  con  alcacer,  que  es  cebada  verde  en  verba. 
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Los  zapatos,  llueva  luego, 
Que  es  desgracia  bien  notable  ; 

Y  después  de  haberme  hurtado 
La  mitad  del  paño  el  sastre, 
No  salga  bueno  el  \estido, 
Viniéndome  estrecho  o  grande  ; 

Parezca  bien  la  comedia, 
O  digan  que  es  disparate  ; 
Venga  o  no  venga  la  gente, 
Oigan  con  silencio  o  parlen, 

Yo  no  me  pienso  pudrir, 
Ni  que  el  contento  me  acabe, 
Aunque  abadejo  me  digan 
Y  aunque  bacallao  me  llamen. 

[El  hospital  de  los  podridos.) 


\LVI 

LA   CUEVA   DE  SALAMANCA  (i) 

Oigan  los  que  poco  saben 
Lo  que  con  mi  lengua  franca 
Digo  del  bien  que  en  sí  tiene 
La  Cueva  de  Salamanca. 

Oigan  lo  que  dejó  escrito 
Della  el  bachiller  Tudanca 
En  el  cuero  de  una  yegua. 
Que  dicen  que  fué  potranca, 
En  la  parle  de  la  piel 
Que  confina  con  el  anca. 
Poniendo  sobre  las  nubes 
Ij¡  Cueva  de  Salamanca. 

En  ella  estudian  los  ricos 
^  los  que  no  tienen  blanca, 
^   sale  en  leía  y  rolliza 

( i )  Canto  del  Sacristán  j  el  Barbero. 


—    ^22     — 

La  memoria  que  está  manca. 
Siéntanse  los  que  allí  enseñan 
De  alquitrán  en  una  banca, 

Porque  eslas  bombas  encierra 
La  Cueva  de  Salamanca . 

En  ella  se  hacen  discretos 
Los  moros  de  la  Palanca  ; 

Y  el  estudiante  más  burdo 
Ciencias  de  su  pecho  arranca. 
A  los  que  estudian  en  ella 
Ninguna  cosa  les  manca  : 
Viva,  pues,  siglos  eternos 
La  Cueva  de  Salamanca. 

Y  nuestro  conjurador, 
Si  es  a  dicha  de  Loranca, 
Tenga  en  ella  cien  mil  vides 
De  uva  tinta  y  de  uva  blanca ; 

Y  al  diablo  que  le  acusare, 
Que  le  den  con  una  tranca, 

Y  para  el  tal  jamás  sirva 
La  Cueva  de  Salamanca. 

(La  cueva  de  Salamanca.) 


XLV1I 

JÁCARA  DE  LA  GALLARDA 

Ya  salió  de  las  gurapas 
El  valiente  Escarramán, 
Para  asombro  de  la  gura, 

Y  para  bien  de  su  mal. 

Ya  vuelve  a  mostrar  al  mundo 
Su  felice  habilidad, 
Su  ligereza  y  su  brío, 

Y  su  presencia  real. 
Pues  falta  la  Coscolina, 
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Supla  agora  en  su  lugar 

La  Repulida,  olorosa 

Más  que  la  flor  de  azahar, 

Y  en  tanto  que  se  remonda 

La  Pizpita  sin  igual, 

De  la  gallarda  el  pasco 

Nos  muestre  aquí  Esearramán. 

La  Repulida  comience 

Con  su  brío,  a  rastrear. 

Pues  ella  fué  la  primera 

Que  nos  le  vino  a  mostrar, 

Esearramán  la  acompañe, 

La  Pizpita  otro  que  tal, 

Ghiquiznaque  y  la  Mostrenca, 

Con  Juan  Claros  el  galán. 

¡  Vive  Dios  que  va  de  perlas ! 

No  se  puede  desear 

Más  ligereza  o  más  garbo, 

Más  certeza  o  más  compás. 

A  ello,  hijos,  a  ello  ; 

No  se  pueden  alabar 

Otras  ninfas,  ni  otros  rufos 

Que  nos  puedan  igualar. 

Oh,  qué  desmayar  de  manos  ! 

Oh,  qué  huir  y  qué  juntar  ! 

Oh,  qué  nuevos  laberintos 
Donde  hay  salir  y  hay  entrar  ! 
Aluden  el  baile  a  su  gusto, 
Que  yo  le  sabré  tocar  : 
El  canario  o  las  gambetas, 
O  Al  villano  se  lo  dan, 
Zarabanda  o  zampábalo, 
El  pésame  de  ello  y  más  ; 
El  Rey  Don  Alonso  el  Bueno. 
Gloria  de  la  antigüedad. 


(El  ru/i'ln   viudo  ) 
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XLVIII 


GLOSAS  DE  LOS  SAÍNETES 


La  mujer  más  avisada, 
O  sabe  poco  ó  nonada. 
La  mujer  que  más  presume 
De  cortar  como  navaja 
Los  vocablos  repujados, 
Entre  las  godeñas  pláticas  : 
La  que  sabe  de  memoria 
A  Lo  Fraso  y  a  Diana, 

Y  al  Caballero  del  Febo 
Con  Olivante  de  Laura; 
La  que  seis  veces  al  mes 
Al  gran  Don  Quijote  pasa, 
Aunque  más  sepa  de  aquesto, 
O  sabe  poco  o  nonada. 

La  que  se  fía  en  su  ingenio, 
Lleno  de  fingidas  trazas, 
Fundadas  en  interés 

Y  en  voluntades  tiranas  ; 
La  que  no  sabe  guardarse, 
Cual  dicen,  del  agua  mansa, 

Y  se  arroja  a  las  corrientes 
Que  ligeramente  pasan  ; 
La  que  piensa  que  ella  sola 
Es  el  colmo  de  la  nata, 

En  esto  del  trato  alegre, 
O  sabe  poco  o  nonada. 

(El  vizcaíno  fingido.) 
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II 


Chinelas  de  mis  entrañas. 


GLOSA 


Es  amor  tan  gran  tirano, 
Que  olvidado  de  la  fe 
Que  le  guardo  siempre  en  vano. 
Hoy  con  la  funda  de  un  pié, 
Da  a  mi  esperanza  de  mano. 

Estas  son  vuestras  hazañas, 
Fundas  pequeñas  y  hurañas  ; 
Que  ya  mi  alma  imagina 
Que  sois,  por  ser  de  Cristina, 
Chinelas  de  mis  entrañas. 

(La  guarda  cuidadosa.) 


III 


Que  donde  hay  fuerza  de  hecho 
Se  pierde  cualquier  derecho. 

Siempre  escojen  las  mujeres 
Aquello  que  vale  menos, 
Porque  excede  su  mal  gusto 
A  cualquier  merecimiento. 
Ya  no  se  estima  el  valor, 
Porque  se  estima  el  dinero, 
Pues  un  sacristán  prefieren 
A  un  roto  soldado  lego  ; 
Mas  no  es  mucho,  que  ¿  quién  vio 
Que  fué  su  voto  tan  necio, 
( fue  a  sagrado  se  acogiese, 
Que  es  de  delincuentes  puerto? 
Que  n  donde  hay  fuerza,  etc. 

Gomo  es  propio  de  un   soldado. 
Que  es  sólo  en  los  anos  \iejo, 
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^    se  halla  sin  un  cuarto 
Porque  ha  dejado  su  tercio, 
Imaginar  que  se  puede 
Pretendiente  de  Gaiteros, 
Conquistando  por  lo  bravo 
Lo  que  yo  por  manso  adquiero. 
No  me  afrentan  tus  razones, 
Pues  has  perdido  en  el  juego  : 
Que  siempre  un  picado  tiene 
Licencia  para  hacer  fieros. 
Que  a  donde,  etc. 

(La  guarda  cuidadosa.) 


IV 


El  agua  de  por  San  Juan 
Quita  vino  y  no  da  pan. 
Las  riñas  de  por  San  Juan, 
Todo  el  año  paz  nos  dan. 

Llover  el  trigo  en  las  eras, 
Las  viñas  estando  en  cierne, 
No  hay  labrador  que  gobierne 
Bien  sus  cubas  y  paneras  ; 

Mas  las  riñas  más  de  veras, 
Si  suceden  por  San  Juan, 
Todo  el  año  paz  nos  dan. 

Por  la  canícula  ardiente 
Está  la  cólera  a  punto  ; 
Pero  pasando  aquel  punto, 
Menos  activa  se  siente. 

Y  así  el  que  dice,  no  miente, 
Que  las  riñas  por  San  Juan, 
Todo  el  año  paz  nos  dan, 

Las  riñas  de  los  casados, 
Gomo  aquesta  siempre  sean. 
Para  que  después  se  vean, 
Sin  pensar,  regocijados. 


—  427  — 

Sol  que  sale  tras  nublados 
Es  contento  tras  afán  : 
Las  riñas  de  por  San  Juan, 
Todo  el  año  paz  nos  dan. 

(El  viejo  celoso.) 


AQUÍ   TERMINAN    LOS    FRAGMENTOS   LÍRICOS    SELECCIONADOS    EN   LAS   OBRAS 
DRAMÁTICAS   DE    CERVANTES 


POESÍAS    SUELTAS 


(i568-i6i6) 


PRIMER  EPITAFIO  A  LA  MUERTE  DE  LA  REINA 
DONA  ISABEL  DE  VALOIS  (i) 


Aquí  el  valor  de  la  española  tierra, 
Aquí  la  flor  de  la  francesa  gente, 
Aquí  quien  concordó  lo  diferente, 
De  oliva  coronando  aquella  guerra : 

Aquí  en  pequeño  espacio  veis  se  encierra 
Nuestro  claro  lucero  de  occidente, 
Aquí  yace  encerrada  la  excelente 
Causa  que  nuestro  bien  todo  destierra, 


Mirad  quién  es  el  mundo  y  su  pujanza, 
Y  cómo  da  la  mas  alegre  vida 
La  muerte  lleva  siempre  la  vitoria. 


También  mirad  la  bicnaventuraza 
Que  goza  nuestra  Reina  esclarecida 
En  el  eterno  reino  de  la  gloria. 


(i)  El  soneto  siguiente,  las  redondillas  y  la  elegía  sobre  la  muerte  de 
Isabel  de  Valois,  son  los  más  antiguos  versos  que  se  conocen  de  Cervan- 
tes. Fueron  publicados  en  i56g  por  su  maestro  Juan  López  de  llo\os. 
Véase  el  prólogo  (!<•  este  volumen  \  la  noticia  pertinente  en  Navarrete 
y  dem.i^  bióg  ralba  <!<•  Cerval 
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REDONDILLA,  EN  LA  CUAL  SE  REPRESENTA 

LA  VELOCIDAD  Y  PRESTEZA 

CON  QUE  LA  MUERTE  ARREBATÓ  A  SU  MAJESTAD 


Cuando  dejaba  la  guerra 
Libre  nuestro  hispano  suelo, 
Con  un  repentino  vuelo 
La  mejor  flor  de  la  tierra 
F'ué  trasplantada  en  el  cielo. 

Y  al  cortarla  de  su  rama, 
El  mortífero  accidente 
Fué  tan  oculta  á  la  gente, 
Como  el  que  no  ve  la  llama 
Hasta  que  quemar  se  siente. 


OTRAS  CUATRO  REDONDILLAS 


Guando  un  estado  dichoso 
Esperaba  nuestra  suerte, 
Bien  como  ladrón  famoso, 
Vino  la  invencible  muerte 
A  robar  nuestro  reposo  : 

Y  metió  tanto  la  mano 
Aqueste  fiero  tirano 
Por  orden  del  alto  cielo, 
Que  nos  llevó  deste  suelo 
El  valor  del  ser  humano. 


Cuan  amarga  es  tu  memoria. 


Oh  dura  y  terrible  faz! 
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Pero  en  aquesta  vitoria 
Si  llevaste  nuestra  Paz, 
Fué  para  dalle  mas  gloria. 

Y  aunque  el  dolor  nos  desuela. 
Una  cosa  nos  consuela, 
Ver  que  al  reino  soberano 
Ha  dado  un  vuelo  temprano 
Nuestra  muy  cara  Isabela. 

Una  alma  tan  limpia  y  bella, 
Tan  enemiga  de  engaños, 
¿Qué  pudo  merecer  ella, 
Para  que  en  tan  tiernos  años 
Dejase  el  mundo  de  vella  ? 

Dirás,  muerte,  en  quien  se  encierra 
La  causa  de  nuestra  guerra 
(Para  nuestro  desconsuelo), 
Que  cosas  que  son  del  cielo, 
INo  las  merece  la  tierra. 

Tanto  de  punto  subiste 
En  el  amor  que  mostraste, 
Que  ya  que  al  cielo  te  fuiste, 
En  la  tierra  nos  dejaste 
Las  prendas  que  mas  quisiste. 

¡  Oh  Isabela,  Eugenia,  Clara, 
Catalina  á  todos  cara, 
Claros  luceros  los  dos. 
No  quiera  y  permita  Dios, 
Se  os  muestre  fortuna  avara  ! 


ELECÍA  SOBRE  EL  MISMO  ASUNTO 


d  A  quién  irá  mi  doloroso  canto, 
<)  en  cuya  oreja  sonará  su  acento, 
Que  no  deshaga  el  corazón  en  llanto? 


aS 
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A  tí,  gran  Cardenal,  yo  le  presento: 
Pues  vemos  te  ha  cabido  tanta  parte 
Del  hado  ejecutivo  violento. 

Aquí  verás  quel  bien  no  tiene  parle : 
Todo  es  dolor,  tristeza  y  desconsuelo 
Lo  que  en  mi  triste  can  lo  se  reparte. 

¿Quién  dijera,  señor,  que  un  solo   vuelo 
De  una  ánima  beata  al  alta  cumbre, 
Pusiera  en  confusión  al  bajo  suelo? 

Mas  ¡  ay  !  que  yace  muerta  nuestra  lumbre 
El  alma  goza  de  perpetua  gloria, 
Y  el  cuerpo  de  terrena  pesadumbre. 

No  se  pase,  señor,  de  tu  memoria 
Cómo  en  un  punto  la  invencible  muerte 
Lleva  de  nuestras  vidas  la  vitoria. 

Al  tiempo  que  esperaba  nuestra  suerte 
Poderse  mejorar,  la  santa  mano 
Mostró  por  nuestro  mal  su  furia  fuerle. 

Entristeció  á  la  tierra  su  verano, 
Secó  su  paraíso  fresco  y  tierno, 
El  ornato  añubló  del  ser  cristiano. 

Volvió  la  primavera  en  frió  invierno, 
Trocó  en  pesar  su  gusto  y  alegría, 
Tornó  de  arriba  abajo  su  gobierno. 

Pasóse  ya  aquel  ser,  que  ser  solia 
A  nuestra  oscuridad  claro  lucero, 
Sosiego  de  la  antigua  tiranía. 

A  mas  andar  el  término  postrero 
Llegó,  que  dividió  con  tu  ría  insana 
Del  alma  santa  el  corazón  sincero. 

Cuando  ya  nos  venía  la  temprana 
Dulce  fruta  del  árbol  deseado, 
Vino  sobre  él  la  frígida  mañana. 
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¿Quién  detuvo  el  poder  de  Marte  airado. 
Que  no  pasase  mas  el  alto  monte, 
Con  prisiones  de  nieve  aherrojado? 

No  pisará  ya  mas  nuestro  horizonte, 
Que  á  los  campos  Elíseos  es  llevada, 
Sin  ver  las  oscura  barca  de  Garonte. 

A  tí,  fiel  pastor  de  la  manada 
Scguntina,  es  justo  y  te  conviene 
Alijerarnos  carga  tan  pesada. 

Mira  el  dolor  que  el  gran  Filipo  tiene : 
Allí  tu  discreción  muestre  el  alteza 
Que  en  tu  divino  ingenio  se  contiene. 

Bien  sé  que  le  dirás  que  á  la  bajeza 
De  nuestra  humanidades  cosa  cierta 
\o  tener  solo  un  punto  de  firmeza; 

Y  que  si  yase  su  esperanza  muerta, 

Y  el  dolor  vida  y  alma  le  lastima, 

Que  á  do  la  cierra  Dios,  abre  otra  puerta. 

Mas  ¿qué  consuelo  habrá,  señor,  que  oprima 
Algún  tanto  sus  lágrimas  cansadas, 
Si  una  prenda  perdió  de  tanta  estima? 

Y  mas  si  considera  las  amadas 
Prendas  que  le  dejó  en  la  dulce  vida, 

Y  con  su  amarga  muerte  lastimadas. 

Alma  bella,  del  cielo  merecida. 
Mira  cuál  queda  el  miserable  suelo 
Sin  la  luz  de  tu  vista  esclarecida  : 

Verás  que  en  árbol  verde  no  hace  vuelo 
1.1  ave  mas  alegre,  antes  ofrece 
En  su  amoroso  canto  triste  duelo. 

Contino  en  grave  Llanto  se  anochece 
El  triste  día,  que  le  imaginamos 

(ion  aquella  virtud  que  no  parece. 
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Mas  deste  imaginar  nos  consolamos 
En  ver  que  merecieron  tus  deseos, 
Que  goces  ya  del  bien  que  deseamos. 

Acá  nos  quedarán  por  tus  trofeos 
Tu  cristiandad,  valor  y  gracia  extraña, 
De  alma  santa,  santísimos  arreos. 

De  hoy  masía  sola  y  afligida  España, 
Cuando  mas  sus  clamores  levantare 
Al  sumo  Hacedor  y  alta  compaña  ; 

Guando  mas  por  salud  le  importunare 
Al  término  postrero  que  perezca, 

Y  en  el  último  trance  se  hallare: 

Solo  podrá  pedirle,  que  le  ofrezca 
Otra  paz,  otro  amparo,  otra  ventura. 
Quen  obras  y  virtudes  le  parezca. 

El  vano  confiar  y  la  hermosura 
¿De  qué  nos  sirve,  cuando  en  un   instante 
Damos  en  manos  de  la  sepultura? 

Aquel  firme  esperar,  santo  y  constante. 
Que  concede  á  la  fe  su  cierto  asiento 

Y  á  la  querida  hermana  ir  adelante, 

Adonde  mora  Dios,  en  su  aposento 
No  puede  dar  lugar  dulce  y  sabroso, 
Libre  de  tempestad  y  humano  viento. 

Aquí,  señor,  el  último  reposo 
No  puede  perturbarse,  ni  la  vida 
Tener  mas  otro  trance  doloroso, 

Aquí  con  nuevo  ser  es  conducida, 
Entre  las  almas  del  inmenso  coro 
Nuestra  Isabela,  reina  esclarecida. 

Con  tal  sinceridad  guardó  el  decoro 
Do  al  precepto  divino  mas  se  aspira, 
Que  merece  gozar  de  tal  tesoro. 


—  437  — 

¡  Ay  muerte!  ¿contra  quién  tu  amarga  ira 
Quisiste  ejecutar  para  templarme 
Con  profundo  dolor  mi  triste  lira? 

Si  no  os  cansáis,  señor,  ya  de  escucharme, 
Añudaré  de  nuevo  el  roto  hilo, 
Que  la  ocasión  es  tal,  que  á  desforzarme 

Lágrimas  pediré  al  corriente  Nilo, 
Un  nuevo  corazón  al  alto  cielo, 
Y  á  las  mas  tristes  musas  triste  estilo, 

Diré  que  al  duro  mal,  al  grave  duelo, 
Que  á  España  en  brazos  de  la  muerte  tiene 
No  quiso  Dios  dejarle  sin  consuelo. 

Dejóle  al  gran  Filipo,  que  sostiene, 
Cual  firme  basa  al  alto  firmamento, 
El  bien  ó  desventura  que  le  viene. 

De  aquesto  vos  lleváis  el  vencimiento, 
Pues  deja  en  vuestros  hombros  esta  carga 
Del  ciclo,  y  de  la  tierra  y  pensamiento. 

La  vida  que  en  la  vuestra  así  se  encarga, 
Muy  bien  puede  vivir  leda  y  segura, 

Pues  de  tanto  cuidado  se  descama. 

o 

Gozando  como  goza  tal  ventura, 
El  gran  señor  del  ancho  suelo  hispano. 
Su  mal  es  menos,  y  esta  desventura. 

Si  el  ánimo  real,  si  el  soberano 
Tesoro  le  robó  en  solo  un  dia 
La  muerte  airada  con  esquiva  mano, 

Regalos  son  quel  sumo  Dios  envía 
A  aquel  que  ya  le  tiene  aparejado 
Sublime  asiento  en  la  alia  hierarquía. 

Quien  goza  quietud  siempre  en  su  estado, 

*^    el  efecto  le  acude  á  la   esperanza, 
^    á  lo  (pie  quiere  nada  le  es  Mocado: 
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Arguyese  que  poca  confianza 
Puede  tenerse  del  (juc  goce  y  vea 
Con  claros  ojos  bienaventuranza. 

Guando  mas  favorable  el  mundo  sea, 
Guando  nos  ría  el  bien  todo  delante, 
Y  venga  al  corazón  lo  que  desea, 

Tiénese  de  esperar  que  en  un  instante 
Dará  con  ello  la  fortuna  en  tierra, 
Que  no  fué  ni  será  jamas  constante. 

Y  aquel  que  no  lia  gustado  de  la  guerra, 
A  do  se  aflige  el  cuerpo  y  la  memoria, 
Parece  Dios  del  cielo  le  destierra. 

Porque  no  se  coronan  en  la  gloria, 
Sino  es  los  capitanes  valerosos, 
Que  llevan  de  sí  mesmosla  vitoria. 

Los  amargos  sospiros  dolorosos, 
Las  lágrimas  sin  cuento  que  ha  vertido 
Quien  nos  puede  en  su  vista  hacer  dichosos; 

El  perder  á  su  hijo  tan  querido. 
Aquel  mirarse  y  verse  cual  se  halla 
De  todo  su  placer  desposeído ; 

¿Qué  se  puede  decir  sino  batalla 
Adonde  le  hemos  visto  siempre  armado 
Con  la  paciencia,  que  es  muy  fina  malla? 

Del  alto  cielo  ha  sido  consolado, 
Con  concederle  acá  vuestra  persona, 
Que  mira  por  su  honra  y  por  su  estado. 

De  aquí  saldrá  á  gozar  de  una  corona 
Mas  rica,  mas  preciosa  y  muy  mas  clara. 
Que  la  que  ciñe  el  hijo  de  Latona. 

Con  él  vuestra  virtud  al  mundo  rara 
Se  tiene  de  extender  de  gente  en  gente, 
Sin  poderlo  estorbar  fortuna  avara. 
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Resonará  el  valor  tan  excelente 
Qne  os  ciñe,  cubre,  ampara  y  os  rodea. 
De  donde  sale  el  sol  hasta  occidente. 

Y  allá  en  el  alto  alcázar  do  pasea 
En  mil  contentos  nuestra  reina  amada. 
Si  puede  desear,  solo  desea 

Que  sea  por  mil  siglos  levantada 
Vuestra  grandeza,  pues  que  se  engrandece 
El  valor  de  su  prenda  deseada. 

Que  vuestro  poderío  se  parece 
Del  católico  rey  la  suma  alteza, 
Que  desde  un  polo  al  otro  resplandece. 

De  hoy  mas  deje  del  llanto  la  fiereza 
El  afligida  España,  levantando 
Con  verde  lauro  ornada  la  cabeza. 

Que  mientras  fuera  el  cielo  mejorando 
Del  soberano  rey  la  larga  vida, 
\o  es  bien  que  se  consuma  lamentando. 

Y  en  tanto  que  arribare  á  la  subida 
De  la  inmortalidad  vuestra  alma  pura, 
No  se  entregue  al  dolor  tan  de  corrida; 

Y  mas,  que  el  grave  rostro  de  hermosura. 
Por  cuya  ausencia  vive  sin  consuelo, 

(loza  de  Dios  en  la  celeste  altura. 

¡Oh  trueco  glorioso,  oh  santo  celo. 
Pues  con  gozar  la  tierra  has  merecido 
Tender  tus  pasos  por  el  alto  cielo! 

Con  esto  cese  el  cinlo  dolorido, 

Magnánimo  señor,  que  por  mal  diestro, 
Queda  tan  temeroso  y  tan  corrido, 
Cuanto  yo  quedo,  gran  señor,  por  vuestro. 
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SONETO 
AL  ROMANCERO  DE  PEDRO  DE  PADILLA  (i) 


Ya  que  del  ciego  dios  habéis  cantado 
El  bien  y  el  mal,  la  dulce  fuerza  y  arte 
En  la  primera  y  la  segunda  parte 
Do  está  de  amor  el  todo  señalado: 

Ahora  con  aliento  descansado 
Y  con  nueva  virtud  que  en  vos  reparte 
El  cielo,  nos  cantáis  del  duro  Marte 
Las  fieras  armas  y  el  valor  sobrado. 

Nuevos  ricos  mineros  se  descubren 
De  vuestro  ingenio  en  la  famosa  mina, 
Que  á  mas  alto  deseo  satisfacen  : 

Y  con  dar  menos  délo  mas  que  encubren, 
A  este  menos,  lo  que  es  mas  se  inclina, 
Del  bien  que  Apolo  y  que  Minerva  hacen. 


REDONDILLAS  AL  HÁBITO 
DE  FRAY  PEDRO  DE  PADILLA  (2) 


Hoy  el  famoso  Padilla 
Con  las  muestras  de  su  celo 
Causa  contento  en  el  cielo, 
Y  en  la  tierra  maravilla. 

Porque  llevado  del  cebo 
De  amor,  temor  y  consejo, 


(1)  Se  publicó  en  dicho  Romancero  el  año  i583. 

(2)  Se  publicó  en  el  Jardín  espiritual  de  Padilla,  el  año   1 5 8 4 - 
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Se  despoja  el  hombre  viejo 
Para  vertirse  de  nuevo. 

Cual  prudente  sierpe  ha  sido. 
Pues  con  nuevo  corazón 
En  la  piedra  de  Simón 
Se  deja  el  viejo  vestido. 

Y  esta  mudanza  que  hace 
Lleva  tan  cierto  compás, 
Que  en  ella  asiste  lo  mas 
De  cuanto  á  Dios  satisface. 

Con  las  obras  y  la  fe 
Hoy  para  el  cielo  se  embarca 
En  mejor  jarciada  barca 
Que  laque  libró  á  Noé. 

Y  para  hacer  tal  pasaje, 

Há  muchos  años  que  ha  hecho 
Con  sano  y  cristiano  pecho 
Cristiano  matalotaje. 

Y  no  teme  el  mal  tempero, 
Ni  anegarse  en  el  profundo, 
Porque  en  el  mar  deste  mundo 
Es  platico  marinero. 

Y  ansí  mirando  el  aguja 
Divina  cual  se  requiere, 

Si  el  demonio  á  orza  diere, 
El  dará  al  instante  á  puja. 

Y  llevando  este  concierto 
Con  las  ondas  deste  mar, 

•V  la  fin  vendrá  á  parar 
A  seguro  y  dulce  puerto. 

Donde  sin  áncoras  ya 
Estará  la  mar  en  calma. 
Con  la  eternidad  del  alma 
Que  nunca  se  acabará. 

En  una  verdad  me  fundo, 
V  mi  ingenio  aquí  no  vena : 
Que  en  siendo  sol  de  la  tierra, 

Habéis  de  ser  lu/  del   mundo. 
Luz  de  gracia  rodeada 
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Que  alumbre  nuestro  horizonte 

Y  sobre  el  Carinólo  monte 
Fuerte  ciudad  levantada. 

Para  alcanzar  el  trofeo 
Destas  santas  profecías 
Tendréis  el  carro  de  Elias 
Con  el  manto  de  Eliseo. 

Y  ardiendo  en  amor  divino, 
Donde  nuestro  bien  se  fragua, 
Apartando  el  manto  al  agua, 
Por  el  fuego  haréis  camino. 

Porque  el  voto  de  humildad 
Promete  segura  alteza 

Y  castidad  y  pobreza, 
Bienes  de  divinidad. 

Y  ansí  los  cielos  serenos 
Verán  cuando  acabarás, 
Un  cortesano  allá  mas, 

Y  en  la  tierra  un  sabio  menos. 


A  FRAY  PEDRO  DE  PADILLA 


Cual  vemos  que  renueva 
El  águila  real  la  vieja  y  parda 
Pluma,  y  con  otra  nueva 
La  detenida  y  tarda 
Pereza  arroja,  y  con  subido  vuelo 
Rompe  las  nubes  y  se  llega  al  cielo; 

Tal,  famoso  Padilla, 
Has  sacudido  tus  humanas  plumas, 
Porque,  con  maravilla, 
Intentes  y  presumas 
Llegar  con  nuevo  uelo  al  alto  asiento, 
Donde  aspiran  las  alas  de  tu  intento. 
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Del  sol  el  rayo  ardiente 
Alza  del  duro  rostro  de  la  tierra 
(Con  virtud  excelente) 
La  humildad  que  en  sí  encierra, 
La  cual  después  en  lluvia  convertida 
Alegra  al  suelo  y  da  á  los  hombres  vida. 

Y  desta  mesma  suerte 
El  sol  divino  te  regala  y  toca  ; 

Y  en  tal  humor  convierte, 
Que  con  tu  pluma  apoca 

La  ceguedad  déla  ignorancia  nuestra. 

Y  á  ciencia  santa  v  (á)  santa  vida  adiestra. 
¡Qué  santo  trueco  y  cambio, 

Por  las  humanas  las  divinas  musas! 

¡Qué  interés  y  recambio! 

¡  Qué  nuevos  modos  usas 

De  adquirir  en  el  suelo  una  memoria 

Que  dé  fama  á  tu  nombre,  al  alma  gloria 

Que  pues  es  tu  Parnaso 
El  monte  del  Calvario,  y  son  tus  fuentes 
De  Aganipe  y  Pegaso 
Las  sagradas  corrientes 
De  las  benditas  llagas  del  Cordero, 
Eterno  nombre  de  tu  nombre  espero. 


AL  MISMO  (i) 


Déla  Virgen  sin  par  santa  \  bendita. 
Digo  de  sus  loores,  justamente 
Haces  el  rico  sin  igual  presente 
\  l,i  sin  par  cristiana  Margarita: 


(ti  Se  publicó  en  la  obro  Grandezas  y  excelencias  de  la   Virgen    Vues- 
tra Señora,  obra  dedicada  a  La  Infanta  Margarita  de  Austria,  el  afio  i58g. 
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Dándole,  quedas  rico;  y  queda  escrita 
Tu  lama  en  hojas  de  metal  luciente. 

Que  á  despecho  y  pesar  del  diligente 
Tiempo,  será  en  sus  fines  infinito: 

Felice  en  el  sujeto  que  escogiste: 
Dichoso  en  la  ocasión  que  te  dio  el  cielo 
De  dar  á  Virgen  el  virgíneo  canto  : 

Venturoso  también  porque  hiciste 
Que  den  las  musas  del  hispano  suelo 
Admiración  al  griego,  al  turco  espanto. 


SONETO  A  LÓPEZ  MALDONADO  (i) 


El  casto  ardor  de  una  amorosa  llama, 
Un  sabio  pecho  á  su  rigor  sujeto, 
Un  desden  sacudido  y  un  afeto 
Blando,  que  al  alma  en  dulce  fuego  inflama ; 

El  bien  y  el  mal  á  que  convida  y  llama 
De  amor  la  fuerza  y  poderoso  efeto, 
Eternamente  en  son  claro  y  perfeto 
Con  estas  rimas  cantará  la  fama ; 

Llevando  el  nombre  único  v  famoso 

j 

Vuestro,  felice  López  Maldonado. 
Del  moreno  etiope  al  cita  blanco: 

Y  hará  que  en  balde  del  laurel  honroso 
Espere  alguno  verse  coronado, 
Si  no  os  imita  y  tiene  por  su  blanco, 


(i)  Se  publicó  en  el  Cancionero  de  Maldonado,  el  año  i586. 
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AL  MISMO 


Bien  donado  sale  al  mundo 
Este  libro,  do  se  encierra 
La  paz  de  amor  y  la  guerra, 
Y  aquel  fruto  sin  segundo 
De  la  castellana  tierra. 

Que  aunque  le  da  Maldonado. 
Va  tan  rico  y  bien  donado 
De  ciencia  y  de  discreción, 
Que  me  afirmo  en  la  razón 
De  decir  que  es  bien  donado. 

El  sentimiento  amoroso 
Del  pecho  mas  encendido 
En  fuego  de  amor,  y  herido 
De  su  dardo  ponzoñoso. 
1i  en  la  red  suya  cogido; 

El  temor  y  la  esperanza 
Con  que  el  bien  y  el  mal  se  alcanza. 
En  las  empresas  de  amor, 
Aquí  muestra  su  valor 
Su  buena  ó  su  mala  andanza. 

Sin  flores,  sin  praderías, 
^   sin  los  faunos  silvanos, 
Sin  ninfas,  sin  dioses  vanos, 
Sin  yerbas,  sin  aguas  frias, 
^   sin  apacibles  llanos; 

En  agradables  concelos, 
Profundos,  altos,  discretos, 
Con  verdad  llana  y  distinta, 
Aquí  el  sabio  autor  nos  pinta 
Del  ciego  dios  los  afetos. 


-  w  - 

Con  declararnos  la  mengua 

Y  el  bien  de  su  ardiente  llama. 
Ha  dado  á  su  nombre  lama 

Y  enriquecido  su  lengua, 
Que  ya  la  mejor  se  llama, 

Y  líanos  mostrado  que  es  solo 
Favorecido  de  Apolo 
Con  dones  tan  infinitos, 
Que  su  lama  en  sus  escritos 
Irá  deste  al  otro  polo. 


SONETO  A  ALONSO  DE  BARROS  (i) 


Cual  vemos  del  rosado  y  rico  oriente 
La  blanca  y  dura  piedra  señalarse, 
Y  en  todo,  aunque  pequeña,  aventajarse 
A  la  mayor  del  Cáucaso  eminente ; 

Tal  este,  humilde  al  parecer,  presente, 
Puede  v  debe  mirarse  y  admirarse. 
No  por  la  cantidad,  mas  por  mostrarse 
Ser  en  su  calidad  tan  excelente. 

El  que  navega  por  el  golfo  insano 
Del  mar  de  pretensiones,  verá  al  punto 
Del  cortesano  laberinto  el  hilo. 

Felice  ingenio  y  venturosa  mano 
Que  el  deleite  y  provecho  puso  junto 
En  juego  alegre,  en  dulce  y  claro  estilo. 


( i )  Se  publicó  en  la  Filosofía  moralizada  de  Barros,  el  año  1687 
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SONETO  A  LA  ce  AUSTRIADA  »  DE  JUAN  RUFO 
GUTIÉRREZ  (i) 


¡Oh  venturosa  levantada  pluma, 
Que  en  la  empresa  mas  alta  te  ocupaste 
Que  el  mundo  pudo  dar,  y  al  fin  mostraste 
Al  recibo  y  al  gasto  igual  la  suma! 

Calle  de  hoy  mas  el  escritor  de  Numa, 
Que  nadie  llegará  donde  llegaste, 
Pues  en  tan  raros  versos  celebraste 
Tan  raro  capitán,  virtud  tan  suma. 

Dichoso  el  celebrado  y  quien  celebra, 
Y  no  menos  dichoso  todo  el  suelo 
Que  de  tanto  bien  goza  en  esta  historia. 

En  quien  invidia  ó  tiempo  no  harán  quiebra : 
Antes  hará  con  justo  celo  el  cielo 
Eterna,  mas  que  el  tiempo,  su  memoria. 


SONETO 
A  LOPE  DE  VEGA  EN  SI  DRAGONTEA  (2) 


^  are  en  la  parte  que  es  mejor  de  España 
Una  apacible  y  siempre  verde  Vega, 
A  quien  Apolo  su  favor  no  niega 
Pues  con  las  aguas  de  Helicón  la  baña. 

Júpiter,  labrador  por  grande  hazaña, 
Su  ciencia  toda  en  cultivarla  entrega: 

(i;  De  la  Austriada  de  linio,  impresa  en   i58¿. 

(•>.)  La  Dragontea    apareció  m   1598.    La  edición   de  Rivaderriva   dice 
>.  pero  es,  quizas,  errata  de  imprenta.  Se  ve  que  por  entonces  n<>  eran 
malas  estaa  relaciones  tan  versátiles  de  Cervantes  y   Lope 
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Gilenio  alegre  en  ella  se  sosiega: 
Minerva  eternamente  la  acompaña. 

Las  musas  su  Parnaso  en  ella  han  hecho. 
Venus  honesta  en  ella  aumenta  y  cria 
La  santa  multitud  de  los  amores: 

Y  así  con  gusto  y  general  provecho 
Nuevos  frutos  ofrece  cada  dia 
De  ángeles,  de  armas,  santos  y  pastores. 


A  GABRIEL  PÉREZ  DEL  BARRIO  ÁNGULO  (i) 


Tal  secretario  formáis 
Gabriel,  en  vuestros  escritos, 
Que  por  siglos  infinitos 
En  él  os  eternizáis. 

De  la  ignorancia  sacáis 
La  pluma,  y  en  presto  vuelo 
De  lo  mas  bajo  del  suelo 
Al  cielo  la  levantáis. 

Desde  hoy  mas  la  discreción 
Quedará  puesta  en  su  punto, 

Y  al  hablar  y  escribir  junto 
En  su  mayor  perfección. 

Que  en  esta  nueva  ocasión 
Nos  muestra  en  breve  distancia, 
Demóstenes  su  elegancia 

Y  su  estilo  Cicerón. 
España  os  está  obligada, 

Y  con  ella  el  mundo  todo, 
Por  la  sutileza  y  modo 

De  pluma  tan  bien  cortada. 

(i)   Primeramente  publicada  en  el  libro  de   Ángulo  titulado  Dirección 
de  secretarios,   impreso  en   i6i3. 
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La  adulación  defraudada 
Queda,  y  la  lisonja  en  ella  : 
La  mentira  se  atropclla, 
Y  es  la  verdad  levantada. 

V  uestro  libro  nos  informa 
Que  solo  vos  habéis  dado 
A  la  materia  de  estado 
Hermosa  y  cristiana  forma. 

Con  la  razón  se  conforma 
De  tal  suerte,  que  en  él  veo 
Que  contentando  al  deseo, 
Al  que  es  mas  libre  reformar 


SONETO  A  JUAN  YAGUE  DE  SALAS  (i) 


De  Turia  el  cisne  mas  famoso  hoy  canta, 

Y  no  para  acabar  la  dulce  vida 
Que  en  sus  divinas  obras  escondida 
A  los  tiempos  y  edades  se  adelanta. 

Queda  por  él  canonizada  y  santa 
Teruel :  vivos  Marcilla  y  su  homicida  ; 
Su  pluma  por  heroica  conocida 
En  quien  se  admira  el  suelo,  el  cielo  espanta 

Su  doctrina,  su  voz,  su  estilo  raro, 
Que  por  tuyos  ¡oh  Apolo!  reconoces. 
Según  el  vuelo  de  sus  bellas  alas, 

Grabadas  por  la  fama  en  mármol  paro 

Y  en  láminas  de  bronce,  liarán  que  goces 
Siglos  de  eternidad,  Yagüe  de  Salas. 


(i)  En  el  Libro  de  Yagüe  titulado  Los  Amantes  de  Teruel,  «epopeya  trá- 
_!•  i.  con  la  restauración  «le  España,  p<>r  la  parle  de  Sobrarbe  )  Con- 
quista del   Reino  de  \  alen<  i  i  ■>.   1 6 i6. 
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A  DON  DIEGO  DE  MENDOZA  Y  A  SU  FAMA  (i) 


En  la  memoria  vive  de  las  gentes, 
¡  Varón  famoso  !  siglos  infinitos; 
Premio  que  le  merecen  tus  escritos 
Por  graves,  puros,  castos  y  excelentes. 

Las  ansias  en  honesta  llama  ardientes, 
Los  Etnas,  los  Estigios,  los  Gocitos, 
Que  en  ellos  suavemente  van  descritos, 
Mira  si  es  bien  ¡  oh  fama  !  que  los  cuentes ; 

Y  aun,  que  los  lleves  en  lijero  vuelo 
Por  cuanto  ciñe  el  mar  y  el  sol  rodea, 
Y  en  láminas  de  bronce  los  esculpas  : 

Que  así  el  suelo  sabrá  que  sabe  el  cielo 
Que  el  renombre  inmortal  que  se  desea, 
Tal  vez  le  alcancen  amorosas  culpas. 


SONETO  A  LA  MUERTE  DE  HERNANDO 
DE  HERRERA  (2) 


El  que  subió  por  sendas  nunca  usadas 
Del  sacro  monte  á  la  mas  alta  cumbre ; 
El  que  á  una  Luz  se  hizo  todo  lumbre 
Y  lágrimas  en  dulce  voz  cantadas : 

El  que  con  culta  vena  las  sagradas 
De  Elicon  y  Pirene  en  muchedumbre 


(1)  En  las  Poesías  de  Mendoza,  el  año  1616. 

(2)  De  un  manuscrito  del  año  i03o,  editado  por  la  colección  Rivade- 
neira  (tomo  I). 
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(Libre  de  toda  humana  pesadumbre) 
Bebió  y  dejó  en  divinas  transformadas ; 

Aquel  á  quien  invidia  tuvo  Apolo 
Porque  á  par  de  su  Luz  tiene  su  fama 
De  donde  nace  á  donde  muere  el  dia ; 

El  agradable  al  cielo,  al  suelo  solo, 
Vuelto  en  ceniza  de  su  ardiente  llama 
Yace  debajo  desta  losa  fria. 


SONETO  EN  ALABANZA  DEL  MARQUES 
DE  SANTA  CRUZ  (i) 


No  ha  menester  el  que  tus  hechos  canta, 
Oh  gran  Marques,  el  artificio  humano 
Que  á  la  mas  sutil  pluma  y  docta  mano 
Ellos  le  ofrecen  al  que  el  orbe  espanta. 

Y  este  que  sobre  el  cielo  se  levanta, 
Llevado  de  tu  nombre  soberano, 

A  par  del  griego  y  escritor  toscano, 
Sus  sienes  ciñe  con  la  verde  planta. 

Y  fué  muy  justa  prevención  del  cielo. 
Que  á  un  tiempo  ejercitases  tú  la  espada 
Y  él  su  prudente  y  verdadera  pluma : 

Porque  rompiendo  de  la  invidia  el  velo, 
Tu  fama  en  sus  escritos  dilatada. 
Ni  olvido,  ó  tiempo,  ó  muerte  la  consuma. 


i  i  i   l.ii    i.")f|(í,  por  los  (lamentarías  de  la  jornada  de  las  Islas  de  los  Azores. 
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SONETO  A  SAN  FRANCISCO  (i) 

Muestra  su  ingenio  el  (jue  es  pintor  curioso 
Cuando  pinta  al  desnudo  una  figura, 
Donde  la  traza,  el  arte  y  compostura 
Ningún  velo  la  cubre  artificioso 

Vos,  seráfico  Padre,  y  vos,  hermoso 
Retrato  de  Jesús,  sois  la  pintura 
Al  desnudo  pintado,  en  tal  hechura 
Que  Dios  nos  muestra  ser  pintor  famoso. 

Las  sombras,  de  ser  mártir  descubristes  : 
Los  lejos,  en  que  estáis  allá  en  el  cielo 
En  soberana  silla  colocado  : 

Las  colores,  las  llagas  que  tuvistes 
Tanto  las  suben,  que  se  admira  el  suelo, 
Y  el  pintor  en  la  obra  se  ha  pagado. 


A  SAN  JACINTO  (2) 

El  cielo  á  la  iglesia  ofrece 
Hoy  una  piedra  tan  Jiña, 
Que  en  la  corona  divina 
Del  mismo  Dios  resplandece . 

GLOSA 

Tras  los  dones  primitivos 
Que  en  el  fervor  de  su  celo 


(1)  Jardín  Espiritual  de  Padilla. 

(2)  De  la  Relación  de  las  fiestas  celebradas  en  el  convento  de  Padres  Pre- 
dicadores de  Zaragoza,  en  la  canonización  de  San  Jacinto,  por  Jerónimo 
Martel,  1 697 .  Lo  subrayado  es  la  Redondilla  propuesta  para  glosa  en  el 
segundo  de  dichos  certámenes  zaragozanos. 
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Ofreció  la  Iglesia  al  cielo, 

A  sus  edificios  vivos 

Dio  nuevas  piedras  el  suelo. 

Estos  dones  agradece 
A  su  esposa,  y  la  ennoblece  ; 
Pues  de  parte  del  esposo 
Un  hyacinto  el  mas  precioso 
El  cielo  á  la  tierra  ofrece. 

Porque  el  hombre  de  su  gracia 
Tantas  veces  se  retira, 

Y  el  hyacinto  al  que  le  mira 
Es  tan  grande  su  eficacia, 
Que  le  sosiega  la  ira ; 

Su  misma  piedad  lo  inclina 
A  darlo  por  medicina ; 
Que  en  su  juicio  profundo 
A  e  que  ha  menester  el  mundo 
Hoy  una  piedra  tan  fina. 

Obró  tanto  esta  virtud 
A  i  viendo  Hyacinto  en  él, 
Que  á  los  vivos  rayos  del 
En  una  y  otra  salud 
Se  restituyó  por  él. 

Crezca  gloriosa  la  mina 
Que  de^su  luz  hyacintina 
Tiene  el  cielo  y  tierra  llenos ; 
Pues  no  mereció  estar  menos 
Que  en  la  corona  divina. 

Allá  luce  ante  los  ojos 
Del  mismo  autor  de  su  gloria 

Y  acá  en  gloriosa  memoria 
De  los  triunfos  y  despojos 
Que  sacó  de  la  victoria: 

Pues  si  otra  luz  desfallece 
Guando  el  sol  la  suya  ofrece 
¿Qué  mas  \ ¡\¡i  \  rutilante 
Será  aquesta,  si  delante 
bel  mismo  Dios  resplandece? 
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SONETO  AL  TÚMULO  DEL  REY  FELIPE  II 
EN  SEVILLA  (i) 

Voto  á  Dios,  que  ¿ne  espanta  esta  grandeza, 

Y  que  diera  un  doblón  por  describilla  ; 
Porque  ¿á  quién  no  sorprende  y  maravilla 
Esta  máquina  indigne,  esta  riqueza? 

Por  Jesucristo  vivo,  cada  pieza 
Vale  mas  de  un  mijlón,  y  que  es  mancilla 
Que  esto  no  dure  un  siglo,  ó  gran  Sevilla 
Roma  triunfante  en  ánimo  y  nobleza. 

Apostaré  que  el  ánima  del  muerto 
Por  gozar  este  sitio  hoy  ha  dejado 
La  gloria  donde  vive  eternamente.  — 

Esto  oyó  un  valentón,  y  dijo :  Es  cierto 
Cuanto  dice  voacé,  señor  soldado. 

Y  el  que  dijere  lo  contrario,  miente.  — 

Y  luego  incontinente 
Caló  el  chapeo,  requirió  la  espada, 
Miró  al  soslayo,  fuese,  y  no  hubo  nada. 


SONETO  A  LA  ENTRADA  DEL  DUQUE 
DE  MEDINA  (2) 

Vimos  en  julio  otra  semana  santa 
Atestada  de  ciertas  cofradías 
Que  los  soldados  llaman  compañías, 
De  quien  el  vulgo,  y  no  el  inglés,  se  espanta. 

(1)  Se  publicó  en  el  Parnaso  Español  de  don  Juan  López  de  Sedaño 
en  1772.  Es  obra  postuma.  Posteriormente  se  ban  descubierto  otros  M. 
SS.  no  autógrafos  del  mismo  soneto,  con  pequeñas  variantes.  Fué  obra 
predilecta  de  Cervantes.  Véase  las  «  notas  >>  al  final  del  presente  volumen. 

(2)  De  i5g6. 
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Hubo  de  plumas  muchedumbre  tanta 
Que  en  menos  de  catorce  ó  quince  dias 
Volaron  sus  pigmeos  y  Golfas, 
Y  cayó  su  edificio  por  la  planta. 

Bramó  el  becerro,  y  púsoles  en  sarta, 
Tronó  la  tierra,  oscurecióse  el  cielo 
Amenazando  una  total  ruina; 

Y  al  cabo  en  Cádiz  con  mesura  harta, 
Ido  ya  el  Conde  sin  ningún  recelo 
Triunfando  entró  el  gran  duque  de  Medina. 


SONETO  A  ÜN  VALENTÓN  METIDO 
A  PORDIOSERO  (i) 


Un  valentón  de  espátula  y  gregüesco, 
Que  á  la  muerte  mil  vidas  sacrifica, 
Cansado  del  oficio  de  la  pica 
Mas  no  del  ejercicio  picaresco ; 

Retorciendo  el  mostacho  soldadesco, 
Por  ver  que  ya  su  bolsa  le  repica, 
A  un  corrillo  llegó  de  gente  rica, 
^  en  el  nombre  de  Dios  pidió  refresco. 

I  )i'n  voacedes,  por  Dios,  á  mi  pobreza, 
Les  dice:  donde  no,  por  ocho  santos, 
Que  haré  lo  que  hacer  suelo  sin  tardanza. 

Mas  uno  que  á  sacar  la  espada  empieza, 
¿Con  quién  habla,  le  dijo,  el  tiracantos? 

Si  limosna  no  alcanza, 
Que  es  lo  que  suele  hacer  en  tal  querella? 
Respondió  el  bravonel:  irme  sin  ella. 


(i)  Publicado  en  la  colección  Rivadeneira.  M    S    <I<'1  señor  Arricia. 
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SONETO  A  UN  ERMITAÑO  (i) 


Maestro  era  de  esgrima  Campuzano, 
De  espada  y  daga  diestro  á  maravilla, 
Rebanaba  narices  en  Castilla, 

Y  siempre  le  quedaba  el  brazo  sano  : 

Quiso  pasarse  á  Indias  un  verano, 

Y  vino  con  Montalvo  el  de  Sevilla  ; 
Cojo  quedó  de  un  pié  de  la  rencilla, 
Tuerto  de  un  ojo,  manco  de  una  mano. 

Vínose  á  recoger  á  aquesta  ermita, 
Con  su  palo  en  la  mano  y  su  rosario, 

Y  su  ballesta  de  matar  pardales. 

Y  con  su  Madalena,  que  le  quita 
Mil  canas,  está  hecho  un  San  Hilario. 
i  Ved  cómo  nacen  bienes  de  los  males ! 


DOS  SONETOS  A  BARTOLOMÉ  RUFINO 
DE  CHAMBERÍ  (2) 


¡  Oh  cuan  claras  señales  habéis  dado, 
Alto  Bartolomeo  de  Rufino, 
Que  de  Parnaso  y  Ménalo  el  camino 
Habéis  dichosamente  paseado ! 


(1)  Publicado  por  Rivadeneira,  según  un  M.  S.  del  señor  Arrieta. 

(2)  Autor  de  un  escrito  Sopra  la  desolatione  della  Goletta  e  forte  di  Tu- 
nisi,  con  dedicatoria  fecha  en  3  de  febrero  de  1677.  Estos  sonetos  fueron 
publicados  como  inéditos  en  las  Obras  completas  de  Cervantes  (tomo  \  II) 
de   la  edición  de  Rosell. 
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Del  siempre  verde  lauro  coronado 
Seréis,  si  yo  no  soy  mal  adivino, 
Si  ya  vuestra  fortuna  y  cruel  destino 
Os  saca  de  tan  triste  y  bajo  estado; 

Pues  libre  de  cadenas  vuestra  mano, 
Reposando  el  ingenio,  al  alta  cumbre 
Os  podéis  levantar  seguramente ; 

Oscureciendo  al  gran  Livio  romano, 
Dando  de  vuestras  obras  tanta  lumbre, 
Que  bien  merezca  el  lauro  vuestra  frente. 


[i 


Si  ansí  como  de  nuestro  mal  se  canta, 
En  esta  verdadera,  clara  historia. 
Se  oyera  de  cristianos  la  victoria, 
¿  Cuál  fuera  el  fruto  desta  rica  planta? 

Ansí,  cual  es,  al  cielo  se  levanta, 
\  es  digna  de  inmortal,  larga  memoria, 
Pues  libre  de  algún  vicio  y  baja  escoria, 
Al  alto  ingenio  admira,  al  bajo  espanta. 

A  erdad,  orden,  estilo  claro  y  llano, 
Cual  á  perfecto  historiador  conviene. 
En  esta  breve  suma  está  cifrado. 

¡  Felice  ingenio,  venturosa  mano, 
Que  entre  pesados  hierros  apretado, 
Tal  arte  v  tal  virtud  en  sí  contiene! 


A   DON  DIEGO  ROSEL  V  VI  ENLLAN  \ 

|N\  í  \  fOR    DE    NUEVAS    IlRTES 


Jamas  cu  el  jardín  de  Kan-lina 

Ni  'mi  la  Parnasa  inaccesible  cuesta 
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Se  vio  rosel  ni  rosa  cual  es  ésta, 

Por  quien  gimió  la  maga  Dragontina, 

Atrás  deja  la  fior  que  se  reclina 
En  la  del  Tronto  archiducal  floresta, 
Dejando  olor  por  via  manifiesta, 
Que  á  la  región  del  cielo  la  avecina. 

Crece,  joh  muy  felice  planta!  crece, 

Y  ocupe  tus  pimpollos  todo  el  orbe, 
Retumbando,  crujiendo  y  espantando  : 

El  Bétis  calle,  pues  el  Po  enmudece, 

Y  la  muerte,  que  átodo  humano  sorbe, 
Sólo  esta  rosa  vaya  eternizando. 


A  DONA  ALFONSA  GONZÁLEZ  DE  SALAZAR 

MONJA   PROFESA  EN   EL   CONVENTO   DE   CONSTANTINOPLA  DE   ESTA   CORTE 

En  vuestra  sin  igual  dulce  armonía, 
Hermosísima  Alfonsa,  nos  reserva 
La  nueva,  la  simpar  sacra  Minerva, 
Cuanto  de  nuevo  y  santo  el  cielo  cría. 

Llega  el  felice  punto,  llega  el  dia 
En  que  si  os  oye  la  infernal  caterva, 
Huye  gimiendo  al  centro,  y  de  la  acerba 
Región,  suspiros  á  la  tierra  envia. 

En  íin,  vos  convertis  el  suelo  en  cielo 
Con  la  voz  celestial,  con  la  hermosura, 
Que  os  hacen  parecer  ángel  divino ; 

Y  así,  conviene  que  tal  vez  el  velo 
Alcéis,  y  descubráis  esa  luz  pura, 
Que  nos  pone  del  cielo  en  el  camino. 
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AL  DOCTOR  FRANCISCO  DIAZ  (i) 


Tú,  que  con  nuevo  y  singular  decoro 
Tantos  remedios  para  un  mal  ordenas, 
Bien  puedes  esperar  destas  arenas 
Del  sacro  Tajo,  las  que  son  de  oro  : 

Y  el  lauro  que  se  debe  al  que  un  tesoro 
Halla  de  ciencia  con  tan  ricas  venas, 
De  raro  advertimiento  y  salud  llenas, 
Contento  y  risa  del  enfermo  lloro. 

Que  por  tu  industria  una  deshecha  piedra 
Mil  mármoles,  mil  bronces  á  tu  fama 
Dará,  sin  envidiosas  competencias. 

Daráte  el  cielo  palma,  el  suelo  hiedra, 
Pues  el  uno  y  el  otro  ya  te  llama 
Espíritu  de  Apolo  en  ambas  ciencias. 


LOS  ÉXTASIS  DE  LA  BEATA  MADRE  TERESA 
DE  JESÚS  (2) 

CANCIÓN 

Virgen  fecunda,  madre  venturosa. 
Cuyos  hijos,  criados  á  tus  pechos, 


(1)  Do  un  libro  del  doctor  Díaz  sobre  Enfermedades  de  los  ríñones. 
elogiado  también  por  Lope  de  Vega  en  un  soneto.  Este  de  Cervantes, 
como  los  dos  anteriores,  lia  sido  tomado  de  las  Obras  completas  (edición  de 
I! II). 

(2)  Del  libro  Compendio  de  las  fiestas  celebradas  en  España  con  motivo 

de  la  beatificar  ion  de  ln   Madre   Teresa  de  Jesús,  por    Blas   Diego  de  San 
José,    l6l5. 
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Sobre  sus  fuerzas  la  virtud  alzando. 

Pisan  ahora  los  dorados  techos 

De  la  dulce  región  maravillosa, 

Que  está  la  gloria  de  su  Dios  mostrando  : 

Tú  qué  ganastes  obrando 

Un  nombre  en  todo  el  mundo 

Y  un  grado  sin  segundo; 

Ahora  estés  ante  tu  Dios  postrada, 
En  rogar  por  tus  hijos  ocupada, 
O  en  cosas  dignas  de  su  intento  santo; 
Oye  mi  voz  cansada, 

Y  esfuerza  ¡oh  madre!  el  desmayado  canto. 

Luego  que  de  la  cuna  y  las  mantillas 
Sacó  Dios  tu  niñez,  distes  señales 
Que  Dios  para  ser  suya  te  guardaba, 
Mostrando  los  impulsos  celestiales 
En  tí  (con  ordinarias  maravillas), 
Que  á  tu  edad  tu  deseo  aventajaba. 

Y  así  si  descuidaba 

De  lo  que  hacer  debia, 

Tal  vez  luego  volvia 

Mejorado,  mostrando  codicioso 

Que  el  haber  parecido  perezoso 

Era  en  volver  atrás  para  dar  salto 

Con  curso  mas  brioso, 

Desde  la  tierra  al  cielo,  que  es  mas  alto. 

Creciste,  y  fué  creciendo  en  tí  la  gana 
De  obrar  en  proporción  de  los  favores 
Con  que  te  regaló  la  mano  eterna: 
Tales,  que  al  parecer  se  alzó  á  mayores 
Contigo  alegre  Dios,  en  la  mañana 
De  tu  florida  edad,  humilde  y  tierna. 

Y  así  tu  ser  gobierna, 
Que  poco  á  poco  subes 
Sobre  las  densas  nubes 

De  la  suerte  mortal,  y  así  levantas 
Tu  cuerpo  al  cielo  sin  fijar  las  plantas, 
Que  lijero  tras  sí  el  alma  le  lleva 
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A  las  regiones  sanias 

Con  nueva  suspensión,  con  virtud  nueva. 

Allí  su  humildad  te  muestra  santa, 
Acullá  se  desposa  Dios  contigo, 
Aquí  misterios  altos  te  revela : 
Tierno  amante  se  muestra,  dulce  animo, 

Y  siendo  tu  maestro,  te  levanta 

Al  cielo,  que  señala  por  tu  escuela. 

Parece  se  desvela 

En  hacerte  mercedes: 

Rompe  rejas  y  redes 

Para  buscarte  el  mágico  divino, 

Tan  tu  llegado  siempre  y  continuo, 

Que  si  algún  afligido  á  Dios  buscara, 

Acortando  camino 

En  tu  pecho  ó  en  tu  celda  le  hallara. 

Aunque  naciste  en  Avila,  se  puede 
Decir  que  en  Alba  fué  donde  naciste; 
Pues  allí  nace,  donde  muere  el  justo. 
Desde  Alba  ¡oh  madre!  al  cielo  te  partiste 
Alba  pura,  hermosa,  á  quien  sucede 
El  claro  dia  del  inmenso  gusto, 
Que  le  goces  es  justo 
En  éxtasis  divinos, 
Por  todos  los  caminos 
Por  donde  Dios  llevar  á  un  alma  sabe, 
Para  darle  de  sí  cuanto  ella  cabe, 

Y  aun  la  ensancha,  dilata  y  engrandece, 

Y  con  amor  suave 

A  sí  y  de  sí  la  junta  y  enriquece. 

Como  las  circunstancias  convenibles. 
Que  acreditan  los  éxtasis,  que  suelen 
[ndicios  ser  de  santidad  notoria, 
En  los  tuyos  se  hallaron;  nos  impelen 
A  creer  la  verdad  de  los  visibles 
Que  nos  describe  tu  discreta  historia: 
\  el  quedar  con  vitoria, 
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Honroso  triunfo  y  palma 

Del  infierno,  y  tu  alma 

Mas  humilde,  mas  sabia  y  obediente 

Al  fin  de  tus  arrobos,  fué  evidente 

Señal  que  todos  fueron  admirables 

Y  sobrehumanamente 

Nuevos,  continuos,  sacros,  inefables. 

Ahora  pues  que  al  cielo  te  retiras 
Menospreciando  la  mortal  riqueza 
En  la  inmortalidad  que  siempre  dura, 

Y  el  visorey  de  Dios  nos  da  certeza 
Que  sin  enigma  y  sin  espejo  miras 
De  Dios  la  incomparable  hermosura, 
Colma  nuestra  ventura, 

Oye  devota  y  pia 

Los  balidos  que  envía 

El  rebaño  infinito  que  criaste 

Guando  del  suelo  al  cielo  el  vuelo  alzaste : 

Que  no  porque  dejaste  nuestra  vida, 

La  caridad  dejaste, 

Que  en  los  cielos  está  mas  extendida, 

Canción,  de  ser  humilde  has  de  preciarte, 
Cuando  quieras  al  cielo  levantarte  : 
Que  tiene  la  humildad  naturaleza 
De  ser  el  todo  y  parte 
De  alzar  al  cielo  la  mortal  bajeza. 


ROMANCE  DE  LOS  CELOS  (i) 

Yace  donde  el  sol  se  pone, 
Entre  dos  tajadas  peñas, 


(i)  Del  Romanceo  de  don  Eugenio  Ochoa,  París,  i838.  Este  es,  proba- 
blemente, el  Romance  de  los  Celos  que  Cervantes  elogia  en  el  Viaje  del 
Parnaso  como  uno  de  los  mejores  sujos.  Tiene,  sin  embargo,  otros  de  su 
pluma  que  lo  superan.  Fué  publicado  también  en  la  colección  Rivade- 
neira  (tomo  I). 
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Una  entrada  de  un  abismo, 
Quiero  decir,  una  cueva, 

Profunda,  lóbrega,  oscura, 
Aquí  mojada,  allí  seca, 
Propio  albergue  de  la  noche, 
Del  horror  y  las  tinieblas. 

Por  la  boca  sale  un  aire 
Que  al  alma  encendida  hiela, 

Y  un  fuego  de  cuando  en  cuando 
Que  el  pecho  de  hielo  quema. 

Oyese  dentro  un  ruido 
Como  crujir  de  cadenas, 

Y  unos  ayes  luengos,  tristes, 
Envueltos  en  tristes  quejas. 

Por  las  funestas  paredes, 
Por  los  resquicios  y  quiebras, 
Mil  víboras  se  descubren 

Y  ponzoñosas  culebras. 

A  la  entrada  tiene  puesto, 
En  una  amarilla  piedra, 
Huesos  de  muerto  encajados 
En  modo  que  forman  letras; 

Las  cuales  vistas  del  fuego 
Que  arroja  de  sí  la  cueva, 
Dicen  :  «Esta  es  la  morada 
De  los  celos  y  sospechas.  » 

Y  un  pastor  cantaba  al  uso 
Esta  maravilla  cierta 
De  la  cueva,  fuego  y  hielo, 
Aullidos,  sierpes  y  piedra. 

El  cual  oyendo  le  dijo : 
—  Pastor,  para  que  te  crea, 
No  has  menester  juramentos 
Ni  hacer  la  vista  experiencia. 

I  n  vivo  traslado  es  esc 
De  lo  que  mi  pecho  encierra, 
El  cual  como  en  cueva  oscura 
No  licnc  luz  ni  la  espera. 

Seco  le  tienen  desdenes. 
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Bañado  en  lágrimas  tiernas ; 

Aire,  fuego  y  los  suspiros 

Le  abrasan  continuo  y  hielan. 

Los  lamentables  aullidos 
Son  mis  continuas  querellas, 
Víboras  mis  pensamientos 
Que  en  mis  entrañas  se  ceban. 

La  piedra  escrita  amarilla 
Es  mi  sin  igual  firmeza  ; 
Que  mis  huesos  en  la  muerte 
Mostrarán  que  son  de  piedra. 

Los  celos  son  los  que  habitan 
En  esta  morada  estrecha, 
Que  engendraron  los  descuidos 
De  mi  querida  Silena.  — 

En  pronunciando  este  nombre 
Gayó  como  muerto  en  tierra ; 
Que  de  memorias  de  celos 
Aquestos  fines  se  esperan. 


ROMANCE  DEL  DESDÉN  (i) 


A  tus  desdenes,  ingrata, 
Tan  usado  está  mi  pecho, 
Que  dellos  ya  se  sustenta 
Gomo  el  áspid  del  veneno. 

En  tu  amor  pensé  anegarme, 
Pensé  abrasarme  en  tu  fuego ; 
Mas  yo  no  temo  á  tus  brasas, 
Tampoco  á  tus  hielos  temo. 

Tormentas  me  son  bonanzas 
Y  duros  naufragios  puertos ; 
„  Como  simple  mariposa 
Por  lo  que  me  mata  muero. 


(i)  Del  mismo  Romancero. 
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Digiero  ya  tus  desdenes 
Como  el  avestruz  el  hierro 
Aunque  en  los  mios  no  se  halla 
Causa  por  do  los  merezco. 

Pero  basta  ser  tu  gusto 
Para  que  confiese  habcllos, 
Que  aunque  con  obras  me  ofendes, 
No  en  pensamiento  te  ofendo. 

Pasados  son  dos  veranos 
(Para  mí  siempre  es  invierno) : 
Los  árboles  reverdecen, 
1  yo  siempre  mustio  y  seco. 

Revístense  de  esperanza, 
Yo  de  esperar  desespero  ; 
Llevan  dulcísimos  frutos, 
Yo  amargos  suspiros  llevo. 

Al  fin  es  mi  voluntad 
Veleta  por  tus  vientos : 
Hiele,  ventisque  y  granice, 
Que  yo  no  quiero  otro  tiempo  ; 

Porque  para  resistirle 
Muy  bien  pellico  me  tengo 
Guarnecido  de  paciencia, 

Y  aforrado  en  sufrimiento. 
Pasadas  son  treinta  lunas, 

\  no  hav  mudanza  en  los  tiempos, 
Siempre  yo  las  veo  menguantes 
^   crecer  mis  ansias  veo. 

Todas  las  cosas  se  mudan, 
^   tu  no  mudas  de  intento, 
Siempre  muda  á  mis  razones. 

Y  siempre  sorda  á  mis  ruegos. 
Aunque  no  quiero  mudanzas, 

Que  de  tu  condición  creo 
Que  cuando  acaso  te  mudes 
Será  de  desden  á  celos  : 

^  habiendo  de  ser  así. 
De  tal  mudanza  reniego, 
Que  es  mejor  andar  con  quejas 


3o 
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Que  padecer  mal  de  perros. 

Tampoco  favores  tuyos 
Los  quiero  ni  los  pretendo. 
Que  se  ha  ya  estragado  el  gusto, 

Y  ningún  gusto  pretendo. 

Si  acaso  sueño  algún  bien, 
Como  es  ordinario  en  sueños, 
Con  el  temor  de  enojarte 
Sobresaltado  despierto. 

Mira,  cruel,  qué  me  debes  ; 
Pues  no  sufro  cuando  duermo 
A  tu  disgusto  mis  gustos. 

Y  en  los  tuyos  me  desvelo. 
Al  fin  mis  deseos  vistos, 

Es  ver  lo  que  tus  deseos : 

Y  quiero  lo  que  tú  quieres, 
Pues  no  quieres  lo  que  quiero. 


ROMANCE  DE  ELICIO  (i) 

Elicio,  un  pobre  pastor, 
Ausente  de  Calatea, 
Dulce  prenda  de  su  alma, 
A  quien  deja  el  alma  en  prendas; 

Cuya  perfección  adora, 
Cuyo  nombre  reverencia, 
Por  quien  vive,  y  por  quien  muere, 
De  cuyo  esclavo  se  precia ; 

Sobre  un  cayado  de  pechos, 
Cortado  de  su  paciencia, 
Para  golpes  de  fortuna, 
Y  para  servir  de  prueba  : 


(i)  Del  mismo  Romancero.  Es  posible  que  éste  y  el  siguiente  estuvieran 
destinados  a  la  segunda  parte  de  la  Galalea,  que  Cervantes  anunció  has- 
ta 1G1G.  Fundo  esta  conjetura  en  los  nombres  de  Elicio  y  Galalea,  pro- 
tagonistas de  aquella  pastoral. 
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Al  hombro  un  zurrón  colgado 
De  temores  y  sospechas, 
Que  en  destierro  semejante 
En  la  carga  que  mas  pesa; 

Una  honda  con  que  arroja 
Del  hondo  pecho  las  quejas, 
Que  sin  piedad  descomponen 
Los  corazones  de  piedra ; 

A  sombra  de  su  cayado, 
Si  dan  sombra  las  tinieblas 
En  que  pone  á  un  alma  triste 
La  escura  noche  de  ausencia ; 

Orilla  del  mar  profundo 
De  sus  congojas  inmensas, 
Que  le  alborotan  suspiros, 
\  lágrimas  le  acrecientan ; 

Guardando  mal  de  su  grado 
Un  gran  rebaño  de  penas, 
Hecha  la  imaginación, 
Para  que  todo  le  ofenda, 
L  n  caos  de  memorias  tristes, 
U  na  confusión  inmensa  ; 

Vueltos  los  ausentes  ojos 
A  la  venturosa  tierra 
Adonde  tiene  su  dama 
Y  sus  pensamientos  deja; 

Al  desapacible  son 
De  las  ardientes  centellas 
Que  por  los  aires  se  esparcen, 
Desta  suerte  se  lamenta  : 

—  Fortuna,  no  desesperes, 
Oue  si  en  mi  muerte  te  vengas, 
Morirá  por  fuerza  presto 
Quien  vive  ausente  por  fuerza; 

Pues  no  merece  sepulcro 
Quien  muriendo  desespera, 
amigos  que  le  acompañen, 
Antorchas,  luto  ni  exequias. 
Basta  por  lumbre  mi  fuego 
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Y  por  bronce  mi  firmeza, 
Mis  tristes  ansias  por  luto, 
Por  funeral  mis  endechas. 

Solo  pido  que  en  memoria 
De  mi  rabiosa  dolencia, 

Y  destas  lágrimas  tristes 
Que  del  placer  desesperan, 

Quede  aquí  por  simulacro 
Una  fuente  dellas  hecha, 
Una  fuente  de  alabastro 
Que  de  continuo  las  vierta  : 

1  podrá  bien  empinarse 
A  las  encumbradas  sierras 
Por  el  peso  de  la  altura 
Que  alcanza  el  origen  della. 

Sirva  el  agua  de  remedio 
Para  deshelar  tibiezas, 

Y  curar   ingratitudes, 
Donde  quiera  que  las  vea: 

Y  en  la  virtud  milagrosa 
De  sus  efectos  se  vea 
La  fe  con  que  murió  Elicio 
Ausente  de  Galatea. 


ROMANCE  DE  GALATEA  (i) 

Galatea,  gloria  y  honra 
Del  Tajo  y  de  nuestro  siglo, 
Atormentada  y  celosa 
Con  penas  y  sin  Elicio  ; 

De  mal  de  ausencia  ala  muerte, 
Con  calentura  y  sin  frió, 
Ronco  y  levantado  el  pecho 
De  quejas  y  de  suspiros; 

Vueltos  los  hermosos  ojos 


(i)  Del  mismo  Romancero. 
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En  dos  caudaloso  rios  ; 
El  color  de  su  ventura 
Mas  que  la  cera  amarillo: 

Con  crecimiento  de  fe 
Y  fe  de  su  bien  perdido ; 
Sin  pulso  las  esperanzas, 
El  sufrimiento,  en  un  hilo  : 

Para  manjares  del  alma 
Estragado  el  apetito. 
Que  sin  la  salsa  que  falta 
Todos  le  causan  hastío, 

Está  vivo  por  milagro, 
Pero  muerto  mas  que  vivo, 
Que  su  mal  el  primer  dia 
En  tan  mortal  como  el  quinto, 

Tiene  fe,  le  dará  vida 
Ln  trago  solo  de  vino 
Pues  solo  el  trago  de  Juése 
La  tiene  en  tanto  peligro: 

Y  con  ser  médico  el  tiempo 
De  dolores  peregrinos, 

No  le  permite  y  alarga, 
La  cura  como  enemigo  : 

Que  él  no  receta  jamas 
Sino  infusiones  de  olvido, 
Que  en  poco  nobles  sugctos 
Obran  presto  y  dan  olvido  : 

Mas  en  pechos  delicados, 
Tiernos  de  amor  y  rendidos, 
Ni  por  la  vida  no  sufren 
Tan  groseros  bebedizos, 

Y  quiere  mas  Galaica 
Dar  la  tuya  en  sacrificio, 
Que  ver  por  tan  mal  remedio 
De  su  salud  el  principio. 

I  )esecha  entretenimientos 
De  contento  j  regocijo, 
Solo  el  eco  busca  \  llama 
Porque  dobla  sus  gemidos. 
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Oye  mis  querellas,  dice, 
c-  Dónde  estás,  Elicio  mió? 
¿Cómo,  cruel,  no  respondes 
Guando  tu  nombre  repito? 

Si  es  que  el  viento  no  lleva 
Mis  voces  á  tus  oídos, 
No  lleve  mi  fe  jurada 
Ni  mi  esperanza  conmigo: 

Por  copia  vaya  mi  alma, 
Y  no  de  balde  la  envío, 
Pues  me  deja  en  este  fresno 
Por  juzgar  su  paraíso. 

No  trates  pues  de  ofenderme, 
Siquiera  por  el  testigo, 
Que  le  creerán  fácilmente 
En  mi  desdicha  su  dicho, 

Esto  te  suplico  solo ; 
Mira  si  al  amor  me  humillo, 
Que  con  ser  tiempo  de  mandas, 
No  mando,  sino  suplico. 


ODA  AL  CONDE  DE  SALDAÑA  (i) 


Florida  y  tierna  rama 
Del  mas  antiguo  y  generoso  tronco 
Que  celebró  la  fama 
Con  acento  sutil  en  metal  ronco, 
Pues  yo  á  tu  sombra  vivo, 
Laurel  serás  de  lo  que  en  ella  escribo. 

O  genio  de  Saldaña, 
Honra  y  amparo  dulce  de  mi  pluma, 
Los  mas  cisnes  que  baña 


(i)  M.  S.  autógrafo  en  poder  de  don  Juan  Cortado  ;  lo  editaron  Rosell, 
Rivadeneira  v  otros. 
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El  agua  dcsterio  en  blanca  espuma 

Que  al  cortarla  levantan, 

Por  excusar  tu  fin  tus  prendas  cantan. 

Cuál  dcllos  enriquece 
Con  tu  primer  progenitor  su  canto, 
A  quien  España  ofrece, 
Mezclado  en  gozo,  agradecido  llanto. 
Tal  pide  un  rey  que  huye 
1  un  vasallo  que  imperios  restituye. 

De  Sando  (joven  bello) 
La  prodigiosa  empresa  solemniza, 
\  de  miedo  el  cabello 
Segunda  vez  el  africano  eriza. 
Muestras  nos  dan  tus  años 
Que  harás  en  ellos  mas  llorados  daños. 

Cuál  de  tu  padre  amado 
Canta  el  valor  que  en  tu  persona  siente 
Con  vivo  é  igual  traslado ; 
Así  vemos  del  sol  el  rayo  ardiente 
Traer  hacia  la  tierra 
Cuanta  virtud  el  sol  entero  encierra. 

Celebra  su  privanza 
Que  libra  el  orbe  en  su  cerviz  constante. 
Debida  confianza 

Del  gran  Filipo  agradecido  atlante: 
Si  en  fe  de  tus  anales 
Reyes  no  hubiera  a  no  haber  Sando  vales. 

Cuál  de  tu  grande  casa 
Mil  honrados  blasones  encarece, 
Aunque  con  voz  escasa 
^  iva  timbre  en  sus  paños  resplandece, 
No  de  matiz  bordada 
Cuanto  de  sangre  propia  salpicada. 

Cuál  con  voz  victoriosa 
De  despojos  torcido  alza  el  trofeo, 
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O  sangre  vent  urosa, 

Que  para  Jas  banderas  que  en  lí  veo, 

( Ion  singular  ejemplo 

Hubo  la  faina  de  ensanchar  su  templo. 

Yo,  señor,  entre  lodos, 
Admiro  tu  valor,  tus  prendas  raras, 
Reliquias  délos  godos, 
Tu  rostro  hermoso,  tus  virtudes  claras, 
Tus  dignas  esperanzas, 
Sujeto  de  mas  dignas  alabanzas ; 

Ese  agradable  aspeto, 
Digno  de  cetro  y  vendas  imperiales, 
Que  el  amor  y  el  respeto 
Obliga  á  ser  en  tu  obediencia  iguales, 
La  gracia  de  la  gente 
Mucha  colgada  al  ceño  de  tu  frente; 

Ese  divino  ingenio, 

Y  lo  que  es  mas,  en  años  tiernos  grave, 
Ese  superior  genio. 

Espíritu  gentil,  decir  suave, 

Y  unas  secretas  señas 

Con  que  tu  vida  á  un  gran  suceso  empeñas. 

Tal  vez  hirió  en  mis  ojos 
La  lumbre  de  tu  rostro,  afectos  tiernos 
Te  rendí  por  despojos: 
Ojalá  pueda  en  mármoles  eternos 
Tallar  nuestros  trasuntos; 
Vivirán  Gurcio  y  su  Alejandro  juntos. 

Tal  fué  la  fuerza  presta 
Que  de  Israel  al  príncipe  heredero, 

Y  al  que  rindió  en  apuesta 

Con  el  villano  arnés  al  jayán  ñero 

Juntó  vistas  y  palmas, 

Prendas,  vestido,  inclinaciones  y  almas, 

Ni  juzgues  á  locura 
La  confianza  hidalga  deste  trueco; 
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La  voz  de  un  ángel  pura 

Entre  guijarros  toscos  halla  el  eco. 

Y  los  dos  que  se  amaban 

^  a  del  cayado  y  ya  del  cetro  usaban. 

Sombra  y  amor  me  ofreces, 

Y  aunque  en  fe  dello  aquesta  humilde  yedra 
Al  paso  que  tú  creces 

En  esperanzas  y  verdores  medra, 

Antes  que  rama  abrace 

El  pié  besa  del  tronco  donde  nace. 

Tutelar  dulce  mió, 
A  quien  no  sé  qué  fuerza  me  destina 
Gomo  á  la  mar  el  rio; 

Si  aquella  es  fuerza  queá  mi  bien  me  inclina, 
Estos  versos  escucha, 
Donde  el  amor  con  el  ingenio  lucha. 

Un  natural  forzado 
Del  son  lírico  ajeno,  malpodia, 
Aunque  de  amor  guiado, 
Acertarte  á  servir:  verilea  algún  dia, 
Que  á  tí  mis  pensamientos 
Consagren  inmortales  monumentos. 


CANCIÓN  NACIDA  DE  LAS  VARIAS  NUEUAS 

QUE  A\    VENIDO  DE  LA  CATHOLICA    ARMADA 

QUE  FIE  SOBRE  INGLATERRA  (i) 


Vate  fama  veloz  las  prestas  alas 
rompe  del  norte  las  cerradas  nieblas 
aligera  los  pies,  llega  y  destruye 
el  confuso  rumor  de  nueuas  malas 


(i)   Publicado  por  el  señor    Serrano  \  Sanz  en  <■!  Homenaje  u   Wenén- 
P    ayo  (tomo  I.  pág.  ii3)    donde  el  editor  da    ooticia   del  M    S, 
utilizado. 
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Y  con  tu  luz  desparce  las  tinieblas 

del  crédito  español  que  de  ti  huye  ; 

esta  preñez  concluye 

en  un  parto  dichoso  que  nos  muestre 

un  fin  alegre  de  la  illustre  empressa 

cuyo  fin  nos  suspende,  alibia  y  pessa, 

ya  en  contienda  naual,  ya  en  la  terrestre, 

hasta  que  con  tus  ojos  y  tus  lenguas 

diziendo  ageuas  menguas 

de  los  hijos  de  España  el  valor  cantes 

con  que  admires  al  cielo,  al  suelo  espanto. 

Di  con  firme  verdad  firme  y  segura : 
¿hizo  el  que  pudo  la  victoria  vuestra? 
¿sentenciado  ha  su  causa  el  Padre  eterno? 
¿bañada  queda  en  roja  sangre  y  pura 
la  cathólica  espada  y  fuerte  diestra? 
en  fin,  ¿de  aquel  que  asiste  a  su  gouierno 
poblado  ha  el  hondo  Infierno 
de  nueuas  almas  (i),  y  de  cuerpos  lleno 
el  mar,  que  a  los  despojos  y  vanderas 
de  las  naciones  pertinazes  fieras 
apenas  dio  lugar  su  inmenso ^eno, 
del  Pirata  mayor  del  Occidente 
ya  inclinada  la  frente 
y  puesto  al  cuello  altiuo  y  indomable 
del  uencimiento  el  yugo  miserable? 

Di,  que  al  fin  lo  dirás,  alli  bolaron 
por  el  ayre  los  cuerpos  impelidos 
de  las  fogossas  machinas  de  guerra  ; 
aqui  las  aguas  su  color  cambiaron 
y  la  sangre  de  pechos  atreuidos 
humedezieron  la  contraria  tierra  ; 
como  huye  o  se  (2)  afierra 
este  y  aquel  nauío ;   en  quantos  modos 
se  aparecen  las  sombras  de  la  muerte 

(1)  En  el  M.  S.  utilizado  por  Serrano  y  Sanz  se  lee  armas. 

(2)  En  el  M.  S.  utilizado  por  Sen-ano  y  Sanz  se  lee  si. 
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como  juega  fortuna  con  la  suerte 

no  mostrándose  igual  ni  firme  á  todos, 

hasta  que  por  mili  varios  embarazos 

los  españoles  brazos 

rompiendo  por  el  ayre,  tierra  y  fuego 

declararon  por  suyo  el  mortal  juego. 

Pintamos  ya  un  dilubio  con  racones 
causado  de  un  conflicto  temeroso 
y  que  le  pinta  la  contraria  parte 
mili  cuerpos  sobreaguados  y  en  montones 
confussos  otros  naden,  cobdiciosos 
de  entretener  la  vida  en  qualquier  parte ; 
al  descuido  y  con  arte 
pinta  rotas  enthenas,  jarcias  rotas 
quillas  sentidas,  tablas  desclauadas 
y  de  impaciencia  y  de  rigor  armadas 
las  dos,  y  no  en  valor,  yguales  flotas; 
exprime  los  gemidos  excessibos 
de  aquellos  semivibos 
que  ardiendo  al  agua  fria  se  arrojauan 
y  en  la  muerte  del  fuego  muerte  allauan. 

Después  desto  dirás :  en  espaciossas 
concertadas  hileras  ba  marchando 
nuestro  cristiano  exército  inuencible 
las  cruzadas  banderas  victoriosas 
al  ayre  con  donayre  tremolando 
haziendo  vista  fiera  y  apacible  ; 
forma  aquel  son  horrible 
que  el  cóncauo  metal  despide  y  forma 
y  aquel  del  alambor  que  engendra  y  cria 
en  el  cobarde  pecho  valen  lia 
y  el  temor  natural  trueca  y  reforma  : 
haz  los  reflexos  \  vislumbres  bellas 
que  qual  claras   estrellas 
en  Jas  lucidas  armas  el  sol  haze 
quando  mirar  este  esquadron  le  plaze. 

Ksio  dicho,  rcburlue  presurosa 
\  en  los  ovios  <!<■  los  dos  prudentes 
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famossos  Generales,  Luego  enuía 
una  voz  que  les  diga  la  gloriosa 
estirpe  de  sus  claros  ascendientes 
cifra  de  masque  humana  valentía; 
al  que  las  ñaues  guia 
muéstrale  sobre  un  muro  un  caballero 
mas  que  de  yerro  de  valor  armado, 
y  entre  la  turba  mora  un  niño  atado 
qual  entre  ambricntos  lobos  un  cordero 
y  al  segundo  Abraham  que  dé  la  daga 
con  que  el  bárbaro  paga 
el  sacrificio  horrendo  que  en  el  suelo 
le  dio  fama  ynmortal,  gloria  en  el  cielo. 

Dirás  al  otro  que  en  sus  venas  tiene 
la  sangre  de  Austria,  que  con  esto  sólo 
le  dirás  cien  mili  hechos  señalados 
y  en  quanto  el  ancho  mar  cerca  y  contiene 
y  en  lo  que  mira  el  uno  y  otro  polo 
fueron  por  sus  mayores  acabados; 
estos  ansi  -informados 
entra  en  el  esquadron  de  nuestra  gente 
y  alia  veras  mirando  a  todas  partes 
mili  Cides,  mili  Roldanes  y  mili  Martes; 
valiente  aquel,  aqueste  mas  valiente: 
a  estos  solo  les  dirás  que  miren 
para  que  luego  aspiren 
a  concluir  la  mas  dudosa  hazaña: 
hijos  mirad  que  es  vuestra  madre  España. 

La  qual  desde  que  al  viento  y  mar  os  distes  (i) 
qual  viuda  llora  vuestra  ausencia  larga, 
contrita,  humilde,  tierna,  mansa  y  justa 
los  ojos  baxos,  húmidos  y  tristes 
cubierto  el  cuerpo  de  una  tosca  sarga 
que  de  sus  galas  poco  o  nada  gusta 
hasta  ver  en  la  injusta 
ceruiz  inglesa  puesto  el  suaue  yugo 

(i)  En  el  M.   S.  de  Serrano   y  Sanz,  se  lee  :   y  mares  distes. 
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y  sus  puertas  abrir  de  herror  cargadas 

con  las  Romanas  llaucs  dedicadas 

abrir  el  cielo  como  al  cielo  plugo, 

justa  es  la  empressa  y  vuestro  braco  fuerte; 

aun  de  la  misma  muerte 

quitara  la  victoria  de  la  mano, 

quanto  mas  del  vicioso  luterano; 

Muéstrales  si  es  posible  un  verdadero 
retrato  del  cathólico  monarcha, 
y  verán  de  Dauid  la  voz  y  el  pecho  ; 
las  rodillas  por  el  suelo,  y  un  cordero  (i) 
mirando,  a  quien  encierra  y  guarda  un  arca 
mejor  que  aquella  quisier...  (2) 
puestos  de  trecho  a  trecho 
doze  descalzos  ángeles  mortales 
en  quien  tanta  virtud  el  cielo  encierra 
que  con  humilde  voz  desde  la  tierra 
passan  del  mismo  cielo  los  umbrales ; 
con  tai  cordero,  tal  monarcha,  y  lue^o 
de  tales  doze  el  ruego, 
diles  que  está  siguro  el  triumpho  y  gloria 
y  que  ya  España  canta  la  victoria. 

Canción,  si  has  despacio  do  te  enuío, 
en  todo  el  cielo  fío 

que  as  de  cambiar  por  nueuas  de  alegría 
el  nombre  de  canción,  y  Prophccía  (3). 


<  \  >    Vsi  en  el  M.  S.  Podrí.  1  ser  :   «La  rodilla  en.  el  suelo  y  un  cordero  o 

(3)   Este  verso  aparece  estropeado  en  el  original. 

(3)  La  edición  de  Serrano  y  Sanz  dice  y,   pero  el  sentido   pide  en. 
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CANCIÓN  SEGUNDA 

DE  LA  PÉRDIDA  DE  LA  ARMADA  QUEFl  E 

A  INGLATERRA  (i) 


Madre  de  los  valientes  de  la  guerra 
archiuo  de  cathólicos  soldados 
crisol  donde  el  amor  de  Dios  se  apura 
tierra  donde  se  vce  que  el  cielo  en  tierra 
los  que  han  de  ser  al  cielo  trasladados 
por  defensores  de  la  fee  mas  pura : 
no  te  parezca  acaso  desventura 
¡o  España,  madre  nuestra! 
ver  que  tus  hijos  buelben  á  tu  seno 
dejando  el  mar  de  sus  desgracias  lleno 
pues  no  los  buelue  la  contraria  diestra 
buélbelos  la  vorrasca  yncontrastable 
del  viento,  mar,  y  el  cielo  que  consiente 
que  se  alce  un  poco  la  enemiga  frente, 
odiosa  al  cielo,  al  suelo  detestable, 
porque  entonces  es  cierta  la  cayda 
quando  es  soberuia  y  vana  la  subida. 

Abre  tus  bracos  y  recoge  en  ellos 
los  que  buelben  confusos,  no  rendidos, 
pues  no  se  escusa  lo  que  el  cielo  ordena 
ni  puede  en  ningún  tiempo  los  cauellos 
tener  alguno  con  la  mano  asidos 
de  la  calva  occasion  en  suerte  buena, 
ni  es  de  acero  o  diamante  la  cadena 
con  que  se  enlaca  y  tiene 
el  buen  suceso  en  los  marciales  cassos 
y  los  mas  fuertes  bríos  quedan  lasos 
del  que  a  los  bracos  con  el  viento  biene ; 
y  esta  vuelta  que  vees  desordenada 

(i)  Juntamente  con  la  canción  anterior,  ésta  fué  publicada  en  el  Ho- 
menaje a  Menéndez  y  Pelayo. 
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sin  duda  entiendo  que  ha  de  ser  la  buelta 

del  toro,  para  dar  mortal  rebuelta 

a  la  gente  con  cuerpos  desalmada 

que  el  cielo  aunque  se  tarda  no  es  amigo 

de  dejar  las  maldades  sin  castigo. 

A  tu  león  pisado  le  han  la  cola  ; 
las  vedijas  sacude,  ya  rrebuelbe 
a  la  justa  venganca  de  su  ofensa 
no  solo  suya,  que  si  fuera  sola 
quica  la  perdonara ;  solo  buelbe 
por  la  de  Dios  y  en  restaurarla  piensa; 
único  es  su  valor  su  fuerza  inmensa, 
claro  su  entendimiento, 

indignado  (i)  con  causa,  y  tal  que  a  un  pecho 
christiano,  aunque  de  marmol  fuese  hecho 
mouiera  a  justo  y  vengativo  intento, 
y  mas  que  el  Gallo,  el  turco,  el  moro,  mira 
con  vista  aguda  y  ánimos  perplexos 
quales  son  los  comiencos  y  los  dejos 
y  donde  pone  este  león  la  mira 
porque  entonces  su  suerte  está  locana 
en  quanto  tiene  este  león  quartana. 

Ea,  pues  (ó  Phelipe)  señor  nuestro 
segundo  en  nombre  y  hombre  sin  segundo 
coluna  de  la  ll'ee  segura  y  fuerte 
buelbe  en  suceso  mas  felice  y  diestro 
este  designio  que  fabrica  el  mundo 
que  piensa  manso  y  sin  coraje  verte 
como  si  no  vastasen  a  mouerte 
tus  puertos  salteados 
en  las  ¡remotas  Indias  apartadas 
y  en  tus  casas  tus  ñaues  abrasadas 
\  cu  la  ajena  los  templos  profanados; 
tus  mares  llenos  de  piratas  fieros 
por  ellos  tus  armadas  encogidas 
\  en  ellos  mili   haciendas  y  mili  \idas 

(i)  1  n  el    M    S.,  indigerado. 
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sujetos  a  mili  bárbaros  aceros 
cosas  que  cada  qual  por  sí  es  posible 
a  hascr  que  se  intente  aun  lo  imposible 

Pide,  toma,  Señor,  que  todo  aquello 
que  tus  basallos  tienen  se  te  ofrece 
con  liueral  y  valerosa  mano 
a  trueque  que  el  Inglés  pérfido  cuello 
pongas  al  justo  yugo  que  merece 
su  injusto  pecho  y  proceder  insano  ; 
no  solo  el  oro  que  se  adora  en  vano 
sino  sus  hijos  caros 
te  darán,  qual  el  suyo  dio  Don  Diego 
que  en  propia  sangre  y  en  ajeno  fuego 
acrisolo  los  hechos  siempre  raros 
de  la  casa  de  Górdoua,  que  ha  dado 
catorce  mayorazgos  a  las  lancas 
moriscas,  y  con  firmes  confiancas 
sus  obras  y  su  nombre  an  dilatado 
por  la  espaciosa  redondez  del  suelo, 
que  el  que  asi  muere  viue  y  gana  el  cielo. 

En  tanto  que  los  brazos  levantare 
gran  capitán  [de  Dios],  espera  (i) 
ver  vencedor  tu  pueblo  y  no  vencido  ; 
pero  si  de  cansado  los  vajares 
los  suios  aleará  la  gente  fiera 
que  para  el  mal  el  malo  es  atreuido 
y  en  tu  perseuerancia  está  incluido 
un  felice  sucesso 

de  la  empresa  justísima  que  tomas 
v  no  con  ella  un  solo  reino  domas 
que  a  muchos  pones  de  temor  el  pesso: 
aseguras  los  tuyos,  fortaleces 
lo  que  la  buena  fama  de  ti  canta 
que  eres  un  justo  horror  que  al  malo  espanta 


(i)  En  la  edición  de  Serrano  y  Sanz,  el  editor  dice  que  á  este  verso 
la  falta  una  palabra  para  completar  el  número  de  sílabas ;  pero  es  proba- 
ble que  más  bien  le  sobren  las  sílabas  que  he  dejado  entre  corchetes. 
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y  mano  que  a  los  justos  fauoreces: 
alca  los  bracos,  pues,  Moyses  Christiano, 
y  pondralos  por  tierra  el  luterano. 

A  osotros,  que  llevados  de  un  deseo 
justo  y  onrroso,  al  mar  os  cntregastes 
y  el  ocio  blando  y  el  regalo  buistes 
puesto  que  os  imagino  aora  y  veo 
entre  el  viento  y  el  mar  que  contrastastes 
y  los  mortales  daños  que  sufristes 
dentre  Scila  y  Caribdis,  no  tan  tristes 
salis,  que  no  se  vea 
en  vuestro  brauo  baronil  semblante 
que  romperéis  por  monte  de  diamante 
hasta  igualar  la  desigual  pelea  : 
que  los  brios  y  bracos  españoles 
quilatan  su  valor  su  fuerca  y  brio 
con  la  hambre  la  sed  calor  y  frió 
cual  se  quilata  el  oro  en  los  crisoles 
y  apurados  asi,  son  qual  la  planta 
que  al  cielo  con  la  carga  se  levanta. 

El  diestro  esgrimidor,  quando  le  toca 
quien  saue  menos  que  el,  se  enciende  en  ira 
y  con  facilidad  se  desagrauia  ; 
y  en  la  orilla  del  mar  la  fuerte  roca 
mientras  su  furia  a  deshacerla  aspira 
muy  poco  o  nada  su  rigor  la  agrauia ; 
y  es  común  opinión  de  gente  sauia 
que  quanto  mas  ofende 
el  malo  al  bueno,  tanto  mas  aumenta 
el  temor  del  alcance  de  la  quenta, 
que  siempre  es  malo  del  que  mal  espende. 
Triumphc  el  pirata  pues  agora  y  haga 
júbilo  y  bostas  porque  el  mar  y  el  viento 
an  respondido  al  justo  de  su  intento, 
sin  acordarse  si  el  que  deue,  paga, 
que  al  sumar  de  la  quenta,    en  el  rrcmale 

se  hará  un  alcance  <|u<-  l<-  alcance  n  mate. 
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0  España,  o  Key,  o  milites  lamosos, 
ofrece,  manda,  obedeced,  que  el  Cielo 
en  íin  ha  de  aiudar  al  justo  celo 
puesto  que  los  principios  sean  dudosos, 
y  en  la  justa  ocasión  y  en  la  porfía 
encierra  la  victoria  su  alegría. 


OCTAVAS  A  ANTONIO  VENEZIANI  (i) 


Si  el  lazo,  el  fuego,  el  dardo,  el  puro  yelo 
que  os  tiene,  abrasa,  hiere  y  pone  fría 
vuestra  alma,  trahe  su  origen  desde  el  Cielo, 
ya  que  os  aprieta,  enciende,  mata,  enfria, 
¿qué  nudo,  llama,  llaga,  niene  o  zelo 
ciñe,  arde,  trapasa,  o  yela  oy  dia 
con  tan  alta  ocasión  como  aqui  muestro 
un  tierno  pecho,  Antonio,  como  el  vuestro? 

El  Cielo,  que  el  ingenio  vuestro  mira, 
en  cosas  que  son  del  quiso  emplearos, 
y  según  lo  que  hazeis,  vemos  que  aspira 
por  Celia  al  Cielo  empíreo  leuantaros : 
ponéis  en  tal  objecto  vuestra  mira, 
que  dais  materia  al  Mundo  de  embidiaros  : 
dichoso  el  desdichado  á  quien  se  tiene 
embidias  de  las  ansias  que  sostiene. 

En  los  conceptos  que  la  pluma  vuestra 
de  la  Alma  en  el  papel  a  trasladado, 
nos  dais  no  sola  indicio,  pero  muestra 

(i)  Tomadas  de  la  Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos  (Madrid, 
i  (j  1 3 ,  julio  y  agosto),  donde  las  publicó  Eugenio  Melé.  Véase  también 
en  las  «  Notas»  del  presente  volumen,  la  Carla  de  Cervantes  al  enviar  es- 
tos versos  a  Veneziani.  Observo  en  el  tema  de  la  primera  octava,  y  sobre 
todo  en  la  arquitectura  de  los  primeros  versos,  una  completa  analogía  con 
otros  poemas  de  este  volumen.  Compáresela,  por  ejemplo,  con  la  primera 
Canción  de  Elicio  (pág.  112)  y  con  el  Soneto  de  Galatea  (pág.  119).  Pare- 
cen meras  variantes  de  un  solo  tema  o  pie,  —  todos  igualmente  prosaicos. 


de  que  estáis  en  el  Cielo  sepultado  ; 
y  alli  os  tiene  de  Amor  la  fuerte  diestra 
viuo  en  la  muerte,  a  vida  reseruado; 
que  no  puede  morir  quien  no  es  del  suelo 
teniendo  el  alma  en  Celia,  que  es  un  Cielo. 

Solo  me  admira  el  ver  que  aquel  diuino 
Cielo  de  Celia  encierre  un  viuo  infierno, 
y  que  la  fuerza  de  su  fuerza  y  sino 
os  tenga  en  pena  y  llanto  sempiterno. 
Al  Ciclo  encamináis  vuestro  camino; 
mas  según  vuestra  suerte,  yo  dicierno 
que  al  Cielo  sube  el  Alma  y  se  apresura, 
y  en  el  suelo  se  queda  la  ventura. 

Si  con  benino  y  favorable  aspeto 
á  alguno  mira  el  Cielo  acá  en  la  tierra, 
obra  ascondidamente  un  bien  perfeto 
en  el  que  qualquier  mal  de  si  destierra: 
mas  si  los  ojos  pone  en  el  objeto 
airados,  le  consume  en  llanto  y  guerra, 
ansí  como  a  vos  bace  vuestro  Cielo  : 
va  os  da  guerra,  ya  paz,  y  fuego  y  yelo. 

No  se  ve  el  cielo  en  claridad  serena 
de  tantas  luzes  claro  y  allumbrado, 
quantas  con  rica  baueis  y  fértil  vena 
el  vuestro  de  virtudes  adornado; 
ni  ay  tantos  granos  de  menuda  arena 
en  el  dcsierlo  líbico  apartado, 
quantos  loores  creo  que  merece 
el  Cielo  que  os  abaxa  y  engrandece. 

En  Scithia  ardéis,  sentís  en  Libia  frió, 
contraria  operación  y  nunca  vista: 
flaqueza  al  bien  mostráis,  al  daño  brio; 
más  que  un  lince  miráis,  sin  tener  vista  ; 
mostráis  con  discreción   un  desuario, 
que  el  alma  prende,  á  la  racon  conquista, 
\  esta  contrariedad  nace  de  aquella 
quedes  vuestro  Cielo,  vuestro  Sol  \  estrella 
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Si  fuera  un  chaos,  una  materia  unida 
sin  forma  vuestro  Cielo,  no  espantara 
de  que  del  Alma  vuestra  entristecida 
las  continuas  querellas  no  escuchara: 
pero  estando  ya  en  partes  esparcida 
que  un  fondo  forman  de  virtud  tan  rara, 
es  marauilla  tenga  los  oydos 
sordos  á  vuestros  tristes  alaridos. 

Si  es  licito  rogar  por  el  amigo, 
que  en  estado  se  halla  peligroso, 
yo,  como  vuestro,  desde  aqui  me  obligo 
de  no  mostrarme  en  esto  perezoso  ; 
mas  si  me  e  de  oponer  á  lo  que  digo, 
y  conduzirlo  a  termino  dichoso, 
no  me  deis  la  ventura,  que  es  muy  poca: 
mas  las  palabras  si  de  vuestra  boca. 

Diré  :  ((  Celia  gentil,  en  cuya  mano 
está  la  muerte  y  vida  y  pena  y  gloria 
de  un  misero  captiuo,  que  temprano, 
ni  aun  tarde,  no  saldrás  de  su  memoria, 
buelue  el  hermoso  rostro  blando,  humano, 
á  mirar  de  quien  lleuas  la  victoria ; 
veras  el  cuerpo  en  dura  cárcel  triste 
del  alma  que  primero  tu  rendiste. 

«  Y  pues  un  pecho  en  la  virtud  constante 
se  mueue  en  casos  de  onrra  y  muestra  ayrado, 
mueuale  al  tuyo  el  ver  que  de  delante 
te  an  un  firme  amador  arrebatado  ; 
y  si  quiere  pasar  mas  adelante 
y  hazer  un  hecho  heroico  y  estremado, 
rescata  allá  su  alma  con  querella; 
que  el  cuerpo  que  está  acá  se  yrá  tras  ella. 

«  El  cuerpo  acá  y  el  alma  allá  captiua 
tiene  el  misero  amante  que  padece 
por  ti,  Celia  hermosa,  en  quien  se  auiua 
la  luz  que  al  Cielo  alumbra  y  esclarece : 
mira  que  el  ser  ingrata,  cruda,  esquiua 
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mal  con  tanta  beldad  se  compadece  : 

muéstrate  agradecida  y  amorosa 

al  que  te  tiene  por  su  Cielo  y  Diosa. 


EPÍSTOLA 
A  MATEO  VÁZQUEZ,  MI  SEÑOR  (i) 

Si  el  bajo  son  de  la  zampona  mía, 
Señor,  á  vuestro  oido  no  ha  llegado 
En  tiempo  que  sonar  mejor  debía, 

No  ha  sido  por  la  falta  de  cuidado, 
Sino  por  sobra  del  que  me  ha  traído 
Por  extraños  caminos  desviado. 

También,  por  no  adquirirme  de  atrevido 
El  nombre  odioso,  la  cansada  mano 
Ha  encubierto  las  faltas  del  sentido. 

Mas  ya  que  el  valor  vuestro  sobrehumano, 
De  quien  tiene  noticia  todo  el  suelo, 
La  graciosa  altivez,  el  trato  llano, 

Aniquilan  el  miedo  y  el  recelo 
Que  ha  tenido  hasta  aquí  mi  humilde  pluma 
De  no  quereros  descubrir  su  vuelo  ; 

De  vuestra  alta  bondad  y  virtud  suma 
Diré  lo  menos,  que  lo  más,  no  siento 
Quien  de  cerrarlo  en  verso  se  presuma. 

Aquel  que  os  mira  en  el  subido  asiento 
Do  el  humano  favor  puede  encumbrarse, 
^   cjue  no  cesa  el  favorable  viento, 

(i)  Fué  hallada,  entre  varios  manuscritos,  en  el  archivo  del  señor  Con- 
de de  Altamira.    \    publicada  en  las  Obras  completas  do  Cervantes  (Madrid. 

I  sobra  anteriora  i58o,  fecha  del  rescate.  Aunque  no  es  cronoló- 
gicamente la  última  de  bu  autor,  cierra  bien  esta  compilación  de  poesías, 
por  haber  '•ido  hasta  boj  el  más  elogiado  entre  lo--  poemas  breves  de 
<  leí  \antcs. 
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^   él  se  ve  entre  las  ondas  anegarse 
Del  mar  de  la  privanza,  do  procura 
O  por  jas  por  nefas  levantarse, 

(?  Quién  dubda  que  no  dice :  o  La  ventura 
Ha  dado  en  levantar  este  mancebo 
Hasta  ponerle  en  la  más  alta  altura '} 

«Ayer  le  vimos  inexperto  y  nuevo 
En  las  cosas  que  agora  mide  y  trata 
Tan  bien,  que  tengo  envidia  v  las  apruebo.  » 

De  esta  manera  se  congoja  y  mata 
El  envidioso,  que  la  gloria  ajena 
Le  destruye,  marchita  y  desbarata. 

Pero  aquel  que  con  mente  más  serena 
Contempla  vuestro  trato  y  vida  honrosa. 

Y  el  alma  dentro,  de  virtudes  llena, 

No  la  inconstante  rueda  presurosa 
De  la  falsa  fortuna,  suerte  ó  hado, 
Signo,  ventura,  estrella  ni  otra  cosa, 

Dice  que  es  causa  que  en  el  buen  estado 
Que  agora  poseéis  os  haya  puesto, 
Con  esperanza  de  más  alto  grado ; 

Mas  sólo  el  modo  de  vivir  honesto, 
La  virtud  escogida  que  se  muestra 
En  vuestras  obras  y  apacible  gesto, 

Este  dice,  señor,  que  os  da  su  diestra 

Y  os  tiene  asido  con  sus  fuertes  lazos, 

Y  á  más  y  á  más  subir  siempre  os  adiestra. 

¡  Oh  sanctos,  oh  agradables  dulces  brazos 
De  la  santa  virtud,  alma  y  divina, 

Y  sancto  quien  recibe  sus  abrazos ! 

Quien  con  tal  guía  como  vos  camina, 
¿De  qué  se  admira  el  ciego  vulgo  bajo 
Si  ala  silla  más  alta  se  avecina? 
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\  puesto  que  no  hay  cosa  sin  trabajo, 
Quien  va  sin  la  virtud,  va  por  rodeo, 
\  el  que  la  lleva,  va  por  el  atajo. 

Si  no  me  engaña  la  experiencia,  creo 
Que  se  ve  mucha  gente  fatigada 
De  un  solo  pensamiento  y  un  deseo. 

Pretenden  más  de  dos  llave  dorada; 
Muchos  un  mesmo  cargo,  y  quién  aspira 
A  la  fidelidad  de  una  embajada. 

Cada  cual  por  sí  mesmos  al  blanco  tira 
Do  asestan  otros  mil,  y  sólo  es  uno 
Cuya  saeta  dio  do  fué  la  mira. 

Y  éste  quizá,  que  á  nadie  fué  importuno, 
Ni  á  la  soberbia  puerta  del  privado 

Se  halló,  después  de  vísperas,  ayuno, 

Ni  dio  ni  tuvo  á  quién  pedir  prestado, 
Sólo  con  la  virtud  se  entretenía, 
Y  en  Dios  y  en  ella  eslaba  confiado. 

Y  os  sois,  señor,  por  quien  decir  podría 
(Y  lo  digo  y  diré  sin  estar  mudo) 

Que  sola  la  virtud  fué  vuestra  guía, 

^   que  ella  sola  fué  bastante,  y  pudo 
Levantaros  al  bien  do  estáis  auora, 
Privado  humilde,  de  ambición  desnudo. 

¡Dichosa  y  felicísima  la  hora 
Donde  tuvo  el  real  conoscimiento 
Noticia  del  valor  que  anida  y  mora 

En  vuestro  reposado  entendimiento. 
Cuya  fidelidad,  cuyo  secreto 
Es  <!e  vuestras  virtudes  el  cimiento! 

Por  la  senda  y  camino  más  perfeto 
\  .ni  vuestros  pies,  que  es  laquee!  medio  tiene 

^    la  que  alaba  el  seso  más  discreto. 
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Quien  por  ella  camina,  vemos  viene 
A  aquel  dulce,  suave  paradero 
Que  la  felicidad  en  sí  contiene. 

Yo,  que  el  camino  más  bajo  y  grosero 
He  caminado  en  fria  noche  escura, 
He  dado  en  manos  del  atolladero ; 

Y  en  la  esquiva  prisión,  amarga  y  dura, 
Adonde  agora  quedo,  estoy  llorando 
Mi  corta  infelicísima  ventura, 

Con  quejas  tierra  y  cielo  importunando, 
Con  sospiros  al  aire  escuresciendo, 
Con  lágrimas  el  mar  acrescentando. 


Vida  es  ésta,  señor,  do  estoy  muriendo, 
Entre  bárbara  gente  descreída 
La  mal  lograda  juventud  perdiendo. 


No  fué  la  causa  aquí  de  mi  venida 
Andar  vagando  por  el  mundo  acaso, 
Con  la  vergüenza  y  la  razón  perdida. 

Diez  años  há  que  tiendo  y  mudo  el  paso 
En  servicio  del  gran  Filipo  nuestro, 
Ya  con  descanso,  ya  cansado  y  laso  ; 

Yr  en  el  dichoso  dia  que  siniestro 
Tanto  fué  el  hado  á  la  enemiga  armada, 
Cuanto  á  la  nuestra  favorable  v  diestro, 

De  temor  y  de  esfuerzo  acompañada, 
Presente  estuvo  mi  persona  al  hecho, 
Más  de  esperanza  que  de  hierro  armada. 

Vi  el  formado  escuadrón  roto  y  deshecho, 
Y  de  bárbara  gente  y  de  cristiana 
Rojo  en  mil  partes  de  Neptuno  el  lecho; 

La  muerte  airada,  con  su  furia  insana, 
Aquí  y  allí  con  priesa  discurriendo, 
Mostrándose,  á quién  tarda,  á quién  temprana  ; 
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El  son  confuso,  el  espantable  estruendo, 
Los  gestos  de  los  tristes  miserables 
Que  entre  el  fuego  y  el  agua  iban  muriendo  : 


Los  profundos  sospiros  lamentables 
Que  los  heridos  pechos  despedian, 
Maldiciendo  sus  hados  detestables. 

Hclóseles  la  sangre  que  tenían, 
Guando  en  el  son  de  la  trompeta  nuestra 
Su  daño  y  nuestra  gloria  conoscian. 

Con  alta  voz,  de  vencedora  muestra, 
Rompiendo  el  aire  claro,  el  son  mostraba 
Ser  vencedora  la  cristiana  diestra. 

A  esta  dulce  sazón  yo,  triste,  estaba 
Con  la  una  mano  de  la  espada  asida, 
Y  sangre  de  la  otra  derramaba ; 

El  pecho  mió  de  profunda  herida 
Sentia  llagado,  y  la  siniestra  mano 
Estaba  por  mil  partes  ya  rompida. 

Pero  el  contento  fué  tan  soberano, 
Que  á  mi  alma  llegó,  viendo  vecindo 
El  crudo  pueblo  infiel  por  el  cristiano, 

Que  no  echaba  de  ver  si  estaba  herido, 
Aunque  era  tan  mortal  mi  sentimiento, 
Que  á  veces  me  quitó  todo  el  sentido; 

Y  en  mi  propia  cabeza  el  escarmiento 
No  me  pudo  estorbar  que  el  segundo  año 
No  me  pusiese  á  discreción  del  viento; 

^   al  bárbaro,  medroso,  pueblo  extraño, 
\  i  recogido,  triste,  amedrentado, 
^   con  causa  temiendo  de  su  daño ; 

V  al  reino  tan  antiguo  y  celebrado, 
\  do  la  hermosa  Dido  fué  vendida 

Al  querer  del  troyano  desterrado, 
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También,  vertiendo  sangre  aún  la  herida 
Mayor,  con  otras  dos,  quise  ir  y  hallarme, 
Por  ver  ir  la  morisma  de  vencida. 

Dios  sabe  si  quisiera  allí  quedarme 
Con  los  que  allí  quedaron  esforzados, 
Y  perderme  con  ellos  ó  ganarme: 

Pero  mis  cortos  implacables  liados 
En  tan  honrosa  empresa  no  quisieron 
Que  acabase  la  vida  y  los  cuidados  ; 

Y  al  fin  por  los  cabellos  me  trajeron 
Al  ser  vencido  por  la  valentía 
De  aquellos  que  después  no  la  tuvieron. 

En  la  galera  Sol,  que  escurescia 
Mi  ventura  su  luz,  á  pesar  mió, 
Fué  la  pérdida  de  otros  y  la  mia. 

Valor  mostramos  al  principio  y  brío, 
Pero  después,  con  la  experiencia  amarga, 
Conoscimos  ser  todo  desvarío. 


Sentí  de  ajeno  yugo  la  gran  carga, 
Y  en  las  manos  sacrilegas  malditas 
Dos  años  há  que  mi  dolor  se  alarga. 


Bien  sé  que  mis  maldades  infinitas, 
Y  la  poca  atrición  que  en  mí  se  encierra, 
Me  tiene  entre  estos  falsos  ismaelitas. 

Guando  llegué  vencido  y  vi  la  tierra 
Tan  nombrada  en  el  mundo,  que  en  su  seno 
Tantos  piratas  cubre,  acoge  y  cierra, 

No  pude  al  llanto  detener  el  freno, 
Que  á  mi  despecho,  sin  saber  lo  que  era, 
Me  vi  el  marchito  rostro  de  a¡?ua  lleno. 


Ofrecióse  a  mis  ojos  la  ribera 
Y  el  monte  donde  el  grande  Garlo 
Levantada  en  el  aire  su  bandera, 
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Y  el  mar  que  tanto  esfuerzo  no  sostuvo, 
Pues  movido  de  envidia  de  su  gloria, 
Airado  entonces  más  que  nunca  estuvo. 

Estas  cosas  volviendo  en  mi  memoria, 
Las  lágrimas  trujeron  á  los  ojos, 
Movidas  de  desgracia  tan  notoria. 

Pero  si  el  alto  Cielo  en  darme  enojos 
No  está  con  mi  ventura  conjurado, 
Y  aquí  no  lleva  muerte  mis  despojos, 

Cuando  me  vea  en  más  alegre  estado, 
Si  vuestra  intercesión,  señor,  me  ayuda 
A  verme  ante  Filipo  arrodillado. 

Mi  lengua  balbuciente  y  cuasi  muda 
Pienso  mover  en  la  real  presencia, 
De  adulación  y  de  mentir  desnuda, 

Diciendo:  ((Alto,  Señor,  cuya  potencia 
Sujetas  trae  mil  bárbaras  naciones 
Al  desabrido  yugo  de  obediencia ; 

«  A  quien  los  negros  indios  con  sus  dones 
Keconosccn  honesto  vasallaje, 
Travendo  el  oro  acá  de  sus  rincones  : 

(( Despierte  en  tu  real  pecho  el  gran  coraje, 
La  gran  soberbia  con  que  una  vil  oca 
Aspira  de  contino  á  hacerte  ultraje. 

«  La  gente  es  mucha,  mas  su  fuerza  es  poca, 
Desnuda,  mal  armada,  que  no  tiene 
En  su  defensa  fuerte  muro  ó  roca. 

«  Cada  uno  mira  si  tu  armada  viene 
Para  dar  á  sus  pies  el  cargo  v  cura 
De  conservar  la  vida  que  sostiene. 

c  Del  amarga  prisión  triste  v  escura. 
Vdonde  mueren  veinte  mil  cristianos, 
Tienes  l.i  llave  de  su  cerradura. 
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o  Todos,  cual  a  o,  de  allá  puestas  las  manos, 
Las  rodillas  por  tierra,  sollozando, 
Cercados  de  tormentos  inhumanos, 

a  Valeroso  Señor,  te  están  rogando 
\  uelvas  los  ojos  de  misericordia 
A  los  suyos,  que  están  siempre  llorando. 

«  Y  pues  te  deja  agora  la  discordia. 
Que  hasta  aquí  te  ha  oprimido  y  fatigado, 

Y  gozas  de  pacífica  concordia, 

«  Haz  ¡  oh  buen  Rey  !  que  sea  por  tí  acabado 
Lo  que  con  tanta  audacia  y  valor  tanto 
Fué  por  tu  amado  padre  comenzado. 

a  Sólo  el  pensar  que  vas,  pondrá  un  espanto 
En  la  enemiga  gente,  que  adevino 
Ya  desde  aquí  su  pérdida  y  quebranto.  » 

¿Quién  dubda  que  el  real  pecho  benino 
No  se  muestre,  escuchando  la  tristeza 
En  que  están  estos  míseros  contino  ? 

Bien  paresce  que  muestro  la  flaqueza 
De  mi  tan  torpe  ingenio,  que  pretende 
Hablar  tan  bajo  ante  tan  alta  alteza; 

Pero  el  justo  deseo  la  defiende... 
Mas  á  todo  silencio  poner  quiero; 
Que  temo  que  mi  pluma  ya  os  ofende, 

Y  al  trabajo  me  llaman  donde  muero. 


AQUÍ   TERMINAN   LAS   POESÍAS   DE   CERVANTES 


APÉNDICE 


ADJUNTA  AL   PARNASO   (O 


Algunos  días  estuve  reparándome  de  tan  largo  viaje,  al  cabo 
de  los  cuales  salí  á  ver  y  á  ser  visto,  y  á  recebir  parabienes  de 
mis  amigos,  y  malas  vistas  de  mis  enemigos  ;  que  puesto  que 
pienso  que  no  tengo  ninguno,  todavía  no  me  aseguro  de  la  común 
suerte.  Sucedió  pues  que  saliendo  una  mañana  del  monasterio  de 
Atocha,  se  llegó  á  mi  un  mancebo  al  parecer  de  veinte  y  cuatro 
años,  poco  mas  ó  menos,  todo  limpio,  todo  aseado  y  todo  crujiendo 
gorgoranes,  pero  con  un  cuello  tan  grande  y  tan  almidonado,  que 
creí  que  para  llevarle  fueran  menester  los  hombros  de  un  Atlante. 
Hijos  deste  cuello  eran  dos  puños  chatos,  que  comenzando  de  las 
muñecas,  subían  y  trepaban  por  las  canillas  del  brazo  arriba,  que 
parecía  que  iban  á  dar  asalto  á  las  barbas.  No  he  visto  yo  hie- 
dra tan  codiciosa  de  subir  desde  el  pié  de  la  muralla  donde  se 
arrima,  hasta  las  almenas,  como  el  ahinco  que  llevaban  estos  pu- 
ños á  ir  á  darse  de  puñadas  con  los  codos.  Finalmente,  la  exorbi- 
tancia del  cuello  y  puños  era  tal,  que  en  el  cuello  se  escondía  y 
sepultaba  el  rostro,  y  en  los  puños  los  brazos.  Digo  pues  que  el 
tal  mancebo  se  llegó  á  mí,  y  con  voz  grave  y  reposada  me  dijo  : 
(;  Es  por  ventura  vuestra  merced  el  señor  Miguel  de  Cervantes 
Saavcdra,  el  que  há  pocos  días  que  vino  del  Parnaso  ?  A  esta  pre- 
gunta creo  sin  duda  que  perdí  la  color  del  rostro,  porque  en  un 
instante  imaginé  y  dije  entre  mí  :  ,•  Si  es  este  alguno  de  los  poc- 


(i)  VA  poema  Viaje  del  Parnaso,  que  inicia  esta  compilación,  se  pu- 
blicó tu  i'n'i  con  este  apéndice  de  La  Idjunta.  Por  estar  escrito  en  pro- 
sa, lo  he  traído  a  este  sitio  del  volumen,  pues  debia  forzosamente  publi- 
carlo en  este  libro,  dado  su  origen  )  bu  asunto. 
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tas  que  puse,  ó  dejé  de  poner  en  mi  Viaje,  y  viene  ahora  á  dar- 
me el  pago  que  él  se  imagina  se  me  debe  ?  Pero  sacando  fuerzas 
de  ílaqueza,  le  respondí  :  Yo,  señor,  soy  el  mesmo  que  vuestra 
merced  dice  :  (;  qué  es  lo  que  se  me  manda  ?  El  luego  en  oyendo 
esto,  abrió  los  brazos,  y  me  los  echó  al  cuello,  y  sin  duda  me  be- 
sara en  la  frente,  si  la  grandeza  del  cuello  no  lo  impidiera,  y  dí- 
jome  :  Vuestra  merced,  señor  Cervantes,  me  tenga  por  su  servidor 
y  por  su  amigo,  porque  há  muchos  dias  que  le  soy  muy  aficiona- 
do, asi  por  sus  obras  como  por  la  fama  de  su  apacible  condición. 
Oyendo  la  cual  respiré,  y  los  espíritus  que  andaban  alborotados, 
se  sosegaron  ;  y  abrazándole  yo  también  con  recato  de  no  ajarle 
el  cuello,  le  dije  :  Yo  no  conozco  á  vuestra  merced  si  no  es  para 
servirle  ;  pero  por  las  muestras  bien  se  me  trasluce  que  vuestra 
merced  es  muy  discreto  y  muy  principal  :  calidades  que  obligan 
á  tener  en  veneración  á  la  persona  que  las  tiene.  Con  estas  pasa- 
mos otras  corteses  razones,  y  anduvieron  por  alto  los  ofrecimien- 
tos, y  de  lance  en  lanee,  me  dijo  :  Vuestra  merced  sabrá,  señor 
Cervantes,  que  yo  por  la  gracia  de  Apolo  soy  poeta,  ó  á  lo  menos 
deseo  serlo,  y  mi  nombre  es  Pancracio  de  Roncesvalles.  Miguel. 
Nunca  tal  creyera,  si  vuestra  merced  no  me  lo  hubiera  dicho  por 
su  mesma  boca.  Pancracio.  ¿  Pues  por  qué  no  lo  creyera  vuestra 
merced  ?  Mig.  Porque  los  poetas  por  maravilla  andan  tan  atildados 
como  vuestra  merced,  y  es  la  causa,  que  como  son  de  ingenio  tan 
altaneros  y  remontados,  antes  atienden  á  las  cosas  del  espíritu, 
que  á  las  del  cuerpo.  Yo,  señor,  dijo  él,  soy  mozo,  soy  rico  y  soy 
enamorado  :  partes  que  deshacen  en  mí  la  flojedad  que  infunde 
la  poesía.  Por  la  mocedad  tengo  brio  ;  con  la  riqueza,  con  que 
mostrarle  ;  y  con  el  amor,  con  que  no  parecer  descuidado.  Las 
tres  partes  del  camino,  le  dije  yo,  se  tiene  vuestra  merced  anda- 
das para  llegar  á  ser  buen  poeta.  Pan.  ¿  Cuáles  son  ?  Mig.  La  de 
la  riqueza  y  la  del  amor.  Porque  los  partos  de  los  ingenios  de  la 
persona  rica  y  enamorada  son  asombros  de  la  avaricia,  y  estímu- 
los de  la  liberalidad,  y  en  el  poeta  pobre  la  mitad  de  sus  divinos 
partos  y  pensamientos  se  los  llevan  los  cuidados  de  buscar  el  ordi- 
nario sustento.  Pero  dígame  vuestra  merced,  por  su  vida  :  ¿  de 
qué  suerte  de  menestra  poética  gasta  ó  gusta  más  ?  A  lo  que  res- 
pondió :  No  entiendo  eso  de  menestra  poética.  Mig.  Quiero  de- 
cir, que  á  qué  género  de  poesía  es  vuestra  merced  mas  inclinado, 
al  lírico,  al  heroico,  ó  al  cómico.  A  todos  estilos  me  amaño,  res- 
pondió él  ;  pero  en  el  que  mas  me  ocupo  es  en  el  cómico.  Mig. 
Desa  manera  habrá  vuestra  merced  compuesto  algunas  comedias. 
Pane.  Muchas,  pero  solo  una  se  ha  representado.  Mig.  £  Pareció 
bien  ?  Pane.  Al  vulgo  no.  Mig.  ¿  Y  á  los  discretos  ?  Pane.   Tam- 
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poco.  Mig.  (  La  causa  ?  Pane.  La  causa  fué,  que  la  achacaron  que 
era  larga  en  los  razonamientos,  no  muy  pura  en  los  versos,  y  des- 
mayada en  la  invención.  Tachas  son  estas,  respondí  yo,  que  pu- 
dieran hacer  parecer  malas  las  del  mesmo  Plauto.  1  mas,  dijo  él, 
que  no  pudieron  juzgalla,  perqué  no  la  dejaron  acabar  según  la 
gritaron.  Con  todo  esto,  la  echó  el  autor  para  otro  dia  ;  pero  por- 
fiar que  porfiar  :  cinco  personas  vinieron  apenas.  Créame  vuestra 
merced,  dije  yo,  que  las  comedias  tienen  dias,  como  algunas 
mujeres  hermosas  ;  y  que  esto  de  acertarlas  bien,  va  tanto  en 
la  ventura,  como  en  el  ingenio  :  comedia  he  visto  yo  ape- 
dreada en  Madrid,  que  la  han  laureado  en  Toledo  :  y  no  por 
esta  primer  desgracia  deje  vuestra  merced  de  proseguir  en  com- 
ponerlas ;  que  podrá  ser  que  cuando  menos  lo  piense,  acierte  con 
alguna  que  le  dé  crédito  y  dineros.  De  los  dineros  no  hago  caso, 
respondió  él  ;  mas  preciaria  la  fama,  que  cuanto  hay  ;  porque  es 
cosa  de  grandísimo  gusto,  y  de  no  menos  importancia  ver  salir 
mucha  gente  de  la  comedia,  todos  contentos,  y  estar  el  poeta  que 
la  compuso  á  la  puerta  del  teatro,  recebiendo  parabienes  de  todos. 
Sus  descuentos  tienen  esas  alegrías,  le  dije  yo,  que  tal  vez  suele 
ser  la  comedia  tan  pésima,  que  no  hay  quien  alce  los  ojos  á  mi- 
rar al  poeta,  ni  aun  él  para  cuatro  calles  del  coliseo,  ni  aun  los 
alzan  los  que  la  recitaron,  avergonzados  y  corridos  de  haberse  en- 
gañado y  escogídola  por  buena.  1  vuestra  merced,  señor  Cervan- 
tes, dijo  él,  ¿  ha  sido  aficionado  á  la  carátula?  ¿ha  compuesto 
alguna  comedia  ?  Sí,  dije  yo  :  muchas  ;  y  á  no  ser  mias,  me  pa- 
recieran dignas  de  alabanza,  como  lo  fueron  :  Los  Tratos  de  Argel, 
ha  Nwnancia,  La  gran  Turtjuesca,  La  Batalla  Naval,  La  Jerusalen, 
La  Amaranta  ó  La  del  Mayo,  El  Bosque  Amoroso,  La  Única  y  la 
Bizarra  Arsinda,  y  otras  muchas  de  que  no  me  acuerdo  ;  mas  la 
que  yo  mas  estimo,  y  de  la  que  mas  me  precio,  fué  y  es,  de  una 
llamada  La  Confusa,  la  cual,  con  paz  sea  dicho  de  cuantas  come- 
dias de  capa  y  espada  hasta  hoy  se  han  representado,  bien  puede 
tener  lugar  señalado  por  buena  entre  las  mejores.  Pane,  ^  Y  agora 
tiene  vuestra  mereed  algunas?  Mig.  Seis  tengo  con  otros  seis  en- 
tremeses. Pane.  (  Pues  por  qué  no  se  representan  ?  Mig.  Porque 
ni  los  autores  me  buscan,  ni  yo  les  voy  á  buscar  á  ellos.  Pane.  No 
deben  de  saber  que  vuestra  merced  las  tiene.  Mig.  Sí  saben,  pero 
como  tienen  sus  poetas  paniaguados,  y  les  va  bien  con  ellos,  no 
bilocan  pan  de  trastrigo  ;  pero  yo  pienso  darlas  á  la  estampa,  pira 
que  se  vea  de  espacio  lo  que  pasa  apriesa,  y  se  disimula,  ó  no  se 
entiende  cuando  las  representan  ;  y  las  comedias  tienen  sus  sa- 
zón'"- 3  tiempos,  como  los  cantares.  Aquí  llegábamos  con  nuestra 
plática,  cuando  Pancracio  puso  la  mano  en  el  seno,  y  sacó  del  una 
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carta  con  su  cubierta,  \  besándola,  me  la   puso  en  la  mano  :   leí 
el  sobrescrito,  y  vi  que  clecia  desta  manera  : 

\  Miguel  de  Cervantes  Saavedra,  en  la  calle  de  his  Huertas, 

«  frontero  de  las  casas  donde  soüa  vivir  el  príncipe  de  Marruecos, 
«  en  Madrid.  »  Al  porte  :  medio  real,  digo  diez  n  siete  maravedí-. 
Escandalizóme  el  porte,  y  de  la  declaración  del  medio  real,  digo 
diez  y  siete.  Y  volviéndosela  le  dije  :  Estando  yo  en  Yalladolid 
llevaron  una  carta  á  mi  casa  para  mí,  con  un  real  de  porte  :  re- 
cebióla  y  pagó  el  porte  una  sobrina  mía,  que  nunca  ella  le  paga- 
ra ;  pero  dióme  por  disculpa,  que  muebas  veces  me  habia  oido 
decir  que  qn  tres  cosas  era  bien  gastado  el  dinero  :  en  dar  li- 
mosna, en  pagar  al  buen  médico,  y  en  el  porte,  de  las  cartas,  ora 
sean  de  amigos,  ó  de  enemigos,  que  las  de  los  amigos  avisan,  v 
de  las  de  los  enemigos  se  puede  tomar  algún  indicio  de  sus  pensa- 
mientos. Diéronmela,  y  venía  en  ella  un  soneto  malo,  desmayado, 
sin  garbo  ni  agudeza  alguna,  diciendo  mal  del  Don  (Juijote  ;  y  de 
lo  que  me  pesó  fué  del  real,  y  propuse  desde  entonces  de  no  lo- 
mar carta  con  porte  :  así  que,  si  vuestra  merced  le  quiere  llevar 
desta,  bien  se  la  puede  volver,  que  yo  sé  que  no  me  puede  im- 
portar tanto  como  el  medio  real  que  se  me  pide.  Rióse  muy  de 
gana  el  señor  Roncesvalles,  y  díjome  :  Aunque  soy  poeta,  no  sov 
tan  mísero  que  me  aficionen  diez  y  siete  maravedís.  Advierta 
vuestra  merced,  señor  Cervantes,  que  esta  carta  por  lo  menos  es 
del  mesmo  Apolo  :  él  la  escribió  no  bá  veinte  dias  en  el  Parnaso, 
y  me  la  dio  para  que  á  vuestra  merced  la  diese  :  vuestra  merced 
la  lea,  que  yo  sé  que  le  ha  de  dar  gusto.  Haré  lo  que  vuestra  mer- 
ced me  manda,  respondí  yo  ;  pero  quiero  que  antes  de  leerla, 
vuestra  merced  me  le  haga  de  decirme,  cómo,  cuándo,  y  á  qué 
fué  al  Parnaso.  Y  él  respondió  :  Cómo  fui,  fué  por  mar,  y  en 
una  fragata  que  yo  y  otros  diez  poetas  fletamos  en  Barcelona; 
cuándo  fui,  fué  seis  dias  después  de  la  batalla  que  se  dio  entre 
los  buenos  y  los  malos  poetas  ;  á  qué  fui,  fué  á  hallarme  en  ella, 
por  obligarme  á  ello  la  profesión  mía.  A  buen  seguro,  dije  yo, 
que  fueron  vuestras  mercedes  bien  recebidos  del  señor  Apolo. 
Pane.  Sí  fuimos,  aunque  le  hallamos  muy  ocupedo  á  él,  y  á  las 
señoras  Piérides,  arando  y  sembrando  de  sal  todo  aquel  término 
del  campo  donde  se  dio  la  batalla.  Pregúntele  para  qué  se  hacia 
aquello,  y  respondióme,  que  así  como  de  los  dientes  de  la  ser- 
piente de  Cadmo  habían  nacido  hombres  armados,  y  de  cada  ca- 
beza cortada  de  la  hidra  que  mató  Hércules  habian  renacido  otras 
siete,  v  de  las  gotas  de  la  sangre  de  la  cabeza  de  Medusa  se  habia 
llenado  de  serpientes  toda  la  Libia ;  de  la  mesma  manera  de  la 
sangre  podrida  de  los  malos  poetas  que  en  aquel  sitio  habian  sido 


—  499  — 

muertos,  comenzaban  á  nacer  del  tamaño  de  ratones  otros  poetillas 
rateros,  que  llevaban  camino  de  henchir  toda  la  tierra  de  aquella 
mala  simiente,  y  que  por  esto  se  araba  aquel  lugar,  y  se  sem- 
braba de  sal,  como  si  fuera  casa  de  traidores.  En  oyendo  esto, 
abrí  luego  la  carta,  y  vi  que  decía  : 


APOLO  DELFICO 


V  MIGUEL  DE  CERVANTES  SAAVEDRA 


El  señor  Pancracio  de  Roncesvalles,  llevador  desta,  dirá  á  vues- 
tra merced,  señor  Miguel  de  Cervantes,  en  qué  me  halló  ocupado 
el  dia  que  llegó  á  verme  con  sus  amigos.  ^  yo  digo,  que  estoy 
muy  quejoso  de  la  descortesía  que  conmigo  se  usó  en  partirse 
vuestra  merced  deste  monte  sin  despedirse  de  mí,  ni  de  mis  hijas, 
sabiendo  cuánto  le  soy  aficionado,  y  las  Musas  por  el  consiguiente; 
pero  si  se  me  da  por  disculpa  que  le  llevó  el  deseo  de  ver  á  su 
Mecenas  el  gran  conde  de  Lemos,  en  las  fiestas  famosas  de  Ñapó- 
les, yo  la  acepto,  y  le  perdono. 

Después  que  vuestra  merced  partió  deste  lugar,  me  han  suce- 
dido muchas  desgracias,  y  me  he  visto  en  grandes  aprietos,  espe- 
cialmente por  consumir  y  acabar  los  poetas  que  iban  naciendo  de 
la  sangre  de  los  malos  que  aquí  murieron,  aunque  ya,  gracias  al 
cielo  y  á  mi  industria,  este  daño  está  remediado. 

No  se  si  del  ruido  de  la  batalla,  ó  del  vapor  que  arrojó  de  sí 
la  tierra,  empapada  en  la  sangre  de  los  contrarios,  me  han  dado 
unos  vaguidos  de  cabeza,  que  verdaderamente  me  tienen  como 
tonto,  y  no  acierto  á  escribir  cosa  que  sea  de  gusto  ni  de  prove- 
cho :  asi,  si  vuestra  merced  viere  por  allá  que  algunos  poelas, 
aunque  sean  de  los  mas  famosos,  escriben  y  componen  imperti- 
nencias y  cosas  do  poro  fruto,  no  los  culpe,  ni  los  tenga  en  menos, 
sino  que  disimule  con  ellos  :  que  pues  yo  que  soy  el  padre  y  el 
inventor  do  la  poesía,  deliro  y  parezco  mentecato,  no  es  mucho 
que  lo  parezcan  ellos. 

Envío  ;'i  vuestra  merced  unos  privilegios,  ordenanzas  y  adver- 
timientos, locantes  á  los  poetas  :  vuestra  merced  los  haga  guardar 
iniplir  al  pié  de  la  letra,  que  para  todo  ello  dov  ¡i  vuestra  mer- 
ced mi  poder  cumplido  cuando  de  derecho  se  requiere. 

Entre  \><-  poetas  que  aquí  vinieron  con  el  señor  Pancracio  de 
Roncesvalles,  se  quejaron  algunos  de  que  no  iban    en  la  lista  de 
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los  que  Mercurio  llevó  á  España,  y  que  así  vuestra  merced  no  los 
había  puesto  en  su  Viaje.  Yo  les  dije,  que  la  culpa  era  mía,  v  no 
de  vuestra  merced;  pero  que  el  remedio  deste  daño  estaba  en  que 
procurasen  ellos  ser  famosos  por  sus  obras,  que  ellas  por  sí  mis- 
mas les  darían  fama  y  claro  renombre,  sin  andar  mendigando 
ajenas  alabanzas. 

De  mano  en  mano,  si  se  ofreciere  ocasión  de  mensajero,  iré 
enviando  mas  privilegios,  y  avisando  de  lo  que  en  este  monte 
pasare,  Vuestra  merced  haga  lo  mesmo,  avisándome  de  su  salud 
y  de  la  de  todos  los  amigos. 

Al  famoso  Vicente  Espinel  dará  vuestra  merced  mis  encomien- 
das, como  á  uno  de  los  mas  antiguos  y  verdaderos  amigos  que  yo 
tengo. 

Si  D.  Francisco  de  Quevedo  no  hubiere  partido  para  venir  á 
Sicilia,  donde  le  esperan,  tóquele  vuestra  merced  la  mano,  y  dí- 
gale que  no  deje  de  llegará  verme,  pues  estaremos  tan  cerca  ;  que 
cuando  aquí  vino,  por  la  súbita  partida  no  tuve  lugar  de  hablarle. 

Si  vuestra  merced  encontrare  por  allá  algún  tránsfuga  de  los 
veinte  que  se  pasaron  al  bando  contrario,  no  les  diga  nada,  ni  los 
aflija,  que  harta  mala  ventura  tienen,  pues  son  como  demonios, 
que  se  llevan  la  pena  y  la  confus  on  con  ellos  mesmos  do  quiera 
que  vayan. 

Vuestra  merced  tenga  cuenta  con  su  salud,  y  mire  por  si,  y 
guárdese  de  mí,  especialmente  en  los  caniculares,  que  aunque  le 
soy  amigo,  en  tales  dias  no  va  en  mi  mano,  ni  miro  en  obliga- 
ciones, ni  en  amistades. 

Al  señor  Pancracio  de  Roncesvalles  téngale  vuestra  merced  por 
amigo,  y  comuníquelo  :  y  pues  es  rico,  no  se  le  dé  nada  que  sea 
mal  poeta.  Y  con  esto  nuestro  Señor  guarde  á  vuestra  merced 
como  puede  y  yo  deseo.  Del  Parnaso  á  22  de  julio,  el  dia  que  me 
calzo  las  espuelas  para  subirme  sobre  la  Canícula,   161 4- 

Servidor  de  vuestra  merced, 
Apolo  Lucido. 

En  acabando  la  carta,  vi  que  en  un  papel  aparte  venía  escrito  : 


PRIVILEGIOS,    ORDENANZAS   Y   ADVERTENCIAS,    QUE   APOLO 
ENVÍA  Á   LOS   POETAS  ESPAÑOLES 

Es  el  primero,  que  algunos  poetas  sean  conocidos  tanto  por  el 
desaliño  de  sus  personas,  como  por  la  fama  de  sus  versos. 
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ítem,  que  si  algún  poeta  dijere  que  es  pobre,  sea  luego  creído 
por  su  simple  palabra,  sin  otro  juramento  ó  averiguación  alguna. 

Ordénase,  que  todo  poeta  sea  de  blanda  y  de  suave  condición, 
v  que  no  mire  en  puntos,  aunque  los  traiga  sueltos  en  sus  medias. 

ítem,  que  si  algun  poeta  llegare  á  casa  de  algun  su  amigo  ó 
conocido,  y  estuviere  comiendo  y  le  convidare,  que  aunque  él 
jure  que  ya  ha  comido,  no  se  le  crea  en  ninguna  manera,  sino 
que  le  hagan  comer  por  fuerza,  que  en  tal  caso  no  se  le  hará  muy 
grande. 

ítem,  que  el  mas  pobre  poeta  del  mundo,  como  no  sea  de  los 
Adanes  y  Matusalenes,  pueda  decir  que  es  enamorado,  aunque  no 
lo  esté,  y  poner  el  nombre  á  su  dama  como  más  le  viniere  á 
cuento,  ora  llamándola  Amarili,  ora  Anarda,  ora  Clori,  ora  Filis, 
ora  Fílida,  ó  ya  Juana  Tellez,  ó  como  mas  gustare,  sin  que  desto 
se  le  pueda  pedir  ni  pida  razón  alguna. 

ítem,  se  ordena  que  todo  poeta,  de  cualquier  calidad  y  condi- 
ción que  sea,  sea  tenido  y  le  tengan  por  hijodalgo,  en  razón  del 
generoso  ejercicio  en  que  se  ocupa,  como  son  tenidos  por  cristia- 
nos viejos  los  niños  que  llaman  de  la  piedra. 

ítem,  se  advierte  que  ningún  poeta  sea  osado  de  escribir  ver- 
sos en  alabanzas  de  príncipes  y  señores,  por  ser  mi  intención  y 
advertida  voluntad,  que  la  lisonja  ni  la  adulucion  no  atraviesen 
los  umbrales  de  mi  casa. 

ítem,  que  todo  poeta  cómico,  que  felizmente  hubiere  sacado  á 
luz  tres  comedias,  pueda  entrar  sin  pagar  en  los  teatros,  si  ya  no 
fuere  la  limosna  de  la  segunda  puerta,  y  aun  esta  si  pudiese  ser, 
la  excuse. 

ítem,  se  advierte  que  si  algun  poeta  quisiere  dar  á  la  estampa 
algun  libro  que  él  hubiere  compuesto,  no  se  dé  á  entender  que 
por  dirigirle  á  algun  monarca,  el  tal  libro  ha  de  ser  estimado, 
porque  si  él  no  es  bueno,  no  le  adobará  la  dirección,  aunque  sea 
hecha  al  prior  de  Guadalupe. 

ítem,  se  advierte  que  todo  poeta  no  se  desprecie  de  decir  que 
lo  es;  que  si  fuere  bueno,  será  digno  de  alabanza  ;  y  si  malo,  no 
faltará  quien  lo  alabe;  que  cuando  nace  la  escoba,  etc. 

[tem,  <pie  todo  buen  poeta  pueda  disponer  de  mí  y  úo  lo  que 
hay  en  el  ciclo  á  su  beneplácito  :  conviene  á  saber,  que  los  rayos 
de  mi  cabellera  los  pueda  trasladar  y  aplicar  á  los  cabellos  de  su 
dama.  \  hacer  dos  soles  sus  ojos,  que  conmitro  serán  lre<.  y  así 
andará  el  mundo  mas  alumbrado;  y  de  las  estrellas,  signos  \  pla- 
netas puede  servirse  de  modo,  que  cuando  menos  lo  piense,  la 
tenga  hecha  una  esfera  celeste. 

ítem,  que  !<>'!"  poeta  á  quien  sus  versos  le  hubieren  dado  á  en- 
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tender  que  lo  es,  se  estime  y  tenga  en  mucho,  ateniéndose  ¡i  aquel 
reirán  :  Ruin  sea  el  que  por  ruin  se  tiene. 

ítem,  se  ordena  que  ningún  poeta  grave  haga  corrillo  en  Luga 
res  públicos,  recitando  sus  versos;  que  los  que  son  buenos,  en  las 
aulas  de  Atenas  se  habian  de  recitar,  que  no  en  las  plazas. 

ítem,  se  da  aviso  particular  que  si  alguna  madre  tuviere  hijos 
pequeñuelos,  traviesos  y  llorones,  los  pueda  amenazar  y  espantar 
con  el  coco,  diciéndoles  :  Guardaos,  niños,  que  viene  el  poeta 
fulano,  que  os  echará  con  sus  malos  versos  en  la  sima  de  Cabra, 
ó  en  el  pozo  Airón. 

ítem,  que  los  dias  de  ayuno  no  se  entienda  que  los  ha  quebran- 
tado el  poeta  que  aquella  mañana  se  ha  comido  las  uñas  al  hacer 
de  sus  versos. 

ítem,  se  ordena  que  todo  poeta  que  diere  en  ser  espadachín,  va- 
lentón y  arrojado,  por  aquella  parte  de  la  valentía  se  le  desagüe  j 
vaya  la  fama  que  podía  alcanzar  por  sus  buenos  versos. 

Ítem,  se  advierte  que  no  ha  de  ser  tenido  por  ladrón  el  poeta 
que  hurtare  algún  verso  ajeno,  y  le  encajare  entre  los  suyos,  como 
no  sea  todo  el  concepto  y  toda  la  copla  entera,  que  en  tal  caso  tan 
ladrón  es  como  Caco. 

ítem,  que  todo  buen  poeta,  aunque  no  haya  compuesto  poema 
heroico,  ni  sacado  al  teatro  del  mundo  obras  grandes,  con  cuales- 
quiera, aunque  sean  pocas,  pueda  alcanzar  renombre  de  divino, 
como  le  alcanzaron  Garcilaso  de  la  Vega,  Francisco  de  Figueroa, 
el  capitán  Francisco  de  Aldana  y  Hernando  de  Herrera. 

Ítem,  se  da  aviso  que  si  algún  poeta  fuere  favorecido  de  algún 
príncipe,  ni  le  visite  á  menudo,  ni  le  pida  nada,  sino  déjese  lle- 
var de  la  corriente  de  su  ventura  ;  que  el  que  tiene  providencia 
de  sustentar  las  sabandijas  de  la  tierra  y  los  gusarapos  del  agua, 
la  tendrá  de  alimentar  á  un  poeta,  por  sabandija  que  sea. 

En  suma,  estos  fueron  los  privilegios,  advertencias  y  ordenan- 
zas que  Apolo  me  envió,  y  el  señor  Pancracio  de  Roncesvalles  me 
trujo,  con  quien  quedé  en  mucha  amistad,  y  los  dos  quedamos  de 
concierto  de  despachar  un  propio  con  la  respuesta  al  señor  Apolo, 
con  las  nuevas  desla  corte.  Daráse  noticia  del  día,  para  que  todos 
sus  aficionados  le  escriban. 


NOTAS  BIBLIOGRÁFICA 


Había  pensado  agregar  a  esta  compilación  algunas  breves  notas 
sobre  el  vocabulario  y  los  temas  de  las  poesías  aquí  publicadas  ; 
pero  el  volumen  excesivo  de  esta  obra  y  la  necesidad  de  alcanzar 
la  fecha  del  centenario,  me  obligan  a  posponer  esa  parte  de  mi 
trabajo.  He  desechado  sin  esfuerzo  las  muchas  papeletas  que  para 
ello  tenía  acumuladas,  porque  si  bien  me  privo  de  lucir  algunos 
conocimientos  sobre  tales  cuestiones  cervantinas,  alivio,  en  cam- 
bio, este  volumen  lírico,  del  peso  no  siempre  agradable  ni  oportuno 
de  la  erudición.  Tanto  se  ha  abusado,  en  los  últimos  tiempos,  de 
este  afán  de  las  <(  notas  »,  que  la  mayor  parte  de  ellas  no  es  sino 
repetición  variada  de  las  anteriores,  v,  por  lo  común,  no  revela 
sino  el  esfuerzo  de  gentes  sin  sensibilidad  ni  imaginación,  que  in- 
jertan el  gajo  de  su  paciencia  en  el  tronco  robusto  de  alguna  ver- 
dadera gloria  literaria. 

Tales  trabajos  debieran,  por  lo  mismo,  ser  colectivos  pero  anó- 
nimos, pues  en  el  esfuerzo  de  muchos  estudiosos  reside  su  efi- 
cacia ;  nunca  es  tarea  tan  personal  que  justifique  ni  siquiera  la 
vanidad  disculpable  en  otras  empresas  intelectuales.  Si  se  abusa 
del  género,  por  otra  parte,  puede  resultar  que  tanta  liana  para- 
sitaria seque  la  sabia  del  tronco  que  se  desea  vitalizar.  Por  eso 
he  suprimido  en  mi  edición  cierto  género  de  notas,  nunca  má> 
inoportuno  que  en  una  compilación  de  poesías  líricas,  donde  sólo 
me  propongo  aquilatar  las  facultades  poéticas  de  Cervantes,  mu 
utilizar  sus  poemas  como  documento  social  o  filológico.  Por  eso 
también  he  reducido  esta  nota  a  lo  que  es  más  indispensable  como 
instrumento  de  trabajo,  como  información  necesaria  a  un  estu- 
diante desapercibido,  deseoso  <le  comenzar  estos  estudios. 

\\.    R. 
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\i  TÓGRAFOS  DE  CERVANTES 

Los  originales  de  las  obras  de  Cervantes  se  consideran  perdi- 
dos. Los  pocos  autógrafos  que  de  él  se  conoce,  no  son  de  escritos 
literarios.  Rius  en  su  bibliografía  sólo  da  noticia  de  las  siguien- 
tes poesías  en  la  sección  intitulada  Autógrafos  de  Cervantes 
ítomo  I,  pág.  200). 

i.  Las  dos  primeras    redondillas  que  escribió   Cervantes  a  la 

MUERTE   DE    LA   REINA   ISABEL   DE   VaLOIS,    EL   AÑO   l56(). L  na  reprO- 

ducción  de  estas  dos  redondillas,  autógrafo  que  poseía  don  J. 
Alonso  del  Real,  precede  al  tomo  segundo  de  la  edición  del  Qui- 
jote, impresa  en  Barcelona  por  la  casa  Salvatella  hermanos,  en 
1881. 

2.  Oda  al  conde  de  Saldaña. —  La  publicó  por  vez  primera  en 
el  tomo  primero  de  la  Biblioteca  de  autores  españoles,  Obras  de 
Cervantes,  año  de  i846,  el  señor  Aribau,  quien  la  copió  del  au- 
tógrafo que  poseía  el  señor  don  Juan  Cortado,  conocido  escritor 
y  catedrático  del  instituto  universitario  de  Barcelona. 

Otras  noticias  sobre  la  materia  puede  verse  en  el  trabajo  de 
don  Julián  Apraiz,  titulado  Curiosidades  cervantinas  y  publicado 
en  el  Homenaje  a  Menéndez  y  Pelayo  (tomo  I,  pág.  22^)- 

VIAJE  DEL   PARNASO 

Esta  es  la  única  obra  lírica  que  Cervantes  publicó  en  tomo 
especial.  Por  eso  doy  a  continuación  la  noticia  de  sus  diversas 
ediciones,  y  la  descripción  que  Rius  trae  de  dos  variantes  de  la 
príncipe  : 

1.  Viaje  del  Parnaso...  En  Madrid,  por  la  viuda  de  Alonso 
Martín.  Año   i6i4- 

En  8o,  pequeño,  de  8  h.  prel.,  sin  numerar,  sign.  y  80  f. 
sign.  A-K. 

Hoja  Ia.  Portada. 

Hoja  2a.  Licencia.  «Por  comission...  he  hecho  ver...  en  Ma- 
drid a  16  de  septiembre  de  i6i4-  El  doctor  Gutierre  de  Cetina». 
Licencia.  «Por  mandado...  he  visto...  en  Madrid  a  20  de  sep- 
tiembre de  16 1  [\.  El  maestro  Joseph  de  Valdivieso». 

Hojas  3;1  a  4a-  «Privilegio.  Por  quanto...  por  espacio  de  seys 
años...  en  Ventosilla,  a  18  días  del  mes  de  octubre,  de  mil  y  seys- 
cientos  y  catorce  años,  lo  el  Rey.  Por  mudado  del  Rey  nuestro 
Señor.  Iorge  de  Touar».  Al  verso  de  la  5a  h.  empieza  la  Tasa... 
a  4  ms.  el  pliego...    en    Madrid  a  17  de  noviembre  de  1 61 4»  por 
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Hernando  de  Vallejo,  concluyendo  en  la  H.  6a.  recto;  y  en  su 
verso  hay  la  Fe  de  erratas  por  el  Ldo.  Murcia  de  la  Llana,  a  10 
de  noviembre.  La  h.  8a,  última  de  los  prel.,  lleva  al  recto  el  epi- 
grama latino  de  Casanate,  y  al  verso  el  soneto  del  autor  a  su 
pluma. 

Viene  luego  el  texto  del  Viaje.  La  Adjunta  al  Parnaso  empie- 
za al  fol.  70  y  concluye  en  el  7o;  al  verso  de  éste  comienza  la 
carta  de  Apolo,  que  finaliza  en  el  recto  del  77,  y  en  su  verso  em- 
piezan los  Privilegios,  etc. 

Primera  edición  del  Viaje  del  Parnaso,  muy  bien  impresa  en 
excelente  papel,  con  tipos  grandes,  y  corregida  con  bastante  cui- 
dado. (?) 

La  he  descrito  por  el  ejemplar  existente  en  la  importante  Bi- 
blioteca de  Palacio,  en  Madrid. 

Del  Viaje,  hay  ejemplares  de  esta  impresión  que  carecen  del 
soneto  del  autor  a  su  pluma  y  aunque  en  rigor  deban  ambos  con- 
siderarse como  una  misma  edición,  formo  con  el  de  la  Biblioteca 
Bonsoms,  el  artículo  que  sigue  : 

2.  ^aje  del  Parnaso...  En  Madrid.  Por  la  viuda  de  Alonso 
Martín.  Año  161 A- 

En  8o  pequeño,  de  8  h.  prel.  sin  numerar  y  80  f. 

Edición  exactamente  igual  a  la  anterior,  solo  que  carece  del 
'<  soneto  del  autor  a  su  pluma  »  que  aquella  lleva  en  la  última 
página  de  los  prel.  en  su  lugar  hay  un  gran  florón.  Cotejados  los 
ejemplares  de  las  dos  impresiones,  se  nota  que  ambas  tienen  igua- 
les reclamos  so  y  el  en  las  pág.  antepenúltima  y  penúltima  de 
dichos  prel.,  lo  cual  prueba,  que  después  de  una  primera  tirada 
de  un  cierto  número  de  ejemplares,  Cervantes  o  el  impresor,  por 
ágenos  respetos  (lo  cual  no  se  sabe)  quitaron  el  soneto  sin  cui- 
darse de  cambiar  la  hoja,  la  cual  quedó  con  el  reclamo  el,  y  la 
anterior  con  el  reclamo  so. 

El  ejemplar  descrito,  tiene  una  artística  encuademación  en 
marroquín  de  Levante  encarnado  con  llorones,  jiletes  y  compartimien- 
tos minuciosos,  encaje  interior,  corte  dorado  (David).  Ex-libris  di- 
ce Joseph  Soares  da  Silva»  y  de  «  Robcrt  Southey,  1801  ». 

Hay  ejemplares  con  soneto  (además  del  de  la  Bca.  Real),  en  las 
de  Salva,  (iallangos,  La  Barrera;  y  sin  él,  además  de  las  dos  pri- 
meras bibliotecas  y  las  del  señor  Bonsoms,  en  la  do  la  Academia 
española.  (Hasta  aquí  la  descripción  de  Rius). 

Se  conoce  otras  ediciones,  de  los  años:  i'i»'i.  Milán;  i-'.U).  Ma- 
drid; 1772.  Madrid;  1784.  Madrid;  l8o5,  Madrid;   [829,  Madrid; 
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iN'ii,  París;  i8',N,  Madrid;  [864,  Madrid;  18GG,  Madrid;  1879, 
Madrid. 

Del  Viaje  del  Parnaso  hay  las  siguientes  traducciones:  francesa 
(de  J.  M.  Guardia,  París,  i864);  inglesa  (de  James  Gyll,  Lon- 
dres, 1870  y  de  James  I.  Gibson,  Londres,  i883);  holandesa  (de 
J.  J.  Putman,  Utrech,   1872). 

El  soneto  a  que  se  refiere  la  noticia  de  Rius  sobre  la  edición  fie 
161 4  (suprimido  en  la  variante)  y  reincluído  en  la  edición  de  Mi- 
Ján  (1629)  ha  sido  conservado  en  la  nuestra,  en  el  sitio  de  la  prín- 
cipe, o  sea  entre  los  preliminares  del  poema. 

En  algunas  ediciones  y  citas  se  le  llama  a  este  poema  Viaje  al 
Parnaso.  El  verdadero  título  es  el  que  nosotros  damos  en  la  pre- 
sente edición. 


NOMINA  DE  LOS  POETAS   ELOGIADOS  POR  CERYAMTS 
EN  EL   «  VIAJE   DEL  PARNASO  » 

El  Viaje  del  Parnaso  ha  sido  utilizado  hasta  ahora  por  la  crítica 
como  fuente  de  noticias  literarias.  Casi  todos  los  comentarios  que 
se  le  han  hecho,  se  refieren  a  los  nombres  de  los  ingenios  nom- 
brados en  el  poema.  De  ahí  que  la  nónima  de  los  mismos  sea 
necesaria  a  los  estudiosos,  lío  la  doy  aquí  para  que  se  vea  quie- 
nes eran  los  poetas  contemporáneos  de  Cervantes  ;  de  ellos,  ge- 
niales e  ilustres  ;  de  ellos,  mediocres  y  hoy  totalmente  olvidados. 
Helos  aquí  : 

Abarca  (Don  Diego)  —  Acevedo  (Don  Alonso  de  Acevedo)  — 
Aguilar  (Pedro  de)  —  Alcaríices  (Marqués  dej  —  Almendárez 
(Julián  de)  —  Ángulo  (Doctor  Gregorio  de)  —  Aponte  —  Ar 
bolanches  (Jerónimo  de  Arbolanches)  —  Argensola  (Bartolomé  v 
Leonardo  de)  —  Argote  y  de  Gamboa  (Don  Juan  de)  —  Ar- 
guijo  (Don  Juan  de)  —  Arias  (Don  Félix)  —  Arrociolo  —  Attaide 
(Don  Antonio  de,  primer  conde  de  Castro  Dayro)  —  Avila  Gas- 
par de)  —  Balmaseda  (Andrés  de)  —  Barahona  (Don  Luis  de)  — 
Barrionuevo  (Gaspar  de)  —  Bateo  (Don  Juan)  —  Bermúdez 
(Don  Fernando)  —  Biedma  —  Cabrera  (Luis)  —  Calatayud  (Don 
Francisco  de)  —  Calvo  (Maestro)  —  Capataz  (Fray  Juan  Bau- 
tista) —  Carvajal  (Doctor  Juan  de)  —  Casanate  (Juan  Luis  de) 
—  Castro  (Jerónimo  de)  —  Castro  (Don  Guillermo  de)  —  Ce- 
judo (Miguel)  —  Cepeda  —  Cid  (Miguel)  —  Correa  de  la  Cer- 
da (Don  Fernando)  —  Cueva  (Don  Francisco  de  la)  —  Enciso  — 
España  (Don  Juan  de)  —  Espidel  (Licenciado  Vicente  Espinel)  — 
Esquilache  (Príncipe  de,  Conde  de  Mayalde  y  Simari)  —  Farías 
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(Don  Francisco  cíe,  —  Ferrer  (Don  Luis)  —  Figueroa  (Doctor 
clon  Cristóbal  Suárez  de  Figueroa )  —  Galarza  (Don  Antonio  de  i 
—  Galarza  (diverso  del  otro  y  cuyo  nombre  se  omite)  —  Galin- 
do  —  Gentil  de  \  argas  (Don  Antonio)  —  Godinez  (Doctor  Fe- 
lipe Godinez)  —  Gómez  (Don  Gabriel)  —  Góngora  (Don  Luis 
de)  —  Gracian  (Tomás)  —  Herrera  (El  Divino)  —  Herrera  (Juan 
Antonio  de)  —  Herrera  (Don  Pedro  de)  —  Jáuregui  (Don  Juan 
de)  —  Jiménez  y  de  Enciso  (Don  Diego)  —  Justiniano  (Licen- 
ciado Lucas  Justiniano)  —  Laso  (Gabriel  Lobo  Laso  de  la  ^  ega  i 
Ledesma  (Alonso  de)  —  Leiva  (Don  Sancho  de)  —  Lemos  (Conde 
de)  —  Lofraso  (Antonio  de)  —  López  del  Valle  (Juan)  —  Lude- 
ña  (Don  Fernando  de)  —  Lupercio  [los]  (Lupercio  Leonardo  de 
Argensola  y  el  doctor  Bartolomé  Leonardo  de  Argensola)  —  Ma- 
luenda  (El  Abad)  —  Mantuano  (Pedro)  —  Medinilla —  Mejía  — 
Mendoza  (Don  Antonio  de)  —  Mendoza  (Don  Lorenzo  de)  — 
Mestanza  (Juan)  —  Mira  (Doctor)  —  Mola  (Bartolomé  de)  — 
Monroy  (Don  Antonio  de)  —  Montesdeoca  (Pedro  de)  —  Mora 
(Jerónimo  de)  —  Morales  (Pedro  de)  —  Nocera  (Duque  de)  — 
Ochoa  (Licenciado  Juan  de)  —  Oña  (Licenciado  Pedro  de)  — 
Oquiña  (Don  Juan  de)  —  Orense  (Maestro)  —  Pamones  (Pedro 
Gutiérrez  de  Pamones )  —  Paredes  (Don  Antonio  de)  —  Pastra- 
na  (Duque  de)  —  Pedrosa  —  Pérez  (Fray  Andrés)  —  Poyo  (Li- 
cenciado) —  Pozo  (Doctor  Andrés  de)  —  Quevedo  (Don  Fran- 
cisco de)  —  Quincoces  (Don)  —  Ramírez  de  Prado  (Don  Lo- 
renzo) —  Ramón  (Licenciado)  —  Rejaule  (Pedro  Juan  de)  — 
Rey  de  Artieda  (Andrés)  —  Rioja  (Francisco  de  —  Rodríguez 
(Pedro)  —  Rodríguez  Lobo  (Francisco)  —  Salas  Barbadillo  (Alon- 
so Jerónimo  de)  —  Saldafía  (Conde  de)  —  Salinas  (Conde  de)  — 
Sánchez  (Miguel)  —  San  Telmo  (El  Castellano  de)  —  Segura 
(Fray  Bartolomé  de)  —  Silva  (Don  Diego  de)  —  Silva  (Don 
Francisco  de)  —  Silveira  (Doctor  Miguel  de  Silvcira)  —  Solís 
(Juan  de)  —  Soto  (Licenciado  Pedro  de)  —  Tamayo  (Pedro)  — 
Tapia  i  Don  Rodrigo  de)  —  Tasis  (Don  Juan  de)  —  Tejada  (Doc- 
tor Agustín  de  Tejada  Páez)  —  Tellcz  (Fray  Gabriel)  —  Timo- 
ncda  (Juan  de)  —  Valbuena  (Doctor  don  Bernardo  de)  —  Nal- 
des  —  Valdivieso  (Maestro)  —  Vargas  (Jusepe  de)  —  Yascon- 
cellos  (Juan  de)  —  Vega  (Bernardo  de  la)  —  \  ega  (Lope  de)  — 
Vélez  de  Guevara  (Luis)  —  Vera  (Don  Juan  de)  —  Vergara  <lli 
pólíto  de)  —  \  ergara  (Licenciado  Juan  de)  —  Viedma  \  illame- 
diana  (Conde  de)  —  Villegas  (Don  Esteban  Manuel  de)  —  Vi- 
i  néa  l  ( ¡ristóbal  de  , 

Sobre  evins  poetas  lia  escrito  noticias  biográficas  «Ion  Cayetano 
\.  <lc  la  Barrera,  en  sus  Voías   al  Viaje  del   Parnaso,  publicadas 
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en  el  tomo  \ll  de    las  Obras   completas   de    Cervantes   (Op.  eit., 
\  péndice). 

A  propósito  de  la  influencia  del  Viaggio  in  Parnaso  de  Cesare 
Caporale  di  Perugia  sobre  el  Viaje  de  Cervantes,  véase  el  excelente 
trabajo  de  Benedetto  Croco  titulado  Due  illustrazione  al  <<  Viaje  del 
Parnaso  »,  del  Cervantes,  etc.  (impreso  en  el  tomo  I,  pág.  161  del 
Homenaje  a  Menéndez  y  Pelayo,  Madrid,  1899). 


PERSONAJES  MENCIONADOS  EN  LA  «  GALATEA  . 

De  los  personajes  que  en  la  Galatea  intervienen,  no  todos  can- 
tan. Por  el  índice  verá  el  lector  quienes  son  los  que  recitan  ver- 
sos ;  pero  me  ha  parecido  conveniente  ofrecer  aquí  la  nómina 
completa,  para  resumir,  lo  más  brevemente  posible,  aquel  mun- 
do social  de  los  pastores.  He  aquí  la  nómina  : 

Amarili,  amada  de  Damon.  Arminda,  pastora.  Arsildo  (errata 
de  la  primera  edición,  por  Artidoro).  Arsindo,  anciano.  Artandro, 
caballero  aragonés,  amante  de  Rosaura.  Artidoro,  pastor  foras- 
tero, amante  de  Theolinda  e  hijo  de  Briseno.  Astor  (véase  Sile- 
rio).  Astraliano,  famoso  pastor.  Aurelio,  el  venerable,  padre  de 
Galatea.  Belisa,  amada  de  Marsilio.  Blanca,  amante  de  Silerio, 
con  quien  se  casa,  y  hermana  de  Nisida.  Briseno,  padre  de  Arti- 
doro y  de  Calercio.  Carino,  el  astuto,  amigo  de  Crisaluo  y  pa- 
riente de  Siluia.  Claraura,  amada  de  Crysio.  Crisaluo,  el  cruel, 
hermano  de  Leonida.  Crysio,  el  ausente,  amante  de  Claraura. 
Damon,  amante  de  Amarili,  oriundo  de  las  montañas  de  León  y 
educado  en  Madrid.  Daranio,  amante  de  Silueria,  con  quien  se 
casa.  Darintho,  caballero,  amante  de  Blanca.  Eandra,  amada  de 
Orfenio.  Eleuco,  anciano  pastor.  Elicio,  pastor  de  las  riberas  de 
Tajo,  y  amante  de  Galatea.  Eranio,  famoso  pastor.  Erastro,  rús- 
tico ganadero,  amante  de  Galatea.  Eugenio,  amante  de  Leocadia. 
Filardo,  famoso  pastor.  Fili,  amada  de  Tyrsi.  Florisa,  amiga  de 
Galatea.  Francenio,  famoso  pastor,  amigo  de  Lauso.  Galatea, 
nacida  en  riberas  de  Tajo,  y  amada  de  Elicio  y  de  Erastro.  Ga- 
lercio,  amante  de  Gelasia  y  hermano  de  Artidoro.  Gelasia,  pas- 
tora desamorada.  Grisaldo,  amante  de  Rosaura.  Lariseo  (errata 
de  la  primera  edición,  por  Larsileo).  Larsileo,  amigo  de  Lauso, 
y  experimentando  en  negocios  cortesanos.  Laurencio,  padre  de 
Grisaldo.  Lauso,  amante  de  Silena  y  antiguo  amigo  de  Damon. 
Fué  cortesano  y  guerrero,  habiendo  visitado  Asia  y  Europa.  Lean- 
dra,  pastora.  Lenio,  pastor  desamorado,  y  luego  amante  de  Ge- 
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lasia.  Estudió  en  las  riberos  del  Tormes.  Leocadia,  hija  de  Lisalco. 
Leoxarda,  amante  de  Galercio  y  hermana  de  Theolinda  ;  se  casa 
con  Artidoro.  Leonida,  amante  de  Lisandro,  nacida  en  las  riberas 
de  Bethis,  e  hija  de  Parmindro.  Leopersia,  amante  de  Grisaldo 
e  hija  de  Marcelio.  Libeo,  pastor.  Licea,  pastora.  Lidia,  amada  do 
Eugenio  y  amiga  de  Theolinda.  Lisalco,  rabadán,  padre  de  Leo- 
cadia. Lisandro,  amante  de  Leonida,  nacido  en  las  riberas  de  Be- 
this. Lisardo  famoso  pastor  del  Tajo.  Listea,  amada  de  Orompo. 
Marcelio,  padre  de  Leopersia.  Marsilio,  el  desamado,  amante  de 
Belisa.  Matuntos  (los  dos),  músico  el  uno,  y  poeta  el  otro,  ambos 
de  las  riberas  del  Tajo.  Maurisa,  hermana  de  Galercio  y  de  Arti- 
doro. Meliso,  famoso  pastor,  cuyos  funerales  se  celebran  en  el  li- 
bro VI.  Mireno,  el  desdichado,  amante  de  Silueria.  Nisida,  natu- 
ral de  Ñapóles,  y  amante  de  Timbrio.  Orfenio,  el  celoso,  amante 
de  Eandra.  Orompo,  el  triste,  amante  de  Listea.  Parmindro,  pa- 
dre de  Leonida.  Pastor  lusitano  (sin  nombre),  residente  en  las 
riberas  del  Lima.  Pransiles,  caballero,  enemigo  de  Timbrio.  Ro- 
saura,  amante  de  Grisaldo  e  hija  de  Roselio.  Roselio,  padre  de 
Rosaura.  Silena,  pastora,  amada  primero,  y  luego  desamada  de 
Lauso.  Silerio  (llamado  también  Astor),  amante  de  Nisida,  y 
después  de  Blanca,  con  quien  se  casa.  Siluano,  famoso  pastor  del 
Tajo.  Silueria,  amante  de  Mireno,  y  luego  esposa  de  Daranio. 
Siluia,  amiga  de  Leonida.  Siraluo,  famoso  pastor  del  Tajo.  The- 
lesio,  sacerdote.  Theolinda,  amante  de  Artidoro,  nacida  en  las 
riberas  del  Henares.  Timbrio,  caballero  de  Xerez,  amante  de  Ni- 
sida. Tyrsi,  natural  de  Alcalá  de  Henares,  amante  de  Fili. 

De  entre  estos  personajes,  así  caracterizados  por  Bonilla  y 
Schevill,  algunos  son  históricos.  Se  ha  pretendido  reconocerlos 
bajo  su  diíraz,  y  suele  decirse  entre  los  críticos  de  la  Galatea, 
que  : 

Tirsi,  es  el  divino  Francisco  de  Figucrou  ;  Meliso,  Diego  Hur- 
tado de  Mendoza  ;  V.straliano,  don  Juan  de  Austria  ;  Lausileo, 
pudiera  ser  Maleo  Vázquez;  Siralvo,  Galvcz  de  Montalvo.  Cri- 
sio,  Cristóbal  de  Virués  ;  Damón,  Pedro  Lainez  ;  Lauso,  Cer- 
vantes mismo,  según  Asencio,  o  Barahona  de  Soto,  según  Nava- 
rrete  :  Suena,  es  una  amada  de  Cervantes,  pero  no  precisamente 
doña  Catalina  de  Palacios  con  quién  se  casó  el  año  antes  de  haber 
publicado  la  Galatea  (12  de  diciembre  de  i584)- 

Otro-  pretenden  que  Galatea  es  doña  Catalina.  En  tal  ca><>. 
Elicio  sería  Cervantes.  Sobre  este  y  otros  pormenores  véase  el 
prólogo  y  las  notas  de  la  edición  de  Bonilla  3  Schevill,  Véase  tam- 
bién lo»  autores  por  ellos  e¡ta<l<>»  \  especialmente  las  Votas  biográ- 
ficas de  Barrera  al  Canto  de  (lii¡¡<>¡><-  \  al   Viaje  del  Parnaso ,  donde 
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se  da  noticia  de  los  poetas  nombrados  \  de  otros  que  fueron  ami- 


gos de  ( ¡ervantes. 


APELLIDOS  DE  LOS  INGENIOS    CELEBRADOS 
i  \   EL      CANTO  DE  CALIOPE  - 

El  Canto  de  Caliope,  se  ha  hecho  famoso,  como  el  Viaje,  por 
la  lista  de  ingenios  españoles  a  quien  la  musa  elogia  generosa- 
mente. Es  la  más  prosaica  de  las  composiciones  en  verso  de  Cer- 
vantes. Por  el  valor  histórico  que  suele  atribuírsele  y  porque  con- 
tribuye a  caracterizar  el  estado  de  la  poesía  española  en  tiempos 
de  su  autor,  doy  la  siguiente  lista  : 

Aguayo  (Don  Juan  [de  Castilla  y]).  —  Núm.  53.  Aguilar  [y 
Córdoba]  (Diego  de).  —  67.  Alcacar  (Baltasar  del).  —  43.  Alfonso 
(Gaspar).  —  28.  Aluarado  (Don  Pedro  de).  —  "-3.  Argensola.  — 
Véase  Leonardo  de  Argensola.  Artieda  (Micer  [Andrés  Rey  de]). 

—  93.  Aualos  y  Ribera  (Don  Juan  de).  —  64-  Baca  (Doctor). — 
11.  Baca  y  de  Quiñones  ([Licenciado]  Hieronymo).  —  84-  Baca 
(Doctor).  —  Véase  Baca.  Baldes  (Alonso  de).  —  26.  Barahona 
[de]  Soto  ([Licenciado  Luis]).  —  Véase  Soto  Barahona.   Becerra. 

—  Véase  Bezerra.  Berrio  (Gonzalo  Matheo  de).  —  58.  Bezerra 
(Doctor  Domingo  de).  —  45.  Biualdo  (Adam).  —  52.  Biuar 
([luán]  Baptista  de).  —  35.  Cairasco.  —  Véase  Cayrasco.  Caldera 
(Benito  de).  —  3i.  Campugano  (Doctor  [Francisco  de]).  —  9. 
Cangas  (Fernando  de).  —  4o.  Cantoral  ([Jerónimo    de   Lomas]). 

—  83.  Carranca  ([Hieronymo  Sánchez  de]).  —  47-  Carranza.  — 
Véase  Carranca.  Caruajal  (Don  Diego  de).  —  Véase  Sarmiento. 
Caruajal  (Don  Gutierre).  —  7.  Carvajal.  —  Véase  Caruajal.  [Cas- 
tilla y]  Aguayo  (Don  luán  de).  —  Véase  Aguayo.  Cayrasco  [de 
Figueroa]  ([Bartolomé]).  —  74.  Ceruantes  Saauedra  (Gonzalo).  — 
54-  Cervantes.  —  Véase  Ceruantes.  Coloma  (Don  luán),  Conde 
de  Elda.  —  89.  Cordoua  (Maestro  [Juan  de]).  —  i4-  Cueuas 
(Don  Francisco  de  las).  —  77.  Cueuas  (luán  de  las).  —  5i.  Cueua 
[de  Garoza]  (Juan  de  la).  —  Véase  Cueuas  (luán  de  las).  Cueva 
y  Silva  (Don  Francisco  de  la).  —  Véase  Cueuas  (Don  Francisco 
de  las).  Quñiga  (Mathias  de).  —  79.  Daca  [Chacón]  (Licenciado 
[Dionisio]).  —  12.  Diaz  (Doctor  Francisco).  —  i5.  Duran  (Die- 
go). 22.  Ercil[l]a  [y  Zuñiga]  (Don  Alonso  de).  —  2.  Escobar  (Bal- 
tasar de).  —  49-  Espinel  (|Vicente  Martínez]).  —  46.  Espinosa 
(Siluestre  de).  —  96.  Estrada  (Alonso  de).  —  63.  Falco  (Doctor 
[Jaime  Juan]).  —  Véase  Falcon  (Doctor).  Falcon  (Doctor).  — 92. 
Fernandez  de  Pineda  (Rodrigo).  —  70.  Fernandez  de  Sotomayor 
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(Goncalo).  —  08.  Figueroa  ([Francisco  de]).  —  ioo.  Frias  (Da- 
masio  de).  —  8o.  [Galvez  de]  Montaluo  (Luys).  —  Véase  Monta- 
luo  (Luys).  Gara y  (Mafistro).  —  i3.  Garceran  [de  Borja]  (Don 
[Pedro]  Luys),  Maestre  de  Montesa.  —  90.  Garces  (Enrrique). — 
69.  Garcia  Rome(r)o.  —  Véase  Rome(r)o  (García).  Gil  Polo  ([Gas- 
par]). —  Véase  Polo  ([Gaspar]  Gil).  [Girón]  Rebolledo  (Don  Alon- 
so). —  Véase  Rebolledo.  Gómez  [de  Luque]  (Gonzalo).  —  57. 
Gongora  (Don  Luys  de).  —  55.  [González]  Duran  (Diego).  — 
Véase  Duran.  Gracian  [D'Antisco]  (Tilomas  de).  —  34-  Gutiérrez 
Rufo  (luán).  —  54-  Guzman  (Francisco  de).  —  3a.  Herrera  (Her- 
nando de).  —  3q.  Huete  (Fray  Pedro  de).  —  98.  Iranco  (Lázaro 
Luys).  —  48.  Lainez.  Véase  Laynez.  Laynez  ([Pedro]).  —  99. 
León  (Fray  Luys  [Poncej  de).  —  78.  [Leonardo  de  Argensola] 
(Bartholome).  —  80.  Leonardo  de  Argensola  (Lupercio).  —  85< 
Leyua  (Don  Alonso  de).  —  1.  Liñan  [de  Riaza]  (Pedro  de).  —  25. 
Liranzo.  —  Véase  Iranco.  [Lomas]  Cantoral  ([Jerónimo  de]).  — 
Véase  Cantoral.  López  Maldonado  [Gabriel].  —  23.  Luxan.  —  16. 
Maldonado  (Licenciado  Hernando).  —  19.  [Martínez]  de  Leyua 
(Alonso  de).  —  Véase  Leyua.  Martínez  de  Ribera  (Diego).  —  61. 
[Martínez]  Espinel  (\  ícente]).  Véase  Espinel.  Medina  (Maestro 
Francisco  de),  —  í\i.  Mendoca  (Diego  de).  —  21.  Mendoca  (Don 
Francisco  de).  —  5.  Mesa  (Christoual  de).  —  29.  Mestanca  [de 
Ribera]  (luán  de).  —  71.  Montaluo  (Luys  de).  —  24.  Montes- 
doca  (Pedro  de).  —  60.  Morales  [Salado]  Licenciado  Alonso  de). 

—  18.  Morillo  ([Fray  Diego]).  —  88.  Mosquera  [de  Figueroa] 
(Licenciado  [Cristóbal]).  —  44-  Murillo.  —  Véase  Morillo.  Orena 
(Baltasar  de).  —  72.  üsorio  (Don  Diego  [de  Santisteuan]).  —  4- 
Pacheco  ([Francisco]).  —  38.  Padilla  (Pedro  de).  —  27.  Pariente 
(Cosme  [Damián]).  —  87.  Picado  (Alonso).  —  O2.  Polo  ([Gaspar] 
Gil).  —  94.  [Poíjcc]  de  León  (Fray  Luys).  —  Véase  León.  Qui- 
ñones \  acá  ([Licenciado]  Hieronymo).  —  Véase  Baca  y  de  Qui- 
ñones. Rebolledo  (Don  Alonso  [Girón]).  —  91.  Rey  de  Artieda. — 
l  éase  Artieda.  —  R ibera  (Pedro  de).  —  3o.  Ribera  (Sancho  de). 

—  65.  Rome(r)o  (Garcia).  — 97.  Ruto  Gutiérrez  (luán).  —  Véase 
(iutierrez  Rufo.  Saez  de  Zumcta  (Juan).  —  Véase  Sanz  de  Zu- 
mel;!. Salzedo  [Villandrando]  (Capitán  [Juan  <!<*]).  —  33.  Sánchez 

Francisco).  —  7O.  [Sanchczdc]  Carranca  ([Hieronymo]).  —  Véase 
Carranca.  Santisteuan  Osorio  (Don  Diego  de).  —  Véase  Osorio. 
Sanz  de  Portillo  (Andrés),  — 81.  [Sanz  de]  Soria  (Doctor  [Pedro]). 

—  Véase  Soria.  Sanz  de  Zumeta  (luán).  —  5o.  Sarmiento  5  Car- 
uajal  (Don   Diego  de).  —  6.   Silua  (Don    luán    dej.  —  3.   Soria 

Doctor    Pedro  >;in/  de]).  —  82.  Soto  Barahona  (El  Licenciado). 

—  ;")<).  Suarez  de  Sosa  (Doctor).  —  10.  Terracas  (Francisco  de). 


;>  i  2    — 


—  60.  Toledo  (Baltasar  de).  —  30.  Yaca.  —  Véase  Baca.  A  aleles 
(Alonso  dej.  —   Véase  Baldes,  \argas  [Manrique]  (Don  Luya  de). 

—  8.  Yega  (Licenciado  Damián  de).  —  7;").  Vega  (Marco  Anto- 
nio de  la).  —  20.  Yega  [Carpió]  (Lope  [Félix]  de).  —  37.  Yergara 
(Licenciado  luán  de).  —  17.  Yillarroel  ([Licenciado]  Christoual 
de).  —  íii.  Virues  (Christoual  de).  —  g5.  Yivaldo.  —  Véase 
Biualdo.  Vivar  ([luán]  Baptista  de).  Véase  Biuar.  Zuñiga  (Matías 
de).  —  Véase  Quñiga. 

Sobre  estos  poetas  han  escrito  noticias  biográficas  :  de  la  Barrera, 
Obras  completas  de  Cervantes  (186/ij  tomo  II;  Bonilla  y  Schevill 
en  el  tomo  II  de  su  reciente  edición  crítica  de  la  Galatea  (op.  cit.). 
Los  números  que  siguen  á  los  nombres  indican  los  de  Bonilla  y 
Schevill  en  su  edición  y  sus  notas.  Los  he  conservado  para  faci- 
litar la  consulta. 


VERSOS    DE    LAS    NOVELAS 

Sobre  los  versos  extraídos  del  Quijote,  del  Persiles  y  de  las 
Ejemplares,  abreviamos  todo  comentario  remitiendo  al  lector 
a  los  que  se  han  hecho  en  las  notorias  ediciones  críticas  de  dichas 
obras  (Clemencin,  Rodríguez  Marín,  Bonilla  y  Schevill,  etc.) 


FRAGMENTOS  LÍRICOS  DE  LOS  DRAMAS 

Yéase  la  obra  de  Cotarelo  y  Valledor,  El  teatro  de  Cervantes 
(Madrid,  i()i5)  y  la  bibliografía  que  en  cada  caso  señala.  Este 
autor  lamenta  la  falta  de  ediciones  críticas  sobre  las  comedias 
y  entremeses  de  Cervantes,  y  anuncia  la  publicación  comen- 
tada del   Teatro  completo  de  Cervantes,  con  notas  y   vocabulario. 


POESÍAS   SUELTAS 

1.  Sobre  las  Canciones  a  la  Invencible  armada,  véase  en  el 
Homenaje  a  Menendez  y  Pelayo  (tomo  I,  pág.  4i3)  la  noticia  pa- 
leográfica  que  les  dedica  su  editor  el  señor  Manuel  Serrano 
y  Sanz,  con  las  razones  que  tiene  para  atribuírselas  a  Cervantes. 

2.  Sobre  las  Octavas  a  Veneziani  véase  en  la  Revista  de  archi- 
vos, bibliotecas  y  museos  (Madrid,  julio-agosto,  I0i3)  la  noticia 
y  comentario  de  Eugenio  Melé.  Cervantes  escribió  esta  poesía 
en  el  cautiverio  y  se  la  envió  a  Veneziani  con  la  siguiente  carta  : 
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Al  señor  Antonio  Veneziani. 

Señor  mío  : 

Prometo  á  V.  M.  como  christiano  que  son  tantas  las  imagina- 
ciones que  me  fatigan,  que  no  me  an  dexado  cumplir  como  que- 
ría estos  versos  que  á  V.  M.  embio,  en  señal  del  buen  animo  que 
tengo  de  seruirle,  pues  él  me  a  mouido  á  mostrar  tan  presto  las 
faltas  de  mi  ingenio,  confiado  que  el  subido  de  V.  M.  recibirá  la 
disculpa  que  doy,  y  me  animará  á  que  en  tiempo  de  mas  sosiego 
no  me  oluide  de  celebrar  como  pudiere  el  Cielo  que  á  V.  M.  tiene 
tan  sin  contento  en  esta  tierra,  de  la  qual  Dios  nos  saque,  y  á 
V.  M.  llegue  á  aquella  donde  su  Celia  viue.  En  Argel,  los  seis  de 
Nouiembre  1579. 

De  V.  M.  verdadero  amigo  y  seruidor, 

Miguel  de  Cercantes. 

Yeneziano,  que  era  también  cautivo,  respondió  con  el  si- 
guiente soneto  : 


AL    SIGNOR   MICHELI   DE    CERVANTES 
RISPOSTA   DI   ANTONIO    VENEZIANO   (Sic) 

Yo,  Hercle,  notcró  di  croco  c  minio 
II   vostro  eruditissimo  preconio, 
Esuberante  di  liquor   Aonio 
Resperso  d'ogni  Ibero  lenocinio  : 

Cosí  il  vostro  di  me  sia  vaticinio 
E  spiri  al  corso  mió   líelo   favonio, 
Gome  voí  conlro  Celia  e  pro  Antonio 
Facete  un  luculento  patrocinio. 

K  ben  coujicio,  che   Voi  a  perpendicolo 
(íncola  de'  celesli  orín   Michele) 
Serbaste  quanto  noi  qua  giú  trattassimo  : 

Onde  sí  presentanee  medele 

Pórtete  qual   chi   latió  n'lia    pericolo, 

Medico,  .muco  e  dottor  mío  ter  massimo. 

El  r<)  di'  septiembre  de  i58o  se  firmó  el  róscale  do  Cervantes. 
En  noviembre  del  mismo  ano,  Veneziani  so  hallaba  también  en 
libertad. 
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POESÍAS   \  l  lill'.i  [DAS   V  CERA  WTES 
De  la  bibliografía  de  Rius  tomamos  lo  siguiente  : 

1.  SONETO   DE   MIGUEL   DE   CERVANTES   CONTRA  LOPE 

Hermano    Lope,   bórrame  el   Soné- 
De  versos  de  Ariosto  y  Gareilá-,  etc. 

Hállase  en  un  códice  de  poesías  varias  de  la  Real  Biblioteca, 
junto  a  ese  otro,  en  que  se  zahiere  cruelmente  a  Cervantes  y  a  su 
()uijote. 

RESPUESTA   DE    LOPE 

Pues  nunca  de  la  Biblia  digo  lé  (i) 
Ni  sé  si  eres  Cervantes,  có,  ni  cú... 

Pellicer  los  inserta  en  su  Ensayo  de  una  Biblioteca  de  traducto- 
res, y  respecto  del  segundo,  dice  con  acierto,  «  que  no  parece 
digno  de  su  ingenio  (de  Lope  de  Vega) ;  porque  además  de  ser 
insípido  e  indecente,  no  es  verdad  lo  que  al  final  dice  del  Quijo- 
te, que  sólo  se  despachaba  para  envolver  especias.  »  Pero,  más 
decisivo  el  señor  Navarrete  en  su  Vida  de  Cervantes,  páginas  46() 
y  ^70,  no  sólo  afirma  que  reconoció  dos  códices  en  que  se  halla 
el  soneto  primero,  atribuido  en  ambos  a  don  Luis  de  Góngora, 
sino  que  demuestra  que  no  pudo  ser  de  Cervantes,  ni  la  respues- 
ta de  Lope  de  Vega.  Quintana,  sin  embargo,  en  su  segunda  Vi- 
da de  Cervantes,  persiste  en  atribuirle  el  primero  de  estos  sone- 
tos, aunque  niega  que  sea  de  Lope  el  segundo. 

2.  SONETO    ATRIBUÍDO    A   CERVANTES 

Esa  grandeza  que  mirando  estaba 
¿  No  es  maravilla  octava  en  la  grandeza  ? 
Bien  lo  entiende  voacé ;  la  menor  pieza 
es  de  la  tierra  maravilla  octava,  etc. 

Este  coloquio  se  supone  entre  dos  soldados  que  asistieron  a  las 
fiestas.  Hállase,  anónimo,  en  el  libro  Fiestas.de  Salamanca  a  la  bea- 
tificación de  Santa  Teresa  de  Jesús,  publicado  por  don  Fernando 
Manrique  de  Lujan,  en  Salamanca,  i6i5,  en  4o-  Don  Justo  de  San- 
cha incluyó  este  Soneto  en  el  Romancero  y  Cancionero  sagrados,  tomo 

(1)  Variante  del  soneto  aludido,  que  puede  verse  íntegro  en  el  pró- 
logo de  éste  volumen . 
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XXXV  de  la  Biblioteca  de  Autores  Españoles,  Madrid,  i855,  y 
dice  que  «  parece  de  Cervantes  o  de  alguno  que  se  propuso  imi- 
tarle ».  En  efecto,  este  Soneto  quiere  imitar  al  tan  celebrado 
de  Cervantes  «  A  oto  a  Dios  que  me  espanta  esta  grandeza  »,  aun- 
que es  muy  inferior  en  mérito. 

3.  ODA   A    LA    ELECCIÓN    DEL    ARZOBISPO    DE   TOLEDO 

Prudencia  rara  y  election  divina,  etc, 

Oda  atribuida  a  Cervantes  por  don  Adolfo  de  Castro,  quien  la 
halló  en  el  códice  colombino  ya  descrito  (^23),  junto  con  la  Can- 
ción desesperada  de  Grisóstomo,  y  los  publicó  en  su  libro  Varias 
obras  inéditas  de  Cervantes. 

!\.  <j   DOS   SONETOS    INÉDITOS   DE   CERVANTES  ? 

Con  este  epígrafe  inserta  don  A.  F.  Guerra  en  la  Ilustración  de 
Madrid  (i5  de  abril  de  1872),  dos  sonetos  que  dice  leyó  20  años 
atrás  en  un  códice  de  poesías  líricas  de  los  siglos  xvi  y  xvn,  y  ex- 
clamó al  leerlos  :  «  Ambos  son  de  Miguel  de  Cervantes».  El  que 
dicho  señor  tiene  por  hermano  gemelo  de  la  Canción  desesperada, 
empieza  así  : 

Salga  con  la  doliente  ánima  fuera 
La  dolorosa  voz  sin  alegría  , 
Busque  mi  grave  llanto  nueva  vía, 
Llorando  pena  tan  terrible  y  íiera,  etc. 

El  otro,  que  pudo  haberse  dirigido  al  conde  de  Saldaña,  o  más 
bien  de  Lems,  dice  : 

;  Maldito  el  hombre  que  del  hombre  lia  ! 
Dijo  aquel  gran  profeta  generoso,  etc. 

Otros  tres  sonetos  hay  en  el  mismo  códice  que  sospecha  don 
\ureliano  sean  igualmente  de  Cervantes.  Oigámosle.  «  El  que 
comienza, 

Muerte  fiera,    cruel,    desconocida... 

babrá  de  estimarse  también  comió  de)  pastor  Grisóstomo,  j  no  sé 

si  diga  lo  mismo  de  los  que  tienen  por  principio  : 

Quien   dice  que  esperar  es  cosa  dui 
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Bien    puede  revolver  seguro  el  cielo,  etc.  » 

5.  M.    SERUANTES.    AL  CRISTO.   C.WZION 

Con  el  ladrón  famoso, 

A  quien  sacó  de  mengua 

Tu  gran  misericordia  y  tu  justicia,  etc. 

Con  su  mismo  epígrafe  halló  el  señor  Asensio  esta  poesía  com- 
puesta de  io  estancias  de  i3  versos  y  una  final  de  6,  a  la  cabeza 
de  un  códice  de  letra  de  principios  del  siglo  xvu  de  la  Biblioteca 
Colombina,  estante  EEEE,  tabla  /J65,  número  21,  y  la  inserí*') 
en  el  periódico  de  Sevilla  El  Ateneo  (i5  abril  de  1875),  con  la 
siguiente  observación  :  ((Recuerdan  algunos  pensamientos  y  fra- 
ses de  esta  infelicísima  canción  otros  de  Cervantes;  y  la  estrofa 
final  es  casi  igual  en  el  pensamiento  y  en  la  estructura  a  la  que 
concluye  la  canción  A   los  éxtasis  de  N.  B.  M.  Teresa  de  Jesús.  » 

6.  CANCIÓN   A  LAS   BODAS   DE   LA    SERMA. 

INFANTA   DOÑA  CATALINA   DE   AUSTRIA   CON   D.    CARLOS    FILIBERTO 
DUQUE    DE    SABOYA 

Cuando  la  clara  refulgente  aurora,  etc. 

En  el  mismo  número  de  El  Ateneo  (432)  publicó  don  J.  M. 
Asensio  esta  canción  de  nueve  estrofas,  hallada  también  manuscri- 
ta en  la  Biblioteca  Colombina  ;  y  acerca  de  ella  y  de  un  trabajo  en 
prosa  que  sospecha  igualmente  sea  de  Cervantes,  dice  :  «  para 
preparar  el  ánimo  de  los  eruditos  al  estudio  de  la  canción  que  hoy 
sacamos  a  luz  por  vez  primera,  insertamos  en  el  número  8o  de  El 
Ateneo  una  relación  inédita  de  la  Jornada  del  Rey  Felipe  II  a  Ara- 
gón al  casamiento  de  la  injanta  Doña  Catalina.  A  ese  mismo  aconte- 
cimiento se  refiere  la  poesía  que  ahora  publicamos  ;  teniendo  en 
cuenta  la  fecha  de  aquel  suceso,  los  detalles  notables  de  la  Rela- 
ción, su  lenguaje,  así  como  los  giros,  distribución  y  fraseo  de  la  can- 
ción y  hasta  los  nombres  que  en  ella  figuran,  hemos  llegado  a  sos- 
pechar si  serán  ambas  de  aquellas  obras  descarriadas  que  Cervantes 
recordaba  en  el  año  de  161 3   haber  escrito  en   su  azarosa   vida.  » 

7.  CANCIÓN   A   LOS   ÉXTASIS  DE   N.    B.    M.    TERESA   DE   1ESUS 

El  dulce  requebrar  de  dos  amantes, 
Christo,  y  Teresa,  de  la  tierra  aquesta, 
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Aquel  de  las  Olímpicas  moradas, 

Mi  ruda  Musa  está  a  cantar  dispuesta,  etc. 

CANCIÓN   A   LOS   ÉXTASIS,    ETC.,    ETC. 

En  tímpano  más  graue  y  dulce  lyra, 
Cantar  deuiera  de  la  ilustre  Madre, 
Que  hijos  tantos  al  celeste  Coro 
Ofrece  en  honra  de  su  antiguo  padre,  etc. 

CANCIÓN   A   LOS    ÉXTASIS    DE    NUESTRA    li.    VIRGEN   TERESA 

El  continuo  llorar  de  una  Pastora, 
Que  a  Dios  con  mil  suspiros  va  ñuscando  ; 
1   como  a  Esposo,  con  requiebros  llama  ; 
La  que  se  está  en  Christo  regalando,  etc. 

CANCIÓN   A    LOS    ÉXTASIS   DE    N.    S.    M.    TERESA    DE   IESUS 

Del  monte  excelso  del  Carmelo  Sato, 
\  na  Águila  caudal  leuanta  el  huelo, 
Con  alas  de  humildad,  con  Fe  crecida. 
Hasta  que  pisa  del  Impireo  ciclo 
El  claro  velo  y  estrellado  manto,  etc. 

El  seguir  estas  cuatro  canciones,  anónimas,  a  la  que  va  marcada 
con  el  nombre  de  Cervantes  con  el  mismo  epígrafe,  en  la  obra  des- 
crita (4o3),  y  el  estilo  hermano  de  todas,  hace  que  las  estime  de 
un  mismo  poeta  don  A.  F.  Guerra,  quien  copió  los  principios 
de  ellas  en  la  carta  Apéndice  al  tomo  I  de  la  Biblioteca  Española  de 
libros  raros,  etc.,  publicada  por  los  señores  Sancho  Rayón  y  Zarco 
del  Valle. 

8.  DE    VN    VALIENTE   SOLDADO    SOBRE   LOS  CONSONANTES 

Sossieguese   me  hidalgo,   tema   el    Filo 
De  la  anchicorta,  a  quien  respeta  el  Alúa, 
Abalase  a   mi-^   pies  como  vil   Malua, 
O  laucará   de  lágrimas   un    Mío,  "le. 

Figura  en  <•!  folio  78,  vuelto,  del  Compendio  de  las  fiedlos  en 
ln  Beatificación  de  Santa  Teresa  (4o3),  formando  parte  del  <<  Sol  i  - 
nio  Certamen  de  sonetos,  con  los  consonantes  forcosos  que  pide  el 
cartel  ».  Los  consonantes  eran  Filo,  Aiaa,  Walua,  Wilo,  Estilo, 
Saina,  Calna,  Cyrilo,  Armen,  Sabios,  Gerarquías,  Carmen,  Labios. 
Elias.  I  )on   \ .  V.  Guerra  copió  esle  soneto  en  >-ii  citada  caria  ( 1.'>>  \, 


—  5i8  — 

añadiendo  al  pie  :  a  <•  Esto  no  descubre  el  estilo  de  quien  hizo  aquel 
otro  famosísimo  soneto  al  túmulo  do  Felipe  II?»  Don  J.  P.  de 
Guzmán  (La  Tertulia,  Madrid,  í>3  abril  de  1872),  corrobora  esta 
opinión  diciendo  que  «  Cervantes  concurrió  a  la  junta  por  los 
respetos  debidos  al  hijo  de  su  ilustre  Mecenas  el  conde  de  Le- 
mos,  siendo  uno  de  los  que,  como  dice  fray  Diego  de  San  José, 
ofrecieron  papeles  a  la  fiesta  y  no  ala  justa.  » 

Hasta  aquí  la  noticia  de  Rius.  Tales  atribuciones  no  ofrecen 
mayores  pruebas,  y  algunas  provienen  de  cervantistas  que  dieron 
en  la  manía  de  descubrir  obras  inéditas  de  su   ídolo... 

¿  OTRO    SONETO   DE    CERVANTES  ? 

En  el  número  12846  de  El  Liberal  de  Madrid,  nuestro  docto 
amigo  el  señor  don  Francisco  Rodríguez  Marín,  ha  publicado, 
comentándolo  en  relación  con  el  soneto  famoso  :  «  Voto  á  Dios 
que  me  espanta  esta  grandeza  »,  el  siguiente  soneto  atribuido, 
por  él  a   Cervantes  : 

u  Boasé,  mi  sor  soldado,  <?  qué  se  almira  ? 
¡  No  be  que  el  muerto  fue  persona  honrada 
y  que  para  su  túmulo  era  nada 
del  rey  de  ejito  la  soberbia  pira  ? 

¡  Cuerpo  de  Dios  con  él  !  Ponga  la  mira 
en  que  la  misma  muerte  está  almirada 
de  ber  que  a  parte  tanto  lebantada 

aia  lle°ada  el  tiro  de  su  bira. 

o 

¡  Boto  a  Dios  que  le  espantan  quatro  hachos 
y  de  haieta  vn  bíl  tapis  le  escalda, 
y  vn  rrey  muerto  no  le  hase  marabilla  !  » 

Esto  divo,  torciendo  los  mostachos 
y  alsando  del  sombrero  la  ancha  falda 
vn  halenton  a  otro  de  sibilla. 

El  artículo  pertinente  se  titula  Una  joyita  literaria  y  entiendo 
que  ha  sido  impreso  después  en  folleto. 

ADICIONES 

I.  Suprímase  la  nota  de  la  página  409.  El  décimo  verso  (anotado)  sigue 
la  edición  de  la  a  Biblioteca  Clásica  »,  pero  debe  ser  :  Que  un  espíritu  en 
dos  mitades  parte  »  o  bien  :   «  Pues  un  espirtu    en    dos    mitades  parte  ». 

II.  El  Soneto  Nostalgia  (XXX VI)  de  La  Entretenida,  es  una  variante 
de  lo  que  dice  Crysio  de  la  Égloga  de  la  Galatea  (XXXI),  octavas  que 
comienzan  :   «  ¡  A  y  dura  ;  ay  importuna,  ay  triste  ausencia  !  ». 
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1.1  calvatrueno  que  adornó  a  la  Mancha    3o2 
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Huye  el  rigor  de  la  invencible  mano    343 

.lamas  en  el  jardín  de  Farelina    'i.V 

Ligeras  limas  del  ligero  tiempo,    209 

Maguer,  señor  Quijote,  que  sandeces    

\r^~  Más  blando  fuj  que  no  la  blanda  cera i36 
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Por  medio  de  los  filos  de  la  muerte    1 37 
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Tú,  que  imitaste  la  llorosa  vida    283 

* — Tú,  que  con  nuevo  y  singular  decoro    45q 
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Voy  contra  la  opinión  de  aquel  que  jura    220 

Vuela  mi  estrecha  y  débil  esperanza    4o8 

Voto  a  Dios,  que  me  espanta  esta  grandeza,    454 

Vimos  en  julio  otra  semana  santa    454 

Yo  sé  que  muero;  y  si  no  soy   creído,    299 
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